
        
            
                
            
        














Todo por Lulú 















Cristo





Esta novela aunque va a tener una bonita chica de carácter, con un rudo y caliente chico malo como protagonistas. 

Que te harán reír.

Llorar.

Enojar.

Dije emocionar?

Va a poseer lenguaje adulto, escenas de desnudes (sobre todo de él, el sexi vecino policía) y mucho contenido tanto sensual como sexual.

Advertidas.

Enjoy!
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A mis Disney princesas y Caballeritos del Zodíaco de los hospitales oncológicos como siempre y con mucho amor…










Prólogo 1



Cuenta una leyenda Oriental, que las personas destinadas a estar juntas tienen un hilo rojo atada en sus dedos. 

Este hilo, nunca desaparece y permanece siempre, atado a pesar del tiempo y la distancia en tu meñique.

No importa lo que tardes en conocer o estar con esa persona.

Ni el tiempo, que pases en verla.

Ni siquiera, que viva en la otra punta del mundo.

El hilo, jamás se rompe, porque este hilo lleva contigo desde tu nacimiento. 

La señal del destino para los recién nacidos y te acompañará, tensado unas veces o algo enredado en otras. 

Pero a lo largo de toda tu vida con tu futuro marcado por él, ya que guiará las almas para que nunca se pierdan y en su momento se junten.

Un hilo rojo, que no le podemos imponer nuestros caprichos e ignorancia. 

Que no podemos romper a placer.

Porque este, viene directo del corazón.

Un hilo rojo, que simboliza el amor.

Uno, tan fuerte que no dejan lugar a dudas.

Pero…

¿Puede una persona tener, dos hilos rojos atado a su meñique?

Yo, descubrí que sí.

Porque todo comenzó, cuando Lulú llegó a mi vida.

Sonrío.

Y al idiota, de mi vecino Cristiano...




Prólogo 2






10 años de edad...





 —¡Listo! —Digo dando la última puntada y cortando con mucho cuidado con mi tijerita roja, el hilo donde suturé el brazo algo descocido, del peluche de Hello Kitty
de Juno.

Mi hermanita limpia su última lágrima, dibujando una gran sonrisa al ver que le entrego su peluche favorito, sano y sin rastro ya de su rotura.

—¡Lo sanaste! —Chilla, apretujándola contra ella de forma feliz.

Y mi pecho, se infla de orgullo guardando la aguja y el hilo, en el costurero de nuestro nana Marcello.

Pero saco mi estetoscopio de juguete rosa, de mi valijita también de ese color para apoyarlo en el pecho de su peluche y chequear su corazón. 

Acomodo mis lentes mejor, en el puente de mi nariz. 

—Mnmm...—Solo sale de mí, escuchando sus latidos.

Juno sentada tipo indio como yo en la casita del árbol y sobre la pequeña alfombra con motivos de personajes Disney, me mira suplicante. 

—¿Kitty, va a estar bien? —Me murmura, acariciando su brazo herido y dándole un beso.

Sonrío, guardando todo.

El clic de mi valijita cerrándola, bajo el trinar de unos pajaritos en el árbol, es lo único que se siente entre nosotras. 

—Kitty solo necesita una semana de reposo y una gran dosis, de amor y abrazos...—Digo sería como doctora de muñecos que soy y mi fama me precede, en la cuadra de casa arreglando y sanando lo juguetes, de todos los niños que viven en nuestra manzana. 

Elevo un dedito. 

—...tres veces al día...—Finalizo, diciendo la dosis de amor.

Juno suspira aliviada y abraza más su Kitty contra ella, mientras escribo en un cuaderno que mamita me compró, las recomendaciones a seguir con mi bolígrafo de corazones, ya que gusta mucho, todo lo que tiene forma de corazón.

Y el color rojo en especial.

De un tirón, arranco la hoja para que lo guarde dentro de su gran bolsillo delantero de su overol de jeans.

Se pone de pie, sacudiendo sus rodillas. 

—¿Cuánto le debo, doctora?

Hago una mueca, pensativa y deliberando. 

—Solo dos galletas rellenas con crema de vainilla. —Mis favoritas.

Sonríe sacando de su bolsillo trasero el par y la deja en un platito sobre la pequeña mesa en madera blanca, donde hay cinco caramelos y dos paletitas de limón.

Mi hermana ya en la puerta de la casita del árbol, se detiene para mirar hacia afuera.

—¿Oye, Tatúm? —Siento su voz.

—¿Qué? —Digo sin levantar mi vista, de mi cuadernito de recetas médicas.

—Hoy tendrás muchos pacientes...—Murmura, sin dejar de mirar para abajo.

¿Eh?

Me pongo de pie, acomodando mejor los pliegues de mi vestido amarillo alisándolo con mis manos y miro con mi hermana a mi lado desde el alto, como media docenas de niños y en fila, muy correctamente con juguetes entre sus brazos, están a mi espera para ser atendidos.

Y sonrío feliz pese al cansancio, porque me gusta mucho lo que hago.

Mis ojos van al platito con algunas golosinas y donde, está el par de galletas dulces como forma de pago de mi hermanita.

Es mi retribución por cada muñeco o juguete que curo, de todos los niños que vienen por mi ayuda.

Tengo que juntar más, ya que tienen un fin.

Ir a la tarde con ellas de la mano de mamita o papá, al Hospital Infantil que tienen para regalarles a las Disney princesas y Caballeros del Zodiaco.

Mis mejores amigos...

La risita de Jun, me hace volver mis ojos a la fila de mis pacientes abajo del árbol y a la espera de su turno.

Y arrugo mi nariz cruzando mis pequeños brazos sobre mi pecho, al ver como Cristiano con su presencia, se acerca a la fila con algo entre sus manos y tomando sin respetar el orden de llegada, el primer lugar con poca paciencia.

—Quítate, que yo voy primero. —Exclama al nenito, dejándolo en el segundo lugar, pero sin empujarlo o ser de forma bruta.

Solo con esa forma agreste y poco dulce que lo caracteriza.

Fría y glacial.

Espera y ayuda a Juno a bajar de la escalera en madera con cuerda y con una sonrisa de mi hermana como agradecimiento, sube bajo las quejas y abucheos de los otros niños por su intromisión.

Los mira y su cara, lo dice todo.

Le importa tres mierdas.

Y le ruedo los ojos, cuando entra caminando hacia el rincón que atiendo.

La alfombrita infantil.

Le señalo con mi bolígrafo en mano, que tome asiento y obedece de forma pacífica.

Y arrugo mi nariz, otra vez.

Cristiano es poco más de dos años mayor que nosotras y como de la familia.

Su papá trabaja desde toda la vida para los míos y tanto la suya como la de Caldeo y Caleb, son partes de nuestras vidas.

Crecimos juntos, jugamos y compartimos, momentos especiales como las festividades también todos siempre.

Su gran familia, diría papá.

Pero pese a crecer con él, Cristiano es un jodido niño de carácter fuerte, volátil y con su corta edad, demostrar con mucha pasión su vocación.

Ser en un futuro y un gran policía, de las fuerzas armada.

Como lo fue, su padre y mi abuelito Collins.

Y aunque la fama que se ganó lo dice, nadie en su sano juicio lo enfrentaría.

Ni siquiera, el más bravucón del colegio, barrio o hasta una pandilla completa.

Odia las injusticias.

Detesta las mentiras.

Y ejerce un control absoluto, con solo su presencia dura y la de Caldeo a la par, un reinado que forjaron ambos como este último, siendo el rey de la primaria y alrededores.

¿Su debilidad?

Adora con locura, los perritos.

Sip.

Un peligroso cóctel de bipolaridad emocional entre dulce y glacial, me dijo una vez mamita una tarde, riendo por una pelea que tuve una vez con él sirviendo helados para todos, al jugar a las escondidas y encontrarme.

A mí, siempre.

No entendí que quiso decir, pero con un guiño de ojo alcanzándome mi tazón de crema de chocolate helada en la cocina, me dijo que de más adulta lo entendería y con ello la felicidad.

Me encojo de hombros.

Será, que tendré que esperar a ser mujer.

Creo...

—Eso, no es correcto Cristiano...—Exclamo, cuando toma asiento frente a mí y cruzando también, su piernas como yo sobre la alfombra.

—Es urgente. —Dice seco, dejando su juguete roto y entre nosotros dos.

Un coche de policía, sin una rueda.

Inclino mi cabeza y lo miro.

Su clara mirada de un verde claro con matices oscuros, que me recuerda al bosque de casa reposa en mí.

Y pese a ser siempre enérgica y fuerte, noto un destello de preocupación y tristeza.

Levanto su juguete, para ver su grado de reparación.

—¿Es tu favorito? —Solo digo, buscando de mi valijita rosa un pomo de pegamento.

Y toda su cara se contrae y con un movimiento de ella, una porción de su pelo ondulado color arena, cae sobre su frente.

Le queda lindo y lo hace más humano.

Sonrío.

Juega con la alfombra entre sus dedos, bajando la mirada. 

—Si...—Para luego, mirarme con esos ojos más verdes y claros que nunca. —...porque, me lo regalo tío Herónimo...

Sonrío más por ello, volviendo hacia el y extendiendo una mano. 

—La ruedita, Cristiano...—Solo digo y entiende, sacando del bolsillo de su pantalón ella.

Acomodo mejor mis lentes y creo notar que se sonríe, mientras me ve como con cuidado y con unas gotitas de pegamento transparente, pego la ruedita a su eje.

Creo...

Suspiro satisfecha, elevando apenas el coche policía y comprobar si lo curé bien.

Y sonrío más, al ver que rueda bien en el aire.

—Diez caramelos. —Suelto de golpe, entregando el paciente a su dueño y extendiendo mi mano abierta en su cara.

Su ceño se frunce para mirarme y luego a su coche ya sano. 

—¡Diez caramelos! —Exclama, de mala gana. —¿Por solo, arreglar una ruedita?

—¡Es mi tarifa, Cristiano! —Chillo, cruzando otra vez mis brazos. —¡Y te lo mereces, por no respetar el orden de la fila de mis pacientes! —Lo reprendo, importándome nada su mirada de pocos amigos.

Que se joda.

Un bufido sale de él, buscando en otro bolsillo mientras se pone de pie obligándome a elevar mi mirada, por su gran altura pese a su edad, manteniendo la suya agria y desafiante sobre la mía.

Me entrega, seis caramelos.

Pero de los buenos.

Los de menta con chocolate.

Mis predilectos.

Juega con un pie, contra el piso de madera. 

—Sé que te gustan estos, pero mis monedas solo me alcanzaron para seis...—Dice, ya fuera de todo enojo.

¿Y de pesar?

Y algo pincha mi pecho, al escuchar sus palabras y arrugo mi nariz por eso.

Porque, no entiendo a que se debe.

—Me debes, cuatro caramelos. —Soy implacable.

Ya que, son para mis amiguitos del hospital y por cabrón.

Su lindo rostro se desencaja y señala, la media docena de caramelos. 

—¡Son de los buenos, valen una fortuna!

Me encojo de hombros, aún sentada sobre la alfombra y sin moverme de mi postura.

Que me importa.

Me los debe lo mismo.

Y sus labios, hacen una mueca reteniendo algo.

Lo miro raro.

¿Acaso, quiere reír?

Niego.

Imposible, su carácter del frío polar Norte, no se lo permite.

—¡Niña, frustrante! —Exclama, buscando otra vez dentro los bolsillos de sus jeans. 

Y yo también, quiero reír y no sé por qué.

Saca algo y lo extiende hacia mí. 

Suspira. 

—Solo tengo, esta cosa que encontré de camino acá...—Murmura, dejando que lo tome.

Mi manito se abre, al sentir su sedoso y fino contacto.

Para ver, un hilo rojo.

Y lo miro extrañada, poniéndome de pie.

Cristiano es muy alto.

Como Caldeo.

Mis hermanas y yo, le llegamos con suerte a su pecho.

—Es linda...—Digo, acariciándola entre mis dedos.

Se encoje de hombros. 

—Supongo… —Dice, como respuesta. —…de camino acá, la hallé volando frente mío...—Su mirada, va a la pequeña ventana que da al estanque de casa y donde, se ve a la lejanía a Juno jugando con Rata y Caldeo. 

Me mira. 

—¿...es tu color favorito, no? —Sigue, sin mirarme.

Y aunque, su voz es sin un dejo de emoción, yo siento algo.

Es profundo por parte de él, dentro de ese tono frío y calculador.

Pero, no sé qué, es.

Asiento mirándola. 

—Mucho. —Digo sincera y llevándola contra mi pecho feliz.

Tampoco sé, el por qué.

Y mis ojos, se chocan con los suyos y lo encuentro sonriendo, pero de forma brusca deja de hacerlo al ver que lo descubro.

¿Por qué, hace eso?

Aclara su garganta. 

—Bien. Entonces, la deuda esta saldada. —Vuelve a mirarme, como su voz. 

De piedra.

Me da la espalda, caminando en dirección a la puerta y dando como finalizada, la consulta médica y el pago. 

—Cristiano. —Lo llamo, acercándome a ella mientras lo veo descender por la cuerda y se detiene a mitad, para mirarme desde abajo.

—Gracias. —Solo digo, por el hilo rojo.

Hace una mueca, como restándole importancia. 

—De nada, Tate...—Me dice como solo él, me llama algunas veces y nadie más.

Y sin más.

Salta los pocos metros que hay, al verde césped sin volver a mirarme, pero ayudando al pequeño niño que le robó el primer lugar en la fila a subir las escaleras con cariño.

Para luego, correr en dirección a la calle donde dejó su bicicleta y con su coche de policía con él.

Sin jamás, voltear hacia aquí.

Nunca.

Que chico raro.

Y vuelvo a mirar otra vez, el hilo rojo enroscado en mi meñique y vuelvo a sonreír.

Porque, me gusta mucho...




Prólogo 2.1






17 años de edad...




—...puedes si quieres cariño, con esos leños...—La voz alegre de tía Vangelis, se siente en mi espalda.

Aunque la escucho responder por mi ofrecimiento de ayuda, sigo mirando hacia un punto fijo en un extremo del estanque y que se une con el bosque.

—¡...mientras más leña, más grande será la gran y bonita fogata, en la noche de pijamada y cuentos! —Prosigue feliz. 

Pausa.  

Porque no contesto, pero juro que estoy al mismo tiempo, atento a lo que dice.

Y a todo.

 —¿Cristiano? —Su mano reposando en mi hombro con ternura, hace que voltee y me saque de mi vista. 

—¿Cris cariño, todo bien? —Me dice, para luego sobre un gran mantel a cuadros en rojo y blanco entre sus manos, extenderlo sobre una mesa de madera armada para la merienda de la tarde y que flamea en el aire por la brisa.

Sacudo mi cabeza.

Por mi puta mente.

Mierda.

—Perdón, tía...—Digo sonriendo y caminando, en busca de más leños apilados en un rincón.

Dios, necesito calmarme...

Levanto varios de grueso grosor sin esfuerzo y los llevo a los apilados uno sobre otros, donde papá y tío Hero decidieron la ubicación de la enorme fogata, para todos nosotros esta noche.

A un lado, del inmenso jardín de la casona y a algunos metros, donde levantamos las carpas para pasar la noche con todos los chicos.

Idea que comenzó con tía Vangelis, unos años atrás para festejar y dando la bienvenida a la llegada del verano.

Y ahora, es una costumbre familiar para estas fechas como también con cada festejo y se fue sumando de más niños vecinos invitados, trayendo alguna colación enviada por sus madres y convirtiéndose en algo así, como más multitudinario con el tiempo en medio centenar de chicos de la zona acampando, cenando salchichas y dulces, para luego pasar la noche entre historias de terror, fogata y buena música con amigos.

La brisa de la tarde con los primeros rayos de sol arribando el estío y dándole su bienvenida es cálida, tibia y con cierto dejo de frescura al contacto del rostro, reconfortante y como invitándote a correr por todo el parque y sus alrededores.

Y si eres de los valientes y con sangre vikinga a meterte al agua fresca de él.

Y sonrío levemente, mirando un sector opuesto.

Donde Caldeo y Juno, lo hacen nadando y jugando entre sí.

Juntos.

Como siempre.

Porque, es su bosque y su estanque.

Como ellos, lo llaman.

Y aman nadar.

Y por ello los únicos audaces de eso, con un nana Marcello corriendo de orilla a orilla que con toallas en manos los vigila atento, ante cualquier señal de estornudo por parte de mis amigos.

La noche va cubriendo el lugar y con ello, la magia de la fiesta campestre da comienzo.

Algunas farolas se encienden en partes del jardín, acompañando la gran fogata.

Sus leños atizándose por la mano diestra de papá avivan más las llamas, con todos nosotros alrededor de ella, mientras tío Hero y Vangelis reparten finas ramas con dulces desde sus puntas, para dorarlas sobre ella y degustar su sabor a caramelo caliente.

El sonido del fuego repiqueteando, bajo la suave melodía de la radio.

Las charlas animadas, de todos los niños vecinos.

Algunos pequeños y otros de casi mi edad charlando entre si, invade y envuelve la noche aproximándose.

De Caldeo y Jun sentados y envueltos ambos en la misma cobija, mientras ella le lee algo a mi silencioso mejor amigo.

Que absorto le presta solo atención a ella y al libro entre sus manos, pese a que muchas niñas alrededor de la fogata quieren captar, su mirada gris y cristalina como el hielo.

Y sonrío.

Ante una Hope comprobando y caminado entre cada invitado, que no les falte nada y de forma organizada ofreciendo más dulce o gaseosa a cada uno.

Pero deteniéndose a limpiar con su pulcro pañuelo, los bigotes de chocolate caliente por beber, de mi otro mejor amigo.

Un Caleb algo infantil pese a sus negativas de no querer eso y con miradas de mierda por parte de ambos, que luchan y forcejean por ello.

Se me escapa una risa, por eso.

Cruzo más mis brazos sobre mi pecho apoyado en el árbol que estoy observando todo, con satisfacción y algo de tristeza.

Satisfacción, porque la noche es mágica y que todo está, bajo control.

Ya que todos, disfrutan y ríen.

Y triste.

Un leve resoplido, me ahoga desde mi lugar.

En como mis ojos otra vez, buscando con disimulo a mi vista entre la semi oscuridad donde estoy atento a todos.

Y que nunca dejé de observar y vigilar que nada le pase, durante la tarde.

A Tatúm.

Mi Tate.

Porque ya, no habrá más para mí a días de cumplir mis 18, largas vacaciones de verano con los chicos.

Es el último como adolescente estudiantil, ya que fines de este y principio de otoño.

Empiezo mi carrera como policía, pero de la fuerza especial de esta.

Lo que siempre soñé.

Como mis padres y Collins.

Y ya no más con los chicos veranos enteros, siempre juntos jugando.

Ya no más, Tatúm en mis pensamientos y necesidad de ella las 24 horas de mis días.

Porque, así siento ellos.

Solo por y para ella...

Que vestida con unos pequeños shorts en rojo a lunares blancos y la parte de arriba de su bikini con estampa a cuadros multicolor, camina saltarina entre invitados e invitado al ritmo de música, acomodando mejor sus lentes de armazón negro iguales a los de tío Hero en el puente de su nariz.

Y yo quiero golpear bien fuerte en la cara al que diseñó esos short diminutos y tan lindos, para una niña de tan solo 16 años.

Mierda.

Y niego pasando de forma pesada, una mano por mi cara para luego frotar mi cuello.

Carajo.

Una niña.

Suspiro profundo.

Una niña, que está comenzando a tener el jodido cuerpo de una mujer...

Pero también y ahogo una risita, por su combinaciones ropa y texturas.

Y siempre el color rojo,
entre ellas...

Su color favorito.

Cosa, que me encanta.

Y carajo con mi puta bipolaridad y no ponerse de acuerdo, poniéndome de peor humor.

Por este sentimiento que tengo por ella.

Niego.

Ya que, no puedo.

Es familia.

Y yo, soy mayor...

Pero mis conjeturas éticas se van a la mierda y la tensión vuelve a mis hombros como mi mirada, cuando uno de los invitados acompañado de otro que no logro reconocer, se detienen hablar con ella.

Ese tal Ben, que se mudó con su familia y es nuevo en el barrio.

Siempre, está atento a ella.

Lo sé.

Observo, como la mira.

Y siempre, la hace reír.

Como ahora.

Y mi sangre siento hervir corriendo entre mis venas, porque comparten mucho en común.

La edad.

Pasatiempo de visitar hospitales infantiles.

Suspiro resignado.

Y como ella, que quiere ser médica pediatra.

Él, enfermero infantil.

¿La pasión de ambos?

El cuidado, de niños enfermos.

Y mierda, con eso.

Porque el fisgón y fans de Tate, parece simpático y no pude encontrarle nada negativo que me alertara, maldita sea.

Y jodidamente no quiero que me caiga bien este chico versión de un sexi y joven Gandhi contemporáneo de piel como pelo moreno y ojos azules.

Algo le susurra sobre su oído bajo la música, apoyando con sutileza la mano libre de la lata de gaseosa que sostiene en su hombro, para que sea suficiente para mí y quiera lanzarme sobre él.

Pero otra, me detiene sobre el mío y mi arranque de celos.

Volteo sobre ese hombro para ver la de Caldeo toda tatuada y que con una suave presión de ella, me niega como su rostro en su silencio de siempre y cubierto por su pelo que cae sobre él, con la capucha de su abrigo que lleva encima.

Dios.

Mi amigo asusta algunas veces, por esa forma inesperada y tan sigilosa de aparecer que tiene tipo felino.

Como algo ancestral y lo llevara en su jodida sangre africana.

—¡Qué! —Gruño entre silencio y ademanes de brazos, con poca paciencia. —¡¿Que no haga, qué?!

Señala con su barbilla a Tatúm y al mirón que aún, la mantiene en una conversación divertida con su otro amigo.

Y mi pecho, se cierra de los celos por ver.

Mierda, mierda y re mierda.

—Solo iba a ver que sucede entre ellos...—Me justifico. 

Caldeo ladea su cabeza, poco convencido.

—...hay algo amenazante en ellos...sus posturas...—Señalo con ambos brazos, en vano intentando calmarme. —¿...no lo ves? —Exclamo algo fuerte, ganándome una mirada de ellos.

En especial de su amigo, que no se quién es.

Y por eso, como una elevada de ceja de Tatúm observándome, mientras juega divertida con sus dedos con el hilo rojo que le regalé años atrás por arreglar unos de mis juguetes y lleva atada a la otra, mientras no deja su conversación con Ben.

Caldeo, me rueda los ojos divertido.

No me cree.

Porque tiene razón.

Carajo.

Y exhalo, un profundo aire por eso. 

—...esa mujer, me va a matar amigo...—Me rindo, apoyando de forma cansada un brazo y parte de mi cuerpo, sobre el viejo árbol. 

Caldeo, sabe mis sentimientos.

Para qué, fingir con él.

Y dejo caer la cabeza, mirando mis pies. 

—...yo, no sé...—Respondo, sincero.

Porque realmente, no sé que hacer.

Y la presión de calma de la mano de Caldeo sobre mi hombro, se transforma en unas palmadas de comprensión, que es interrumpida por la hora de juego, antes de ser servida la salchicha caliente como cena.

—¡Escondidas! —Chillan felices Hope y Juno a coro como todos, encendiendo las pequeñas linternas que nana Marcello y mis tíos, reparten a cada uno y que todavía no son tan necesarias por la cierta luz diurna que se confunde con la llegada de la noche.

El juego de siempre y de cada año de verano, donde el equipo perdedor limpia y levanta al día siguiente, los festejo de la noche de campamento.

El juego favorito de todos antes de los cuentos de terror y la cena para dar más suspenso a la noche.

Y mi juego favorito por años.

Para encontrar siempre a Tatúm, bajo sus desplantes furiosos de por qué, ella y no otras.

Sonrío triste sobre la alegría de todos, por comenzar el juego y ante esos lindos recuerdos de sus enojos, por siempre encontrarla.

Porque, simplemente.

Te quiero, Tate...

Me digo y le respondo en mi silencio, como años atrás y ahora observándola, mientras se prepara como todos.

Por quererte nena.

Mucho.

Pero, hoy no.

Con mi último año, de esto.

No.

Ya no más.

Caldeo, tiene algo de razón.

Suficiente de pendejadas, por Tatúm y ahora yo, soy el que palmeo a Caldeo dando la vuelta. 

—Diviértete, amigo... —Murmuro y negando a Juno que corre a nosotros, para darnos las linternas. —...yo, paso...—Finalizo, ganándome sus miradas curiosas desde su lugar.

Y camino esquivando algunos niños que corretean por todo el jardín, tratando de pasar inadvertido entre ellos y bajo la voz tronadora y alta de tío Hero que sacando un papel sorteado, indica que las chicas deben buscar a los chicos, repitiendo las reglas y que el equipo perdedor toca limpieza al otro día.

Rebuzno.

Chicas, buscando chicos.

O sea.

Ese tal Ben, buscado por Tate.

Genial.

Simplemente genial, me repito costeando el estanque y sacudiendo mi cabeza como si eso, desacomodara la imagen de ellos juntos y como rompecabezas los separara.

Y maldigo para mis adentros, pisando el pequeño muelle de este y sus viejas pero fuertes maderas, que crujen ante mi primera pisada.

Miro a través de un hombro como entre la semi oscuridad, las pequeñas luces van y vienen de las linternas por la mano de todos, entre el bosque y los alrededores, bajo chillidos algunos infantiles y otros no de todos divertidos por el juego, huyendo y dando comienzo al mismo.

Sonrío sin ganas.

Pero sonrío.

Retomando mi pasos por este y de un salto, al bote que reposa a su orilla y amarrado a una cuerda.

El cielo despejado con su centenar infinito de estrellas, cubre mi visión al recostarme sobre él.

Es agradable y se siente bien.

Y cierro por eso mis ojos unos segundos y entrelazando mis manos sobre mí pecho.

El croar de unas ranas del estanque, se confunde con el aleteo de una garza retomando su vuelo sobre el agua y una leve sonrisa se dibuja en mis labios y por lo que voy a decir. 

—¿Qué haces, acá? Deberías estar jugando, como los otros...—Murmuro, casi sobre la oscuridad total y sin abrirlos.

No hace falta.

Fue cuidadosa y suave.

Pero la podría presentir a ciento de distancia y desde mi perímetro, aunque ella no lo sepa.

Su perfume de siempre a flores.

Como sus movimientos siendo pausados o no, como gestos en su rostro.

Como ahora, que sin voltear a verla a par de metros mío y de pie sobre el muelle, puedo sentir que me observa con cierta mueca indecisa, pero postura decidida.

Yo siempre, te siento Tate...

Su linterna se enciende para iluminarme a pleno sobre mis ojos recostado, obligándome a cerrar estos con más presión y cubrirme con un brazo.

—¡Oye, esa mierda duele! —Exclamo agrio, incorporándome y fregándolos con ambas manos y preguntándome, que demonios hace acá.

Se ilumina ella bajo su barbilla, mostrando su sonrisa de satisfacción bajo una de sus cejas elevadas, muy a lo tío Hero.

Mi rostro lucha por no sonreír, maldita sea.

Porque, es dulcemente aterrador.

TATÚM

Siento, su mirada sobre mí.

Como siempre.

Y aunque muchas veces como esta, debería sentirme incómoda.

No lo hago y nunca lo hice.

No lo siento, así.

Otra vez ella y de ese color verde como el bosque de casa, me observa mientras Ben me detiene sobre la ronda de la fogata, para presentarme a su primo que vivirá cierta temporada con su familia, me dijo.

Parece agradable como él y aunque quiero prestar atención a sus charlas divertidas, disimulo muy bien mientras juego con el hilo rojo que tengo como pulsera y que llevo en una de mis manos.

Pero, fracaso.

Ya que, mis sentidos están alertas a Cristiano que a cierta distancia de todos y como siempre con su extraño carácter entre huraño y glacial, pero sobre protector.

Que vigila y observa todo y a todos.

Tan igual, a tío Grands.

Su padre.

En especial a mí, aunque como yo lo quiera ocultar.

Pero me alerto, al notar que sus fuertes hombros se tensan como su postura bajo el árbol en que se apoya y sobre ya, la oscuridad haciéndose dueña de la tarde y logrando ver por el rabillo de mis ojos la estrechez de los suyos. 

Desaprobando cuando mi amigo Ben, me susurra en el oído algo por la elevada música y griterío de todos los niños alrededor de la gran fogata de campamento.

Sintiendo, que todo él quiere venir hacia mí.

Pero, la presencia de Caldeo lo detiene.

¿Eh?

¿Pero, por qué?

Y limpio mis manos sudadas, por el calor que me trasmite mi cuerpo sobre la tela de mis pequeños short, ante su mirada que llena de descontento y enojo que no logro entender.

Porque están, llenos de tristeza y esa tristeza, es cálida y fría.

Loco, pero real.

Que colisiona contra mí, como dos camiones de carga enfrentados.

Fuerte.

Sobre mi cuerpo.

En especial, en mi pecho.

Y como si el contenido de sus vagones al volcar, llenaran de cierta sensación nueva y poderosa dentro mío.

Una sensación.

Rara.

Desconocida.

Que arde, pero no quema.

Que vengo sintiendo.

Fue creciendo.

Y haciéndose ya, familiar y parte de mí.

Por él.

Por el díscolo.

Pocas pulgas.

Agreste.

Frío.

Y sobreprotector, dando indicio que en ese corazón de hielo, lata algo rojo.

Del Cristiano jodido Grands...

—Estoy jugando, Cristiano...—Respondo a su pregunta de pie y sobre el muelle, sin dejar de iluminarme con la linterna y obviando, su maldición muy poca caballera que despotricó contra mí. 

Pendejo insensible. 

—...te caché...—Prosigo triunfante y arqueando más mi ceja. —...deberás limpiar lo mío, mañana... 

Pasa sus manos de forma agotada por su cara, tirando su pelo claro hacia atrás. 

Suspira. 

—...Tate, vete...—Bufa, apoyando sus brazos en sus rodillas flexionadas, provocando un suave movimiento del viejo bote sobre las calmas aguas. —...no participo del juego...—Me mira y sus hombros caen. —¡...y quieres cubrirte, por Dios! —Susurra alto, pero no fuerte para no llamar la atención de todos.

Me miro.

—¿No me queda, bien? —Pregunto, algo apenada.

Es mi primera vez, usando dos piezas de baño y cuando la elegí mis hermanas como mamá, me dijeron que me quedaba muy bonito.

Cubriendo donde lo tiene que hacer y moderno, para una chica de mi edad.

¿Y lo más, lindo?

Entre sus estampados locos y raros que amo, predomina mi color favorito.

El rojo.

Que me llevó a convencerme su compra.

Y porque, pese al color y como me sentaba.

Muy en el interior mío.

Me pregunté, si a Cristiano le agradaría.

Sip.

No lo sé bien, el por qué.

Pero me lo hice frente al espejo del vestidor de la tienda, observando en detalle como las piezas de la bikini, cubrían y dibujaban cada curva como contorno de mi cuerpo ya desarrollado.

De una mujer.

—...carajo...—Solo es su respuesta con un gruñido, sacándose la camisa estilo leñadora a cuadros azul y blanca que lleva puesta abierta, para quedarse solo con la camiseta blanca bajo ella. —...póntela...—Me ordena, de mala gana y evitando mirarme al lanzármela. 

Está molesto.

Su rostro y mirada me lo dice, como postura indiferente a mí.

A él, no le gustó...

Y lágrimas amenazan bajo mis lentes, como lo que oprime mi pecho por sus palabras y falta de interés.

Mis manos sobre mi pecho rodeando la linterna entre mis dedos, aprietan con tanta fuerza esta como su camisa que si tuviera la corpulencia de papá, la rompería en mil pedacitos.

Mis labios, tiemblan.

Pero, saco fuerza con un fuerte respiro para gritarle. 

—¡Eres una bestia sin corazón, Cristiano Grands! —Chillo, lanzando sobre su cabeza la linterna con ira y pisoteando su camisa con bronca, con mis pies que no me puse y tiro contra el piso.

Pero para mi desgracia, reflejo es lo que le sobra al pendejo cretino y logra esquivar mi objetivo y que solo, rebote en parte de su hombro y no en ese lindo y rudo rostro que tiene, para con un suave glup, hundirse a las aguas calmas del estanque.

—¡¿Estás loca?! —Gruñe.

Pero no contesto.

Mi respuesta es mi resoplido inestable, fruto de mi respiración irregular e impotente que baja y sube con mis hombros.

—¡Púdrete! —logro decir viendo como último de él antes de voltearme y salir de acá, que muerde su labio inferior y mira el cielo estrellado con un bufido.

¿Pide misericordia?

No me importa.

Aunque, apuro mis pasitos.

Y hago bien, porque siento los suyos saltando del bote, para venir detrás mío.

Uy Dios...

CRISTIANO

Salta entre la pequeña partes rocosas, en medio de la oscuridad.

Pero mi Tate no es Juno, que con lo ojos vendados caminaría y cruzaría esto, por conocerlo como la palma de su manos como Caldeo.

Y por eso, apuro mis pasos por miedo a que se golpee por la densa noche.

—¡Quieres, parar! —Le grito por sobre los chillidos de algunos, siendo descubiertos y otros buscados en parte del bosque y los alrededores del gran jardín.

La carcajada de Juno se siente en la lejanía de este y Tate, no duda en buscar a una de sus hermanas.

—¡Jódete! —Me chilla, haciendo a un lado y luchando, contra unas ramas con sus manos.

Le ruedo los ojos en plena oscuridad y casi alcanzándola.

Pero qué, cabrona.

Y a la mierda todo.

Por esa calma, que intentaba mantener hoy a la tarde.

Calma que no poseo y la invento por ella, todo los días de mi vida.

Jodida calma que fabrico y la transformo en indiferencia, desde que me di cuenta.

Que amo a Tatúm Mon.

La tomo por la cintura y la atraigo contra mí. 

—Eres un autentico dolor de cabeza, pendeja...—Gruño bajo su queja, por sentirme contra ella y detener su carrera.

Sus manos intentan abrir y separar mi brazo que rodea su cintura, arañándome y clavando sus uñas sobre mi piel para zafarse de mí.

Pero, mi fuerza no se compara con la suya.

Lucha.

Me insulta.

Patalea.

Y vuelve a luchar.

Pero, su forcejeo se detiene de golpe.

Cuando, sobre mi lugar.

Quieto y segundo antes dejándome golpear, recibiendo todos sus ataques y hasta arañazos, como patadas.

Apoyé mis labios con suavidad, en uno de sus hombros desnudos.

Porque me di por vencido.

Y me quedé, silencioso.

Aceptando todos esos golpes de momentos antes, solo para sentir por primera vez a la chica de mis sueños, contra mi.

A mi, nena...

TATÚM

La ira que me llenaba.

Se calmó.

Mis ganas locas de patearlo como clavarles mis uñas sobre su piel, hasta dejarles marcas para que me liberara y me dejara en paz.

También, se apaciguaron.

Por un contacto.

Solo uno.

Pequeño.

Y que nunca se movió, después de hacerlo.

Como tampoco, se elevó de mi piel.

Chiquito.

Cálido.

Latente.

Y sigue, en mi piel.

Los de sus labios, reposando sobre mi hombro desnudo y la tibieza de ellos sobre él.

Mis manos se aflojaron sobre su brazo que me tiene aprisionada, pero no me suelto de él y hago lo que algo de mi me demanda.

Acariciar algo temblorosa, la longitud de el rodeándome y sintiendo con el roce de mis dedos recorriéndolo, la firmeza y marcada forma de su brazo, que se tensa ante mi caricia y delinea la rigidez de sus músculos, por abajo de su camiseta mangas largas y la suavidad de su algodón.

Estaba nervioso.

Pude sentirlo, cuando sus labios sin separarse de mi piel, susurró.

Me confesó.

 —Tate, yo te amo...

Sus palabras y respiración acariciaron mi cuello y mi saliva se atragantó en mi garganta, impidiendo mi habla.

 —Jodidamente, me gusta...tu traje de baño...— Murmuró, ante mi silencio. —...jodidamente me gusta, todo lo que llevas y calzas siempre...—Suspira sobre mi pelo, aspirando el perfume que me puse...—...yo, te quiero Tate...—Me besa, sobre él.

Puedo divisar muchas linternas a cierta distancia y alrededor de nosotros, jugando y esquivando los árboles entre sus tupidas ramas de hojas en la oscuridad y sobre el griterío de todos.

Pero ya, no me importa el juego.

Ni los que ellos hacen.

Me vuelvo despacito sobre su brazo, para encontrarme entre la oscuridad de la noche.

Nuestra noche.

Con sus ojos también en esas linternas y el murmullo de las hojas secas pisadas en la lejanía, por la corrida de todos.

No me mira.

Lo evade.

—¿Tú, me amas? —Murmuro bajito también, para que no nos escuche nadie.

Y por vez primera, no quiero que nos encuentren.

No quiero seguir corriendo, en busca de una de mis hermanas.

Y no quiero, que terminen estos minutos con él.

Pero sí, quiero.

Que me conteste y con cuidado elevo mis manos a su rostro, para obligarlo a que lo haga.

Cierra los ojos por el contacto de mis dedos, acunando sus mejillas.

Pero los abre para mirarme profundamente y asentir con su cabeza sincero, entre la semi oscuridad del bosque y los rayos plateados que atraviesan entre sus ramas, por la luna llena desde la altura.

—¿Tú, me amas Tate? —Me pregunta suave.

Y esa sensación rara, pero conocida. 

Que me arde, pero no quema.

Que se hizo parte de mí, colma y da tibieza a mi pecho.

Y se expande más, ante su duda temblorosa.

De puntitas de pie me elevo frente a su pecho y por ese brazo que jamás me abandonó, para tratar de nivelar su altura y llegar a su barbilla, susurrarle. 

—Si...—Suspiro feliz, de sentirme decirlo en voz alta. —...yo te amo mucho, Cristiano...

Y así fue.

Como esa mágica noche con Cristiano nos dijimos con nuestro primer beso, nunca abandonarnos.

Nos prometimos amarnos, bajo más de ellos suaves y sellándolos con nuestras bocas.

Y con caricias descubriéndonos el uno y el otro, mientras nos fuimos despojando con cuidado de cada prenda con amor, para después seguir besando cada zona de ellas.

Ingenuos.

Temblorosos.

Y atolondrados, en ello.

Por ser, nuestra primera vez de los dos.

Nos prometimos bajo esa noche estrellada, que nada ni nadie se interpondría entre nosotros, tumbados sobre las hierbas y ese colchón de hojas secas por muchos otoños que tanto hablaba Junot. 

Abrumados ambos, por tanto amor y por cuan intensamente bien se sentía.

Cristiano, deslizándose en mi interior con ternura y amor.

Y yo, envolviéndolo.

Tierra y hojas blandas en mi espalda y la suya.

El aroma a viento e hierbas fresca del bosque, con su oscuridad colmándonos.

La humedad de ellas, con nuestra propia humedad.

Y nuestros casi desnudos cuerpos, amándose.

—Tate...—Murmuró con sus pálidos ojos verdes, sin dejar de mirarme con ternura y amándome despacito y cuidado. —...no existo, sin ti...—Acarició mis labios, con los suyos. —...Tú, me haces quién soy...yo te amo, para siempre...—Me prometió, entre nuestros bajos jadeos y haciéndome el amor.

Me apreté más a él, si se podía.

Lo abracé más a él, si se podía.

Y lo besé más profundo, si se podía.

Para sentirlo.

Y para que él también lo haga, bajo mi sonrisa y nuestra unión.

Una vieja amistad, desde nuestro nacimiento.

Un flirteo inocente, pero sincero de niños.

Todo eso, para caer profundamente enamorados ahora de adolescentes y entregarnos, por este amor que nos sentíamos.

—Te amo, Cristiano...—Con mi garganta apretada de la emoción, murmuré acariciando su mejilla con mi mano y sin dejar de mirarnos.

Cristiano la acunó con una de las suyas, provocando que sus dedos engancharan en el hilo rojo de mi muñeca y este, se desatara.

Pero, en vez de caer.

Este, como con vida propia.

Envolvió estos.

Los suyo y los míos.

Entrelazándolos con la suavidad, de su textura roja.

Y sonreímos por eso, para luego besarnos profundamente y recibir al mismo tiempo el orgasmo de ambos.

El mío, temblorosa y feliz.

Y el de él, viniéndose dentro mío.

Ninguna palabra era correcta o lo suficientemente importante, para expresar lo que sentimos ambos, cuando nos amamos y perdimos nuestra virginidad esa noche.

Confianza.

Felicidad.

Entrega.

Amor.

Me sentía llena de él, en cuerpo y alma.

Y nada en mi vida, había sido tan perfecto o importante en ese tiempo.

TIEMPO...

Que sin embargo.

Fueron, promesas rotas.

Y jodidas mentiras, que Cristiano me dijo esa noche.

Porque, esa vez.

Fue la primera y última vez.

Que lo vi, cerca de mí...




Capítulo 1






ÉPOCA ACTUAL...




—¡Tat! —Me llaman y siento pegote, un lado de mis labios.

—¡Tat! Despierta, nena...—Su voz como su mano con cuidado, en uno de mis hombros.

Abro un ojo.

Gimo. 

—Cinco minutitos más...por favor...—Digo a medias, con un bostezo y cierro ese ojo.

Porque, el sueño me vence.

Y la risa de Ben, se siente en el vestidor del hospital de papá.

Que al estar vacía y solo por nosotros, ya que no es una de las hora primetime de salida, retumba sobre el silencio y los pocos muebles, que componen la habitación por solo casilleros personales empapelando una pared completa, de todo el cuerpo médico como enfermero.

Una pequeña mesa donde reposa una cafetera eléctrica con sus pocillos y su media docena de sillas y con un paquete a medio abrir, de galletas dulces rellenas sobre ella.

Y el único sillón de tres cuerpo, donde estoy echada y babeando en su apoyabrazos, por quedarme dormida con mi postura poco cómoda, por el sueño de días acumulados y largas horas de guardia en mi pasantía de ayudante auxiliar laboral.

—Trabajas más horas, de las necesarias...—Su voz protesta, sintiendo que se aleja y se dirige a la mesa de café y prepara uno. —...no es sano y lo sabes...—Prosigue.

Bostezo otra vez, incorporándome con pereza. 

Acomodo mis lentes en el proceso y me obligo a abrir los ojos para verlo viniendo hacia mí, con una humeante taza de café recién hecha, mientras limpio la comisura de mis labios de saliva.

Me la ofrece, tomando asiento a mi lado y le sonrío en agradecimiento, mientras sujeto más mi pelo recogido con mis super hebillitas multicolor de corazones y flores.

Ben, es un buen amigo.

Y lo que tiene de buena persona y excelente compañero de trabajo.

Le hace juego su atractivo.

Alto.

Pero no tanto, como Cristiano.

Piel y pelo abundante moreno.

Totalmente contraría a la palidez de la piel, como ese verde especial de ojos de Cristiano.

Tonificado cuerpo.

Pero no la corpulencia y musculatura de Cristiano, por años de entrenamiento en la fuerza policial muy parecida a la de papá.

Y carajo...

Refriego mi cara y me pateo, mentalmente.

Otra vez, con la mierda de siempre de comparar a hombre que se me cruza.

Con el idiota.

Le doy un gran sorbo a mi café negro, para que el calor como su fuerte y rico aroma colombiano, golpee mis sentidos y me despabile.

No solamente, del sueño que cargo.

Sino.

Para borrar todo tipo de pensamientos, que se asemejen al innombrable.

Me pongo de pie, alisando mi casaca médica con motivos infantiles Disney, con mi mano libre y dejando la taza, con el último trago que le doy sobre la mesa.

Palmeo su pecho con cariño, mientras chequeo sacando de un bolsillo mi Beep personal de urgencias. 

No hay nada. 

Lo guardo. 

—...Tranquilo, viejo...—Le digo calma, provocando que sonría. —...descansaré, en mi día libre...—Prometo, encaminándome a la puerta de salida.

Ríe a carcajadas, siguiéndome.

—Hoy, es tu día libre genia...—Me retruca, abriendo la puerta por mí. —¿...no entiendo que haces aquí? Se supone que con tu salida nocturna de ayer con una de tus hermanas, tendrías que estar descansando y recuperando, algo del sueño perdido que tienes...

Me detengo.

Cierto.

Pero me encojo de hombros retomando la caminata por los corredores, saludando a médicos como enfermeros que cruzamos. 

Anoche, pedí a Hope salir.

Lo necesitaba.

Mucho.

Por la gran noticia, que mamá me dio días atrás con alegría.

Y desagrado para mí, al escucharla.

Confirmándola papá sonriente detrás de su escritorio en la oficina de casa, cuando me fui a quejar hora después.

Y arrugo mi nariz, por eso.

Porque, no entiendo que le encuentran de divertido a esa noticia.

Y suspiro resignada para mis adentros, empujando las grandes y dobles puertas en madera blanca, donde un gran cartel multicolor pintadas con temperas sobre ella, nos da la bienvenida al pabellón de las Disney princesas y Caballeros del Zodiaco.

Porque, Cristiano jodido Grands.

Desde hace días, es parte como seguridad del hospital infantil de la familia.

Grandioso.

Simplemente, grandioso.

Gruño.

Y maldigo a esos adolescentes rateros que buscando algún tipo de droga médica y forcejeando en una madrugada una de las puerta trasera de salida de emergencia del edificio, robaron dichos suministros.

Provocando que papá como tío Grands, tomaran la decisión de aumentar la seguridad.

Y con la llegada, de más hombres para ello.

La del innombrable, al mando.

Donde su vigilancia, rige dominante y con cara de pocos amigos, bajo su uniforme oscuro de seguridad y toda esa belleza de mierda como linda que tiene.

Hermoso, el muy bastardo.

Necesitaba escapar de eso.

Despejarme de su presencia constante, cuando no podía evitarla de cruzarme en los pasillos del hospital.

Y nada mejor.

Que aceptar la invitación de Ben y su amigo Matt, de una fiesta que iba a dar en la casa de la playa de este último.

Una casa que pertenece a su familia y se mudó en su mayoría de edad, ya que desde que me lo presentó, vivió con Ben y sus tíos bajo su tutela, por la ausencia de unos padres adinerados o algo así.

Padres, lejos de cariño y amor fraternal hacia su único hijo.

Donde su madre vive en otro estado y gasta el dinero de la familia, recorriendo el mundo y siendo su mayor vicio, las compras y rara vez se comunica con Matt.

<< Para olvidar... >>  Solo, nos dijo una vez a Ben y a mí, justificando su descontrol por el derroche de dinero y viajes excesivos de su madre.

<< Largo viaje de negocios...">>  Prosiguió, esa misma tarde en el departamento de Ben mientras estudiábamos y dando como finalizada a mi pregunta por un padre, que jamás vino a verlo. 

Pero sí, Matt viajó para ello en reiteradas ocasiones. 

Y quiero contestar por su reproche a mi amigo, pero algo nos llama la atención a ambos al ingresar al pabellón.

Movimientos fuera de lo normal.

Ajetreos yendo y viniendo, de personal médico como de enfermeras y que con sonrisas, intentan calmar a todo los niños que exaltados y sonrientes.

Pero muy felices.

Procuran acercarse y mirar a través de ellas, lo que hay en ese rinconcito donde un grupo de médicos chequean algo.

Arrugo más mi nariz mientras me acerco con Ben, al tumulto que se juntó en un extremo de la gran habitación y a una de las camillas infantiles.

—¡Tatúm! —Chilla feliz una de mis princesitas Disney al verme, corriendo a mí y tomando mi mano para que la siga.

—Hola cariño...—La saludo dulce y con un beso de amor sobre su cabecita sin pelo, producto de su quimio. —¿...que hay, nena? —Pregunto curiosa pero sonriente, dejándome llevar por su entusiasmo al igual que Ben.

Que sin dejar de jalarme y saltar sobre su lugar, como más de mis nenitos que se agrupan a mí alrededor, al notar mí presencia y la ayudan con suaves empujones sobre mí, a apurar mis pasos.

Río, con ellos.

—¡Tienes que conocer, nuestro regalo de Dios! —Dice uno, bajo su mascarilla que cubre su rostro.

Miro a Ben divertida y se encoje de hombros, como yo sin entender. 

Sonrío a mis nenes. 

— ¿Regalo, de Dios?  —Repito, contagiada por su alegría.

—¡Si!—Chillan todos a coro sonrientes y saltando sobre su lugar de felicidad. 

—A sí, le pusimos...—Prosigue y envuelve mi cintura con cariño abrazándome, llena de emoción. —...porque, es un regalo de Diosito...—Continúa con una sonrisa como todos, elevando su pequeñito rostro para mirarme, por sobre su pequeña mejilla apoyada en mi vientre.

Sus ojitos de un marrón tan lindo e intenso, pero cansados como su semblante propio de su enfermedad y tratamiento por su lucha contra ella, me envuelve.

Pero, sin embargo y pese a ello.

Hay cierto rubor, en la palidez de sus mejillas.

Rubor a felicidad.

Y acaricio su rostro con amor.

Porque, es un rubor que daría lo que fuera, como esa sonrisa que me regala.

Repito.

Absolutamente, daría lo que fuera.

Por verla siempre entre mis nenitos a ese dulce color en sus mejillas y dientes pequeñitos con sus enormes sonrisas...

Suelto una risita.

—Ok...—Digo volteando feliz y haciéndome paso entre las enfermeras y los niños para llegar. —...vamos a conocer, el famoso regalo de Dio....

Y no puedo, seguir hablando.

Como tampoco caminar.

Ya que.

Quedo estática sobre mi lugar de golpe y por más que mis niños intentan seguir con sus suaves empujoncitos,  invitándome a proseguir.

Y mi boca cae, cuando veo lo que hay a un lado de la camilla infantil con motivos de ositos  pandas.

Al regalo de Dios.

Sostenido por los brazos fuertes.

Pero.

De la forma.

Más dulce.

Como tierna, que jamás vi.

Sentado en una silla, cuando un médico se lo entrega con cuidado.

Por Cristiano...

Una hermosa bebita con no más de dos meses, que gime quejosa y tan dulce bajo su ropita rosa, que se gana un suspiro a coro de todos con cariño.

Tanto del equipo médico como los niños.

Pero que al sentirse acurrucada con cuidado y con sobreprotección por el innombrable, se queda calladita y reconfortada, por ese gigante hombre raza oso que la envuelve con ternura.

Y que hace, del tamaño de la bebé entre sus poderosos brazos y mole de cuerpo que tiene.

Más chiquitita.

Dulcemente, más chiquitita.

Cuando con demasiado cuidado y midiendo sus movimientos, como si tuviera algo sagrado.

Como un tesoro que proteger, pero
con mucho amor.

Acomoda mejor el pequeño gorrito a tono que cubre su cabecita, para luego darle con suavidad un beso sobre ella con ternura, mientras la acuna más contra su enorme pecho.

Y carajo...

Porque, es lo más hermoso que vi en mi vida.

Y esa mierda de emoción, que sentí de niña.

Ese sentimiento que fue raro en una época que quemaba, pero no arde.

Y quedó para vivir en mi pecho, por más que lo niegue.

Me colma tibio.

Muy tibio y recorriendo casa célula de mi ser, maldita sea.

Y muerdo mi labio, para obligar a mi sistema nervioso a funcionar y detenga unas lágrimas que amenazan mis ojos, por ver emocionada las dos cosas más dulce y lindas de toda mi vida juntas.

¿Eh?

¿Acaso, dije eso?

Y me reprocho por pensarlo.

Pero, es inevitable.

Porque, verlos juntos me llena de otra emoción.

Otra nueva y malditamente, hermosa emoción para mi colección.

¿Jesús, que es todo esto que me llena de ella?

Pero, no tengo tiempo para analizarlo.

Ya que algo helado lo cubre, como una tormenta tempestuosa con su fría nieve.

Al chocar y encontrarse nuestras miradas, entre el tumulto de niños con su alegría como de enfermeras y médicos.

Y estrecho mis ojos sin tregua.

Contra, mi archi enemigo...

El idiota.

El innombrable.

Cristiano, jodido Grands...




Capítulo 2






Mis manos empujan con brusquedad una de las puertas traseras de salidas del hospital, provocando que se golpee violentamente contra la pared de esta.

Aire.

Necesitaba aire.

Y mucha.

Respirar fuertes bocanadas de esta, para llenar lo que presionaba mi pecho impidiendo mi respiración entre cortada.

De ver.

Al innombrable con esa bebé.

Pero mi mano apretando fuertemente mi pecho hasta el punto de arrugar mi casaca auxiliar, me confirma sobre todas las cosas y apoyada sobre el barandal de los escalones.

Lo que no quiero, pero lo sentí.

SENTÍ...

Al verlos juntos.

Algo...

Lindo.

Y devastadoramente hermoso.

¿Pero qué, maldita sea?

Hui con una excusa, bajo la alegría de todos por esa bebita y sé, que no pasó desapercibido mi aturdimiento a Ben como al idiota.

Y donde este último en su silencio sin perder detalle de mi comportamiento, mientras acomodaba mejor ese angelito entre sus fuertes brazos y aún sentado en su silla.

Solo.

Me observaba.

Serio.

Pero, demasiado tranquilo para mí gusto.

Mierda, mierda y re mierda.

Mordiendo mi pulgar, camino sobre mi lugar pensativa.

Nada.

No se me ocurre absolutamente nada, por este sentimiento que me invade.

—Carajo...—Gruño bajo y rascando mí pelo indecisa con ambas manos, por no tener nada en concreto. —¿...qué mierda, me pasó? —Me reprocho.

—Dos blasfemias en una misma oración, muy interesante...—Una risita, me hace girar escalones más abajo y sobre un pequeño muro.

Donde Tini apoyada sobre este, da la última calada a su cigarrillo para apagarlo con su zapato blanco, como su uniforme de enfermera pero con motivos de Minnie Mouse contra el piso.

Sonrío negando y cayendo, en el primer peldaño tomando asiento.

Sacudo mi cabeza, elevando mis brazos al aire. 

—No sé, de que diablos me estás hablando Tini...—Digo, haciendo lugar para que tome asiento a mi lado, cuando golpea con cariño su cadera contra la mía para hacerlo.

Y me saca una sonrisa, mientras hago espacio.

Tina, es una gran amiga.

Unos años más grande que yo, pero ambas ingresamos al hospital de papá casi juntas.

Yo, con mis pasantía auxiliar.

Y ella, como enfermera recién recibida.

Congeniamos enseguida y prácticamente sacando las horas extras que hago por el amor que le tengo al hospital como a mis Disney Princesas y Caballeros del Zodíaco.

Con Tina, compartimos muchas horas laborales al igual que con Ben.

Somos algo así, como los tres mosqueteros.

Siempre ayudándonos en equipo, cuando algo se presentaba.

Pero con el trato del día a día, bajo risas y compartiendo tantas horas juntos los tres.

Descubrí.

El mayor de los secretos guardados de mi amiga de pelo rojo, hermosa sonrisa y carácter algo singular.

Que está, media enamorada de Ben.

Y suspiro para mis adentros.

Porque quiero mucho a ambos y sería algo muy lindo que se concretara.

Tini es sola con su madre y una como la otra, son única familia.

Sufrieron tiempo atrás por un desperfecto eléctrico, el incendio del lindo bodegón de comidas, donde el fuego destruyó todo lo que tanto sacrificio logró su madre como dueña del lugar.

Pero, bajo la ayuda de la gente vecina.

Clientes.

Y siendo personas muy queridas en la zona, por ayudar al prójimo como indigentes de la calle, donde Ingrid.

Su madre, siempre socorrió con un buen plato de comida caliente como casera, en fríos inviernos y con algo fresco en los veranos.

O Tini a personas mayores, asistiendo a sus llamadas como enfermera que es, sin importar la hora o dinero si tenían.

Ambas, solo para ayudar.

Lo volvieron a levantar.

Poniéndolo en marcha meses después, bajo la colaboración y buena predisposición de la gente vecina, ante el infortunio de su local de comidas.

Aportando, tanto manos para la reconstrucción como amueblando el lugar sea con utensilios, decoración e insumos para que siga adelante.

Y Ben con ese potencial de ternura y tranquilidad, que demuestra por el prójimo.

Como mi mejor amigo, que es.

Y Tina, como tal.

Formarían, una dupla de amor maravillosa.

Porque son, el uno para el otro.

Sip.

 —¿Otra vez, por culpa del Robocop sexi que tenemos como jefe de seguridad? —Me pregunta sonriente y golpeando, mi hombro con cariño para llamar mi atención.

Le ruedo los ojos, pero suspiro.

—...algo...—Murmuro sincera, acomodando mejor mis lentes.

Imposible ocultarle.

Porque Tina, se convirtió a lo largo de nuestros años juntas, aparte de una excelente compañera de equipo y trabajo.

En una gran amiga, dónde tantas horas de café de guardia como juntada de estudio en su casa o departamento de Ben por horas y hasta la madrugada, mediante charlas entre libros y apuntes afianzamos esa amistad.

Abrí algo mi corazón, para contarle del idiota y de mí.

Y donde sin necesidad de explayarme en detalle, tanto Tina como Ben, asintieron en silencio una tarde comprendiendo ese dolor.

De esa herida latente y que, aún duele.

En mí.

Y no voy a perdonar.

No le voy a perdonar.

Nunca...

Y mi mirada cae a mis pies, por el recuerdo que pese a los años sigue tan en mí, de esa noche de campamento.

Donde sus palabras.

Sus promesas.

Tan sinceras que sonaron en ese momento, bajo sus caricias y nuestros besos.

Entregándonos.

Me lo juró.

Y arrugo mi nariz, porque solo fueron patrañas.

Putas y solo jodidas mentiras...

La risa de golpe de Tini, me hace girar a ella y aumenta al ver que la miro raro por eso.

—Esa cara de espanto emocional, con la cual saliste...—Señala con su barbilla la puerta, para luego a mí. —...y aún tienes...—Prosigue, entre risas. —...me confirma, que ya te enteraste y viste al sexi hijo de satanás con su uniforme de policía caliente como el infierno, en como salvó a esa bebita y no la abandona ni deja que nadie la tenga entre sus brazos...—¿Qué? —...hasta que su seguridad, sea confirmada por los pediatras...

Pestañeo sin entender.

Y me repito.

¿Qué? 

Giro a ella, porque no entiendo ni mierda. 

—¿El idiota, la salvó? ¿No la abandona? ¿Con sus brazos, qué? —Solo reitero consecutivamente, recordando la imagen de ambos.

A Cristiano sobre la silla y el cuerpo médico sobre él.

Rodeándolo.

Y donde él siempre sentado, demandó enseguida con sus gestos fríos y de mierda a la bebé a sus brazos nuevamente, luego de que los médicos la revisaran.

Pero como con su mirada clara y glacial llena de cariño, como sus movimientos con cuidado la volvió acomodar sobre su pecho.

Mi amiga me mira asombrada.

—¿Jodéme, que no estás enterada?

Sacudo mi cabeza.

 —Estuve durmiendo en el room...

Tini ahora pestañea, como intentando acomodar sus pensamientos.

O sus conjeturas.

No tengo la menor idea.

Pero, es raro...

Para luego, negando divertida de mirarme por unos segundos y llegando a una conclusión que no dice en voz alta y me deja con curiosidad, solo limitándose a elevar su rostro hacia arriba para que el sol le de pleno, sobre su cara con su calor y prosiga.

 —... el innombrable, encontró la bebita hace unas horas en su recorrido por las afueras del hospital entre los containers de residuos Tatúm... 

Y mi grito ahogado con mis manos, sobre mi boca y poniéndome de pie de golpe, la interrumpe.

—¡...la abandonaron! —Solo exclamo y me apoyo en el barandal, porque si no caigo. —¿...pero, como? ¿Quién? Yo pensé, que solo...

—Sé lo que pensaste. Que era una paciente más...—Se pone también de pie, pero sus manos reposan en mis hombros para tranquilizarme. —Oye...es doloroso ¿si? Pero lo importante, es que la beba está sana y bien, cariño...

Froto mi frente, intentando procesar todo sin que me afecte.

Pero, empiezo a ver húmedo.

Por mis lágrimas.

Mierda.

—¿Alguien la abandono, entre la basura? —No puedo creerlo.

—Y la rescató el idiota...—Tina responde, con mirada inteligente.

¿Pero qué, le pasa?

Camino sobre mi lugar.

La miro.

—¿Saben, quién fue?

Niega.

—El idiota se está haciendo cargo con ayuda de tu padre, para localizar a quién lo hizo...—Y se gana otra de mis miradas raras, por su insistencia de nombrar en cada oración a Cristiano.

Pero dejo esas dudas a un lado, para preguntarle más tarde.

Porque, ya no me aguanto y limpio mi primer lágrima con el puño de mi casaca.

—¿Cómo, se llama? —Susurro casi sin voz, porque esa emoción que me ahoga.

Y me colma de felicidad, sin terminar de entender por ese bebé.

Pese a toda esta tristeza de mierda, de que algo tan chiquito.

Dulce.

Y no más, de dos meses de vida en su batita rosa.

Es victima de algo tan aberrante, sea por desesperación o por lo que sea.

Pero ruin.

Niega.

 —No la tiene amiga...—Cruza sus brazos con tristeza. —...nada. No hay acta, ni alguna carta. Como tampoco, documentos. Solo sé...que no quisiera estar en lugar del fulano que hizo esto, cuando se encuentre frente a tu padre y tu caliente Roboc...

Y ya, no la escucho.

Porque corro a la puerta, para ingresar limpiando mis mejillas de lágrimas y con mi nombre en los labios de mi amiga, llamándome.

No me importa.

Necesito ir a verla.

Y no detengo mi carrera, entre los corredores como pasillos y empujando más dobles puertas.

Y sin perder tiempo en la espera del ascensor, aligero de dos en dos los escalones subiendo las escaleras y pidiendo permiso entre la gente que cruzo, para llegar al piso neonatal.

Pero, si lo hago.

Cuando una de las nurses, me señala la habitación en la que se encuentra la bebita bajo mis jadeos por mi carrera.

Y abriendo esta, al ver.

En realidad.

Vernos.

Y encontrarnos en la habitación, en su lindo rosa en sus paredes con motivos y guardas infantiles.

A Cristiano y aún con la bebé, acunándola.

Pero, con solo uno de sus brazos.

Siendo como un pequeño puntito rosa en todo ese paquete de uniforme policial negro ceñido, de esa mole de cuerpo de 1,90m que tiene.

Ya que, con el otro firma algo sobre la planilla de seguridad y cambios de horarios a otro compañero, mientras le da directivas sin un gramo de esa poca paciencia que no tiene.

Pero al mismo tiempo, nunca dejando de mecer con ternura la bebé.

Y carajo...

Porque me parece tan dulce y sexi, toda esta mierda que hace.

Y me llena más de bronca, notar que es con sinceridad, maldita sea.

Saludo con una mano y en silencio a modo despedida, al otro chico de seguridad haciéndome a un lado de la puerta para que salga y aclaro mi garganta, incómoda por la situación de vernos solos en una habitación al cerrarla.

Ya que, pese a que somos familia como lo llama papá y así lo sentimos.

Un clan comprendido por los Mon, Monteros, Nápole como Grands.

Y después, de esa noche de campamento.

Por más fiestas, compartidas con toda la familia, agasajos o reuniones.

Nunca.

Pero nunca.

Volvimos a quedar solos, como de niños o adolescentes.

Siempre, con los chicos y tíos como con mis hermanas.

Donde demás decir, que jamás tampoco nos hablamos.

Más que intercambiar palabras sueltas, bajo una que otra mirada de odio disimulada por puro protocolo ante ellos y no levantar más sospechas de la necesaria de mi doloroso secreto.

Este doloroso secreto, que es una herida.

Una herida, que me duele mucho.

Por lesionarse constantemente y cada llegada a casa a la salida de este, debo poner en hielo sobre ella, para que intente cerrarse de nuevo.

Por ver a Cristiano ahora, todos los días en el hospital o cuando en salidas nocturnas, coincidimos en los mismos lugares.

Y notar, sobre el final de cada parranda y fiesta.

Que se retira con alguna chica ebria, entre sus brazos o
dos.

Y sin importarle mientras las lleva entre sus brazos y caricias, solo por parte de ellas.

Que a mí, siendo testigo de eso.

Me hiere.

Y aunque con cierta vacilación notar, bajo su siempre y última mirada verde como clara sobre mi persona, antes de retirarse.

Decidiendo ese algo, que no tengo idea que es, pero se repite en cada una de esas noches.

De seguir mirándome a mi o esa chica, entre sus brazos.

Una y otra vez.

Pero, siempre lo último gana con las puertas del bar al ser abiertas por él, para retirarse con la zorra de turno y donde, más promesas falsas de sus labios saldrán, mientras la coge esa noche.

Como lo hizo conmigo, esa vez.

Seguro.

Pero, que nunca va a cumplir...

—¿Qué, estas haciendo acá? —Me recibe su voz, como su cara.

De piedra.

Pero, que hijo de***

Y lo odio.

En realidad, odio todo esto.

Porque no tengo idea lo que pasa por su cabeza, por toda esa mierda de armadura que lo protege de toda emoción sobre mi persona, ocultándolo bajo su semblante sin gesticulación de ser vivo y sangre caliente, bajo su mirada helada y color bosque.

Nunca reacciona.

Casi nunca, sonríe para nadie.

Más que para alguna de sus cretinadas sarcásticas contra mí o cuando se acopla a Caldeo, como machos alfas que se creen en la U para hacer llorar a Juno con alguna de sus burradas.

Es un velo constante, en no demostrar sus emociones y por ende, tales expresiones en el gélido pero lindo rostro que tiene y el mundo.

Estrecho mis ojos con ira.

Perdón.

Me corrijo.

Contra el mundo.

 —Te podría hacer la misma pregunta. —Solo respondo, de la misma manera.

De forma plana.

Y acomodando mejor, una de mis hebillitas corazón sobre mi recogido para disimular mis nervios de tenerlo tan cerca.

Hoy verdes a lunares, porque no pude encontrar mis favoritas.

Las rojas.

Que sospechosamente, desaparecieron de la habitación esta mañana.

Me eleva una ceja.

—Trabajo aquí. —Me gruñe y le estrecho más mis ojos a su ironía.

Ok.

Obviamente, estaba tan poco entusiasmado de verme a solas como yo a él.

Al menos, estábamos en la misma sintonía.

Bien.

Pero un gemido quejoso de la bebé nos hace a ambos mirar a ella, olvidando por un momento de nuestra guerra sin tregua de siempre.

Cristiano la mece más, pero solo aumenta más su queja convirtiéndose de a poco en un dulce llanto.

La acomoda sobre su hombro, acariciando su espaldita.

—Hiciste que llore, genio...—Me reprocha, caminando sobre su lugar para calmarla con dulzura y quiero, arañarle toda su cara por grosero.

Como también lucho por no tomar la silla que tiene a su lado, para montarme en ella nivelando su altura y colgarme de su cuello, para borrar su casi intangible media sonrisa estúpida y acusadora con un beso, de lo lindo que lo hace toda esta situación.

—Eres un idiota. —Murmuro, en voz baja para no alarmar a la bebita y como respuesta a su ataque, caminando hacia ellos y disimulando muy bien los golpes que da cada latido que mi corazón, al rozarlo apenas por tomar a la bebé. —Quítate...—La saco de sus brazos, siendo para mi sorpresa dócil a eso. —Solo debe tener hambre o quizás molesta, por tener sucio su pañal...—Prosigo sin mirarlo, aunque siento la suya en mí, recorriéndome silencioso a mi espalda mientras recuesto la bebita con cuidado sobre la única cama vacía para desvestirla.

—Su medida de leche la tomó recién...—Murmura acercándose a nosotras.

Siento que niega.

—No creo que sea ham...

—¡Bingo! —Grito feliz elevando el pañal sucio sobre su nariz e interrumpiéndolo.

Y logro, lo que quería.

Que retroceda.

Mucho.

Y en especial, que deje de mirar mi trasero el muy puto por mi postura, mientras muerdo la risa que amenaza y nace de mi vientre, al ver por el rabillo del ojo su cara de espanto y ahogando su respiración con ambas manos.

—¡Dios! —Gime, contra el rincón que se resguardó. —¿Pero, que comió? —Exclama, sin poder creer y tapando más su rostro con una de sus manos, mientras la otra la señala sin poder creer eso de la hermosa bebé que nos mira que balbucea y hasta juraría, divertida por todo esto. —¿Un cadáver? —Finaliza.

Y lo intento.

Lucho hasta el punto de morder mi labio, para retenerlo.

Lo juro.

Siendo imposible, por más que lo niego mientras desecho el pañal sucio al pequeño contenedor junto a la cama, la higienizo y la cambio por uno limpio.

Oculto mi rostro sobre la cama y abrazando la bebita contra mí.

Pero, es inevitable y exploto en una carcajada.

Una fuerte.

Y otra, invade la habitación acoplándose a la mía.

Y por ello, pestañeo sobre las sábanas asombrada.

Porque, es la risa de Cristiano que se deja caer al piso, deslizando su enorme espalda contra la pared que se resguardó y olvidándose de toda formalidad disciplinaria, que siempre se rige, sea bajo su uniforme o sobre su vida misma.

Ríe.

Mucho.

Alegre.

Despreocupado.

Y casi, me quedé ciega de lo bonita que es.

Dulce.Jesús.

Y lo familiar golpeó mi pecho, por escucharla después de mucho tiempo recordando viejas épocas, porque seguía siendo la cosa más linda que escuché en mi vida, mientras se arrastra sobre el piso hasta llegar a nosotras.

Y este, se tensó.

Pero, de felicidad.

Por sentirlo otra vez y cerca.

Y una felicidad que cierra mi garganta de toda habla, hasta el punto de costarme tragar mi propia saliva.

Pero no, de dejar de reír como él.

Ya que, por un momento.

Solo, este momento.

El sonido de la suya y la mía.

Se hicieron una.

Y ambos inclinados sobre la cama de rodillas al piso y con la bebita que yace en ella, sin entender como llegamos a ello.

Pero juntos.

Casi rozándonos y sin dejar de sonreír, miramos con amor a esta pequeñita que sin dejar de retorcerse feliz nos mira atento a ambos, bajo sus balbuceos.

—Santo Dios...—Susurro sonriendo y besando uno de sus piecitos desnudos, que tengo atrapado con mis manos. —...es tan hermosa...—Exclamo bajito y recorriéndola con la mirada con ternura.

Pero, algo llama mi atención.

Unas hojas en blanco, para ser llenados con datos de ella que reposa junto a la cabecera de la cama.

 —...es perfecta...—Su voz responde también, bajo y a mi lado. —...ella es, pura luz... – Finaliza Cristiano.

Y sus últimas palabras se clavan en mí, mientras me flexiono más contra el colchón para alcanzar el papelerío y leerlo con más detención.

Sobre todo, la tercera hoja.

La demanda del juzgado de menores, ante la denuncia por su abandono y encuentro en el hospital.

—¿Qué, es esto? —Murmuro, con las hojas entre mis manos.

Cristiano evita mirarlas, mientras toma nuevamente a la bebé entre sus brazos que chilla de alegría por eso.

Guau.

—El jodido sistema y su burocracia a proseguir Tatúm, frente a situaciones como estas...—Dice seco y ya, sin sonrisa entre sus labios.

Niego aún sobre el piso y contra la cama, sentándome mejor y Cristiano me imita.

Elevo los papeles.

—¡Ella, no es una situación! —Exclamo irritada, por la mierda que se viene y no soy ajena a eso.

Pero niego.

Me niego rotundamente a que le pase.

—¡Ella es una víctima, de todo esto Cristiano! —Sacudo los papeles y acomodando mejor mis lentes. —...no pueden...no pueden...—Miro la bebé.

Que en la postura de las fuertes rodillas de Cristiano a medio flexionar sentado y frente a él, la apoyó con cuidado y no deja de patalear como mover sus bracitos feliz.

Sus ojitos de un azul agua no dejan de mirarme tanto a mí, como al idiota mientras con otro balbuceo y un globito de baba se dibuja en sus labios.

Sonrío, limpiándolo con suavidad con mi índice y mis ojos vuelven a humedecerse.

—No pueden, llevarse a Lulú...—Susurro.

CRISTIANO

¿Pero qué, mierda?

Mis ojos se clavan en Tate, sentada a mi lado en el piso y junto a los pies de la cama.

¿Lulú?

¿Y eso?

¿Acaso llamó así, al bebé?

Mi ceja se arquea a modo, esperando una explicación.

Nada.

Solo observo que su hermoso rostro no deja de leer y releer cada hoja, una y otra vez cuando vuelve su vista a ellos.

Como si toda la información que demandan ellas, no pudiera terminar de procesarla.

Y frunzo mi ceño.

O acaso, está pensando...

—Tatúm...—Murmuro, pero su mano en alto para que calle, no me deja proseguir mientras se pone de pie.

Y absorta en sus pensamientos, camina sobre el ancho de la habitación sumergida en su mente y la mierda que sea que delibera, mientras se detiene junto al único ventanal como tratando de acomodar esas ideas mirando hacia afuera.

Por segundos.

Y yo, sonrío.

Por esos Segundos.Devastadoramente.Hermosos.

Porque me lleno de ella, sin notar que la observo y a mi placer, acomodando mejor a la bebé contra mi hombro.

Sé que la muy cabrona se dio cuenta, cuando me deleité con la vista de su lindo traserito mientras higienizaba a la beba.

Lindo.

¿Si un cerebro, puede gemir de amor?

Estoy seguro, que es esto lo que se siente.

Yo ahora y como antes en el pasado viendo y admirando con disimulo.

Dentro de mi silencio.

A mi dolor de culo.

Sip.

Así, la llamo a mi Tate.

Pero, el dolor más lindo del mundo...

Deliberando la jodida locura que sea, apoyadita contra el alfeizar de esta y no puedo evitar, sentir mi cuerpo retorcerse locamente.

De saber que es, aún de mi propiedad.

Toda mía.

Aunque, ella no lo sepa y yo, me esmere por que crezca su odio contra mí.

Para protegerla...

Dios.

Si tan solo supiera, lo que me afecta toda esta mierda que tuve que hacer.

Mi abandono, después de esa noche de campamento.

Lastimarla.

Para ignorarla después y romper la promesa y la única razón de mi existir.

Que es ella...

Y ahora babeando como idiota, al verla con esa dulzura y naturalidad, siendo preciosa sin esfuerzo con su pelo revuelto y recogido de esa forma loca por esa docenas  de hebillas infantiles y que levantaría un templo, de lo bonito que le quedan.

No soy una persona melosa, pero ella corrompe mi duro corazón.

Como desde niños.

Es relajante.

Y es tan chiquita, que me dan ganas de envolverla más entre mis brazos y sostenerla contra mí, de solo abrazarla todo el tiempo.

Sacudo mi cabeza.

Carajo.

Estoy hecho un maricón...

Pero mi corazón da un vuelco, cuando noto que saca del bolsillo de su casaca su pluma y comienza a llenar la primera hoja.

Y con ello, una amplía sonrisa se dibuja en sus bonitos labios de forma corazón.

Sonríe mucho y más a medida que escribe.

Amo, cuando sonríe así.

Pero me pongo de pie acomodando mejor a la bebita, porque odio que me guste esa sonrisa, ya que es la palabra peligro en neón rojo viniendo de Tate, con esos papeles en sus manos llenando.

—¡Tatúm, no! Eres menor...—Me acerco.

—Solo, por unas semanas...—Me arquea su ceja con autosuficiencia y sin mirarme, totalmente concentrada en completar la primera hoja. 

Sonríe para sí.

—¡Listo! —Murmura, dando un último vistazo al papel al finalizar y mordiendo su labio inferior feliz, jugando con la pluma entre sus dedos.

Y yo apoyé mi frente por misericordia, contra la de mi bebé, para luego con un fuerte respiro, tomar cada gramo de mi autocontrol y no jalarla contra mío, a mi dolor de trasero con hebillas de colores y reemplazar sus dientes por los míos.

Sobre su hombro, leo la hoja completa con su linda caligrafía.

Mierda...

Y restriego mi mano por mi mandíbula, al ver el final de la hoja con su firma puesta en ella.

—¿Estas segura? —Estaba nervioso, porque todo esto era una locura.

Pero sonríe de esa forma tan suya como respuesta, tomando la bebé de mis brazos.

La besa con ternura en la frente, mientras la acuna contra su pecho con suavidad tomando asiento a los pies de la cama.

No me mira.

Solo a ella volviendo a besarla, pero esta vez una de sus manitos con dulzura.

—¿Crees en el destino y el amor a primera vista, Cristiano? —Sale de su vocecita baja y aún sin mirarme.

Tan nerviosa, como yo.

No sé, si por no asustar a la beba o por la profundidad de esa pregunta, justo a mí.

A mí...

No dudo ni vacilo, en contestar mientras me la como con la mirada con disimulo.

Como no lo creería Tate, si es lo que estoy sintiendo por ti.

Desde que somos niños y pese a la mierda que me rodea y me separa de ella.

Fuimos creados, para estar juntos.

—Si. —Solo doy como respuesta a su pregunta tan profunda.

Y una bofetada de calor, sentí en mi mejilla al elevar su bonito rostro a mi dirección y mirarme por unos segundos, para luego asentir en silencio ante mis palabras.

Profundo.

Y decidida.

Volviendo su mirada, otra vez a le bebita por lo que va a decir.

—Yo volví a creer...—Dibuja una pequeña sonrisa, con seguridad y llevándola contra ella con amor. —...otra vez...—Finaliza.

Y una apretada de bolas, estranguló mi garganta por sus palabras y su confesión simple.

Porque, yo que fui el culpable por esa pérdida.

Matar ese sentimiento.

Esa esperanza, que con amor le prometí años atrás.

Y notar, cuanto la lastimé.

Mucho.

Gruño y me pateo para mis adentros culpable, retrocediendo sobre mis pasos a la puerta y con una última mirada a la chica que amo y a Luz.

El nombre que le puso al bebé y escribió sobre la hoja para anotarla.

Como yo, jodidamente siento que es la pequeñita.

Pura Luz...

TATÚM

La ardiente mirada de sus ojos sobre ambas, era tan intensa por lo que sea que pensaba por mis palabras sinceras. 

Podía sentirla desde mi lugar.

Cristiano se apartó más de nosotras y mi corazón latió fuerte, cuando masculló algo y protestó como respuesta, siendo intangible para mis oídos.

Pero, sentí en ellas.

Sentí.

¿Una promesa?

Y arrugo mi nariz por eso.

Porque no quiero, muchas gracias y menos viniendo del idiota.

Y quiero decir algo, pero se hace camino hasta la puerta y se detiene a medio abrir ella, para girarse y mirarnos a ambas con una larga y profunda respiración.

Niega y su boca, se abre para decirme algo.

Pero, nada.

Sus labios llenos y marcados, vuelven a cerrarse y otra vez, niega con su mirada de ese verde líquido que nunca nos abandona, seguido luego a seguir su camino dejándome a solas con Lulú.

Y pestañeo, consecutivamente.

¿Pero que mierda, fue toda esa cosa de promesa o advertencia silenciosa?

La elevo sobre mis brazos, para mirarla.

—Este hombre, es tan hermoso como molesto...—Le murmuro frustrada y suelto una risita, al sentir el gorjeo feliz de Lulú como respuesta.

De mi pequeña destino y segundo amor a primera vista, que sostengo entre mis brazos...




Capítulo 3






Flexionado y con mi rodilla sobre el parachoques de la vieja Ford de Caldeo totalmente restaurada, admiro con mi amigo mientras sostiene el capo por ambos de la camioneta sobre nosotros, su motor V8 totalmente reconstruido con retoques en cromado  y negro.

—¡Quedó genial! —Digo, mirando todo en detalle y luego a él, señalando la obra maestra que logró con sus propias manos y mucho esfuerzo. —Esto, hay que festejarlo Caldeo...

Se sonríe cerrándola y negando. 

—...lo que hay que festejar...—Sacude sus manos entre sí, de polvo como de dejos de aceite contra sus viejos jeans manchados de este. —...es tu mudanza. —Golpea con su puño mi hombro. —...gran paso, amigo...—Me felicita, mientras caminamos por un lado de su casa y en dirección a la puerta trasera del jardín.

Me sonrío feliz.

Porque, lo estoy.

Por fin, cumplí uno de mis sueños.

Resoplo para mis adentros.

Por lo menos uno, de ellos...

Pero, concretándose al fin.

El de vivir solo.

Y con la ayuda por la insistencia de ello, al enterarse de tía Vangelis.

Lo cual le agradezco, ya que con mis escasos tiempos libres que tengo entre las guardias del hospital como policía de la federal con sus estudios, mi límite de ello era casi nulo para encontrar algo decente.

Logrando exitosamente, que sea en una linda zona familiar de vecinos.

Pero lo que mas me convenció, porque en realidad solo me importaba que tenga un jodido techo con cama donde tirarme cada noche, es que sea a poca distancia de mi departamental.

Como diría tío Hero cuando me dieron las buenas nuevas, besando su frente con orgullo a su esposa y una mirada de papá de inteligencia por la sobre ellos, que no me pasó desapercibido.

Una puta genia.

—¿Pero, no tienes prácticas todo el día en el campus? —Pregunto.

Niega, abriendo la puerta trasera de la cocina y sobre el chillido de sus viejas bisagras, me lanza por el aire las llaves de su camioneta que las tomo con mi mano. 

 —Se canceló, hasta mañana...—Y señala con su barbilla, la Ford.  —...prueba el motor y ve por algo de bebidas, mientras me ducho. —Dice.

Y eso hago.

El motor ruge cuando lo enciendo, sintiendo toda su potencia sobre mis pies y bajo la música que Caldeo tiene en su equipo de música y que pongo a todo volumen, mientras me abrocho el cinturón de seguridad.

Me interno por las calles, en dirección al autoservicio de la zona y mis dedos alrededor del volante, se mueven al ritmo de la canción que suena en el interior, mientras pido giro en la intersección que te lleva al mercado.

Hoy es mi día libre.

Obligado.

Y carajo, ya que me gusta estar 24/7 en servicio.

Pero la departamental tras varias horas de función como labor, su sistema te obliga a descansar.

Y sonrío, llegando al gran estacionamiento del autoservicio al aire libre.

Como también la mirada de pocos amigos de tío Herónimo, que con su ceño fruncido detrás de su escritorio en su piso 30 en el Holding, solo se limitaba a observarme desde su asiento y frotando sus labios pensativo, cuando fui a quejarme por mi cese obligatorio de descanso dos días a la semana, como seguridad del hospital.

Siendo su conclusión, un.

—Te aguantas, pendejo...—Recolocándose mejor sus lentes como toda respuesta y acomodándose mejor en su silla, luego de escuchar mis interminables justificaciones que no lo aceptaba.

Que no quería.

No podía.

Porque sería, no ver a Tate esas dolorosas 48 horas.

¿Y si, me necesitaba?

Desinflo mis hombros, bajando de la camioneta.

¿A quién, quiero engañar?

Porque ni en un millón de años, lo haría la cabrona.

Como yo a ella, cada puto segundo de la mía...

Por eso.

Mucho para planificar luego del dictamen de mi tío, obligado y sin quedarme otra que tomar mis días de descanso.

Para acordar, en ese corto plazo.

Sonrío, otra vez.

Que los míos, coincidan con los de mi cabrona enana.

Ganándome una de sus mejores caritas de mierda, cuando notó que encajaban en horario y días los nuestros, cuando entré al room de café y descanso del personal médico, como si nada y de lo más tranquilo y bajo la mirada de todos desayunando, pinché la ficha horaria sobre la transparencia de notificaciones de la pared.

Que al acercarse a leerlo como todos y cruzando cada vez más sus brazos sobre ella, con la intensidad de la rabia que se apropiaba y en vano intentaba disimular al notarlo.

Solo se limitó a volverse a su casillero y abrirlo ignorando totalmente mi presencia, murmurando en voz baja palabras como "cretino" y "cabrón" junto con otros dulces sobrenombres dedicados a mi por mi cronograma, mientras acomodaba la media docena de hebillitas que llevaba sobre su recogido.

Ese día, todos.

De ositos pandas y jirafas.

Y me reí en voz baja, mientras me iba por su reacción.

Dios Bendito.

¿Si fuese posible, quererla más?

Imposible.

Ya que, la amaba a más no poder...

El sonido de la campana que cuelga de la puerta de entrada del negocio, tintinea cuando la abro y me recibe el aroma agradable a café recién echo, que siempre hay del interior del lugar por la pequeña cafetería que tiene la tienda y que está sobre un lado junto a la vidriada pared y extremo de su autoservicio tras las góndolas de productos.

Resoplo, saludando a la cajera de siempre como a su compañera de trabajo que hablan animadamente, con un movimiento de cabeza y sin detenerme en mí andar a los refri del fondo, donde las bebidas frescas están mientras tomo uno de los carritos de compras.

Sus siempre.

 —Hola Cris...—Pausado y meloso de ambas, salen de ellas al unísono y al igual que cuando nos cruzamos por los corredores de la U, ya que son estudiantes o los sábados en la noche del bar WeySky, donde también sabemos coincidir cuando canta Caldeo con su banda.

Ruedo mis ojos, para mis adentros.

Lo siento, chicas.

Ni ahora, ni nunca.

Y puedo sentir, sus gemidos de frustración por mi indiferencia.

Ruedo mis ojos.

Como, si me importara.

Lindas tetas como espectaculares traseros, bajo la chaqueta corta que llevan puesta del local.

Pero, niego y me obligo.

No, Cristiano...

Tiro con aire aburrido un pack de 6 de latas de gaseosa y un par de paquetes de frituras de papas, cuando algo llama mi atención.

El cartel que cuelga sobre las góndolas del techo y que señala, la sección de artículos de bebés.

No lo pienso dos veces y me encamino para allí, por mera curiosidad y por la segunda mujercita, que invade mi mente pensando en ella.

En Lulú.

Donde en estos días de guardia siguiente, pasé en cada momento libre a verla a su habitación neo del hospital. 

Pero, bajo la previa verificación y corroborando, de no tener un choque frontal con Tatúm otra vez a solas, porque y aunque después de mucho tiempo ese día con ella y la bebé, fue el más glorioso compartiendo ese momento en la habitación.

Solos.

Juntos.

No pude contra sus palabras, como mirada final sobre mí y rota como ella, mi corazón se partió en dos al escucharla.

O tal vez, en miles de pedazos.

Cuando su rostro y con Lulú entre sus brazos, se volvió triste al recordar lo que le hice.

En cuanto la lastimé, esa noche del campamento.

Y me sentí, más idiota.

Cuando habló bajito y esa pequeñita luz que había en sus ojos que adoraba con locura y que momentos antes, irradiaba en todo ella por esa bebita con el mismo nombre que le eligió.

Había desaparecido con sus últimas palabras sobre mí, al decir que volvía a creer en el amor.

Carajo.

Y retrocedí sobre mis pasos por eso en la habitación y hacia la puerta, luchando contra la fuerza que me sobraba y las que no, para no envolverla y tomarla entre mis brazos.

Porque estaba a dos segundos de caer sobre mis rodillas y sobre sus pies, pidiendo por su perdón.

Para explicar, el por qué a todo eso.

El por qué, la lastimé sin compasión.

Y que entendiera, que estaba tan destrozado como ella y que cada día desde esa fecha, fue mi triste cruz también.

Que no es, lo que parece y que yo...

Sufro mi castigo como condena por ello, pero mi egoísmo era más fuerte que esa verdad.

Una verdad, que me separaría definitivamente de ella si sale a la luz.

Y por eso siendo un total perdedor, hasta para llorar como confesar mi tormento.

Solo con una última mirada sobre ambas y en silencio, les prometí.

Me prometí, cuidarlas bajo mi insipiente rechazo.

Que en realidad, era el escudo contra ello.

Y una sonrisa triste se dibuja en mis labios, al levantar una ropita de nena del tamaño para Lulú del perchero de venta.

Aunque evité tener encontronazos con la chica de lentes más linda del mundo, pero con el carácter de un cachorro puma, en los días que transcurrieron.

Estuve pendiente a sus movimientos, como el caso de Lulú.

Donde Tate en este escaso tiempo, pero con rápida decisión y con ayuda de Millers, pudo conseguir la guarda temporal de la pequeña en nombre del hospital como tutela, hasta que se resuelva su caso.

Tiempo suficiente y la que necesita, hasta cumplir su mayoría de edad para llevar a cabo su plan.

Un plan que nadie sabe ni contó, pero en todo ella irradia y yo lo sé.

Porque, yo te conozco como nadie Tate.

Y dudo, echando un vistazo a toda la góndola con productos de bebé y aún, con la pequeña prendita entre mis manos.

La vuelvo a elevar frente a mí, dudoso por su tamaño.

Un hermoso, pequeño y diminuto vestidito a volados rosa y blanco.

Elevo una ceja.

¿Será de su talle, esta cosa?

Resoplo.

A la mierda.

Yo lo compro.

Y decidido lo meto en mi carrito de compras, junto a un par de pañales de nena con motivos Disney como una linda jirafa de trapo.

Y con el mismo aire aburrido de momentos antes, rodeo la góndola en dirección a la caja de pago.

Pero, algo me detiene de improviso y es ver a Tatúm, en el mismo lugar que yo.

En una de las mesas de la pequeña cafetería al paso que tiene la tienda, que con un taza de café en mano humeante, muy concentrada y sin captar mi presencia, esta absorta en la lectura de una páginas de maternidad de la pantalla de su laptop.

Jodida y puta casualidad, que congela mis pasos cuando la veo...

Y mierda con mis manos que siempre empiezan a sudar, por esa estúpida y maravillosa sensación que me consume de siempre y con ese nerviosismo innecesario, que me colma por tenerla cerca.

No lo puedo evitar y retrocedo sobre mi lugar, para observarla desde mi rincón.

Nunca giró su vista y solo absorta en lo que la pantalla le muestra, anota sobre un cuaderno lo que le llama la atención, en intervalos de sorbos de su café negro y poniendo su pluma, juguetonamente sobre sus labios mientras sigue leyendo.

Y mierda.

Porque mi pene, se mueve entre mis pantalones por eso.

Y bajo, mi mirada a mi entrepierna.

¿En serio, amigo?

¿Qué, tenemos 13 años?

Pero mis hombros caen, porque lo entiendo.

Ya que, Tate es hermosa y sexi sin saberlo.

Con esos viejos jeans con parches que lleva puestos cruzada de piernas, zapatillitas y blusa puesta.

Suspiro.

Como esas mierdas de hebillitas infantiles, sosteniendo todo su pelo con ese recogido extraño y desprolijo muy parecido al de tía Vangelis y que parece, un lindo arbolito de navidad por tanto color sobre su cabeza.

Lindo.

Y tapo mi boca, por mi risa por eso con mi mano.

Como la tristeza que la cubre luego, mientras lentamente retrocedo sobre mis pasos.

Porque, lo mejor es evitarnos.

Pero, algo traba las ruedas de mi carrito y mi huida.

Y maldigo por lo bajo, tragando con fuerza y tratando de controlar mi temperamento.

Pero mi corto genio gana y en un intento de voltearlo, solo consigo que choque con una esquina con latas acumuladas, cual con rapidez tomo un par al aire y por mi buen reflejo que no caigan al piso.  

Pero el daño ya está hecho, cuando el resto si lo hacen y ruedan sobre este, bajo un ruido estrepitoso llenando el lugar al hacerlo.

Y con la mirada de todos lo que ocupan las mesas, como los que están de compras.

Como la de mi némesis amada y con su nariz arrugada, sentada aún.

Sobre mí.

Diablos.

Resopla mirando el techo, para luego fulminarme con ella, sobre mis disculpas al chico de la tienda que acude a mi ayuda de levantar las latas para apilarlas nuevamente.

—¿Me estas siguiendo hasta en mis día libre, Grands? —Exclama, estrechando sus ojos sobre mí, mientras inclinado sobre el carro y con la última lata de embutido que alcanzo al muchacho y verifico, el motivo de bloqueo de mi carro de comprar.

Y frunzo mi ceño por ello llamando mi atención, al destrabarlo con mis dedos de un movimiento brusco de mi parte.

No solamente, porque no se rompe por la fuerza.

Sino.

Porque es igual al que una vez le regalé a Tate de niños y que encontré, camino a la casita del árbol para que cure mi autito de policía.

Un hilo rojo.

Carajo.

Ni que estas mierdas, me siguieran.

Miro a Tate.

Corrección.

Nos siguieran…

TATÚM

—No te ilusiones...—Gruñe como respuesta a mi pregunta, con soberbia y ayudando con la última lata al chico de la tienda, mientras enrosca sobre sus dedos algo rojo que levantó del piso pero no me permite ver, porque la oculta sobre su puño cerrado, seguido luego guardarlo en uno de su bolsillos traseros de los jeans que lleva puesto.

Y eso, me hizo tragar saliva con fuerza al notarlo, porque y aunque casi siempre lleva su uniforme de policía en tono negro.

Ceñido.

Y caliente como el infierno.

Puesto por trabajar horas extras, como ese mal genio que lo caracteriza y se hizo fama y que todos respetaban como temen, bajo toda ese monumental, duro, tonificado y musculoso cuerpo que se ganó por su arduo entrenamiento.

Verlo con esa simple camiseta y jeans claros gastados en su día libre, le dan una apariencia de chico caliente y un sexi Dios contemporáneo.

He inclino mi cabeza curiosa, al notar lo que lleva su carrito.

Y quiero reír a carcajadas.

¿Paquetes de pañales y lo que parece, una prenda de bebé, con una jirafita de peluche que cuelga de un lado entre otras cosas?

¿No me jodas?

Miro otra vez a Cristiano.

Sip.

Un Dios contemporáneo sexi.

Pero mitad testosterona  XY y mitad osito cariñosito.

Y mi corazón se colma de esa sensación tibia, por ese amor infinito que no debo por él.

Porque lo hace, completamente adorable al muy idiota, maldita sea.

Ya que, es por mi Lulú.

Toso sobre mi lugar y para disimular, las ganas locas que tengo de pasar mis dedos sobre su pecho que con cada respiración que da el muy jodido sin darse cuenta, marca con la estrechez de la tela negra, todo ese paquete de abdominales como cuerpo marcado que bebo con disimulo.

Como, para mi desgracia también.

Todo el plantel femenino, que ocupan las demás mesas de la cafetería y el par que reconozco del campus y que trabajan de cajera como repositora de la tienda y que, boquiabiertas como sin poco disimulo, susurran entre ellas admirando a este pedazo de hombre de impresionante cuerpo con ese tono verde lindo de sus ojos, que no dejan de mirarme con desagrado.

Trabajé, hasta el finde semana inclusive y pese a que coincidíamos en horarios como días, donde las chicas enfermeras y como la misma Tini, me confirmaron su presencia entre los pasillos como corredores, marcando su vigilancia y pasar a visitar seguido a mi Lulú a su habitación.

Jamás nos cruzamos.

No lo había visto ni hablado, desde ese día en el que compartimos en la habitación con Lulú.

Estaba esquivando nuestro encuentro o tal vez, despreciando tal y que me lo confirma éste último, por su mirada como respuesta sobre mí.

Ahora.

Que no le importo.

Ya que su mirada de piedra, pero cavilando mucho y que me regala ahora.

Es como la que recibí de él, cuando se retiró sin más y en su silencio como postura fría sin decir nada y a modo despido ese mediodía saliendo de la habitación.

Y mi rubor trepó mi cuello hasta mis mejillas, sintiendo arder ante ello y por su respuesta frente a todos en la tienda como su mirada como postura sobre mí, de Me.Importa.Una.Mierda.Nena volviendo acomodar su carro de compras.

Pero, sentirme sumisa no es lo mío a sus cretinadas públicas, como la vulnerabilidad que disimulo y me aplaudo mentalmente por eso.

Y, me giro completamente sobre mi silla para enfrentarlo, cruzando una pierna sobre la otra como mis brazos sobre mi pecho con aire indiferente.

—¿Ilusionarme? —Solo respondo aburrida y limpiando, una pelusa inexistente de un hombro mientras lo miro. —Ni en tus sueños, Grands...

Su mirada profunda y líquida color bosque, recorriéndome al mismo tiempo de forma explícita es su respuesta.

Pero, que cochino.

Para luego, inclinado y apoyándose de forma muy cómoda sobre el carro con sus fuertes brazos flexionados y provocando que los músculos, se marquen hasta el asco de lindo por lo porno que lo hace y elevándome una ceja, me diga.

—¿Segura, Tate?

Mierda. Mierda y re mierda.

Todo él es tan impresionante, que inhalo una profunda respiración muy necesaria, para fingir desinterés de tenerlo frente y tan cerca mío. 

—Sip...—Digo, volviendo a mi taza para beber mí ya, frío café.

Cualquier cosa.

Menos a él.

—...no me interesas, para nada Grands...—Aferro más mis dedos a la taza, por el temblor ante mi palabras y lo que voy a decir.  

Vuelvo mis ojos a él, sobre mi sorbo de café.

—...lo siento. Pero eres algo así, como el amigo obligado que nunca quise tener...—Me disculpo a lo muy perra, acomodando mejor mis lentes en el puente de mi nariz con indiferencia.

Mis palabras, fueron pérfidas y con ese vocabulario 99% sarcástico de marca registrada muy a lo papá y que heredé de él según mamá. 

En una palabra.

Una asquerosa.

Y logré, lo que quería.

Humillar a Cristiano.

Porque, dolor reflejan sus ojos ante ellas y el mismo dolor, que siento yo al escucharme decirlo en voz alta sin sentirlo.

Con su mirada sobre mí y como tocándome físicamente con ella con su tristeza y hasta creo, que un gemido por tal de sus labios.

Pero no puedo estar segura, por la aglomeración de gente y bullicio normal que había retomado la tienda con sus clientes.

Dios...

Ser mala persona y no perdonar, por tener tan vigente lo que me hizo y por nunca darme una explicación de ese por qué.

Como la jodida disculpa que esperé estos años y nunca llegó de su parte, me destroza.

Y la cabeza me da vuelta sintiendo la amenaza de lágrimas en mis ojos, mientras observo que sus labios se entreabren para decirme algo, porque nota este siempre dolor en mí y por lo que me hizo.

Pero los vuelve a cerrar, negando sus palabras y que tanto espero por ello, quedándose callado ante mi reacción y siendo su decisión al igual que esa vez en la habitación de Lulú, en marcharse sin responder a mi ataque empujando ese condenado carrito, lleno de cosas hermosas para la bebé.

Pero, se detiene a mitad del pasillo inesperadamente y se da vuelta hacia mí, encontrándose con mi mirada todavía en él.

Toda esa mole de cuerpo como músculos, está tenso.

Pero lo que me dice como la voz que lo acompaña, asombrándome su sinceridad como confianza luego de mi dicho. 

—Cuando toda esta mierda pase, voy a entrar en tu vida Tate...—Me promete frente a todos que escuchan a discreción, esa agridulce promesa.

¿QUÉ?

Y mi respuesta, ante su mirada cretina como su expresión convencida augurando eso.

Es mostrarle el dedo del medio, desde mi lugar con indiferencia.

Mierda.

Lo mejor, que se me ocurre.

Porque, mis palabras mordaces de momentos antes.

No salen.

Nop.

Quedando atascadas a mitad de mi garganta.

Porque, volviéndose sobre sus pasos y ante solo ese gesto obsceno mío como réplica a lo que dijo y jugando entre sus labios, esa media sonrisa de contento por mi cara pasmada.

Jodidamente.

Recontra jodidamente...

Me gustó su amenaza, aunque lo niegue maldita sea y me confieso a mi misma, mientras lo miro retirarse al abrir la puerta de salida, luego de pagar su compra en la caja. 

Sin poder evitar dejar de mirarlo y recorrer esa hermosa espalda tonificada, mientras noquea a cada mujer que se cruza o deja abierta esta para que ingresen, con esa hermosa y puta cara seria que tiene como cuerpo que Dios le dio.

Y gimo...

Gimo mucho, dejando caer mi frente con fuerza contra la mesa vencida por lo último en que babeo, por su culpa y no puedo creer que lo haga.

Jódeme.

Con ese trasero.

Ese trasero, durito que tiene y viste, bajo esos condenado, jeans calientes....

Miro el cielo que me ofrece la vidriera frente mío y en la que estoy sentada junto a mi mesa.

No es justo, Cristo.

Dame un respiro...

Le ruego al que todo lo ve, recogiendo mis cosas con un suspiro y mirando la hora de mi reloj pulsera.

Ya que en breve, tío Hollywood quedó en recogerme, porque mi amado Chevy clásico no anda muy bien y me acompañará al juzgado de menores...

CRISTIANO

Bajo de la camioneta, aún con mi sonrisa idiota entre mis labios y con las bolsas de compras, recordando la carita de mi chica por mis palabras.

Podía ver a través de sus lindos ojitos, como se quedó callada ante mi promesa futura.

Se estaba haciendo a fuego lento y con la sería posibilidad de un momento a otro en perder el control.

Y eso, con una digna hija de tía Vangelis era peligroso.

Muy peligroso.

Como diría tío Hero, huye si quieres tus pelotas en su lugar cuando ocurra.

Y eso hice.

Sonrío más.

Pero no, sin antes dejarla con mis últimas palabras.

Unas, que eran un juramento y aunque la jodida de mierda, pensaba que solo fue aire lo que le prometí esa noche del campamento mientras nos entregábamos.

No lo eran.

NUNCA.

Nunca, lo fue mi Tate...

Acomodé la bolsa con cosas para Lulú en mi coche para dejar luego en el hospital, mientras que con el pack de gaseosas y frituras, me encaminé rodeando la casa de Caldeo en dirección a la puerta trasera de la cocina.

—De camino a probar como quedó el motor, me detuve por algo para comer también...—Murmuré, al entrar y sobre el umbral de la cocina.

Pero me quedé sin movimiento y estático por lo que soy testigo, con mi cara totalmente desencajada por la sorpresa.

Y.Que.Me.Parta.Un.Rayo.

Porque frente a mí, tengo.

A Caldeo después de su ducha y aún con solo la toalla rodeando su cintura, acorralando a Junot contra la pared las escaleras y sospechosamente inclinado sobre ella, susurrándole algo en el oído y sin el menor ánimo de dejarla ir.

Toda la situación es comprometedora.

¿Acaso, ellos?

—¿No jodas? ¿Te cogiste a la Mon? —Mis labios me traicionan, señalándola con las gaseosas.

Y me gano, la peor de las miradas de Juno.

—¡Eres un idiota! —Me grita con justa razón y me pateo mentalmente por eso.

Porque y pese a que las tres, con nuestras fechorías que le hicimos de toda la vida.

En especial de mi parte contra mi enemiga amada, número uno Tate y las burradas de desprecio que ejercía Caldeo contra Juno, solo con el propósito de alejarla de sus mierdas por un no se qué, que le ocurrió en ese año que fue a África al conocer a su familia biológica y no quería que ella lo supiera.

En realidad.

Que nadie, lo supiéramos.

Y con Caleb como amigos se lo respetábamos, era de las hermanitas Mon.

La más dulce.

Como también, la más tierna y cariñosa.

Y pese a que yo la molestaba, solo para continuar con las bromas de Caldeo contra ella, siendo su forma rara de demostrar su amor mi amigo.

La quería y estimaba mucho.

Y vi dolor en sus ojos, tanto por mis palabras como lo que sea que le dijo Caldeo al oído, cuando jadeando de tristeza y por todo lo que sucedió bajo ese eterno silencio de mi amigo, me llevó puesto por impedir su paso y huyó.

Rasco mi nuca y sobre mi lugar, una vez solos.

—La cagué, bien feo...—Murmuro arrepentido y Caldeo se apoya con toda su espalda, sobre la pared que momentos antes aprisionaba a Jun.

Y suspira profundo, pasando su mano tatuada de forma pesada como cansada por su rostro.

No habla.

Pero lo entiendo perfecto, cuando nos señala a ambos.

—¿La cagamos? —Digo.

Y asiente, sonriendo tan triste como Junot.

—Mierda...—Farfullo abriendo la primer lata y lanzándole otra a él que la toma en el aire, mientras se sienta en los peldaños de la escalera y yo, contra la primer silla mientras saco de mi bolsillo trasero el hilo rojo que tomé de la rueda del carro de compra.

Y que como si tuviera vida propia, se acomoda y enrosca en mi meñique.

Sonrío, porque su contacto es suave.

Y llámenme loco.

Pero, hasta tranquilizador.

Guau.

Y miro a mi amigo que aún sigue con esa mirada pensativa en lo que pasó con Juno, bajo el pelo que siempre cubre parte de él.

Resoplo.

Ambos, detestamos el alcohol.

Pero creo que por primera vez, la necesitamos carajo...




TATÚM

—Señorita Mon, puede pasar... 

La voz como la presencia de la secretaria de la jueza a cargo del legajo de Lulú al abrir la puerta, me hace voltear a ella.

Que sentada junto a tío Hollywood, estamos a la espera de ser atendidos por la entrevista que pedí días atrás.

La mano tranquilizadora y agradable, como finamente esculpida con esmalte en amarillo a juego con al chaqueta que lleva puesta de mi tío, me acaricia por sobre las mías en mi regazo algo nerviosas.

— Mon cher...calme...  —Me dice dulce sobre su perfecto francés, golpeando mi hombro con cariño con el suyo. —...todo, va a salir bien...—Me guiña el ojo, confiado.

Me pongo de pie, dando un beso a su mejilla. 

—Gracias, tío...—Murmuro, algo más confiada y acomodando mejor, mi cartera sobre mí.

Y con un último respiro profundo, me introduzco a la oficina y que aún la secretaria, mantiene la puerta abierta para mí.

El despacho no es muy grande, pero si muy bonito como cómodo con el mobiliario justo en decoración, ambientándola para mi sorpresa, muy agradable para el que pide audiencia.

—¿Tatúm Mon? —Me recibe una mujer de color y de avanzada edad, detrás de su escritorio, que se pone de pie ante mi presencia y rodeando este.

Y otra vez, para mi asombro.

Lo hace con una amable sonrisa dibujada en sus labios pintados de carmesí, mientras despide con una seña a su secretaria, que cierra la puerta tras nosotras.

—Day Beluchy. —Se presenta estrechando mi mano con fuerza, pero con cordialidad.

Y no sé, el por qué.

Me gusta mucho.

Pero algo llama mi atención, mientras me invita a tomar asiento frente a su escritorio mientras retoma el suyo, abriendo el expediente de Lulú que yace sobre este.

Y es por ver sobre el gran ventanal que da a todo el recibidor del edificio, gracias a las persianas americanas totalmente elevadas.

Provocando, que incline mi cabeza curiosa al notar.

A tío Hollywood, que con pasos cautelosos pero decididos, atraviesa el hall para llegar al otro extremo y que cuando lo hace, de forma cariñosa y con mucha ternura, se inclina sobre una rodilla flexionada para nivelar la altura de la diminuta figura de una niña de pelo negro que con mirada triste como las viejas prendas que lleva puesta y con cierto miedo sentada en su silla, responde a lo que mi tío le pregunta con una cálida sonrisa en sus labios, mientras abraza más contra ella una pequeña jaula que lleva sobre su regazo.

Estrecho mis ojos, intentando focalizar.

Guau.

Porque, parecen.

Inclino mi cabeza, otra vez dudosa.

¿Será?

Como unas siete cotorritas, multicolor...




Capítulo 4






—Yo, lo lamento mucho...—La jueza me dice, aún sentada y con el legajo de Lulú en sus manos, siendo su respuesta que se clave en mí pecho por la negativa.

Y muerdo mi labio inferior para reprimir el llanto que me amenaza, como las posibles palabrotas que afloran de mi interior.

Tranquila, Tate.

La mujer me agrada.

Me cae bien.

Su mirada café, sigue siendo cálida y a la vez triste, por no aceptar sentada detrás de su escritorio, mi petitorio de adopción.

Y sé, que solo está cumpliendo con los requisitos que la ley marca.

Pero, no vine hasta acá a pedir esta cita para una negativa.

—Voy a cumplir mi mayoría de edad, en días...—Mis ojos vuelven a la segunda carpeta, que reposa junto al expediente de Lulú.

El mío.

—Y es intachable, Tatúm. —Responde volviendo abrirlo y ojeándolo por cuarta vez, desde que comenzó la entrevista. 

Suspira. 

—Aunque nuestra legislación permite la adopción de un niño a hombres, como mujeres solteros...—Me mira con cariño.

Es linda su mirada.

Sigue siendo, cálida.

Pero deja de gustarme.

Porque sé, que vendrá algo no grato para mí con su respuesta definitiva detrás de ella. 

Vuelve a suspirar resignada. 

—Pero, sigues siendo una niña...—Culmina, sacando una fina cigarrera de plata del bolsillo de su saco de vestir en tono natural y enciende un cigarrillo.

El fino aroma a tabaco al exhalar su aire, invade el lugar y mis ojos por un momento reposan en él, sostenido por sus dedos y pulidas uñas con barniz rojo.

Me recuerdan, al siempre color de tía Lorna.

De un granate intenso.

Como su espíritu.

Fuerte.

Luchador ante todo como tío Pulgarcito.

Sonrío, bajando algo la mirada.

Como el mío.

Y sonrío más.

Porque, es mi color favorito también.

—Disiento, jueza Beluchy.—Digo decidida y gano su atención fija en mí, dando otra calada a su cigarrillo. 

Niego. 

—Soy joven, pero adulta...—Prosigo. —...con los 14 años de diferencia, que la ley exige para la adopción...

Su espalda cae de forma cansada, sobre el respaldo de su silla. 

 —Pero no Tatúm, la suficiente para que obtengas el primer requisito certificado...—Apoya una de sus manos en el legajo. —...la Idoneidad...

Gruño.

Puta burocracia.

Y la humedad, cubre mis ojos.

Jodidas lágrimas que quieren salir, maldigo acomodando mejor mis lentes en el puente de mi nariz para disimular.

—Yo, lo lamento mucho...—Niega triste. —...tal vez, en unos añ...

Escucho a medias su promesa, que dice como consuelo.

Porque siento mi cerebro como mi sistema nervioso, trabajan horas extras buscando otras posibles respuestas.

Nop.

Sacudo mi cabeza, llena de mis pensamientos.

No lo quiero aceptar.

Porque, Luz es mi bebé...

Y negada, otra vez.

Mi mirada reposa en su otra mano, tan bien cuidada sobre su escritorio y legajos.

Y donde, en su anular.

Su sortija de casada, brilla con su bonito dorado.

Brilla.

BRILLA.

Y como ese brillo con luz propia y color oro, una idea irradia deslumbrando mi cerebro.

Como una última.

Condenada y desgraciada idea, que invade mi mente.

Y cierro mis ojos con fuerza por lo que voy a decir, pesándome hasta la última gota de mí ser, este fraude que voy a largar al abrir mi boca.

Pero al mismo tiempo, me colma de felicidad.

Porque va ser.

TODO...

Todo por Lulú.

 —Realmente con mi futuro marido, queríamos ser padres de Luz...—Murmuro bajo, pero determinante y rascando con un dedo, la suavidad del tapiz mora del apoyabrazos de mi silla. 

Elevo, apenas mis ojos a la jueza. 

—...cuando la vimos por primera vez, nos enamoramos de Lulú y nuestro sueño, es formar una hermosa familia con ella...

El sonido de su espalda acomodándose nuevamente sobre su sillón, me hace mirarla más profundo y una gota de un frío sudor, recorre un lado de mi rostro al ver que capté definitivamente, toda su jodida atención sobre mi persona.

Carajo.

Ladea apenas su rostro, para apoyar dos de sus dedos en su sien finamente barnizados de mi color predilecto y de una intensidad, como los latidos que mi corazón da ahora por la enorme mentira y no quiero ser descubierta.

Perdón, me corrijo.

Semejante burrada, que acabo de decir.

Su otra mano, vuelve a la primera hoja de mi legajo luego de apagar la colilla ya de su cigarrillo, sobre un pequeño cenicero en bronce a un lado de su escritorio. 

Lo abre. 

—Acá dice, que eres soltera.

—Hasta que me case. —Respondo decidida y una oleada de calor consume mi cuerpo.

Santo Dios.

Pero qué, mentirosa soy.

Con esto voy directo al infierno y ni papá, me podrá salvar.

Me eleva una ceja. 

—¿Y eso, cuando es?

—En 45 días. —Digo con soltura y decisión.

Por Dios.

Hasta yo me sorprendo, lo buena actriz que soy.

—¿Y tu futuro marido? —Duda por unos segundos aún inmutable, como la seriedad de su mirada toda sobre mí. 

Mierda, mierda y re mierda. 

—¿...hubiera sido grato, que estuviera en esta cita por el petitorio de ambos? —Me dice.

Y sobre la velocidad de la luz, respondo a esa duda que toda ella remarca desconfianza a mi pronta salida por todo esto.

Y mis labios, se separan para decir.

Sin vacilar.

Lo que jamás, en mi condenada vida, pensé que me escucharía por motus propio.

Carajo.

Me enderezo sobre mi silla, cruzando una pierna como si nada. 

—Siento su ausencia. Él realmente quería venir. Pero está poniendo lo mejor de él como policía y en acompañar a Lulú, cuando yo no puedo...—Digo confiada.

Y lo largué...

Sip.

LARGUÉ.

¿Entienden?

Metiendo al idiota en esto y no tengo tiempo para pensar, en la semejante magnitud de caos que será todo esto, como en las consecuencias que acarreará a toda la familia.

Y lo más, jodidamente importante.

Dos cosas, que carcome mi corazón ante la duda y pánico.

Dios.Dios.Dios.

La reacción de Cristiano y la cara de papá.

Cuando se enteren.

Mierda.Santísima.

Los cinco segundos más largos, desgarradores y silenciosos se cruzan sobre ambas mirándonos.

Los de la jueza Beluchy.

Analíticos y pensativos.

Los míos.

Con terror a que descubra todo, pero fingiendo serenidad.

Aclara su garganta.

 —Eso cambiaría parcialmente, la situación de las cosas...—Murmura al fin, corriendo su silla para ponerse de pie y encaminarse a un archivero. —...los requisitos principales de adopción, pueden ponerse en marcha...

¿Qué?

¿Dijo, eso?

Y quiero gritar de alegría, pero me contengo mientras abre su tercer cajón sacando un folio.

Pero se detiene a mitad de él, para mirarme. 

—...deben tener en cuenta con tu futuro marido, que dichos trámites van a ser engorrosos y los tiempo de espera son largos y donde es necesario, armarse de paciencia...

Me trago mis lágrimas de felicidad, interrumpiendo. 

—...lo sabemos y estamos al tanto, jueza...—Seco la primera de ellas con el puño de mi camiseta, sonriendo. 

Y quiero seguir hablando, pero su mano en alto me detiene.

Mierda.

Un resoplido pensativo sale de ella, desde su rincón y aunque mantiene en su mano ese folio con trámite de adopción y que es la llave de mi felicidad, cruza sus brazos sobre su pecho para regalarme una mirada inquisidora como postura implacable sobre mí, que sigo sentada.

La profundidad de su mirada, me colma. 

—Soy inexorable, Tatúm y rigurosa. Hace 18 años atrás mi jurisdicción era poner tras las rejas, asesinos de sangre fría donde como tal y sin vacilar, hice que cayera todo el peso de la ley sobre ellos...

Guau.

—...aunque la idea era jubilarme, en mi último caso que logré con éxito en encarcelar a un asesino...—Su mirada se vuelve cariñosa sobre mí, ante ese recuerdo. 

¿Y eso? 

—...mi pasión por ayudar bajo las leyes que me avalan, hicieron que mis días de descanso merecido las vuelque, sobre el área de adopción en los niños...—Sonríe más, al caminar un par de pasos a un rincón de un extremo de la pared de su oficina, donde me percato que hay poco más de una docena de fotos en un mural.

Y no puedo evitar sonreír como ella, mientras tomándose su tiempo en todas con su mano en acariciarlas, con sumo cuidado y cariño.

Porque, son de familias.

Padres con sus niños.

Y mi pecho se emociona, ante las sonrisas de felicidad de ellos con sus hijos en brazos o abrazados a ellos.

Adopciones, logradas por ella.

—...niños sin progenitores. —Prosigue. —...donde mi deber como obligación, es encontrarle una familia que los acoja y brinde amor...—Lleva su mano al pecho. —...porque, la maternidad como paternidad, no se limita en lazos biológicos. Viene de acá...—Toca su corazón y con ello su ceño se frunce. —...y deben tener presente...—Carajo, con su voz que aumenta. —Que voy a ser implacable, por eso...

¿Eh?

Y nerviosa asiento reacomodándome sobre mi lugar, mientras camina en mi dirección para apoyarse sobre el borde de su escritorio y frente a mí.

La miro, desde abajo.

—Voy a ser severa como inflexible, Tatúm a sus demandas como postulantes. —Respira fuerte. —En sus deseos e intenciones de brindarle un hogar en el periodo de la guarda temporal, hasta que se consuma su matrimonio. Como completar los requisitos exigidos por el estado a lo derechos del niño...—Exclama, extendiendo el bendito folio a mí.

—¿Seno familiar? —Solo digo, leyendo el formulario.

Asiente.

—Un hogar, accediendo a la adopción de Luz. La tutela del hospital pasaría a ti y tu futuro marido en una guarda temporal, mientras se aprueba ambos legajos y el petitorio...

—¿Por usted? —Interrumpo, rogando con la mirada.

Vuelve a asentir.

—Que aprobaría, si cumplen lo que acato...—Responde.

No hablo.

Me limito a solo leer lo que exige el papel, que tengo entre mis manos mientras prosigue.

 —...en el tiempo correspondiente, donde bajo una rigurosa vigilancia y en manos de una trabajadora social que les impondré, siendo mis ojos. Irá informándome de sus progresos y del bienestar de la pequeña Luz, con cada visita que les haga...—Se endereza, para caminar unos pasos. —...sea en el hogar proyectado para el seno familiar que formaran como ámbito laboral, etc...—Me mira por sobre un hombro. —...sorpresa...—Finaliza.

Y pese a sus palabras avasallantes como tono de advertencia y mirada fuerte contra mí.

Pero al mismo tiempo, de amor por lo que hace con postura implacable.

De bajo esta gran farsa que inventé, para no perder a Lulú y que muy en lo profundo de mí, no sé que va ser de todo esto cuando cruce la puerta de esta oficina.

Yo, sonrío de felicidad...

Porque, es un si a mi petitorio.

De tener a Lulú.

Mi hija...

Y mi corazón se inunda de amor, al escucharme deletrearlo para mis adentros mientras estrecha mi mano con fuerza y a modo despedida abriendo la puerta por mí.

Y a dos pasos de salir en dirección a tío Hollywood que al verme se pone de pie de su silla de espera, su voz con mi nombre me detiene y me giro a ella que aún, sigue sobre la puerta a medio abrir.

Es una mujer de avanzada edad.

Menuda y un poco, más baja que yo.

Pero con semblante y fuerza, de los 300 de Esparta.

—No voy a desearte suerte...—Murmura. —...porque si tienes la fuerza de tu padre, para luchar por lo que ama...—Me señala. 

¿Otra vez, eh? 

—...su familia. —Sonríe. —Lo conseguirás...—Finaliza cerrando esta y aún, con esa sonrisa entre sus labios.

—¿Y eso, qué fue? —Pregunta mi tío a mi lado, al escucharla.

Inclino mi cabeza dudosa.

—No tengo idea...—Lo miro. —...habló, como si conociera mucho a papá...

Mordisquea una de sus uñas y en postura pensativa. 

—¿Una antigua novia, quizás?

Río. 

—¡Tío, es mucha la diferencia de edad!

Ríe conmigo tomando mi brazo, mientras nos encaminamos a la salida para luego mirarme, sobre sus pestañas enmarcadas. 

— Darling, no me extrañaría...—Toca mi nariz con cariño, con un dedo. —...tu padre antes de conocer a su rayo de sol, era un depredador...

Quiero acotar algo entre risas, pero su abrazo sorpresivo una vez fuera, me interrumpe. 

—¿Y? ¿Cómo salió, la entrevista?

Auch.

Cierto.

Y respiro profundo, por eso.

—En que tengo que buscar urgente una casa y pedir matrimonio a una persona que ni enterado está, que va ser mi esposo y que vamos a ser padres...—Suelto de lo más tranquila, caminando en dirección al estacionamiento y dejando un tío pasos más atrás, en estado de coma sorpresivo inmóvil y con su boca totalmente desencajada, como una linda estatua viviente con ropa multicolor de moda.

CRISTIANO

—¡Yo, no me voy a casar nunca! —Exclamo, mientras lanzo una bolsa con mis mierdas de mudanza en el compartimiento trasero de la camioneta de Caldeo, que se ofreció a llevar mis últimas pertenencias ya a mi domicilio nuevo.

La risa burlona y jadeante de Caleb por empujar una de mis sillas, para luego cerrar su puerta trasera, se siente sobre la de Caldeo.

Que aumenta a carcajadas, cuando los fulmino con la mirada a ambos desde el otro lado de la cabina ante mi dicho.

Si serán putos.

—No me jodas, hermano...—Se apoya alegre, sobre el borde de la camioneta. —Tú y Tatúm desde niños se la pasan peleando de esa forma amorosamente extraña y ni hablar, estas últimas semanas que hemos visto, como contado por ti mismo. —Me señala Caleb, con su barbilla. —Odiándose mutuamente y de esa forma tan obscena como caliente, de insultarse con cada palabra que se dedican como mirada enemiga… —Me eleva sus cejas, juguetonamente. —…como Romeo y Julieta, pero versión porno...—Finaliza.

Y bajo, mi mirada al piso.

Dios de los cielos.

Dame fuerza...

Porque, golpeo su trasero o lo beso con cariño por lo dulce que es el jodido.

— No sé, de que me hablas...—Opto por gruñir, haciendo caso omiso a lo que dice e intentando dar por terminada esta conversación.

—De que estás enamorado, imbécil...—Prosigue insistente y busca aprobación en Caldeo, que asiente de lo más natural del otro lado fijando más, las sogas que sostienen mi poco mobiliario de mudanza final.

—Que, no. —Niego.

—¡Admítelo! —No se da por vencido.

Le estrecho los ojos.

—Si estoy enamorado, es de mi trabajo...

Niega.

Pero, que cabrón.

 —Tu aire de matón justiciero, que adoras...—Prosigue el muy pendejo, rodeando la camioneta y abriendo la puerta del acompañante por mi para que suba primero, con una reverencia tipo princesa que intento no reírme por eso.—...la dejas, en tu departamental...—Exclama, bajo el motor rugiendo al ser encendido por Caldeo al volante, que solo nos escucha con su sonrisa silenciosa. —...todos sabemos, que bajo esa postura de Me.Importa.Una.Mierda.Todo... —Cierra la puerta tras él y se acomoda a mi lado de forma amorosa. 

Frunzo mi ceño, por eso. 

 —...es algo así, como el Nutella. Dulce...—Hace que piensa, mientras acaricia mi brazo y el relieve de mis músculos con un dedo. —...pero, con esteroides...—Me pestañea teatralmente dirigiendo esos ojos chocolate a mí, que tanto aman las mujeres. —...y adorarías formar una familia con alguien que yo s... 

Y su voz se pierde.

A la mierda.

Porque, elevo la música del radio a todo volumen, ya que toda esta jodida charla comienza a fastidiarme.

Principalmente.

Resoplo.

Porque, comenzaba a tener sentido.

Pero si en algo, se cataloga mi pequeño amigo.

Es, en no inmutarse ante nada como a mis rabietas.

Y con esa sonrisa de mierda aniñada que tiene y ganadora de mujeres tan suya, se limita a mirarme con inteligencia, bajo la música a toda potencia de la camioneta y por las calles en dirección a mi casa.

Tan tierno como molesto el pendejo, maldita sea.

Gruño para mis adentros.

Carajo...

Miro por la ventanilla de mi lado y por sobre Caleb en silencio.

Suspiro.

Tate...

TATÚM

—¿Mamá, estás respirando? —Digo bajito, luego de unos minutos de silencio al contarle todo y del otro lado de isla de la cocina, al ver que con su taza de té a medio levantar, quedó estática y tipo tío Hollywood momentos antes, en coma vertical apoyada sobre el mobiliario de la cocina.

Mirándome fijo.

¿Dije, sin pestañear?

Mis ojos van a mi tío por ayuda que sentado aún, se abanica el rostro con su Ventalle de aire a composé con su vestimenta de color y de última moda, sin poder creer aún mis buenas nuevas bajo la risita de su marido, mi nana Marcello y la de mamá, que todavía no sale de su asombro.

 —De la misma manera reaccioné yo, corazón...  —Dice a mamá al fin, cerrando su abanico y aceptando con una mirada de dulzura en agradecimiento a nana, la taza de té verde que le ofrece mientras yo miro la mía ya fría y sin beber, esperando lo que sea. 

—¿Quieres casarte, bebita? —Murmura desde su lugar, intentando procesar todo lo que dije, pero con su siempre voz dulce para nosotras.

Asiento en silencio y jugando con mí taza entre mis dedos frente a mí, sentada del otro lado. 

—Solo lo saben, tú y tío Hollywood...—Miro con cariño a mi nana, que acaricia mi hombro y me besa por sobre mi pelo y hebillitas, incondicional y retirando mi taza con infusión sin beber. —Y tío Marcello...—Sonrío nerviosa.

—¿Para obtener, la adopción de Lulú? 

Asiento nuevamente.

¿Para qué, mentir?

—¿Y con el pequeño, Cristiano? —Prosigue sin dejar de mirarme profundamente, mientras vuelvo a afirmar en silencio y mordiendo mi labio a la espera de su reacción.

Que no llega luego de mi último asentimiento, ya que por sobre su té bebiendo me sigue observando a través de él, como intentando leer más allá de mis pensamientos.

Mis gestos.

Buscando.

Algo con su mirada en mí, recordándome a papá por esa forma minuciosa y detallista de hacerlo.

Hasta que lo encuentra...

Y para mi asombro, no es bajo su nariz arrugándose cuando algo no le cuadra.

Sino.

Y aún, bajo su taza bebiendo.

Sonríe.

¿Eh?

Y sigue sonriendo.

Mucho.

Y es mi turno de arrugar la mía por no entender, al escuchar su risita negando divertida mientras viene a mi dirección y me abraza por sobre mis hombros.

—Cariño, prometo guardar silencio ante esto...—Murmura feliz. —...hasta que sea, el momento adecuado...

La miro raro. 

—¿No estás, enojada? —No me la creo.

Ríe.

—¿Cómo estarlo? ¿Si todo está saliendo, mejor de lo planeado? —Exclama, sacando un pequeño cuadernito del bolsillo trasero de sus jeans con un bolígrafo. —Tendré que tachar planes y anticipar otros, de mi libretita y solo dejar el de Hope, porque ya Juno va en marcha también...— Dice feliz anotando en su interior y mi mirada va a ella, cuando la deja en la mesa.

Es pequeña y con estampas de flores su tapa.

Muy mamá.

Y donde un rótulo, solo dice.

Caminito a la felicidad.

Y estrecho mis ojos, acomodando mejor mis lentes.

¿Pero qué, mierda?

Me habla sobre su mejilla en mi cabeza. 

—¿Y él, lo sabe?

Quiero reír a carcajadas, por su pregunta.

Como también, llorar por mi desgracia y ante el aludido, cuando se entere.

Niego, bajo la risa de mi tío y mi nana.

Dios...

—Todo esto, no es normal...—Gimo tapando mi rostro resignada con mis manos, sin poder creer en el lío que me metí y comienzo a pensar en frío.

—Cariño créeme que las cosas, por algo son...—Mamá me dice suave, tomando asiento a mi lado.  —...confías en mi Tate? —Murmura sin abandonar su sonrisa de su rostro y acomodando parte de mi pelo que cae suelto de mis hebillas detrás de mi oreja con cariño, mientras afirmo con mi cabeza.

Sonríe más, por que no dudo.

—Deja todo en mis manos, bebita...—Augura entonces, con demasiada vehemencia.

Tanta vehemencia, que un escalofrío me recorre por sobre mi abrazo y mi espina dorsal.

Por mamá y sus geniales ideas casamenteras sin poco disimulo y de toda la vida, que he notado siempre sobre Juno y Caldeo, como de la porfiada Hope y el dulce Caleb.

Y ahora.

Carajo.

En mí con Cristiano...

CRISTIANO

Chuuu...

Me friego con mis brazos.

Porque, me estremezco sobre mi lugar, bajando lo último de mi mudanza de la cabina trasera de la camioneta, estacionada a un lado de mí casa.

Un bolso.

—¿Oye, tienes frío?—Pregunta Caleb curioso, al verme pasar mi mano por mi brazo con piel de gallina, viniendo del interior de mi casa y con pasos de baile, saltando los escalones de la entrada hasta mi y Caldeo.

Niego, sin entender.

—No. Solo que de pronto sentí un escalofrío muy extraño, por toda mi espina dorsal...—Murmuro, bajo sus miradas perplejas y acomodando mejor el bolso sobre mi hombro.

—¿No jodas? —Murmura.—¿Eso, es mala señal? —Pregunta acomodando su pelo desprolijo que cae de su rostro a un lado con una mano a Caldeo, que se encoje de hombros como respuesta, para luego a mí. —¿O es buena, en tu comienzo en la nueva casa ya definitivamente? —Prosigue indeciso.

Vuelvo a negar porque no lo sé, mientras mi mirada reposa en el cartel blanco con letras en rojo.

Un mismo rojo como el hilo que aún llevo en un bolsillo y hoy saqué de las ruedas del carro de compra, que más temprano provocó mi encuentro con mi némesis amada, en la cafetería de la tienda.

Y donde dice "venta" sobre el frente, de la casa vecina de al lado...




Capítulo 5






El silencio, cubre la oficina de su piso 30.

Sip.

Un silencio tan total.

Que hasta juraría, que se puede sentir el cri cri de grillitos a espalda de mi esposo, que con la pequeña carpeta en mano con dos simples hojas.

Una, con la imagen de la propiedad en venta.

Y la otra, con información en detalle del propietario del mobiliario.

Mira.

Relee.

Vuelve a mirar.

Y releer.

Una y otra vez.

Ambas hojas.

Con actitud como postura.

Muy Herónimo Mon.

Imposible.

Hermoso, el bastardo.

Mordiendo su labio superior y con su ceño totalmente fruncido, sentado desde el otro lado de su escritorio.

Corrección.

Porque todavía, lo sigue siendo a pesar de los años.

Trono.

Cuando sin levantar la vista de ellas, pero muy atento a mis palabras le narro mi plan para nuestra bebita número uno con su adopción a Lulú.

Y aunque mantengo la promesa de callar a nuestra hija, en no profundizar en lo demás detalles.

Como la palabra casamiento con Tatúm y Cristiano, en la misma oración.

Porque para Herónimo, eso no sería muy bueno para su angina posesa.

Elevo apenas mis ojos de mi libretita de anotaciones y tachando con mi pluma los primeros renglones por el plan ya en marcha, para ver a mí marido como continúa leyendo dichas hojas.

Y disimulo, mi risa.

Porque, sigue sin gesticular movimientos.

Solo la marca de su ceño profundizándose más, me dice que sigue respirando con cada segundo que pasa con esa carpetita entre sus manos.

Releyendo esta, como si su lectura fuera de un manual de instrucciones complejo, para la instalación de un horno microondas industrial.

Si será, cabrón.

Pongo una mano en mi cadera. 

—¿Y bien? —Digo, cuando al fin eleva sus ojos de ese color impresionante que tiene a través de sus lentes.

Lejos ya.

Y sonrío, por ello.

De esa oscuridad que los cubría como tristeza del hermoso hombre roto que era, pero con el carácter y caprichos de un niño de 5 y que tanto amamos.

Afloja su corbata gris, para poder desabrochar los primeros tres botones de su camisa de vestir italiana blanca.

Cierto.

Antes viene, su aneurisma.

Mira a Grands acomodándose mejor de su sillón, que a su lado y de pie como yo imperturbable, observa y escucha todo.

Acomoda mejor sus lentes, en el puente de su nariz. 

—¿Lo sabías, verdad?—Señala con aire que quiere ser indiferente, pero fracasa por su mal genio, con dos de sus dedos en dichas hojas descansando sobre su escritorio. —Que la ayuda samaritana de mi mujer en encontrarle casa al pequeño Cristiano tenía...—Su índice toca el papel, aún mirándolo. —¿...como fin esto?

Grands se sonríe. 

—Si Herónimo, lo supuse...—Asiente.

No dice nada, ante ello.

Pero se limita a girar de vuelta a mí, como respuesta.

Extiende la mano que sostiene su pluma igual a la mía, pero en color oro muy serio y como señal, para que tome asiento en la silla frente a él.

Está a modo negociación.

Y ruedo mis ojos para disimular, mis ganas de reír tomando asiento.

Si será, mierda.

Apoya sus codos sobre su escritorio, entrelazando los dedos entre sí y su barbilla en ellos para deliberar, mientras procesa en estos segundos silenciosos su dictamen final.

Su rostro como mirada fija sobre mí, es agria.

Muy agria.

Dios, como lo amo.

—Primero, tu loca idea del pequeño Caldeo con Juno...—Exclama con voz dura. —...de amor... —Gruñe, la última frase.

—Porque se aman, Hero...—Digo tranquila, cruzando una pierna sobre la otra como si nada y alisando el largo de mi pantalón con una mano.

Su mirada sigue mi mano y sonrío, porque su sonrisa sucia se dibuja en sus labios.

Pero desaparece al verme sin tregua, frunciendo mi nariz y sin dar mi brazo a torcer en todo esto. 

Y echa su espalda hacia atrás, estrechándome los ojos por eso. 

Me encojo de hombros.

No voy aflojar, Mon.

Y me advierte con su mirada, una erótica venganza después. 

No te rías Vangelis me digo para mis adentros, inmune a su mirada pervertida y llena de promesas después del trabajo.

Aclara su garganta para proseguir, cuando capté el mensaje.

Se sonríe.

—...después Hop, con mi ahijado... 

Asiento en silencio.

Acomoda sus lentes como postura otra vez y me pone su cara insufrible. 

Muerdo mi risa.

—¿Te das cuenta, que pones en plan de consuegros a Rodo y a la rarita de Mel, rayo?

Inclino mi cabeza.

—Herónimo. Rodo es casi tu hermano y Mel, nuestra mejor amiga...

Gruñe, sobre la risita de Grands. 

—Cierto. —Dice recordándolo.

—...y los chicos, se aman...—Acoto. —...solo que nuestra bebita Hop, necesita un empujón de amor...

Apoya ambas mano en su sien y sobre el escritorio, nuevamente. 

—¿Y con el pequeño Cristiano y Tatúm, lo mismo? 

Suspiro.

No quiere reconocer.

Lo reconocible.

Que nuestras nenas, crecieron.

Sus bebitas.

Cruzo sobre mi pecho, ambos abrazos.

Mi turno de hablar.

 —¿Hero, por qué permites que Tate adopte a un bebé? —Pregunto.

Me mira, sobre sus manos todavía en la cabeza.

Pero tira ambas hacia atrás, enredando sus dedos sobre su pelo, dejando entrever sobre su color avellana, esas gloriosas canas que le quedan de muerte de bello como guapo.

Y sacándolo de ese peinado riguroso, que se hace como el gran hombre de negocios que es y dueño de las T8P, provocando que dos de sus rulos caigan sobre su frente.

Los resopla, para que vuelen a un lado y yo me babeo como la primera vez, que lo vi hacerlo.

Hermoso tic.

—Porque, fue madre sin que la toquen rayo...—Reconoce satisfecho y elevándome su ceja, con superioridad.

Tapo mi boca, para no reír.

Jesús, con sus celos.

Niego divertida, pero lo miro sincera esperando más.

Y bufa por ello, porque lo sabe.

—Y porque eso, es...—Titubea. —...un acto de puro amor fraternal, rayo de sol...—Murmura. 

Pausa. 

—...yo, lo hubiera hecho por...

—...nuestra Juli...—Agrego y su turno de afirmar.

Y me trago mis lágrimas para continuar como sé que Herónimo también por más años que pasaron, mientras me pongo de pie para caminar a él.

Desliza su silla, para recibirme en su regazo como brazos.

Siempre, mi lugar favorito.

Y bajo la tos discreta de Grands que tomando mi carpeta, se retira sonriendo.

Porque significa un sí, a la compra de ese inmueble.

Como casa y nuevo hogar.

Para nuestra hija y Lulú.

Beso la cicatriz que atraviesa su ceja, producto de la pelea contra Gaspar y que lo hace más sexi como oscuro.

Pero, tiernamente hermoso.

—¿Cómo eras, cuando nos conocimos Hero?  Pregunto, apoyando su frente con la mía y sobre el sonido de la puerta de su oficina, cerrándose al quedar solos.

Se sonríe, sobre mis labios. 

—Un asco de persona...—Me susurra y reímos. —...un jodido de mierda...nada agradable y con un vocabulario 99% sarcástico con mal humor...

—¿Y Cristiano? —Le doy un besito a sus labios.

—También...—Gime por darme la razón y recibiendo mí beso.

—Pero, cuando me viste...

 —Mía...—Me interrumpe decidido y determinante, abrazándome más.

Y suspiro otra vez, pero de felicidad y me acomodo más sobre sus fuertes hombros para recostar mi mejilla sobre uno.

—¿Y el pequeño, Cristiano? —No me doy por vencida.

Me abraza más, contra él. 

—También, rayo de sol...—Me da la razón a regañadientes. —...también, sobre Tate...—Repite.

Elevo mi barbilla, para nivelar nuestras miradas.

Y sobre su perfume masculino y de toda la vida, con esa mezcla del mentolado de su loción de afeitar que tanto amo y me colman, le murmuro.

—Nuestras bebes crecieron Hero y ya es hora que hagan su vida, como ella misma manda...—Digo. —....pues te consigues un instructor de yoga y que te enseñe a relajarte, porque lo haré a mi manera...

Muerde su labio superior para no reír, haciendo a un lado un mechón de mi pelo que cae en mi rostro, de mi "llego tarde" con sus dedos. 

Suspira, besando mi frente. 

—¿Qué haces, que me puedes mi rayo de sol?  —Su eterna pregunta de amor, pese ya a los años.

Me acomodo, más sobre él. 

—Amarme...—Solo, digo yo.

—Mucho. —Solo, dice él.

Con esa gran palabra tan suya.

Tan él.

Orgásmica.

Folladora.

Y única, cuando la dice...

TATÚM

El sonido de cada mordida que le doy a la manzana que estoy comiendo apoyada sobre una pared en mi break de descanso, se confunde con las conversaciones del ir y venir de doctores como enfermeros acompañando, tanto a paciente o familiares sobre los corredores del hospital, que se cruzan delante mío.

Luego de buscar a Hope del Holding para que me acompañe y con su cara de asombro, seguido a felicitarme con un abrazo tan feliz como yo por ello y al mostrarle mi nueva casa como a futura adopción de Lulú, pero sin explayar mis planes.

Un bonito hogar estilo chalets rodeada de árboles en una linda zona familiar, que mamá consiguió para mi días atrás y bajo la bendición de papá.

Que con sus ojos en compota por retener las lágrimas y con su mano en su pecho, me abrazó con ternura para luego excusándose, ir al despacho de la casona conmovido por tanta emoción, bajo la risita y consuelo de mamá. 

Acá me encuentro.

Desde este rincón y casi escondida, aunque no lo quiera admitir.

Observando.

Ok.

Un poquito, espiando.

A mi idiota futuro marido, del otro lado del salón y a la distancia que no está enterado aún, que va ser mi esposo como futuro padre de nuestra hija.

Acotación aparte y demás decir también.

Que tampoco, está enterado de esto último.

Y por ende.

Con cada mordida a mi colación, busco la manera y arrugo mi nariz, en solo pensarlo.

Analizando la situación y la forma como momento adecuado.

Tomo aire.

En como pedirle.

Matrimonio...

—Oye...—El chasqueo de los dedos de Tini delante de mis ojos, me hacen pestañear y voltear a ella. —...vuelve...—Me dice a mi lado.

Sonrío como ella, negando y envolviendo su brazo con los míos. 

Me apoyo sobre ella, con un suspiro nervioso.

Lo necesito.

Mucho.

Aunque confío mucho en Ben, solo mi desahogo lo permití con mi mejor amiga contándole todo con lujo de detalle y con un café de por medio, mi entrevista con la jueza Day Beluchi por mi adopción a Luz.

 —Ok, Romea...—Suelta, siguiendo mi mirada que vuelve a reposar en el idiota que de guardia escucha atento, lo que una pasante médica le dice y que lo detuvo en su labor. —...ve hacia tu Julieto de una vez a profetizar tu amor y pedido de casamiento a él...

Pego con mi puño su hombro que tengo su brazo entre los míos, entre risas.

Sacudo mi cabeza.

—No. —Niego acomodando mis lentes. —No es todavía, el momento Tina...

Se desinfla, por mi respuesta. 

 —¿Y que vas a esperar, Tat? —Señala al dúo. —Que  ese par bonito de tetas hechas, con demasiado labial y a punto de recibirse, se le lance por una cita al sexi Robocop y lo convenza?

Muerdo mi labio indecisa, mientras miro a ambos.

En especial a ella.

Piernas kilométricas.

Muy bonita.

De un pelo casi rubio, muy largo que lleva suelto y que lo lanza hacia un lado de su hombro, con un movimiento de su cabeza y ríe por algo que Cristiano, le dice de forma fría.

Glacial.

Arrugo mi nariz.

¿Qué le pareció tan gracioso, entonces a ella?

Me encojo de hombros.

No tengo idea.

Pero la media rubia de poco más edad que yo, lo mira descaradamente de arriba abajo.

Y suspiro.

Ya que, no puedo hacer nada ante eso.

Si todo el idiota, dice semental esa mole de cuerpo como altura tan parecida a papá que Dios le dio, pero con los genes XY  del tío Grands.

Protectores.

Justicieros.

Y gritando macho con mayúscula.

Es un alfa todo terreno, como caliente.

Resoplo resignada.

Porque Cristiano esta creado para aparearse y procrear, montones de Cristianitos fuertes y hermosos.

Lanzo al tacho de residuos y a metro mío, la manzana a medio comer y empiezo a darme golpecitos con mi uña a unos de mis dientes de arriba nerviosamente y al unísono, con unos de mis pies sobre el piso de forma inquisidora.

¿Qué hago?

¿Si voy ante ellos y me gano, una de sus miradas de mierda?

Días que ni siquiera, nos cruzamos por el hospital para evitarnos.

Y ni hablar nuestro último encuentro en la cafetería de la tienda, donde casi nos lanzamos a la yugular del otro.

—¿Y? —La voz de Tini, me saca de mis pensamientos y pánico. —¿Estás lista?

Bufo retrocediendo un paso, pero se acomoda detrás de mí, para detenerme. 

Ríe, sobre mis hombros.

—No tienes elección...—Ríe más. —¿...Solo pregunto, si estas lista? 

Intento frenarme, pero Tina es mucho más alta y no sede sobre mis pasos.

 —¡Ay, por favor!—Chilla. —Si ustedes se cogen con la mirada, bajo ese Te.Odio.Pero.Estoy.Demasiado.Enamorado.De.Ti que cruzan con sus miradas de sexi rencor, por los pasillos del hospital...—Exclama, mientras procuro con señas tapar su boca y que guarde silencio, ante las miradas de todos sobre nosotras y nuestro forcejeo.

Me empuja a ellos. 

—Ve y dile al lindo Robocop, que quieres casarte con él y ser la madre de sus lindos bebés, como padres de la hermosa Lulú...

Y cierro mis ojos con su último impulso, quedando a metro de él mientras desaparece mi amiga entre risas.

Y al notar.

También la de Cristiano y su endemoniada cara hermosa, como sus ojos verdes bosque.

Sobre mí.

Y ya, sin prestarle más atención a la linda residente.

Solo.

Jodidamente, en mi persona.

Cruza sus poderosos brazos sobre él y eleva una ceja sobre mí, esperando y mirándonos, durante varios latidos.

Los suyos, de asombro ante mi presencia voluntaria ante él temblorosa.

Y los míos, entreabriendo apenas mis labios.

Para decirle.

Pedirle.

Remojo, mis labios resecos de los nervios.

Matrimonio...

Carajo.




Capítulo 6






El hombre, basa su vida quiera o no en una rutina.

Conforme y aceptados, por unos.

Y odiados como obligados, por otros.

Realidad.

Sin embargo, yo no deserto de ella.

Porque para mí, es analogía de dominio.

Control.

La dirección de mis cosas.

Como un GPS en lo emocional y también en lo laboral, ya que nada interfiere en lo que necesito y quiero más allá de mí día a día.

Porque su falta de variedad, no es aburrimiento ni cansancio a siempre lo mismo.

Es mando y dirección sobre tu vida.

¿Y a qué, me refiero con eso se preguntan?

Simple.

Sorpresas, fuera de rango.

Porque jodidamente.

Odio.

Y del verbo detestar.

Las sorpresas.

Algunas personas la aman, porque son sinónimo de regalos, agasajo por algo o alguien querido o asombro con una cierta alegría, ante una buena nueva que te dan.

Y frunzo mi ceño, ante esta última.

Porque, son las peores.

Mis archi enemigas.

Sip.

La noticias.

Repito.

Noticias con un suceso o novedad, que te reportan en que cambiará condenadamente en algo tu actividad cotidiana que te da placer, porque llegan emocionalmente dando en el jodido blanco o mejor dicho rojo.

Porque, es a tu corazón.

Imprevistos que ocasionan estas y por ende, te cambian el eje de la dirección de tu vida.

Tu organización a tus sentimientos.

Y donde a veces, dichas aludidas.

Frunzo más mi ceño.

Vienen condenadamente en manada.

Aunque no lo crean, es así.

Sip.

En complot, contra tu tranquilidad.

Tipo estampida y como sucesos extraños a personas como yo, dónde mi vida rutinaria y monótona que elegí como opción, después de esa noche del campamento y tener a Tate. 

Y suspiro, ante ese hermoso recuerdo.

Al entregarnos.

Siendo ese día, el más feliz de mi vida como también, el más triste para mí.

Por justamente, una de ellas.

Una jodida, sorpresa.

Que me sorprendió después.

Adjetivo de asombro, que jamás va a volver a ser de dicha para mí, ya que no las quiero y no las busco.

Yo, las evado.

Pero, sin embargo y gruño por ello, desde hoy muy temprano y sin tregua a mis primeros días, de estar viviendo en mi nueva casa.

Un lindo chalets en una zona familiar y urbana a poca distancia de mi departamental.

Vinieron, por mí.

Una tras otra, de imprevisto y sin previo aviso.

Y como les dije, anteriormente.

Tipo en manada.

Para tomarme para mí, no a gusto personal por sorpresa.

Resoplo y niego, dejando caer mis hombros pesadamente.

Porque a partir de este momento y por ellas, para que vayan entendiendo.

Va a cambiar, mi vida.

De forma sorpresiva y jodidamente.

Para siempre...

 —¡No puede ser! —Exclamo al entreabrir un ojo, desparramado sobre mi sofá y notar que me pasé de esos gloriosos pero arriesgados 5 minutos de más, que muchos audazmente aventuramos, luego de apagar el despertador. —Carajo. Carajo y re carajo...—Brota de mí, todavía dormido y lanzando la mierda lo que sea con lo que me tapé anoche, calculando en el trayecto casi corriendo al baño por una ducha ligera, cuanto me queda en tiempo para llegar a la departamental a horario.

Dejo a medias y con una mueca de asco mientras camino desnudo luego de ducharme, en busca de mi ropa por la casa, mientras seco con una vieja toalla mi pelo húmedo con fuerza para luego, lanzarlo sobre una silla a mi aguado y por demás caliente café de mi taza, por no dominar todavía la nueva cafetera compleja de última tecnología que me regaló tía Vangelis, como regalo a la bienvenida a mi nuevo hogar.

Chequeo la hora de mi reloj mientras busco aún sin acomodar de mi mudanza, entre las cajas apiladas y regadas sobre el piso de lo que tiene que ser mi sala algún día y otras junto a la pared, las llave de la camioneta que me designó mi jefatura mientras acomodo en el intento y con una mano, mi chaleco de mi uniforme policial como subir mis pantalones al mismo tiempo y abotonarlos.

Para darme cuenta luego.

Re carajo.

Que olvidé antes, en ponerme los bóxers negros y que aún, reposan a mi espera sobre otra caja.

Cavilo por unos segundos, la situación.

—¡A la mierda! —Exclamo, abrochando el último botón de mi pantalón acomodando todo mi paquete sin ellos.

Porque, el tiempo apremia.

Y un glorioso.

—¡Si! —Sale de mi interior de júbilo, al encontrar las llaves sobre el abrigo de mi uniforme, mientras intento caminar y calzarme las botas al mismo tiempo sin trastabillar.

Días, donde tanto mis prolongadas guardias al hospital sumando las patrullas que me asignan en las calles, superan a veces las 56h de vigilancia sin dormir.

Dando como situación a que sea difícil recordar, cuando llego a casa sobre la madrugada después, donde dejé las jodidas llaves cuando caigo muerto y tipo en coma al sofá de la sala con el sueño que me vence, porque tengo contadas las horas de provecho para descansar ante otra guardia y donde subir las escaleras para hacerlo en mi habitación, sería la perdida de un precioso tiempo extra para dormir.

Pero una sonrisa de satisfacción dibuja mis labios, con el sonido de la puerta de entrada cerrándola tras mío y trotando escalones abajo hacia mi camioneta estacionada a un lado de mi jardín, al notar que le gané al tiempo y me sobran unos jodidos minutos extras, para una condenada taza de café negro decente, antes de reportarme al trabajo para luego ir al hospital.

A la cafetería, Sugar Creams.

Una tienda de repostería y delicattesen, que creció a lo largo del tiempo en gran fama y popularidad.

Y sonrío feliz, encendiendo la camioneta y metiendo reversa.

Porque, es mi favorita y pertenece a la hermana mayor de tía Vangelis.

Una gran repostera chef, de reconocimiento público.

Karla o como la llamamos todo de cariño en la familia.

Tía Siniestra...




MATT

 —¿Estás seguro?  

La voz de mi primo, suena luego de la frenada y detenerse en doble fila, junto a la grada de estacionamiento de taxis.

Que en fila, con sus colores amarillos y uno detrás del otro, aguardan como se mueven saliendo de esta, con la entrada y salida por gente pasajera atestada desde las puertas principales y bajando o subiendo de ellos.

Sonrío y finjo tranquilidad, palmeando su hombro del lado del acompañante.

Esa siempre calma que aparento y disimulo, desde los años que vivo con Ben y mis tíos cuando me acogieron como familia que son y a vivir con ellos a temprana edad.

Y obligado, bajo las palabras de mi madre totalmente ausente siempre en mi vida, desde el otro lado del teléfono como continente, cuando me anunció ello.

Siendo lo mejor para mí, me dijo hasta mi mayoría de edad y en vez de mi siempre crianza con la servidumbre como tutores estudiantiles a mi cargo por su regular ausencia.

Hijo único de una gran familia acaudalada, por ambos apellidos paternos.

Pero carente y pobre, de amor fraternal.

—No te preocupes. —Le respondo, tomando mi mochila de los asientos traseros y abriendo mi puerta. 

Desciendo, pero me inclino sobre esta abierta y apoyado, para mirar a mi primo con su siempre rostro de preocupación, cuando tengo que ir a ver a mi padre.

No sucede muchas veces.

Contadas al año y es en el día.

Y aunque nuestros encuentros son fugaces y algo carente de amor padre e hijo por falta de contacto, no las desaprovecho.

A través de los años, me di cuenta que no fui un hijo buscado.

Deseado o hasta querido.

Pero la realidad, es que nunca me faltó nada y me aproveché de ello.

Casa en la playa y por ende, fiestas descomunales en ella.

Sexo.

Mujeres.

Coches deportivos.

Y dinero.

Mucho dinero.

En una palabra.

Deseo concedido por ellos a cada puto capricho que se me ocurría, para sosegar cualquier tipo de cariño no dado de su parte.

Siendo como lo llaman, un hijo estadística más de ese alto porcentaje de primogénito de padres millonarios y donde la existencia de un seno familiar, no existe.

Solo, un padre siempre ausente y una madre que al nacer y aunque lo intentó, fracasó como tal.

Y que solo, se limita a los excesos y los suyos propios.

Alcohol.

Fiestas.

Viajes y lo que más le gusta, mientras está en ello.

Compras.

Su gran terapia, según ella.

Para no ver la realidad.

—Ya no tienes por qué, hacerlo Matt...—Ben, intenta persuadirme. —...ya eres adulto hombre y no estas obligad... 

—...pero, no deja de ser mi padre...—Lo interrumpo cerrando la puerta, pero sigo sobre ella y su ventanilla baja. —...al menos, su llamado dice que quiere verme...—Intento sonreír, bajo su cara negando en desacuerdo. —...y voy aprovechar la tarde después, para informarme en la sede de baile por la nueva competencia interestatal de Tango...—Le guiño un ojo y colgando mejor sobre mí, la mochila.

—¿La que se hará, en breve? —Pregunta mi primo, encendiendo el coche y lo miro extrañado.

Es solo, un jodido enfermero.

—¿Cómo sabes, de ello? —Digo.

Ríe.

—Tatúm comentó entre risas en el hospital, que una de sus hermanas participará...

Y mi sonrisa, cae.

Pero no de mis labios, porque putamente tengo que seguir fingiendo.

Pero sí, de mi cerebro.

Y sin decir nada a eso, fingiendo indiferencia y con una mano en alto a modo despedida, saludo a Ben mientras me encamino a las puertas que se abren automáticamente para mí, con un solo pensamiento en mi cabeza.

El de siempre y casi crecí, con ella.

El de las hermanitas Mon...

Y mi media sonrisa nace, pensando con cada paso que doy al edificio, en la jodida suerte o causalidad del certamen de baile, con la arisca y controladora tercer Mon y en esta nueva oportunidad que se me presenta.

Ya que fallé, con la segunda hermana en mi primer encuentro.

Con la dulce Junot.

Por no controlarme como me lo pidió en nuestra última conversación cuando lo vi, pero le prometí que volvería a intentarlo bajo su fe en mí, desde el otro lado de la mesa.

Ya que, todo sigue en marcha aún al plan.

Siempre.

SIEMPRE.

Después, de Tatúm...

CRISTIANO

Empujo la puerta de la tienda y el aroma a café Colombiano recién hecho y azúcar del interior, invade mis sentidos y haciendo gruñir mi estómago, recordando que tampoco cené anoche mientras camino entre los clientes sentados en las pequeñas mesas, degustando de su desayuno.

El lugar está muy concurrido, por ser la hora pico de ingreso laboral como de estudio.

Me gano la mirada como sonrisas de un grupo de chicas que sin discreción sobre su mesa, cafés y libros de estudio por medio, me observan al pasar por su lado.

Carajo.

Y ruedo mis ojos, por eso.

Porque estas chicas están teniendo sexo conmigo, con sus ojos puestos en mí.

Sé, que provoco esas mierdas en las mujeres.

Desde niño y pese a esa corta edad, ya que por mi tamaño como altura siempre aparenté más edad.

Y aunque, durante mi pubertad y un tiempo atrás, me consideraba un total fans de las chicas calientes haciéndome eso, mientras observaba tanto a Caldeo como Caleb, no desaprovechar esa oportunidad.

Yo apenas al empezar a registrarlo, opté después por evadirlo por una razón.

Y la única, que me importa.

Por Tate, entre nosotros.

Aunque la muy jodida, jamás se haya dado cuenta de ello en un cruce nocturno de salidas coincidiendo como en el bar donde Caldeo toca, por más grupies de la banda o mujeres nos rodearan.

Saludo con un movimiento de mi barbilla a colegas de la departamental que a la distancia y sobre un rincón de pie, toman el suyo en un descanso a sus recorridas.

Socializar, no es lo mío.

Solo, acatar como hacer que se cumpla las leyes y proteger.

Siempre proteger.

Mis ojos caen al mostrador de cristal, lleno de productos de panadería como repostería mientras hago el pedido de extra vaso de café negro y sin azúcar al muchacho, mientras las dobles puertas bai ben detrás de este, se abren con la presencia de tía Siniestra al teléfono.

Me saluda sonriente al verme y automáticamente, sobre mi bandeja de pedido de mi humeante café, desliza una de las vitrinas y haciendo malabares con su única mano libre, pone sobre un platillo una rebanada de pastel. 

—Limón y coco, cariño...—Susurra mi sabor favorito, tapando el teléfono y sonrío agradecido.

Pero la suya desaparece al volver a la conversación de su teléfono, mientras escucha atenta lo que dicen del otro lado de este y sigue atendiendo.

Pero con su mirada en mí, todo el tiempo.

Extraño.

Pero, no tengo tiempo de analizarlo.

Tal vez esta noche con mi almohada, mientras pido al muchacho que envuelva mi pastel para llevar y le doy un gran sorbo a mi café, mirando por sobre mi hombro algo impaciente por la hora a clientes como lugar y con mis dedos, golpeando el borde de la mesa al ritmo de la canción que suena en todo el local.

—¿Algo, anda mal? —Pregunto preocupado, cuando deja a un lado su móvil del mostrador y niega a que pague mi consumición, mientras atiende otro cliente.

—Era, mi chiquita al teléfono...—Murmura, guardando unas masas dulces en una cajita.

Sonrío.

Porque así, llama a tía Vangelis.

Me mira luego de entregar el pedido al cliente y guardar el cambio en la caja. 

—Cristiano...—Se apoya sobre el mostrador, cruzando ambos brazos. —...Tatúm está teniendo cierta dificultad, con la adopción de Luz...—Me dice, mientras doy otro sorbo a mi café. —¿Estabas enterado? —Me pregunta.

Y sus palabras con esta noticia, dan comienzo a la bienvenida en este día.

De esta manada.

De sorpresas...

Directo y sin anestesia, tensando mi pecho bajo mi uniforme, por el triste timbre de su voz mientras niego ante ello.

Y lo recibo, como el sabor de mi bebida caliente.

De forma amarga.

Niego, sin entender.

—Su legajo es intachable como sus ganas de ser madre y amor por Lulú...—No lo puedo creer. —...para una guarda temporal, antes de la adopción...

Se encoje de hombros entregando otro pedido y evitando mirarme, como si no quisiera entrar en detalle.

Sospechoso.

Aclara su garganta, reponiendo unos cupcake multicolores dentro de la vitrina que le entrega un empleado. 

—La jodida cabrona de la jueza en su entrevista a Tatúm días atrás, le...—Hace una pausa buscando las palabras correctas mientras uno de sus maestros chef, le hace probar una especie de crema rosa. —...pide más...—Suelta, aprobando ese batido con el pulgar arriba para volver luego a mí.

Quiero reír, ante sus siempre vocabulario sin filtro.

Pero la realidad y fondo de sus palabras, hace que arrugue mi ceño y mi preocupación por lo único que me importa siempre.

Sip.

Acertaron.

Tate.

—¿Más? —Repito. —¿Qué es, más? —Pregunto perplejo.

Y su ceja se eleva sobre su sonrisa naciente, volviendo a sus labios. 

¿Y eso? 

Encoje sus hombros natural nuevamente por abajo del mostrador, para acomodar la flor que es parte de una decoración de una torta. 

¿Me lo está haciendo, apropósito?

Me mira a través del vidrio. 

—Mucho más, cariño...—Solo vuelve a decir.

Y lo da por asentado.

Frunzo mi más mi ceño.

¿Pero qué, mierda?

Su mano con un trapo que cuelga del lindo delantal con el logo de la cafetería, lo pasa por el mostrador.

Y espero que prosiga, pero no lo hace.

Y carajo, con eso.

Porque no entiendo ni mierda a donde quiere llegar, mientras sigue sonriendo y sin decir nada más.

Como esperando, algo.

Miro a ambos lado perplejo y buscando ese algo y luego a ella.

Pero su mirada, sigue muy profunda, sobre mí.

Acaso, ese algo.

¿Tiene que ver, conmigo?

Y sus ojos tan iguales a tía Vangelis pero color zafiro dicen que sí.

Y aunque no llego a comprender en totalidad, están llenos de información como de inteligencia.

Tomo mi pedido dudoso y sin responder, como tía Siniestra en hablar mientras camino a la salida.

Porque es un poco espeluznante, dentro de su mirada divertida sobre mí y "ese más" que quedó en el aire y flotando entre nosotros, mientras sigue detrás del mostrador rodeada de sus dulces como pasteles multicolor y me saluda inocente cuando me giro a ella por última vez.

Como la película El aro.

Lo juro.

Pero sin la loquita despeinada que sale del estanque y esas mierdas.

Cierro la puerta, con un resoplido.

Extraño.

Esto sí, que fue extraño...

En la departamental, se encontraba todo en calma.

Saludé a mis compañeros como personal del trabajo, mientras se ultimaban los detalles por el capitán, de nuestra agenda diaria asignada en la sala de transferencia.

El transcurso de la mañana se llevó a cabo y como lo esperaba por las calles patrullando, con éxito.

Para luego, volver a la central y dejando mi informe asentado por escrito y sobre la carpeta de movimiento diario en mi oficina, me dirigí al campo de tiro.

Necesitaba distracción.

Obligado.

Intenté concentrarme, bajo mis lentes de protección como oídos y en solo pensar que a 50m de distancia me espera el objetivo que apunto con mi arma y desde mi box personal, bajo el sonido de los demás disparos de mis otros compañeros practicando al lado.

Pero fallo, miserablemente.

Por lo que no me deja de rondar en la cabeza y por ello, soñar despierto con las palabras de tía Siniestra, sobre Tatúm y la posible traba con la adopción de Lulú.

Y me apoyo en la pared dándome por vencido, ante el último disparo que doy y errando el centro de la figura.

—Carajo...—Gruño por la mierda de sorpresa al enterarme de esto, bajando el arma y sacándome los lentes, para poder pasar mi mano por mi cara de forma cansada.

Miro el techo como si sus jodidas baldosas, tuviera la respuesta del universo.

¿A qué se refirió Siniestra, con más?

Y niego aún sin entender, bajo un resoplo ante la idea de imaginar triste a Tate por ello y la posible negativa de la jueza con su adopción.

A mi salida y de camino al hospital, porque quería llegar cuanto antes, tanto para ver a Lulú como Tate y averiguar de ese "más."

Decido una rápida pasada previa por la U, mientras me detengo a cargar gasolina con la camioneta.

Y por alguna jodida razón, provocando que golpee mi frente contra el volante, había mucho tránsito de coches antes y que a la espera como yo, estaban por su turno de carga.

Mi corto genio a la paciencia de espera y mirando la hora de mi reloj, me estaba por hacer tener un severo ataque de ira en el momento en que finalmente llegó mi turno y con mi mejor cara de mierda tomé el surtidor y cargué el tanque yo mismo, bajo la mirada de pánico del personal del lugar.

Lo siento, chico.

Pero, estoy apurado.

Y veinte minutos después.

No puedo evitar, elevar mi ceja asombrado y hasta fruncir algo mi boca.

Por otra sorpresa.

Y es por encontrarme y tener en frente a Caleb.

El despreocupado.

Alegre.

Parrandero y mi mujeriego amigo con traje de vestir, en el campus de la U.

¿Entienden?

Traje.De.Vestir.De.Diseñador.

Para justificarme, bajo mi mueca por intentar retener mi risa en auge por ello y ante su mejor cara de mierda por mi burla y mientras se monta a su motocicleta, luego de charlar y con golpe de puño despidiéndonos.

Que es una jodida apuesta, contra una de las Mon.

Su terrorífica Anabelle como la llama él, con ese amor incondicional a su Hope.

Aunque y por esta sorpresa niego divertido, río y pienso en que acabaran estos dos con dicha apuesta, mientras camino al estacionamiento por mi camioneta para dirigirme al hospital.

Por la siguiente, no.

No hay rastro, de ella.

Loser para hacerlo, por más que lo intente y me obligo.

No hay caso.

Ni una risa.

Nada.

Y es por ver a Tate aparecer de improvisto e interrumpiendo de forma oportuna, mi conversación con Becca.

Sip.

Oportuna, lo cual agradezco.

Ya que, no sabía como mandar a volar a la pasante y en el intento, no parecer un imbécil.

Su nombre es Rebeca.

Pero me dijo que la llamara así, un día que coincidimos en el bar del hospital por búsqueda ambos de café.

Es linda.

Muy linda.

Su bata médica abierta, me muestra sus generosos pechos de talla grande y bajo el escote de una blusa ceñida a su bonito cuerpo y en color fresa al igual que sus labios.

Toda ella como su par de excusas anteriores como ahora, cuando me detiene de mis rondas por el hospital y los corredores, me dicen a gritos que quiere que la invite a una cita.

Pero, no nena.

Lo siento.

El vestíbulo pese al ir y venir de tanto el cuerpo médico con enfermeros como pacientes, era muy amplio.

Sin embargo.

Frente a la sorpresiva aparición de Tate ante nosotros, tuve la sensación de que me estaba rozando.

Con su mirada en mí, para luego en la de Rebeca.

Y pese a que ella con sus lindos dedos retorciéndose entre sí y como sus labios mordiéndolos, propio del manojo de nervios que es e intenta disimular.

Toda Tatúm exudaba enojo, hacia mí.

Como si estuviera enfadada y en desacuerdo.

¿Pero, de qué?

¿Qué, le había hecho yo?

Aunque no puedo evitar, dejar de estar a su lado y por eso tomé este trabajo.

Respeté esa cierta distancia en lo laboral como emocional, que toda ella me demandó luego de no perdonarme, de nuestra noche en el campamento y que bien merecido lo tengo.

Y se quedó así, de pie y en silencio por unos segundos, para luego hacer unos pasos caminando sobre su lugar pensativa y callar con una mano en alto a Becca, cuando esta quiso decir algo.

Inclinó su cabeza, hacia nosotros como deliberando.

En realidad, directo a mí.

Y cuando sus labios se entreabren para decirme algo al fin, los vuelve a cerrar como arrepentida y solo, sale una intangible maldición de ellos.

Frunzo mi ceño.

Dios.

Es tan rara...

Y ahogo mi risa.

Porque, la amo más todavía.

Pero pongo mi mejor cara agria, ante su postura muda e insufrible pero jodidamente hermosa, con su batita médica llena de pequeñas Minnie Mouse y a juego con su docena de hebillitas multicolor sobre su cabeza, cuando noto que empezamos a ser el centro de miradas de atención de todos y porque no sé, con que jodida mierda me saldrá.

—¿A ver, que te sirvo? —Dije, de mala manera.

TATÚM

Y ahí, estaba su prenguta.

Que aunque quería disimular su asombro, por verme sorpresivamente.

Su tono de voz como rostro de piedra, me lo decía todo.

Yo le había cagado, su ligue con la doctora.

Que si mal no recuerdo su nombre es Rebeca y ante mi pedido de silencio mientras intento aún, buscar las palabras correctas de esta locura que estoy por cometer y no hay marcha atrás.

Me mira de una forma, diciéndome de todo menos bonita, por interrumpirla con el idiota.

Exhalé una dura respiración y aflojé los dedos de mis manos, que no sabía que los tenía entrelazados entre sí, de puro nervios.

—Necesito, hablar contigo...—Suelto al fin, mirándolo tanto a él como a ella.

Me eleva una ceja y cruza más sobre él, sus poderosos brazos. 

—Te escucho. —Me dice.

Pero, sacudo mi cabeza.

—A solas...—Pido bajito.

CRISTIANO

Y elevo más mi ceja. 

¿A solas?

¿En serio?

Dos de mis dedos de mis brazos cruzados en mí, salen para señalarnos.

—¿A solas? —Repito.

Porque jodidamente, no me la creo mientras asiente.

¿Pero qué, mierda vudú es esta?

Ya que solo algo así, tiene que haber para que Tate pida estar conmigo a solas para hablar, porque nunca más, quiso volver a estarlo conmigo.

Y lo más raro.

¿De qué?




TATÚM

—¿Podría, ser luego? 

Ambos volteamos nuestras miradas a Becca y a su voz interrumpiendo, mientras de la nada envuelve con los suyos, un brazo de Cristiano con demasiado para mi gusto confianza.

Y me odio, por admitir ello.

Me sonríe, para luego a él.

—Es mi tercer intento, para que me invite a salir...—Un rubor cubre sus lindas mejillas sin dejar de mirarlo, pese a la sinceridad de sus intenciones. —...y antes de que llegaras, creo que lo estaba logrando...—Finaliza, con sus ojos ahora en mi persona.

Y Mierda...

Porque sus palabras como mirada puesta en mí, me dicen que son sinceras como suplicantes, que no es mala chica y que realmente, le gusta el idiota.

Y aunque no lo quiera reconocer, hasta me encuentro sintiendo cierta admiración hacia ella, por atreverse a decirlo como jugarse por ello.

Al amor.

Y ante los dos, sacándome para mi desgracia de segundo antes, de mi fantasía a mis negados celos que involucran un cuchillo de carnicero y en lo posible oxidado, destinado a ella por Cristiano.

Retrocedo un paso, comprendiendo.

Porque, acá.

La única idiota, soy yo.

Miro a Cristiano.

No él.

Se gusten o no, o simplemente Becca sea su ligue de turno como una más y siempre vi, cuando coincidíamos en algún bar bailable con los chicos, mientras llevaba sobre el brazo a la siguiente zorra de su lista de cogidas al final de la noche y haya roto mi corazón, en millones de pedacitos antes y por ver eso.

No lo es.

—Lo siento...—Digo a ambos y ganándome, una mirada rara de Cristiano. 

Y no puedo, contra la intensidad de ella.

Tan verde, como el bosque de la casona y desde siempre y aunque él, no lo sepa.

Mi color favorito.

Acomodo mejor mis lentes sobre mi nariz y la desvío a su compañera, que nunca abandona su brazo de los suyos y eso, me hace doler más toda esta situación.

Y me enoja más.

Porque jodidamente, lo intente.

Disimule y engañe a todos como a mi misma.

Yo quiero.

A Cristiano, pero jamás.

Niego.

Nunca se podrá...

Procuro sonreír a Rebeca.

—...tienes razón...—Retrocedo más sobre mis pies y procurando hablar lo mejor que puedo, por las lágrimas que ahogan mi garganta.

Y huyo.

Controlando mis pasos en el proceso, de que sean lentos y lo más serena posible frente a ellos y los demás.

Como en Tina, observando desde su rincón y semi oculta detrás de una planta con grandes hojas, mientras obligo a mi respiración que se regularice con cada bocanada de aire que doy y de reprimir mis ganas locas de llorar, hasta que llegue a los ascensores que conducen piso más abajo.

Para luego, al cerrarse estas y ver que me encuentro, como me siento.

Sola.

Y con mis manos en mi rostro, una vez fuera y empujando la puerta que conduce a una parte trasera y desolada del hospital, derrumbarme en los escalones y contra ellos.

Para al fin, llorar...

Llorar por todo.

Por lo reprimido del pasado.

Por el presente.

Y mucho, por el futuro.

Lágrimas.

Muchas lágrimas, que no paran de recorrer por mi rostro y mis mejillas.

Ahogando mi llanto con mis manos para no ser escuchada, por las ventanas abiertas de los pisos superiores por alguien.

Un llanto de desahogo, por mucho acumulado por tanto tiempo y por no saber que va ser de Luz en todo esto.

De mi Lulú.

Porque, yo le fracasé a mi bebita.

El sonido de la puerta siendo abierta con mucho cuidado y pausado, para luego un silencio absoluto, me dice que solo puede ser Tina por mí.

—Solo quiero, estar sola...Tini...—Digo bajito y entre lágrimas, sin poder dejar de llorar. —...por favor...—Ruego, pese a que no dice nada y ante su silencio.

Pero sus pasos lentos y precavidos, son su respuesta viniendo a mí, cerrando la puerta.

Para luego, un fuerte brazo deslizarse por abajo de mis piernas y el otro con suavidad, rodear mi espalda bajo mis brazos y levantarme.

Sorprendiéndome al bajar mis manos de mi rostro, de ver a Cristiano tomando mi lugar sentado en las escaleras, conmigo sobre su regazo y envolviéndome entre sus brazos.

Con cariño.

Mucho cariño.

Y fuera, de esa siempre frialdad.

Porque, es de forma tierna, cálida y con cierto temblor como duda en ello ante mi reacción.

Pero un suspiro profundo y ahogado sale de él, cuando no me opongo a ese contacto y me acomodo más sobre él.

Porque, lo necesito.

Mucho.

Y envolviéndome más, me permite bajo el silencio que nos rodea y donde, solo el único sonido es mi llanto.

Que llore.

Saque.

Y desahogue todo de mí, bajo tímidas caricias de su mano sobre mi pelo lleno de hebillitas de colores.

Por segundos.

Tal vez, minutos...

Continuo y con suavidad, aún en ese dulce silencio sentir que con cuidado, me ofrece su pañuelo.

—Gra...cias...—Murmuro entre lágrimas, sobre su pecho mientras la acepto y aunque no la puedo ver, siento su leve sonrisa sobre mí por ello.

Para luego un profundo suspiro llena su pecho, por lo millones de pensamientos que lo colman.

Porque, lo siento también y con ello.

Me abraza, más contra él y mi corazón, siento que salta en el mío.

Ya que, lo hace con amor.

Dios.

—Tate...—Me dice reflexivo y solo como él, me llama acariciando mi nombre.

Levanto apenas mi barbilla para verlo y encontrarme con su mirada en todo lo que nos rodea, para luego bajarlo y poder nivelar las nuestra.

Y pese a que sus ojos claros.

Son más níveos con ese verde, que lo hacen fríos como glaciales y leves arrugas se dibujan en la comisura de ellos y que noto, por casi rozarnos con nuestros rostros.

Uno frente al otro.

Abrazados.

Mucho.

Están sonriendo con ellos.

Haciéndolos cálidos y tibios con su mirada, provocando que fuertes punzadas golpeen mi pecho.

Se inclina más a mí, despacito y me recorre de forma lenta con ellos y como queriendo llenarse de mí, con cada centímetro de mi rostro mirando con ternura, mientras sus labios casi acariciando lo míos, me susurran.

—Acepto, Tate... 




Capítulo  7






Loca.

Si.

Pero frunzo mi ceño indeciso, porque no sé, si de las locas lindas o loquita de esas, tipo hospital y medias raras, que se escapan y se te presentan sin previo aviso y como si nada frente tuyo.

Como mi Tate, en este momento.

Titubeando.

Vacilante.

Y llevo una mano a mi boca y aprieto mis labios con fuerza para evitar la posible carcajada, que amenaza desde lo más profundo de mi interior y bajo mi postura seria.

Rectitud Cristiano, me digo sin poder dejar de mirarla sorprendido.

Para que entiendan.

Tatúm, es la personalidad pura en compostura y como toda Mon, mucho control en ella misma.

Pero, siempre tranquila como decidida y raramente, perdiendo tal.

¿Entienden ahora?

Por más que su cabello esté azotado de esa forma tan despareja por su peinado raro y sostenido, por ese montón de hebillitas multicolor con animalitos sobre todo su pelo decorándolo.

Y donde, su rostro bonito con esos lentes de grueso armazón negro por los que yo babeo, le dan un aspecto de mucha fuerza femenina y para mi desgracia, la catapultaba de sexi a peligrosa.

Pero esa risa en auge desaparece detrás de mi mano y hasta mi mandíbula amenaza con caer, cuando detrás de todo eso que ella, grita que esta desmesurada y media loquita, momentos antes con su mirada en Becca, para luego depositarla en mí.

Me pide, que hablemos a solas muy bajito.

Tan bajito, que tuve que inclinarme un poquito.

Ok.

Mucho, para poder nivelar su altura y acercar mi oído tipo viejito para oír lo que murmuró.

¿Dios, tanto le cuesta?

Si, otra vez.

Tanto que casi podría jurar que masticando esas palabras, porque le cuesta asimilarlo mientras sigue retorciendo sus dedos entre sí.

Pronunciarlas.

Como tragarlas, cuando Becca suelta esa futura cita prometedora conmigo y mi mirada fue a ella, enderezándome.

¿Qué?

¿En que momento, te alenté con esa mierda mujer?

Y mis ojos, volvieron a Tate e intenté decir algo.

Negar.

Pero su mirada como palabras hacen cerrar mis labios, porque hay devastación en ellos como en su vocecita, cuando dice que lo siente a su intromisión y le da la razón a Becca, con un estrago que momento antes no estaba dentro de su linda locura.

Y ahora, la colma negando a mirarme como antes.

¿Y eso?

Sus ojos del mismo color como intensidad a su hermana Hop, herencia y color directo de la genética patea culos de tío Hero por los lindos como únicos y profundos.

Ahora, miran a un lado suyo.

Para ser exactos.

A un dispenser de bebidas frías de una pared extrema, como deliberando en una lucha interna contra ella misma y a un latido de llorar, por retener ese llanto que noto y a esa máquina de latas de gaseosas, como si fuera la cosa más interesante del mundo.

En vez, de mí.

Para luego, con pasos decididos y fingiendo serenidad, pero sin un gramo de ella en tenerla con cada paso que da.

Se retira.

Sip.

Huye, camino a los ascensores.

Y cruzo más mis brazos, siguiéndola con la mirada.

A mí, no me engaña.

Porque no entiendo que cuernos pasó, en ese periodo de calma entre dos tsunamis si existiera eso y colisionando emocionales en ella, seguido a escapar.

Y miro a todos, cuando las dos puertas metálicas de los ascensores, se cierran con ella dentro.

A médicos, enfermeros como pacientes y parientes.

Que estáticos ante nuestra escena y sin poco disimulo al ver el final y con mi mirada de mierda sobre ellos.

Y a todos jodidamente, de forma odiosa.

Vuelven a sus quehaceres de golpe y como si nada.

Pero, no pierdo tiempo y me encamino directo a la gran planta de hojas grande y tan alta como yo, que adorna una esquina de este piso, con fuertes pisadas.

Y no.

No es por lo que piensan.

Yo no soy un jodido mitómano, amantes de las plantas.

Mi interés está, en lo que se oculta detrás de ella.

—Ahora no, Rebeca...—Solo digo a lo que sea que me dijo la muchacha que no para de hablarme, mientras me encamino a la gran planta y dejándola detrás de mí, con mirada perpleja por mi actitud.

No me importa.

—Tú, te vienes conmigo...—Digo a Tina tomando su mano, mientras la agarro de sorpresa oculta entre las hojas.

—¿Algo, para decir? —Le formulo al fin, luego de caminar con ella sobre el pasillo y al abrir la próxima puerta y verificar que está vacío el consultorio, la invito obligada a que entre conmigo mientras me apoyo en esta con toda mi espalda al cerrarla y la miro fijo.

Y asiente con sus ojos totalmente abiertos y sin dudar, dándome la razón.

Bueno.

Viniendo de la amiga íntima de Tatúm ante mi presencia, mientras espero su respuesta coherente, eso era un progreso que no me lo esperaba, más que unos arañazos de comienzo y a modo presentación nuestra y por defender a su amiga.

Abre sus brazos tipo abanico, frente a ella.

—Fue, tan porno...—Exclama totalmente convencida y de forma seria, para luego juntar sus manos románticamente.

¿Qué?

Y una risita se le escapa, elevando su índice a modo explicativo. 

 —Fue algo así como la peli, La Bella y la Bestia amigo...—¿Amigo? —...pero, donde la bella eras tú y la bestia, mi amiga...—Ríe, negando y apoyándose en la mesa de consulta y me mira. —...dónde no se hablaban, pero...—Señala su vientre a lo largo. —...la traducción con subtítulos, estaban bajo ustedes y era como versión porno romance de ella, por sus miradas folladoras llenas de reproches...—Finaliza, muy convencida.

Miro para todos lados sin entender, para luego a ella. 

—¿Me estás jodiendo?

Sacude su cabeza, totalmente convencida.

Y restriego mis manos, por mi cara.

Jesús del cielo.

Yo no envidio y pido compasión, al hombre que termine con esta mujer rarita.

Tomo una tranquila como profunda respiración, intentando focalizar en ella y no en la burrada que dijo, callado unos segundos, porque me estaba haciendo a fuego lento.

Calma, Cristiano.

—Vamos a dejar en claro, un par de cosas...—Exhalo ese aire tomado, caminando sobre mi lugar, mientras vuelve a asentir observándome con intensidad y expectante, pero con cierta diversión en sus ojos.

Sip.

Definitivamente.

No tiene, todos los patitos en línea esta mujer.

—Yo, no te agrado...—Prosigo. —...y seguro que tú tampo...

Cruza sus brazos sobre sus pecho, interrumpiendo. 

—¿...y quién te dijo, que no me caes bien? —Me dice.

Inclino mi cabeza.

—Si eres la mejor amiga de Tate, sabrás quién soy...—Aclaro mi garganta. —...y por lo tanto, apostaría mi trasero que lo otro también...—No me explayo.

Porque, no hace falta.

Y porque jodidamente, me duele ese recuerdo.

Carne viva, en mí.

Siempre.

Esta vez afirma, pero de forma seria.

 —Si, eso es verdad. —Dice. —Pero, puedes apostar tu trasero tranquilo Robocop... — Continúa. —...ya que sí, me agradas...—Se acerca algo y camina alrededor mío, como analizándome en detalle y cada centímetro de mí. —...eres, algo así...—Me repasa entero, sonriendo al final. —...como lo pensé...—Concluye. —...un osito cariñoso versión XL pero con genio corto y mucha testosterona...—Intenta imitar mis músculos, con sus delgados brazos haciendo pose y retengo la sonrisa, que quiere dibujar mi boca.

Porque, la rarita es graciosa.

—Donde creo que tienes un por qué, muy importante...—Se vuelve a apoyar sobre la mesa. —...para haberle hecho semejante mierda a mi mejor amiga, esa noche del campamento...—Me eleva una ceja tan colorada, como su pelo recogido. —¿...verdad? —Finaliza.

Y muerdo mi labio indeciso, pero mi respuesta se va con el suspiro que contenía.

—Si...—Suelto al fin. —...mi promesa, fue sincera...—Digo sin entender por qué, le hablo franco cuando ni siquiera lo hice con Caldeo o Caleb. —...pero, después surgieron cosas...

—Que pendejo. —Interrumpe Tina, rodando sus ojos. — Sigue...

La miro.

—Eres rara... 

Ríe, elevando sus brazos.

Ok.

Nada nuevo, para esta chica.

Resopla.

—Mira. No me interesa, saber ese motivo...—Murmura. —...solo me interesa mi amiga, Robocop...

En algo coincidimos.

—Y por más mierdas, que hay entre ustedes...—Lo da por sabido. —...ustedes, se aman de forma odiosa...—Sonríe por mi cara. 

Porque siendo realista, era la verdad.

La  mías, por lo menos.

—Explícate...—Digo mirando la hora de mi reloj, ya que quiero saber a donde quiere llegar, como salir y buscar a Tatúm.

Se encamina a la puerta y aunque, mantiene una mano en ella con intenciones de abrirla e irse, se detiene.

—...sé que no debería. Pero el tiempo apremia en este momento, chico sexi...—Busca las palabras. —...en la entrevista la jueza le otorga la adopción de Luz a Tatúm, si cumple el requisito más importante...—Me mira sonriendo. —...mucho más...

Y mierda.

Porque aparece, la dichosa palabra mágica que me repitió tía Siniestra.

La miro de lado y sospechoso. 

—¿Y eso, es? —No me aguanto.

Su sonrisa, se expande.

Y carajo.

Mala señal.

Porque es, entre media diabólica como divertida.

—Estar casada. —Larga de lo más natural, mirando sus uñas.

¿¡Qué!?

Su índice aparece, otra vez entre nosotros.

—Bueno. Como yo veo, tienes tres opciones pendejo...—Prosigue como si nada y bajo mi cara perpleja, procurando procesar todo. —...puedes pensar que de rarita, pasé a loquita y necesito urgente una consulta por divagar y no hacer nada por Tate en ese transcurso. —Niega, por la primera opción. —Puedes tener piedad de mí y no hacerlo y en cuanto a Tatúm, buscarle un marido u otra posible solución como amigos que se estiman y pese a todo, por la familia que son...—Se apoya algo en la puerta. —...o puedes admitir de una jodida vez amigo, que quieres con toda tu alma a mi mejor amiga como ella a ti, por más que no lo quieran reconocer. Y como ese amor incondicional de ambos por Lulú, que los volvió acercar...cumplir el papel que te corresponde y luchar juntos contra esa adversidad, que te lo negó años atrás y esa noche del campamento para cumplir esa promesa...—Finaliza, echando sus brazos cruzados atrás de su cabeza y contra la puerta para apoyarse de forma relajada, después de la bomba sorpresa que me tiró.

Y mi cabeza, empieza a trabajar horas extras.

Entonces, lo de momentos ante fue para...

—Tatúm apareció ante mí, para...—Señalo afuera.

—Tu tate...—Me corrige. —...se te presentó, para pedirte matrimonio chico...

La mierda.

—¿Qué harás? —Dice, porque no hablo.

Estoy en silencio.

Mierda, no sé que decir.

Mucha información.

Y mucha sorpresa en ello, maldita sea.

Carajo, con todo esto y las jodidas sorpresas.

Porque el amor podía besar mi culo, desde aquella vez.

Pero jodidamente, no podía abandonar a Tate en todo esto.

Y mi pecho se oprime, tanto por ella.

Mi Tatúm.

Y por lo que empecé amar mucho dándole la puta razón a Tina en esto.

A Lulú.

Suspiro y abro la puerta por ella.

—¿Sabes, dónde puede estar Tate ahora? —Pregunto.

Y su respuesta, viene con una gran sonrisa en sus labios.




TATÚM

Se sentía cálido.

Protector.

Confortable.

Y no me pidió explicaciones, ante mi llanto.

Respetándolo y dejando que desahogara todo de él y solo interrumpirlo, para ofrecerme su pañuelo y limpiarme.

Sin hablarme y solo, comunicándose de esa forma tan suya.

Glacial y fría.

Pero con su mirada siempre, puesta en mi expectante y de esa manera tan suya cuando me mira, como si lo único que le importase en esta vida era mi bienestar como felicidad.

Y aunque, me cueste admitirlo a todo eso y entre sus brazos.

Con calorcito a hogar.

Pero esa felicidad entre lágrimas que sentía, de pronto se plasmó en un malestar en mi estómago, por la incertidumbre que agolpa mi cerebro y se transforma en acidez.

Y comprendí a mi hermana Hope, cuando escuché todas estas noches viniendo no sé de donde con Caleb agotada, que por culpa de él y la dichosa apuesta, iba a tener una úlcera del tamaño de la capa de ozono por no tener tiempo para estudiar.

Porque yo, lo estaba sintiendo ahora y cuando removiéndome algo sobre sus brazos, lo miré para preguntarle la duda que me carcomía.

—¿Por qué, haces esto? —Murmuré confusa.

CRISTIANO

Sin soltarse de mí, busca mi mirada para decirme algo de golpe mientras guarda el pañuelo que le ofrecí, en uno de los bolsillos de su chaqueta con motivos Minnie Mouse.

¿Que, por qué lo hago?

¿En serio, me pregunta eso?

Dios...

Si basta con mirarla como escucharla.

¿Acaso no se da cuenta, como me afecta verla con esa dulzura triste y a la vez feliz?

Y quiero inventar algo rápido.

Mentir.

Pero sus ojos llorosos y pestañeando tan cerquita mío, mientras acomoda sus lentes en el puente de su nariz, me pueden.

Suspiré.

—Porque, no puedo separarme de ti, aunque lo intente...—Digo sincero y me pateo mentalmente por ello y mi jodido sincericidio emocional y porque ante mis palabras, se incorpora rápido sin dejar de mirarme asombrada.

Y tengo, que actuar rápido.

—...el motivo de que no nos soportemos, no implica que deje a que te arriesgues con cualquier cretino por desesperación, para llevar a cabo tu plan Tatúm...—Ruedo mis ojos, de forma aburrida. —...y por eso no me voy a separar de ti, aunque lo intentes...

Me analiza callada y arrugando su nariz y viniendo de una hija de tía Vangelis.

Eso es malo.

Muy malo.

Me eleva una ceja despectivamente e intentando cruzar los brazos entre sí, conmigo abrazándola.

Y a la mierda, el dulce momento de antes.

—¿Y tu eres el menos cretino y mi mejor opción? —Dice al fin.

Pero, que perra.

Me encanta.

—Que no te sorprenda, mi Tate...—Mi turno de arquear una ceja. —...todavía me queda algo de caballerosidad, dentro de toda la cretinada que soy para ti...—La miro fijo, intentando no focalizar en sus labios entreabiertos y mordidos con formita de corazón, que están a un suspiro de los míos. —...y por Lulú...—Digo sincero pero sin mirarla, mientras me pongo de pie invitándola a que lo haga conmigo y marcando cierta distancia.

Lo necesito.

Porque tenerla tan cerca, me estaba matando y no quería apurar las cosas.

En realidad, una cosa.

Cosa que estaba empezando a crecer bajo mis pantalones con la amenaza de una erección de escala 9, por empezar a sentir su lindo traserito duro sobre él y por tenerla en mi regazo y recordar, que jodidamente no llevaba mis bóxers, provocando eso que pida pista mi amigo como tomarla más entre mis brazos mientras la llevo contra el piso, para rasgar sus pantalones como braguitas y embestirme dentro de ella comiéndola a besos.

Pero la mirada como nariz aún arrugada de mi némesis, me dice que no es buena idea si quiero que permanezca mi pene en su lugar.

Dejé escapar una risita.

—¿Y bien?—Digo agrio, tomando más distancia y haciendo rotar mi cuello para aflojar la tensión.

Sip.

Mi ánimo, oscila de un lado a otro en segundos.

Soy volátil y porque, quiero demostrar dureza a Tate.

Y que, no estoy cagado hasta las bolas con toda esta mierda de locura en que nos vamos a meter.

Llámenme dramático, si lo desean.

 —¿Y bien, qué? —Pregunta alisando como acomodando su casaca médica infantil, con sus manos sin mirarme y totalmente concentrada en eso.

Elevo ambos brazos al cielo a modo esperando y  ansioso, ganándome su mirada llena de curiosidad cuando la eleva.

La señalo y me trago mi risa, poniendo mi mejor cara de nada.

Soy un puto actor.

—Tu propuesta, Tate...—Extiendo mi brazo a la pared, para apoyar mi mano.

Cruzo una pierna.

Esperando.

Me estrecha los ojos. 

—¿Propuesta? —Repite, llevándose las manos a las caderas y mirándome enojona de arriba abajo.

Y me apoyo, con toda mi espalda en la pared.

Necesito que me sostenga algo o me desparramo por el piso de la risa.

—Resulta que soy romántico. —Digo cruzando ahora ambos pies como brazos y aún, contra dicha pared. —Y siempre soñé de chiquito que cuando me pidan matrimonio, que sea muy pero muy romántico...—Hago un gesto con una mano al aire, pero sin romper mi postura. —...con toda la mierda esa, de los corazones y flores...—Exclamo ilusionado.

Ilusión, que no es de vuelta de la otra parte.

Más bien, asesina.

Seguida por una sarta de improperios que está apunto de decir, mi futura mujer y madre de nuestra hija.

Y yo, sonrío.

Suicida, lo sé.

Pero, no había nada más caliente, que mi Tatúm a modo Kill Bill.

Silencio, mío.

Silencio, suyo.

Mira para todos lados para luego a mí, señalando el piso con un dedo e interrogante con la mirada.

Y yo, asiento.

—¡Quieres que lo haga, como en la película de Sandra bullock!  —Chilla.

Me encojo de hombros, sonriendo y toco mi pecho nostálgico y hasta batiendo mis pestañas.

—Amé, esa escena...

—No te atreverías...—Me dice ella.

Y mi sonrisa de lado, nace. 

—Desafíame...—Digo yo.

—¡Jamás! —Chilló y una risita se me escapa cuando sin antes fulminarme con la mirada, la veo abrir furiosa la puerta conmigo detrás para meterse dentro y la sigo por detrás como si nada y con mis manos en los bolsillos de mi pantalón feliz.

Tan feliz, que hasta creo que silbaría.

Pero por amor a mis pelotas con sus manos como puños a la par mía, lo reprimo.

Está enojada.

Muy enojada.

Como siempre, cuando se trata de mí.

Creo, que es lindo.

Y no aguanto reír a carcajadas, bajo su nariz arrugada muy tía Vangelis que la hace más bonita aún, cuando me mira de reojo sin dejar de caminar por los corredores y escaleras.

—¿Y bien? —Sigo y me detengo en el marco de la puerta que abre, entrando al interior.

La habitación de juegos neonatal, donde está Lulú y que comparte, con una docena niñitos más de meses avanzados en sus cunas tipo corralito y poco más de 3 años, que juegan entre los juguetes atestados en el lugar, bajo la vigilancia de un par de enfermeras.

—Hola, amor...—Le murmura dulce y sonriente, mientras la toma entre sus brazos de su cunita y la lleva a su pecho con ternura, para luego mirarme a mí, sin un gramo de esa sonrisa definitivamente. —...eres un pendejo...—Susurra, entredientes.

Muerdo mi risa. 

—¿Qué?

 —Nada. —Responde saludando a las nurses, que se retiran por un descanso.

Y Me sonrío, acercándome a mis dos amores. 

Sip.

Porque, lo son.

Pero me detengo en el trayecto y sobre mi rodilla me inclino, para saludar a los demás niñitos que se acercan tanto para saludar a Tate como a mí.




TATÚM

Cristiano se acercó a mí procurando intimidarme con su tamaño y con su sonrisa idiota, en los labios.

—Pendejo...—Susurré, tomando a mi bebita entre mis brazos de su cunita, porque la extrañaba mucho.

—¿Qué? —Dice.

Disfruta todo esto el muy bastardo, inclinándose a saludar a todo los niños acariciando sus cabecitas, mientras le muestran sus dibujos como juguetes.

—Nada. —Digo, haciendo seña a las enfermeras que yo me quedaré un rato con los niños, por su break de café.

Y porque, necesitamos hablar.

 —No soy una persona melosa, Cristiano. —Doy comienzo, a nuestro acuerdo.

Y lo capta.

—Ok. —Dice viendo los dibujitos de cada niñito, que se lo muestra y sin mirarme.

—Y por lo tanto, no voy hacer ninguna propuesta romántica. —Sigo con Luz en mis brazos y levantando ciertos juguetes del piso, para guardar en una inmensa canasta para ello.

Suspira teatralmente ante ello por dar fin a su chiste y entregando su dibujo, mientras felicita a una niñita de forma cariñosa en la mejilla.

Y auch.

Eso, fue lindo.

Sacudo mi mente.

Concéntrate, Tate.

—La decisión de vivir juntos, será una vez casados...—Prosigo.

—Perfecto. —Dice como si nada aceptando, un Transformers que le alcanza un niño.

Acomodo unos Legos de la miniatura mesa didáctica para mis niños en una caja, mientras beso por sobre la cabecita de Lulú.

Lo necesito.

Fuerza.

Para decir, lo a continuación.

Tomo aire y me enderezo a él, guardando la última pieza y por ello, Cristiano me mira expectante.

—Y cuando eso ocurra, dormiremos en camas como cuartos separados...

Y su ceño se frunce.

Mucho.

Como, no estando de acuerdo.

Para nada de acuerdo.

Y su boca con una mueca desaprobatoria, se abre para decir algo en el momento justo que el niñito nos interrumpe en nuestra conversación y le vuelve a ofrecer el Transformers, para seguir jugando con él.

Cristiano ya no lo oye y lo lanza lejos y sobre un lado del niño, que gateando feliz va en su búsqueda con grititos de alegría.

Pestañeo.

—Jodeme. —Lo señalo. —¿Le tiras el juguete al niñito para que lo busque, como Rata a sus palos? —Exclamo.

Cristiano, se encoje de hombros.

Si será, mierda.

Y atraigo más a Lulú sobre mí, para tapar mi rostro.

Porque, no sé si reír o llorar de lo que nos va deparar a mi bebé y a mí, por tener a Cristiano entre nosotras a partir de ahora.

Aunque sonrío sobre la suave batita rosa que lleva puesta Lulú con su olorcito a bebé, sobre el suave beso que le doy.

Porque, va a ser para siempre...




Capítulo  8






Después de ese medio tierno como raro episodio, de mi No.Propuesta.Pero.Si.Propuesta. Al. Fin. de casamiento con el idiota, la semana siguiente transcurrió demasiada calma para mi gusto entre él y yo.

Mucho para planificar en corto tiempo, donde se juntaron un par de guardias mías de 12 horas en el hospital y de él, en la fuerza policial otro tanto.

Donde prácticamente no nos vimos, pero en el escaso tiempo que hicimos coincidir nuestro rato libre.

Dos cosas.

Una.

Presentamos los formularios y papeleríos correspondientes por ambas partes, para la adopción de Lulú en el juzgado infantil.

Siendo puro amor con abracitos de ambos y besitos en mi sien por parte de él, frente a la secretaria de la jueza con su mirada de "Oh, que bonita pareja" recibiendo nuestros informes sobre su mesa y bajo un suspiro mío de alivio como el de mi cretino futuro marido y padre de nuestra hija también, por todo seguía de acuerdo al plan sin sospechas.

Pero rodé los ojos cuando ella se giró sobre su silla y guardó nuestra carpeta, entre los archivos del día en un cajón.

Si supiera...

Y Cristiano tragó su risa burlona, cuando de un manotazo mío y fuera aún de la vista de la secretaria, su impúdica mano rozó mi trasero por sobre mi pantalón en ese "abrazo de enamorados" de forma casual y sin querer.

Pero, que cabrón.

—Vuelve a tocar mi trasero y juro, que tendrás que aprender a disparar tu arma con lo pies...—Amenacé entredientes, susurrando y sonrisita de mucho amor ante la mirada elevada de la secretaria, buscando no se qué de otros cajones para entregarnos.

Se inclinó con suavidad sobre mi oído, ocasionando que nuestros cuerpos se unan más.

Mierda.

—¿Nerviosita? —Murmuró, seguido a una nalgada provocadora y desafiante, con disimulo ante la gente.

Pero no mía y a ese contacto por demás para mi desgracia a gusto.

Disimula, Tate.

Lo taladré con la mirada, arreglando una de mis hebillitas con forma de estrellita de mi pelo.

—Te vas a arrepentir, Cristiano...—Gruñí, sobando mi trasero con la otra mano y río, abrazándome más contra él en el momento que la secretaria volvía a nosotros.

Carajo.

Lo disfrutaba a todo esto, el muy bastardo.

Y dos.

Después de nuestra sobreactuación de pareja perfecta, frente a la gente debida y una vez saliendo del edificio junto a la acera de entrada de este a modo despido.

Ambos de forma odiosa y sin un gramo ya de ese amor afectuoso, mirarnos de arriba abajo, pero manteniendo poca distancia ya que seguíamos en campo enemigo y a la vista. 

Nos murmuramos.

—¿Cómo sigue, esta mierda? —Preguntó aburrido y acomodando el abrigo que lleva, para cruzar esos por demás brazos musculosos que no dejaban nada a la imaginación, bajo su camiseta oscura ceñida a ese cuerpo dotado y marcado que el Dios de los cielos y el gym diario con sus pesas le dio.

Le blanqueo los ojos, con indiferencia.

Muerta antes que se de cuenta, que un hilo de baba amenaza de mis labios por sus pectorales que se marcan aún más, por llevar los brazos así y con cada respiración que da.

Tiro un mechón de mi pelo detrás de mi oreja, que se soltó del agarre de mis hebillas echando un vistazo a la carpeta con hojas en su interior que nos entregó la secretaria, mientras saco de mi morral cruzado, mi bolígrafo de corazones rojos con un pom pom peludo en su punta de mi color favorito.

Acomodo mis lentes mejor del puente de mi nariz, mientras su celular comienza a sonar del bolsillo delantero de su jeans.

—Pues, como yo lo veo y dice acá...—Su celular no para y me detengo, mirándolo raro.

Lo señalo, con mi boli. 

—¿No piensas, atender? 

Hace seña de impaciencia con su mano a los papeles que llevo entre las mías, por saber y como le importara más.

—Puede esper...—Lo interrumpe otra vez, la cosa insistiendo con otro llamado.

Y arrugo mi nariz.

Sospechoso.

Porque no se molesta en sacarlo de su pantalón, mientras sigue sonando una y otra vez.

Y mi pecho se oprime.

Porque ninguno de los dos tenemos trabajo hasta la tarde y solo en el hospital de papá.

Ya que, el idiota hasta mañana no entra a la jefatura por sus guardias correlativas.

¿Acaso, es una mujer?

Sé que cuando no tiene trajín policial al otro día, acompaña en las noches a Caleb como Caldeo en el bar WeySky, donde canta con su banda para toda la gente.

Y por ende.

Epicentro de chicas estudiantiles sexis, grupies de ellos o zorras de turno a la espera de un zarpazo por alguno de ellos.

Y reprimo, mi ahogo triste.

Porque es lugar también, dónde Cristiano casi todas esas noches y sin disimulo siendo testigo o no, llevó a una del brazo a la salida y dando como fin su noche.

Que sin escrúpulos, media ebria o del todo.

Culminar su noche de parranda, con una cogida de turno.

Y asesino con mis dientes, una parte de mi bolígrafo a la espera que atienda ese jodido móvil que no para de sonar, mientras lo miro ahora yo con poca paciencia.

Pongo una mano en mi cadera, descansando todo mi peso en un pie y resoplo otro mechón de pelo, que me cae sobre un ojo. 

—Yo que tu, atiendo...—Vuelvo a señalar su celular, entre sus pantalones gloriosamente ajustados. Aclaro mi garganta. —...te reclaman...

A la mierda.

Lo dije.

Que se joda.

No me importa.

Y creo, que quiere reír.

Aunque no podría, decirlo bien.

Su cara de siempre de pocos amigos entre agria y hermosa, con su mirada verde y fría a juego con la mañana, no me lo deja muy en claro.

Y su ceño se frunce.

Nop.

Negativo, como dirían ellos en su jerga policial.

No hay risita escurridiza, en su mirada ahora de mierda.

—¿Que me reclama...quién? —Exclama sin entender, cruzando algo sus piernas molesto.

Ok.

Perfecta actuación.

Dentro de mis celos locos por sobre ese condenado teléfono, que no para aún de sonar.

Lo reconozco, es admirable y me encojo de hombros como si nada y volviendo a la carpeta abierta entre mis manos. 

 —...No sé, dímelo tu...—Doy vuelta una página. —...ayer, fue tu noche libre...—giro la misma hoja. —...fuiste, al bar WaySky?

Sutileza Tate, sutileza.

Cambia la postura, cruzando más sus brazos.

Hermoso, el jodido.

—¿Y, con eso? —Me dice.

Acomodo mis lentes.

—Pues trasnochada...música...chicas...intercambio de teléfonos...—Elevo apenas mi mirada a él, para señalar el bolsillo que tiene ahora ya un celular mudo, después de seis insistentes y prolongadas llamadas telefónicas.

Sip.

Las conté.

Lo siento, no me contuve.

Lleva una mano a sus labios y los frota pensativo.

Muy pensativo.

Para luego lanzar un corto y para mi gusto personal, escaso justificativo. 

—¿Y? —Diciendo, como si nada.

Pero, que perro.

Le estrecho los ojos.

¿Pero qué, respuesta estúpida es esa a una mujer?

Y disimulo, mis ganas de arañarlo.

—Pues que una de tus chicas de turno, debe reclamarte...—Digo al fin.

Me eleva una ceja. 

—¿Alguna de mis chicas? —Repite, sin entender.

Astuto.

Y cretino.

Y lo perra me sale de adentro, mezcla de celos.

Apoyo un lado de mi bolígrafo sobre una mejilla y con aire de indiferencia lo miro. 

—Las de anoche, en tu salida nocturna Cristiano...—Suelto un resoplido aburrido. —...deberías atenderlas...—No me aguanto. —¿...un ETS que seguir propagando, tal vez?

Y su cara es un hermoso granito en tono manteca al escucharme, porque no gesticula ningún movimiento en él, que solo está mirando.

De forma dura.

Y perfecta con su rasgos definidos y muy macho, bajo su correcto pelo corto en color claro y mirada verde bosque pérfida y llena de...

¿Humor?

¿Eh?

¿Pero qué, mierda?

Y ante mi cara, ríe de buena gana confirmándomelo.

Porque niega divertido por mis palabras, acomodando el saco que llevaba de abrigo entre sus brazos, mientras se lo pone ante la fresca mañanera y mientras yo, hiervo de la bronca.

CRISTIANO

Su carita va tomando, su lindo color favorito.

Rojo.

Pero fuego, aunque lo quiere disimular.

Y no me aguanto la risa que escapa de mis labios, porque toda esta situación se estaba tornando divertido y reafirmando, mi hipótesis a esa siempre duda que tuvo.

Dios.

¿Realmente, piensa eso de mí?

Sip.

Su rostro desencajado la delata, por más mierda de disimulo y empeño que quiera poner, ante mi celular sin parar de sonar.

¿No es más fácil preguntar, quién llama de forma tan insistente?

¿O que hago, con cada chica que me llevo en mi noches libres y al finalizar en mis salidas del bar WaySky?

Pero solo me limité a observarla desde mi lugar, mientras hablaba muy segura de si misma como concentrada y certera a lo que me decía totalmente convencida.

Y a la espera de que yo atienda el puto teléfono, que me negaba a hacerlo frente a ella.

Porque Tate como lo que esa jodida carpeta nueva que nos entregaron, aunque aparenté aburrimiento.

Para mí, eran más importantes en este momento.

Hasta que hizo algo, que me sacó de mi toma de control en todo esto.

Cuando puso su infantil bolígrafo de corazones rojos en su boca y a la espera de mi respuesta.

Mordiéndolo.

Mierda.

Y mi pene, se movió.

Y re carajo.

Me empecé a poner duro.

Disimula, Cristiano.

Y crucé como pude mis piernas como si nada, mientras seguía insistiendo.

Mucho.

Más y rematando muy a lo perra, lo de mi trasmisión sexual y que me hizo tanto reír.

Acomodo mi saco que traje como abrigo, negando divertido por toda su mierda celosa como cría de 5 años y retomando el control otra vez.

—¿Por qué? —La miro, sobre el cuello de mi abrigo arreglando con mis manos y disimulando mi risa. —¿Estas, abierta a la idea? —Pregunto desafiante y seductor, sobre su mirada fulminante y llena de odio a mí.

—¡Cochino! —Me chilla, elevando la dichosa carpeta sobre los dos.

La sacude, para que focalice en ella.

—No me interesa, tu vida sexual comunitaria cretino...—Gruñe. —...pero, recuerda que debe acabar... —Niega y se corrige. —...quiero decir, ser menos notoria ante el público.  No olvides que está en juego la adopción de Lulú y pronto... —Pausa y mira para un lado. —...pronto...—Le cuesta.

Suspiro.

—...pronto nos vamos a casar y será mal visto...—Digo por ella.

Asiente titubeando y algo atormentada.

Resoplo mirando el piso, porque no puedo creer pese a la mierda que le hice esa noche del campamento, no confíe en mí.

—Tate...lo que ves cada noche que coincidimos en el mismo lugar en salidas nocturnas, cuando voy del braz...—Intento acercarme.

Porque la necesito.

Pero muerdo mi labio para reprimir mi ira ante su rechazo, cuando retrocede la misma cantidad de pasos.

—No...—Me interrumpe. —...no quiero, saber tus líos amorosos de cada noche...—Murmura. —...esto, es una negociación...—Me mira fijo y acomodando sus lentes. —...una sociedad...

—¿Socie...dad? —Me atraganté, como si me hubiera tragado un ladrillo.

Eleva un hombro, como dándolo por hecho. 

—Sip, sociedad Cristiano. —Repite convencida. —Nuestro matrimonio... —Vuelve abrir la carpeta. —...es todo por Lulú...

Y quiero hablar, pero me calla con una de sus manos en alto mientras la sigo camino al estacionamiento.

—Sociedad que bajo términos consensuados...—Nos señala a ambos. —...por ambas partes, seguiremos con el hasta su fecha de caducación... 

Y me detengo de golpe, provocando que no solamente la jodida mujer arpía que amo, lo haga abruptamente al verme.

Sino.

Que casi quede viuda antes de casarnos, por casi llevarme puesto un coche en medio de los parking circulando por quedarme sobre mi lugar ante sus palabras y negligencia mía, ganándome bocinazos de su parte como gritos del hombre conduciendo, recordando a mis antepasados.

—¿Caducación? —Digo.

Afirma, retomando su caminata a su coche y al notar que estoy ileso.

Ríe rodeando este y buscando sus llaves del interior de su cartera, para luego mirarme una vez que las encontró.

—Cristiano...—Me dice del otro lado, abriendo la puerta. —...no pretenderás que estaremos casados, para siempre ¿no?

Y mi corazón, se detiene.

Porque jodidamente, especuló en todo.

Cuando, yo no.




TATÚM

Y mi corazón, se detiene. 

Duele.

Porque jodidamente escucharme decir eso en voz alta, es como puñal para mi pecho.

Tal vez, como tres en realidad.

Porque y aunque semana atrás en la habitación de juegos, donde platicamos por última vez y yo cubrí mi rostro contra mi Lulú en mis brazos, ante esa posible felicidad del para siempre juntos con Cristiano.

Había que ser realista.

Teníamos que ser ambos realistas.

Y esa llamada insistente de momentos antes, me lo señaló.

Esto solo era como quien dice, un manotón de ahogado de su parte ante mi desesperación ante la pérdida de nuestra Lulú.

Y por ende.

Negociación.

Si.

Solo un concreto acuerdo, por ambas partes.

Dónde, si podía haber flotando la palabra hogar una vez casados y con Luz, ya entre nosotros, no podía obligar al idiota a sacrificarse para siempre por nosotras.

Y su jodido teléfono, constantemente sonando me lo confirmó.

Esa vida social.

Su vida social.

Que aunque duela como perra, haya mujeres o no en ella.

No era de mi incumbencia a largo plazo.

Uno que debía haber bajo nuestros términos y condiciones, en este mutuo acuerdo marital.

—¿Qué? —Se apoya sobre el techo de mi coche y con su mirada totalmente ceñuda sobre mí. —¿Jodéme que harás algún tipo de contrato sobre papel, con exigencias de ambas partes a por cumplir y respetar?

—Es la idea...—Confieso y protejo, mi llanto triste con otra sonrisa. —...nos protegerá...

Mira para todos lados indeciso, sin poder creer. 

—¿De quién, Tate?

Abro más la puerta del conductor, porque quiero dar fin a todo esta mierda. 

—De nosotros mismos, Cristiano. —Punto.

Una vez en el interior de mi auto, solo puedo ver a través de la ventanilla del acompañante una parte de su cuerpo.

Porque el muy jodido cavila aún mis palabras, apoyado sobre el techo con sus minutos de silencio.

He intento no concentrarme en esa hermosa como gran porción de esa parte y que me deja a la vista, bajo su cinturón de cuero sosteniendo esos jeans que le quedan de muerte, como culito respingón mientras me muerdo mi labio superior por pensamientos bombardeando mi cerebro en tomar con ambas manos esa gran poción reteniendo su pantalón como cierre y comerlas a besos.

O mejor aún.

Morderlo.

Sonrío, ante la idea siguiente.

O chuparlo.

Y cuando inclinó de golpe sobre la ventanilla su cabeza, explicando no se qué, porque no llegó a tiempo a mi cerebro esa información por estar comiéndolo con mi mirada en esa zona.

Mierda. Mierda y mierda.

Se queda a medio hablar, ya que se dio cuenta como mis ojos estaban en su entrepierna de forma soñadora.

Cabrón.

Y sonrió de satisfacción sin dejar de explicar, lo que fuera que estaba diciendo medio apoyado sobre la ventanilla baja.

—...y punto. —Dice finalizando.

Cierro mis ojos, para acomodar mis ideas.

Dios, no oí ni mierda por la vergüenza  porno infraganti.

—Perdón...no escuché...—Digo colorada y ante su media sonrisa elevándose más complacido, mientras rodea el coche para venir hacia mi lado.

Camina como si nada, mientras lo sigo sospechosa con la mirada y llega hasta mí.

Con una seña de sus dedos y tipo policía de las calles, cual me estuviera deteniendo por una infracción y bajo esa postura apoyada contra mi coche e inclinado sobre mí, me dice que baje el vidrio de mi ventanilla.

Adorable el imbécil, me susurro mientras lo hago.

Y ambas manos se apoyan sobre los bordes de esta, una vez abierta y con otra seña silenciosa de dos de sus dedos, me ordena que me acerque.

Más.

Mucho más.

A él.

Porque, estoy petrificada contra mi asiento de conductor y su respaldo.

Pero cumplo.

Carajo, imposible no.

Sus ojos, me recorren por unos segundos antes de hablar y su seriedad sexi como calientemente policial de su mirada seria me colma, obligando a juntar mis rodillas por esa dulce y húmeda cosquilla, que siento entre mis piernas.

—Dije...—Me recorre con la mirada, sin pasarle desapercibido mi reacción y se sonríe más dentro de su seriedad y le estrecho mis ojos por eso odiosa y por ser tan evidente. —...que solo una única cosa a esa mierdas de cláusulas, que podrás a nuestro matrimonio...—Prosigue. —voy a poner, Tate...—Acaricia mi nombre bajito y su mirada vuelve a mis manitos que están apoyadas en mi entrepierna, donde el muy jodido sabe que está húmeda por él.

Pero, que puerco.

—¿Q...qué? —Pregunto, con su mirada totalmente en mí ahora.

Se inclina más.

Santa.Mierda.

—No va ver dos cuartos, como camas separadas...—Murmura bajito y casi rosando nuestros labios. —...porque, no vas a dormir nunca sola una vez que nos casemos, Tate...—Finaliza, antes de marcharse.

Sip.

Dejándome de segundo antes roja a ahora, pálida por su dicho.

¿O dulce amenaza?

Mientras lo veo irse en dirección al otro extremo del estacionamiento sin jamás voltear hacia mí, donde dejó estacionada su camioneta policial y en el trayecto, poniéndose sus lentes de sol estilo Ray Ban haciéndolo más sexi, maldita sea.

Replanteándome un momento como desde niños y la primera vez que empecé a quererlo de forma inocente e infantil, ante esa sensación invadiendo mi corazón a ahora a amarlo pese a la cretinada que me hizo esa noche.

Ya que, quiero entender esa forma que me afecta tanto aún, en el modo que me mira y como me dice las cosas.

Que agrias o no. 

Pero en su forma tan suya, de advertirme dulce como amenazante y con cierta confusión.

Me trasmite.

Me quiere dejar en claro.

Que soy suya.

Creo o que al menos le importo y siente algo, por mí.

Y mi mano, se eleva a mis labios.

Por ese, casi beso.

Y para mi asombro como reproche, me encuentro frente a mi imagen que me devuelve mi espejo retrovisor, con una sonrisa estúpida entre mis labios.

Dejo caer mi frente sobre el volante, con un resoplido.

—Mierda...—Exclamo, tapando mis ojos con ambas manos. —...soy una jodida bipolar, como papá...—Murmuro entre risa para no llorar, mientras mi mirada va a la carpeta abierta que dejé sobre el asiento del acompañante y junto a unos dibujos de mis niños del hospital infantil.

Donde detalla el nombre y apellido de la trabajadora social asignada a nuestro caso, como las nuevas exigencias a por cumplir con el idiota en breve.

Resoplo, encendiendo mi coche y mirando la hora de mi reloj.

Porque en breve, debo reencontrarme con mis hermanas en la hora del mediodía en el campus de la U, ya que coincidimos las tres una vez para almorzar juntas.




Capítulo 9






Carpetas y libros caen de forma pesada, sobre la nariz de mi hermana Jun y mía, en la mesa al aire libre del campus de la U en la que estamos y elegimos para almorzar.

Elevo mi vista de guardar prolijo, los dibujos de mis niños del hospital en una carpetita y Juno sentada a mi lado del diseño de un proyecto de clases, para ver a Hope resoplar frente nuestro.

Juno me mira interrogante y yo intento a tragar mi risa, disimulando con acomodar mis lentes en el puente de mi nariz sin decir nada.

Pero nuestra hermanita del medio, no se conforma y con su lápiz de dibujo entre sus labios mordisqueando y arqueando una ceja muy a lo papá, le dice.

—¿Qué onda, tu ropa?

Mientras yo apoyando mi barbilla de forma casual en una mano, pero inclinada algo sobre la mesa curiosa, la observo de arriba abajo. 

—Llevas de Jun, su remera de One Direction y mis jeans pre lavados con parches de todos los días...—Miro sus pies. —...y zapatillas de deporte. —Suelto una risa, porque no lo puedo creer. —¿Te abdujeron anoche? —Pregunto tomando la regla de 40cm de diseño de nuestra hermana y la señalo con ella. —¡Extraterrestre! —Exclamo. —¡Devuelve a nuestra elegante hermana gemela, de tacón y trajes! —Finalizo teatral.

Y la carcajada de Juno se siente sobre las nuestra, mientras Hope me pega en un hombro con la misma, robando de mis manos y toma asiento.

—Idiota...—Me gruñe entre risas abriendo su sándwich como almuerzo, pero no dice nada más y dando por asentado.

Cierto.

La dichosa apuesta.

De las tres, Hope es la más sofisticada y elegante.

Amante de los zapatos como el buen vestir y es sexi como bella, con ellos puesto.

Pero si en algo estamos de acuerdo con Jun sobre nuestras miradas, cruzándose en silencio.

Es que se ve hermosa tan simple vestida y sin, ese riguroso peinado tenso que se hace siempre y ahora llevarlos sueltos y solo sostenido...

Guau, hasta que descubrí donde han estado todo este tiempo, mi hebillitas favoritas corazón en color rojo.

En mi hermana sobre su pelo, ligeramente recogido con ellos en sus lados.

—¿Jódeme que vamos a almorzar, con ellos?  —Exclama casi escupiendo su comida, luego de una pequeña charla entre nosotras y dando de por medio bocados a nuestros almuerzos.

—No...—Dice Jun, desde su lugar.

—...puede...—Digo yo.

—...ser...—Finaliza Hope, seguida de una maldición muy poca femenina.

Y re mierda.

Porque sobre uno de los senderos del campus y directamente hacia nosotras, cada uno con sus respectivas bandejas de almuerzo.

Vienen los chicos.

Sip.

Ellos mismos.

Uno al lado del otro.

Y saco mis lentes rápidamente, para limpiarlos y volver a ponerlos, acomodándomelos mejor.

¿Por qué?

Porque, son hermosos maldita sea.

Y realmente, lo merecen cada uno admirarlos.

En sus caminatas tipo cámara lenta, donde a elección y gusto de la consumidora, se tiene para elegir entre ellos y sin envidiar a cualquier estrella juvenil del momento, ya que, son como de película por lo lindos y sexis.

Fresita la versión de un ángel caído, pero tan dulce como gótico y su mirada oscura por ese maquillaje, resaltando más sus ojos azules.

Caldeo el chico rebelde y tapizado de tatuajes come mujeres de rock star del momento, con su chaqueta en cuero negra a juego con sus pantalones, cadenas y la camiseta puesta de su banda, en letras blanca tan clara como su mirada color hielo casi oculta, por su pelo color noche cubriendo la mayoría de su rostro cayendo sobre él.

Y quiero imitar a Jun cuando tapa su boca sin poder creer, pero me limito a quedar desencajada como Hope.

Al ver a Caleb.

Dios querido...

Porque él, está hermoso de ejecutivo.

El despreocupado y parrandero primo es la cosa más sexi, latina y linda con ese traje de tres piezas en gris, camisa blanca y corbata a tono.

Y dónde, ahora su pelo siempre revuelto y onda recién me levanto, no me jodan con un peine, lo lleva con un semi recogido dejando al descubierto su bonito rostro medio aniñado como anguloso, labios siempre sonrientes y ojos chocolates.

Como la peli Mujer bonita, pero una nueva versión porno adolescente y baja bragas.

Que sin poder evitarlo el muy descarado con esa sonrisa tan suya de marca registrada e inclinado hacia Hope cuando llega y con ayuda de uno de sus dedos apoyado en su barbilla, cierra la linda boquita de mi hermana asombrada por verlo así.

Todos reímos por eso, mientras Caleb se gana un manotazo por Hop tomando asiento a su lado como si nada.

Pero mi risa cae, ante el cuarto integrante.

Adivinaron.

En mi futuro marido.

El idiota.

Y sin sonrisita para él, aunque lo escaneo de cuerpo completo.

Obvio.

Imposible, no.

Si este hombre derrocha por sus poros y todo su ser, bajo ahora con su uniforme de seguridad policial.

Macho con mayúscula y en imprenta, un si te agarro te parto en dos nena de lo caliente que es.

Y donde con cada movimiento suyo, las mangas de su camisa negra apenas pueden contener toda esa masa muscular como brazos, por tanto entrenamiento tan parecido a papá como altura.

Una mezcla sexi y metalúrgica entre, Iron man  por lo dulce con sus caprichos y con su humor ácido, con Robocop por su pasión por la ley y el orden.

Y No puedo, no ver a todos perpleja compartiendo la misma mesa, que somos como un maldito zoológico de personalidades adolescentes.

Juntos.

Repito.

J.U.N.T.O.S

¿Captan?

¿Y eso, desde cuándo?

—Me los crucé en la fila del comedor por comida y los invité a almorzar con nosotras...—Murmura como si nada Fresita, justificando sus presencias y ante la mirada de Jun curiosa comiendo su manzana.

Pero, nos mira a las tres.

—Quería, un almuerzo interesante en 3D...—Nos guiña un ojo muy divertido.

Diversión que hace que la ensalada que me pedí, sepa y me caiga con cada bocado como si engullera carne humana.

—¿Divertido? —Repito la palabra como si la juntara con pala, guante de goma y bolsita, apuñalando mi trozo de tomate con mi tenedor descartable y sin disimulo mi enojo contra Cristiano.

—Es como la versión de la última cena, pero en vez del dulce Jesús...—Lo señalo. —...el Grinch...

Y mi némesis futuro marido y padre de nuestra hijita, no se hace esperar.

¿Dejarme Cristiano, con la última palabra?

Irrisorio.

Su ego, no se lo permite.

Lleva su mano a su pecho lleno de dolor fingido, con sus ojitos verdes haciendo juego el muy puto para dar tristeza.

—El Grinch, no ofrece su pañuelo para secar las lágrimas con un abrazo como consuelo, en el hospital a una niña caprichosa...

Y lo fulmino con la mirada, antes que prosiga.

Dios santo, para que no hable de más.

—No soy caprichosa...—Le digo terca, interrumpiendo. —...me superó una triste situación...—Verte con otra, cuando te iba a pedir matrimonio. —...de uno de mis niños...—tú, porque te comportas como crío de 2 años, pendejo.

Y me gano, su mirada odiosa.

De esas tipo te congelo, con ella.

Pero, una sonrisa juguetea en sus labios mientras me observa serio.

Arrugo mi nariz.

¿Qué, le es divertido?

 —¡Entonces Miss.Yo.Puedo.Con.Todo.Sola  y no necesitas de mi, devuélvemelo! —Exclama.

¿Eh?

—¿Que te devuelva, qué cosa? —Digo, sin entender.

Abre su cajita de leche muy tranquilo, para poner más suspenso a la situación frente a todos los chicos, expectantes a nuestra discusión.

Carajo.

Mala señal.

—Mi pañuelo, cariño...—Se sonríe más. Pero que bastardo. —...lo tienes, hace una semana...

Y mis mejillas arden.

Mucho.

Porque el cretino me lo hace apropósito y consigue lo que quiere.

Que aparte de los chicos, mis hermanas me miren curiosas y sin entender.

Pero, no le voy a dar con el jodido gusto y me cruzo de brazos, intentando ser natural y controlar mi rubor. 

—Lo traje, para lavarlo idiota...—Miro un lindo árbol frondoso a unos metros nuestros, donde bajo su sombra un par de estudiantes conversan y también almuerzan.

Cualquier cosa, menos a él.

—...debe estar por ahí...mezclado en el canasto de la ropa sucia...—Digo al aire, como restándole importancia y que se joda si no me cree.

Pero cuando me vuelvo a él, su lindo rostro de mierda, me recibe muy relajado para mi gusto personal. 

Demasiado, relajado.

Bebe su leche como si nada, para luego de lo más tranquilo descansando su mejilla en un puño apoyado sobre la mesa, mirarme divertido. 

Me arquea una ceja. 

—Mentira. —Suelta, recorriéndome con sus ojos bosque levemente y de forma muy explícita como la otra vez, con poco disimulo. 

Pero que, pervertido. 

—Lo debes llevar a todos lados, para llevarme contigo...—Murmura suave del otro lado, provocando que un trocito de tomate caiga de mi boca a medio masticar y sobre la mesa. —...dormir con él, bajo tu almohada...—Su sonrisa aparece. —...y olerlo para sentir mi perfume cuando te tocas, porque me extrañas en las noches...—Niega divertido. —...Y créeme Tate, eso no es sano...—Eleva un dedo hacia mí. —...y un acto muy egoísta. Eso no se hace, hay que aprender a compartir...

¿Que comparta, qué?

Y mis ojos se abren, al entender con mis mejillas subiendo dos tonos más, ante la risotadas de todos por su dicho recordándome que, no a las camas separadas una vez casados como único pedido a mis reglas a futuro.

Pero que hijo de***

—¡Imbécil! ¡Ya quisieras! —Chillo, recogiendo mis cosas y por más, que solo el lo va a entender...

Sip.

Me marcho, antes de que se ponga fea la cosa.

Mejor dicho.

Caliente.

Y por ende.

Haga algo irracional, como pasar de esta confrontación ardiente a querer cogérmelo desesperadamente.

¿Muy sincera?

Sip.

¿Para qué, mentir?

Lo soy.

Nada nuevo para mí, cuando Cristiano se pone en perro sexi, donde mi sistema nervioso se humedece por él.

Créanme.

Eso existe, también.

Y por ende, me desata órdenes incongruentes como besarlo de forma loca y pegarle un rodillazo. 

Para luego, besarlo otra vez y arrancarle la camisa con los dientes y poder lamer toda esa mierda de pecho tonificado y durito que tiene, seguido abofetearlo por ser un cerdo pornográficamente hermoso.

¿Bipolar, como papá?

Sip.

Totalmente.

Lo acabo de descubrir esta mañana.

Pero en mis planes, estaba que nadie lo supiera y menos el idiota en todo esto.

Como también, que había atinado en cuanto a su condenado pañuelo que lo llevaba conmigo ahora y ciertamente, dormía con él.

Pero, no para tocarme.

Sino.

Suspiro.

Por el simple hecho, que era un pedacito de él.

Mío.

Y para mí.

De solo, él.

Y pese a que Cristiano, es toda esas mierdas ácidas con su humor como carácter raro.

En ese momento, me lo había dado de corazón...

Pero mis intenciones no estaba que lo supiera, he hice lo primero que se me ocurrió por la cabeza.

Mirarlo con desprecio con una mano en la cadera, continuo de forma insinuante y delante de todos.

En especial fijos mis ojos en él, con las caricias de mis manos recorrer la silueta de mi cuerpo de forma sugerente.

Despacito.

Para murmurar. 

—Si, me toqué...—Le doy la razón y me mira raro como desconfiado por eso. 

Acaricio el contorno de mis pechos por sobre mi ropa y verlo con su mirada fija en ello tragando saliva, me da satisfacción. 

—...en las noches...—Prosigo y cierro mis ojos, al venir mi mente la noche del campamento.

Cada unas caricias.

Besos.

Cuando con cuidado y suavidad, me penetró.

Fue dulce.

Lento.

Cuidadoso.

Tan cuidadoso.

Y con el orgasmo de los dos, más hermoso del mundo en nuestra primera vez.

Pero abro mis ojos y con ira.

Porque, muerta ante que lo sepa.

—!...pero jamás por ti! —Mi turno de sonreír. —...porque cada vez que me vengo, es por el lindo enfermero Ben...

Y lo dije.

Punto.

Y a la mierda todo.

Y miro ofuscada mientras recojo mis cosas dando fin a esto, por sobre las risas de todo y de un Fresita haciéndose aire con un cuaderno, exclamando lo intenso que fue todo esto.

No me importa.

Y sin más, que con un saludo ligero a todos me marcho, porque está próxima mi entrada al hospital y extraño mucho a Luz.

Y porque jodidamente, tengo ganas de llorar...

CRISTIANO

La miro marcharse por el sendero hacia el estacionamiento del campus, perdiéndose entre los estudiantes y arboleda.

Y por un lado, agradezco que lo haya hecho, ya que aunque hoy si llevo mi ropa interior como siempre, la erección que tengo y disimulo bajo la mesa, lucha entre mis piernas pidiendo a gritos atención.

Y una palabra más de mi Tate relatando sus noches húmedas y juro, que acababa entre mis pantalones.

Y mucho.

Pero sus últimas palabras aunque amenazaban que mi amigo decayera, me entró la risa.

Niego divertido.

Mi pequeña, mierda dura.

Cruzo ambos brazos por detrás de mi cabeza, relajado mirando el cielo.

No a mí, Tate.

No me puedes mentir...

Si tus ojitos cerrados y cada fibra de tu cuerpo hablando de ello como recorriendo tu cuerpo, me decía que era por mí.

Por ese recuerdo.

El tuyo y tan mío, también.

De esa noche en el campamento.

Suspiro fuerte.

—No puede ser más hermosa y la odio, por lo jodida...—Pienso en voz alta.

Y de golpe, siento todas las miradas en mí de los chicos y que aumenta, ante ese suspiro delator que se me escapa también.

Me incorporo, aclarando mi garganta. 

—...todavía no perdona, que le gané siempre a las escondidas y me comiera sus galletas rellenas de niños...—Justifico.

—¿Y tú, a dónde vas? —Me pregunta Caleb, enviando como recibiendo mensajes desde su celular.

Me encojo de hombros.

—A trabajar...

Su sonrisa pérfida aparece, dejando a un lado su móvil con toda su atención en mí.

Rasca su mandíbula pensativo y sospechosamente.

—Ohh...—Mira la hora. —¿...pero, tu turno en el hospital no es más tarde?

Puto.

—Horas extras, cabrón...—Digo con disimulo tomando mi bolso, mientras lo cuelgo sobre mi espalda y a modo despedida.

Y me importa una mierda sus miradas en mi de todos y que se den cuenta que tomo el mismo camino, casualmente que Tatúm.

La veo de lo lejos con sus pasitos decididos a su coche y abriendo la puerta de este, para subirse.

Y apuro los míos, por eso.

Pero a mitad de este, mi jodido celular comienza a sonar.

Una y otra vez, como esta mañana con Tate y es el mismo ringtone de llamada, que tan celosa la puso a mi cosita odiosa.

Ruedo mis ojos.

Si supiera, de quien son estas tales llamadas.

—Grands. —Gruño, atendiendo y maldiciendo para mis adentros, al ver que su auto se va y no la alcancé. 

Mierda.

Es de la jefatura, me piden que vaya hasta la estación.

Frunzo mi ceño, volviendo mis pasos a donde dejé la camioneta.

Extraño.

De la departamental me llamaron de forma insistente a la mañana y ahora.

¿Y me piden, presencia inmediata en mi día libre?

¿Pero, para qué?




TATÚM

Extraño.

A eso me sabe enterarme por otro compañero de seguridad en el hospital, que el idiota avisó por un imprevisto que le surgió, que hoy no viene a trabajar por la tarde.

Sip. 

Muy extraño.

Y con un dejo, amargo en la boca.

Cuando lo sentí como si me estuviera tocando físicamente al irme del almuerzo de los chicos, por estar a metros de distancia de mí, y aunque disimulé muy bien no estar atenta a su presencia siguiéndome, lo sentía como vi luego al subir a mi coche, que se detuvo a su medio caminar para atender el jodido celular.

Con Lulú en mis brazos, termino mis últimas guardias auxiliares de control. 

Trato estar todo lo que puedo en tiempo con ella.

Chequeo mi hora.

En breve debo irme y no la veré, hasta mañana bien temprano.

Condenada mierda, que todavía no puedo llevármela conmigo.

Saludo al último niño que ayudo con su madre a recostarlo y que besa con cariño la frente de mi bebé a modo despedida, mientras me encamino a la puerta para dar fin a mi turno.

Y evito no llorar, mientras la recuesto con suavidad ya en su cuarto a mi hijita, bajo sus balbuceos para irme y sobre la palmadita de cariño de Tini a mi espalda junto a mí.

Apago las luces y solo dejo encendida el velador con su tenue luz a un lado de su cunita y que refleja sobre las paredes, formas de estrellas como planetas del universo, mientras gira y acomodo a su lado el peluche que el idiota le regaló, cuando nos cruzamos en la tienda.

Sonrío sobre mis ojos lagrimeados, porque pese a ser tan chiquita nuestra bebita la adora y no llora, si lo siente a su lado.

—¿Te fijarás en ella, cada hora? —Le digo a mi amiga, ya que hoy le toca su guardia de 12h.

Besa mi mejilla y me empuja sobre mis ambos hombros a la salida con cariño, una vez que Lulú empieza a quedase dormida.

—Claro cariño...no te preocupes...—Me dice bajito y abriendo la puerta por mí. —...relájate...descansa y duerme mucho...—Cierra esta con cuidado, una vez fuera. 

Me mira. 

—...Tat, necesitas dormir y mucho...yo te llamo si algo sucede…

Asiento, mirando por última vez esta cerrada y encaminándome al room de médicos, en busca de mi abrigo como cartera de mala gana.

Si no fuera por que tengo que ir a mi nueva casa, para asearla y en breve dejarla lo mejor posible para la mudanza definitiva en días y ante la llegada de la nueva asistente social, para darme el okey de mi tenencia completa de Lulú durante el trámite de adopción, llamaría a mis padres para avisar que paso la noche aquí.

CRISTIANO

—¡Felicitaciones! —Me dice el capitán rodeando el escritorio de su oficina, en busca de una taza de café a un rincón de esta.

No respondo.

Me limito a leer lo que el único papel que sostengo entre mis manos con sello nacional, firmas y felicitaciones de por medio.

Me comunica.

Que me ascendieron.

Guau. Guau y re guau.

Lo que tanto soñé.

Tanto sacrificio hice y me gané a base de esfuerzo, dedicación y abnegación casi renunciando a mi adolescencia por ello.

Para ser parte, de la división superior de la fuerza policial.

Un novato en sus comienzos, pero con la posibilidad de crecer a grandes pasos por mi corta edad y perseverancia.

—Di algo, muchacho. —Me dice, golpeando mi hombro con satisfacción detrás mío y como yo, mirando el papel.

Mi expresión es de asombro, pero lleno de alegría.

Y niego, aún si poder creer.

—Yo...gracias, señor...—Digo, con mis ojos sobre él todavía.

—Llegarás lejos, Grands...—Augura, dando un sorbo a su café mientras vuelve a su silla.

Me mira, sobre su escritorio ya sentado.

—Gracias, señor. —Repito, por su alta confianza sobre mí.

Niega, pasando una mano sobre sus bigotes con satisfacción y orgullo.

—Muy merecido. —Me mira. —Eres el mejor del escuadrón y no lo digo yo...—Señala una carpeta cerrada, a un lado de su escritorio que es la mía. —...tus calificaciones como el informe de tu desempeño en la departamental y función en las calles, lo avalan...

Afirmo con seguridad y sin pecar a soberbio.

Porque, no lo soy.

Solo amo mi vocación y el empeño que le pongo a mi carrera.

Desde niño y siendo siempre, mi ejemplo a seguir mis padres.

—Ya no más patrullajes, como un simple cabo muchacho. —Exclama y sonrío.

—Así parece...—Murmuro feliz.

Asiente, dando un último trago a su bebida caliente, para luego de un cajón abrir y sacar un sobre oficio en papel madera.

 —Jodida suerte, que tienes...—Lo extiende, para que lo tome y eso hago. —...aquí detalla tu circuito nuevo de entrenamiento especial para ser parte de esta Elite... —Me dice, acomodando mejor su cuerpo contra el respaldo de su silla, tan grande y preparado como el mío.

Señala el sobre. 

—...ahí te detalla, tu nuevo entrenamiento...—Prosigue. —...nueva vida...—Continúa. —...para luego, nuevo lugar para establecerte y ser parte en donde te asignen...

Abro el sobre feliz, pero me detengo a media marcha al escuchar esto ya sin sonrisa.

Pero sí, con mi mirada perpleja.

Un momento.

Rebobine jefe.

¿Qué mierda, dijo?

—¿Disculpe, señor? —Formulo.

Abre sus manos sobre él, como si eso lo diera por asentado y explicado todo.

—Tu entrenamiento especial para la fuerza, solo sería una entrada en calor para ti...—Me explica. —...lo que a casi todos les lleva meses o un año, a ti Grands solo un par de semanas por tu estado físico y armamental. —Dice. —Eso no impediría que la central ya te designe tu cargo laboral y radicación en otro lado sin problema...

No entiendo.

Sacudo mi cabeza y cierro los ojos.

Porque, si entiendo, maldita sea.

Pero...

¿Enviarme a otro destino, que no sea acá?

Aunque las probabilidades, son de casi un cien por ciento en este tipo de cargos y nada nuevo.

Sin ir más lejos, mi padre que siendo de otro estado lo designaron acá y donde Collins su mentor, lo especializó como entrenó después de un par de años como detective a trabajar bajo su tutela y el respaldo de la fuerza, para entrar en TINERCA y para tío Herónimo.

Tiempo después, conoció a mi madre aquí y consolidó como su hogar acá, para formar su familia definitivamente y siendo originario de otro lado.

Lo mismo, que sería mi caso en cuestión.

Establecerme por ende, en otro sitio.

—Tu edad te acompaña como tu fortaleza para cumplir, semejante desarraigo Grands. —Abre mi carpeta personal. 

Lo chequea entre hoja y hoja. 

—Eres joven, fuerte, perseverante...—Da vuelta una página. —...y lo más importante...—Eleva su mirada a mí. —...soltero. No tienes familia y por lo tanto, hijos...—Cierra dicha carpeta. —...que te aten y arruinen, este gran paso en tu carrera profesional...—Finaliza.

Ante mi silencio intentando procesar todo, me mira profundo. 

—¿Muchacho, entiendes lo que te digo? —Pregunta. —...esta oportunidad, solo se le presenta a pocos afortunados...—Murmura. —...jóvenes capaces y que nacieron con una estrella. —Me señala. —La estrella de la vocación y pasión por esto...—Culmina.

Humedezco mis labios asintiendo, mientras se pone de pie para estrechar mi mano con fuerza y determinación.

Porque están resecos y yo confuso.

Y así, salgo de su oficina, aún tratando de entender esto y con el sobre en papel madera y con el sueño, por el cual luché en mi vida entre mis manos.

Mi ideal a seguir.

Mi meta ansiada, dónde por escrito dice y me da la bienvenida a las fuerzas armadas Elite de la policía y renglones más abajo, sobre un espacio en blanco que aguarda por mi firma aceptando esto.

Como destino final.

Y me apoyo contra una pared próxima, porque lo necesito, ya que lo que tanto añoré y desee con mi alma desde niño admirando al abuelo Collins como papá.

Ahora, es jodidamente.

Mi Dios y mi Cruz.

Porque mi mente, solo tiene una imagen entre mis dudas y este anhelo, que quiero cumplir.

Perseguir.

A Tate con nuestra bebita Luz, entre sus brazos colmándome con los recuerdos.

A mi Tate con Lulú y ese lindo recuerdo, riendo a más no poder sobre la cama y contra mi cara de asco e intentando no vomitar en el proceso, retrocediendo contra una pared y lo más lejos de mis amores, cuando le cambió el pañal sucio esa vez en la habitación del hospital.

Y a su lindo rostro de odioso amor hacia mí, al ver que coincidimos en la cafetería de la tienda cuando derrumbé las latas acusando mi presencia, para luego disimular enojo porque moría de la risa y felicidad, notando que dentro de mi carro de compras había un peluche para nuestra Lulú como pañales.

A veces sonriendo y otras, con ganas de saltarme a la yugular mi chica.

Pero siempre, el recuerdo inunda mi alma.

Siempre.

De Tate con mi Luz, entre sus brazos.

Ambas.

Las dos mujeres, de mi vida.

Esperándome...




TATÚM

Con mis puños sobre cada lado de mi cintura, frente a la cochera abierta de mi nueva casa.

Con un kilo de polvo y tierra sobre mí.

Telaraña como adorno, aparte de mi docenas de hebillitas de animalitos sobre mí recogido, que momentos antes de la limpieza de la casa era algo más decente.

Admiro luego de limpiar afanosamente y sin descansar desde que llegué del hospital, para aprovechar las pocas horas del día que quedaban, en asear mi nuevo hogar.

Sonrío.

Como madre a futuro.

Dejo, de sonreír.

Como esposa a futuro del idiota.

Y mis hombros se desinflan, al notar que el mayor lío como desorden es la cochera.

Pero me obligo a levantar el ánimo ante tantas cajas, bolsas y algo de muebles apilados y más cajas.

Muchas pero muchas más cajas, que una arriba de la otra y por sobre los lados de ambas paredes, decoran el interior de esta.

—Una de mis hermanas, me ayudará...—Decreto y sonrío feliz, pasando el dorso de mi mano por mi frente sudada, de tanto limpiar.

—Ay, carajo...—Maldigo, notando que mi mano llena de tierra y por tanto polvo con la humedad de mi transpiración, al mirarme por el reflejo del cristal de una ventana, me manché mi frente de color marrón. —¿...pero, qué mierda? —Blasfemo al ver que lo empeoro, al intentar secarme con mi camiseta que llevo puesta y que también la ensucié.

Un carraspeo con una tos discreta, se siente suave y educadamente a mi espalda.

Ni me molesto en voltearme y solo, me limito con una mano en alto a echar quien mierda sea.

—No soy de ninguna religión, ni quiero comprar nada...—Digo de mala gana, intentando sacar la mancha de tierra a mi camiseta con saliva y un dedo sin prestarle atención.

Lo sé.

Es asqueroso, pero lo único que se me ocurre.

—En realidad, no soy nada de eso...—Me responde, de forma tranquila esa voz femenina y con tanta decisión. —...Tatúm Mon? —Pregunta.

Y me encojo sobre mis hombros, al escuchar que pronuncia mi nombre como apellido y arrugo la tela por poner como puños mis manos, que sostienen esa parte de mi ropa.

Elevo apenas mis ojos al cielo.

Por favor, Diosito.

Que no sea, quién creo que es...

Y volteando lentamente y con mi mejor sonrisa.

Recibiéndome su postura como su lindo traje de sastre en dos piezas de saco y pantalón puntillosamente abotonado y llevando un maletín en una de sus manos, que no deja de observar con sumo detalle. 

Toda la fachada de mi casa acercándose más a mí, como al garaje abierto con su gran puerta abierta de par en par a la calle como vecindad que nos rodea.

Para luego, acomodando sus bonitos lentes mejor en el puente de su nariz, observarme de cuerpo entero y de forma minuciosa.

Y yo, quiero que me trague la tierra y me escupa bien lejos.

En lo posible, en una isla desierta por mi harapos mugrientos y ni hablar, de mi poco decente forma de presentarme ante su repentina aparición, lejos de una dama de salón por mi boca.

Pero no dice nada al respecto y eso me afecta más que si lo hubiera dicho y solo, se limita a extender su mano libre frente a mí.

—Soy Yaritza Hernández...—Se presenta.

Y sip.

Lo es.

Ya que el nombre con el cual se presenta, estaba escrito al final de la carpeta que nos entregó la secretaria de la jueza Beluchy, la semana pasada y donde entre nuevos pedidos a cumplir, estaba este nombre y apellido de la asistente social a cargo nuestro.

—...la trabajadora social asignada por el  juzgado de menores a su pedido con su futuro marido, en la adopción de Luz...—Continúa adentrándose más al garaje y yo la sigo.

—Sí, soy Tatúm...—Solo me sale avergonzada y casi tartamudeando, porque quiero caer de rodillas implorando disculpas por mis fachas y mi vocabulario.

Y rogarle con mis manos unidas, que no ponga nada malo en su primer informe y por una nueva oportunidad.

Pero, la frenada fuerte de un coche nos interrumpe en la casa vecina de al lado, ingresando a su garaje.

Seguido, de un portazo de dicho coche y continuar con un fuerte gruñido de mal humor de un hombre de fuertes pisadas, cerrando esta como si le debiera dinero.

Más bufido.

Seguido de otra palabrota y un "por qué a mí, maldita sea" y "me cago, en mi jodida suerte."

Para luego y como final.

Otro gran y estruendoso portazo, de mucho mal humor y supongo, de la puerta de entrada.

Y ambas, no miramos sobre nuestros lugares y sin movernos.

—Guau...—Digo sin mucho que decir y rogando que esto, tampoco afecte mi adopción por Lulú. —...parece que mi nuevo vecino, no tuvo un buen día...—Intento sonreír, para sosegar el ambiente tenso que hay ante nuestras presentaciones comenzada con el pie izquierdo y su rostro serio. —...Y no es, nada mío...—Aclaro ante cualquier duda y que no me perjudique. —Ni lo conozco...—Juro.

—No sería un buen comienzo, por su ejemplo a seguir...—Murmura.

Y yo al fin puedo sonreír con un suspiro de alivio, ante el rostro relajándose de la trabajadora social por ello y al escucharme, mientras camina unos pasos hacia la única ventana que da a la casa vecina para mirar y la imito jurándome a mi misma, no tener ningún tipo de contacto con este vecino grosero.

 —Totalmente...—Digo a sus palabras, pero arrugo mi nariz al llamarme algo la atención y obligándome que me pegue más a la ventana.

Y es, que sobre la suave brisa que se levanta anunciando la próxima noche.

Ver y notar tanto la trabajadora social de mi Lulú como yo, que sobre el aire y meneándose suavemente al compás del viento y sobre las dos casas.

Flota un tipo cordel, de mi color favorito.

Haciéndose vuelo, yendo y viniendo.

Pero, lo raro como extraño.

Jamás alejándose, entre las dos propiedades y para luego, como si teniendo vida propia.

Elevarse y hasta podría apostar, porque lo parece.

Juguetear y perderse después, sobre los altos de las ramas de un hermoso árbol que comparten ambas casas y divide estas.

O las une...

 —El hilo rojo...  —Suelta Yaritza y la miro por ello.

Pero, no voltea ante mi mirada curiosa y extrañada. 

Su mirada continúa, donde jugó a las escondida esa hebra de tono rojo.

 —...dónde, las personas están destinadas a estar juntas...  —Finaliza, para voltear levemente a mí y mirarme de forma profunda.

¿Eh?




Capítulo 10






Aclara su garganta tomando asiento en la única silla que le ofrezco y que hay en la cochera, luego de sacudirla con una camiseta vieja del polvo que tiene y que encuentro en una de las cajas, todavía sin desempacar de la mudanza.

Dios querido...

Su rostro, no me dice nada después de que soltó eso de la leyenda del hilo rojo que nunca le encontré sentido, mientras mirábamos por la ventana.

Ahora.

Ni gesticula movimiento de él, cuando de su portafolio apoyado a un lado de ella observando todo y no a mí, busca algo en su interior.

—¿Puedo ofrecerle café, señorita Hernández? —Murmuro, sentándome en esa misma caja y maldiciendo para mis adentros, por toda esta situación. 

Niega. 

—No hace falta...—Me alcanza, el dichoso papel. —...mi presencia hoy, solo es para presentarme, conocer...—Señala el papel que me da. —...y para dejarles cómo explicar, los preceptos bajo los estatutos en que me voy regir a partir de mi próxima visita, que les haga a su futuro marido y a usted señorita Mon...—Mira la puerta lateral que conduce al interior de la casa, como buscando algo. —¿...podría llamarlo, por favor? —Pide muy tranquila, acomodando su saco prolijamente abotonado.

—¿Qué llame a quién? —Digo, sin dejar de leer la hoja.

¿De quién carajo, me habla esta mujer?

Silencio.

Elevo apenas mi vista por eso, para encontrarme con la mirada para nada aprobatoria de la señorita Yaritza totalmente en mí.

Ay, mierda.

—De su prometido, señorita Mon...  —Responde.

Y quiero pegar mi mano en mi frente.

Cierto.

Siempre, me olvido ese gran y musculoso detalle.

Cruza una pierna sobre la otra, para luego entrelazar sus manos sobre una de su rodilla con toda la paciencia del mundo.

—...siempre deben estar ambos presentes, en mis entrevistas como visitas...—Su mirada va a mi mano izquierda.

Para ser exacta a mi dedo anular y arquea una ceja, bajo sus bonitos lentes. 

—¿Por qué, están comprometidos, no?

Lo miro también.

Sin nada y ni sombra siquiera, de haber llevado uno puesto en toda mi vida.

Río nerviosa. 

—Lo siento...—Me disculpo tapando este con la hoja, luego de pasarlo por mis ya mugrientos pantalones que llevo puesto por su sudor.

Porque estoy transpirando como marrana de los nervios y por su mirada desconfiada, que no se fía nada en mí.

Señalo todo. 

—...estoy de limpieza y me lo saqué, para no maltratarlo con los productos de aseo...—Pero que mentirosa soy, santo Dios. 

Sonrío y suspiro romántica.

Disimula Tate. 

—...usted sabe...—Pongo mi mejor cara de enamorada. —...la alianza de compromiso lo es todo, para una novia preparando su boda...—Toco mi pecho. —...como el hogar donde voy a formar mi hermosa familia, con mi futuro marido que amo tanto...—Ay por favor, voy derecho al infierno con esto último.

Sus ojitos cafés me miran sin pestañear, mientras me levanto en dirección a la vieja radio que nana Marcello me prestó.

Cualquier cosa, para cortar el ambiente.

Tal vez, algo de música ayude.

Pido y hasta ruego, mientras subo su volumen a espalda a ella y cierro mis ojos, por algo de  iluminación celestial de arriba.

Pero, nop.

Al voltearme como siempre, Yaritza sin ningún tipo de gesto, me observa bajo la música de mi vieja radio que muy en contraste con la situación, suena con una vieja canción cursi que admito que me gusta.

Pero, muy cursi.

—¿...entonces? —Solo dice.

Y yo miro para un lado continuo a ella curiosa, porque no entiendo ni mierda.

Me arquea una ceja.

—Su prometido, señorita Mon...—Contesta. —...por lo que noto, no está ¿No va a llamarlo, para que acuda a la entrevista de mi visita por el cual estoy, esperando para conocerlo?

Y quiero llorar, como una criatura.

Después de nuestro encontronazo de hoy al mediodía, donde le dije en la cara que mis noches húmedas eran solo por mi amigo Ben, para desaparecer luego en su horario laboral del hospital de papá, por no sé qué, mierda le pasó.

Saco del bolsillo trasero de mi pantalón, el celular y deslizo la pantalla para buscar su nombre.

Suspiro.

Dudo mucho que el idiota, quiera precisamente recibir ahora una llamada mía.

Pero la mirada aún de la asistente social sobre mí, no me deja opción.

Carajo...

CRISTIANO

—Jodida mierda...—Digo. —...jodida y puta mierda...—Solo sale de mi boca, mientras salgo de la ducha helada que me di.

Porque, lo necesitaba.

Y bien fría.

Que me golpeara el agua, duro sobre mi espalda y cada condenada parte de mi cuerpo.

Para despejarme y sacarme todo el malestar como el malhumor, que me invadía.

Pero, no.

Mi enojo y disgusto sigue conmigo y muy latente, maldita sea.

Lanzo a un lado la toalla que me envuelve, mientras camino por unos bóxers y una camiseta limpia en mi habitación que me la cuelgo a un hombro.

Cortesía de todo lo sucedido, en este puto día.

Busco mis jeans, que dejé sobre una silla para ponérmelos.

Porque, lo que sueño y amo.

Ahora, son el día y la noche.

—Y no pueden, estar juntas...—Susurro, cerrando la puerta tras mí.

Pero me detengo en el pasillo junto a las escaleras en dirección abajo, para apoyarme en su barandal con ambas manos.

Necesito tranquilizarme y por eso, cierro mis ojos con fuerza y doy una profunda respiración.

Bajo en dos zancadas, la escaleras y voy directo a la cocina y abriendo el refri, bebo directamente de la botella casi la mitad del jugo de naranja apoyado de este, mientras noto por la ventana que la casa vecina y en venta hace poco, sus ventanas están abiertas y dónde, parte de las cortinas claras que cuelgan de esta, se mueven al compás de la brisa de la tarde.

Deben ser los nuevos vecinos en plena mudanza y limpieza, supongo.

Y frunzo mi ceño, de mala gana.

—Espero que no sean molestos y fastidiosos...—Gruño, buscando las llaves de mi camioneta y abriendo la puerta trasera para salir, mientras me pongo la camiseta y en el proceso chequeo la hora de mi reloj.

Necesito hablar de esto, con la única persona que le confío todas mis dudas.

A tía Vangelis.

Pero antes, quiero pasar para ver a Lulú.

La necesito.

Mucho.

Pero mi celular suena por sobre la música, a todo volumen de la casa vecina y me detengo tapando uno de mis oídos de mi caminata al coche.

—¡Qué! —Gruño otra vez y de muy mala gana por mi malhumor vigente, sin siquiera ver quien es.

—¡Hola, cariño! —Me saludan del otro lado y...

¿Llena de amor?

Y miro la pantalla, porque no lo puedo creer.

Sip.

La llamada dice, mi némesis.

O sea.

Mi Tate.

Pero, no se lo vayan a mencionar o arrancará mis pelotas sin anestesia, si sabe que la tengo agendada así.

Aunque su voz y la barbotada de cosas dulces que me dice por el teléfono sin dejarme hablar, me lo confirmen y por ello, escucho desconfiado.

¿Pero qué, le pasa?

Esto es raro, cuando sabemos que mi chica de lentes no tiene un gramo de ella para mí.

Y estrecho mis ojos, sospechoso por eso.

—...la asistente social del juzgado, se encuentra acá conmigo amor y est...—Prosigue como si nada a mi silencio y como si fuera, que estuviera hablando también.

Y sonrío, porque empiezo a entender todo y por ese gran amor por el cual se dirige a mí.

—Aguarda...—Le digo alejándome de la casa lindera y de ver que las dichosas cortinas claras de cerca, tienen unos horribles corazones rojos estampados en ellos desde los ventanales superiores como inferiores.

Dios Santo.

¿Pero quién, asesora a esa mujer en la decoración?

—...la loquita que compró mi casa vecina, jode con su música a todo volumen...—La detengo de su verborragia dulce, para conmigo.

—¿En serio? —Dice de golpe. —...que desagradable...—Murmura, compadecida de mí. —...parece que ambos tenemos, vecinos fastidiosos...—Acota, esto muy bajito.

Cierto, que Tatúm está con la mudanza a su nueva casa también.

Pero, mi media sonrisa aparece.

La de mi beneficio y propia conveniencia.

—¿Y qué, onda? ¿Tengo, que ir? —Digo cambiando drásticamente la conversación, mientras juego con las llaves de la camioneta entre mis dedos y me apoyo en un árbol.

Show time, Cristiano.

Hora de negociación.

Y su "si amor, te estoy esperando" como respuesta desde el otro lado, me confirma que la asistente sigue allí con ella y muy atenta a nuestra conversación amorosa.

—En la entrevista, tenemos que estar los dos presentes cariño...—Prosigue del otro lado y noto cierto nerviosismo en su voz, aunque finge excelente.

Pero a mí, no me engaña.

Y pienso sacar provecho, de todo esto.

—Di, que me amas. —Suelto de la nada.

TATÚM

Pero que hijo de***

Bastardo.

Arrogante.

Hijo engendrado directo y del mismísimo culo de Lucifer.

Y cientos de improperios más, nacen de mi mente y tengo que apretar mis labios con mi mano para que no exploten de mi boca, ante la mirada expectante de Yaritza que de forma impaciente y aún sentada en su silla, mira de su reloj pulsera por la demora.

—¿Disculpa?  —Solo atino a decir, porque otra cosa no se ocurre llena de dulzura, cuando muero por gritarle y colgar el teléfono.

Su risita pérfida, se siente del otro lado.

El muy cretino, disfruta de toda esta mierda.

—Dije...—Y un escalofrío me recorre por toda la columna vertebral, porque y pese a ser por el teléfono, puedo sentir como su labios se acercan más a él, para susurrarme. —...que digas, que me amas...—Repite bajito y seductor.

Y mis mejillas, arden de la bronca por aprovecharse de la situación y que, no puedo decir nada. 

Pero la imagen de mi Luz viene a mí, y que todo esto es por ella.

Por mi bebé.

Y sonrío para ocultar la ira, mientras me encamino a la ventana y corro mis cortinas adoradas con estampas de corazones de mi color favorito y con la fuerza como si el cuello de Cristiano, estuviera rodeados de ellas.

Ahorcándolo.

—Te...amo...mi vida...—Digo al fin, apretujando una con mi puño con bronca disimulada, pero sonriente y muy feliz.

Y su carcajada, suena del otro lado.

CRISTIANO

No me aguanto.

Lo intento, pero la carcajada me supera.

Y hasta ciertas lágrimas, se me escapan de los ojos por eso y las limpio con un dedo.

Su te amo rabioso, pero empapado de dulzura fingida, me hace reír.

Dios.

Como amo, hacerla enfadar.

Y suspiro.

Porque, en realidad.

Cómo, simplemente la amo...

Siempre lo mismo de mí, con ella y viceversa.

No tolerarnos para disimular frente a todos y no escupirnos en la cara, ese amor odio de los dos.

Confrontarnos indirectamente y de esa forma ardiente, para solo lograr que la ame más todavía y luego querer matarla.

Pero a polvos.

¿Me explico?

Simple.

Nada nuevo, para mí.

—Voy...—Digo al fin y percibo el aire que suelta relajada, por escucharlo. —...pero...—Prosigo sin darle tiempo a que diga algo para oponerse y elevo un dedo, como si la tuviera en frente. —...con una condición a cambio, Tate...




TATÚM

Mi pecho que momentos antes exhaló una respiración de alivio, ahora retiene uno nuevo por contener otro y mordí un costado de mi labio, cuando capté su indirecta con condición a cambio.

¿Esperar que lo haga, como buen samaritano?

No jodan.

Cristiano si aprendió algo, de la persona que más admira aparte de su padre.

O sea del mío.

Del mismo Herónimo Mon.

Es a negociar a su propio beneficio y placer.

Hasta podía sentir, su sonrisa engreída y silenciosa del otro lado del teléfono.

Pero qué, cabrón.

Tranquilidad Tate, me digo una y otra vez repitiéndome en mi cabeza que el uniforme naranja completo o el blanco a rayitas negras de presidiaria no van conmigo.

—¿Si? ¿Cuál? —Solo, murmuro conteniéndome.

—Una cita. —Suelta como si nada.

CRISTIANO

Si.

Eso digo.

Y pude sentir su imperceptible gruñido ante mi pedido y retengo, mi segunda carcajada por eso.

—¿Lo hablamos, luego? —Me dice ante eso.

Pero, no hay negociación de mi parte y soy directo.

—Quiero una cita, Tatúm Mon...—No doy tregua. —...hoy...—Miro las llaves entre mis dedos, girándolas en el aire. —...esta misma noche tú y yo...solos...—Finalizo. —Si no hay cita, no voy...




TATÚM

Y un gran camión, imagino.

Los tipo Scania, como la de la serie Rutas Peligrosas que pasan en la tele.

Pero, no con un solo acoplado.

Sino.

Con dos de ellos y de los pesados y al lindo, pero frustrante como bastardo Cristiano abajo.

Y yo, manejando este y pasando por encima de él.

Y ante cualquier duda, que su jodido cerebro con ideas estúpidas como estas, siguiera con vida aún.

Haciendo marcha atrás, para volver a pasar sobre él.

Una y otra vez.

Pero bajo mi fantasía de destrucción y de odio, accedo con un bajito sí y no te demores suplicante, apretando con más fuerza el pedazo de cortina entre mis dedos.

Y me giro, fingiendo mi mejor sonrisa ante la trabajadora social, luego de pasarle mi dirección.

Lo cual, cuelgo al ver que no llega su sarcasmo ante ello, como tercera risita idiota por su prolongado silencio.

Me encojo de hombros.

Supongo que no esperaba, que aceptara sin dar un poco de pelea.

Creo...

CRISTIANO

Mudo.

Así me quedo.

Y con mi mano totalmente, cubriendo mi boca asombrado y guardando mi móvil.

Mirando, la casa vecina.

La de al lado.

La que tiene esos horribles cortinados con estampa de corazones rojo chillón en cada jodida ventana colgando y que no hay ojos para verlos, de los feos que son.

Y paso ambas manos por mi pelo tirándolo para atrás, porque no lo puedo creer mientras mi cabeza repite una y otra vez, la dirección que me dio Tatúm como su nuevo domicilio.

¿Por qué?

Simple.

Porque resulta que la loquita de al lado con feo gusto en cortinas, como música bizarra a todo volumen y que sigue sonando todavía.

Es.

Y necesito apoyarme más en el árbol, elevando mi vista a el mirándolo.

Nada más y nada menos.

Que la misma, Tatúm Mon.

Mi némesis, pero con el carácter de una mocosa cuando quería serlo.

Y que vive o lo va a hacer pronto.

A mi lado.

Y otra risa amenaza mis labios, cuando al fin decido encaminarme a mi garaje por mi camioneta y abro esta, sin poder creer aún sonriendo ¿y por qué, no? 

Sacándome el sombrero ante la mente maestra en todo, sin haberlo sospechado.

La mismísima, tía Vangelis.

Y en la cual obviamente voy a pedir una explicación, en esta sospechosa coincidencia de mi casa.

Enciendo el motor.

Con la de mi némesis amada.

Viviendo uno al lado del otro.

Y sin poder dejar de reír sobre el volante y poniendo la reversa, como girando la camioneta en dirección contraria.

Acelero, solo algunos metros.

Para estacionar a un par de pasos de mi casa y frente al de la loquita, con la casa de cortinas corazones y futura esposa.

Y me gana su cara descolocada como de asombro riéndome en mi interior, al verme llegar tan rápido y recibiéndome dentro de su cochera.

Amor, cuando te enteres...




TATÚM

—Guau...—No lo puedo evitar y sale de mi sincera, al ver a Cristiano llegar tan rápido.

—Un placer conocerla, señorita Hernández...—Se presenta, con caballerosidad.

Sonríe.

Me gusta su sonrisa.

Y odio que me guste su sonrisa de mierda y sexi que tiene, al recordar la treta que se trae y no poder adivinar bajo su negociación de minutos antes, porque no tengo idea que pasa por su cabeza.

Aunque, cortó tiempo atrás su pelo color arena por su oficio policial. 

Ahora algo crecido de arriba, azotado, algo revuelto y a medio secar, que acusa que recién salió de la ducha, lo catapulta de sexi a peligroso, con esa mole de fisonomía solo llevando esa simple camiseta blanca y jeans claros.

Porque, si algo tiene Cristiano Grands.

Es destacarse entre la multitud masculina y no solamente por su altura.

Sino.

Por todo ese macho alfa que atrae a la necesidad como al deseo sin esfuerzo y decirle desgarrando esa caliente camiseta a arañazos, que estamos listas las mujeres que tenemos la dicha de conocerlo, para ser las madres de sus sexis bebés.

Porque y aunque, todo él denota nada de docilidad.

Irradia amabilidad, por más que hay manipulación y control en todo su ser.

Sin embargo, emana ternura total.

Sus ojos bosques, no se pueden decidir si quieren seguir mirando a la asistente social quien le estrecha la mano como saludo o a mí.

Ya que vacilan y empiezo a entender el por qué.

Su sonrisita, intenta morder con esos labios jodidos de lo lindo que son y es por mi atuendo.

Pero con gracia lo disimula acercándose hacia donde estoy y me quedé estática, con aire casual con sus manos en los bolsillos de su pantalón entre mis adoradas cortinas de corazones.

—¿Cómo estás? —Sus ojos, están en todas partes, excepto en mi rostro.

Se burla de mi apariencia.

No le gusta.

Su mirada burlona lo delata.

Y le estrecho con odio mis ojos, por eso.

Aunque, la cierta tristeza me embarga.

Como, no.

Cristiano, debe estar acostumbrado a las zorras.

Las de siempre y con la de turno, cuando se va cada noche libre del bar donde canta Caldeo.

Siempre, vestidas sexis.

Provocadoras y de tacón.

Hiper maquilladas.

Y listas tanto en el día como noche, como una boys scouts.

—Bien. —Tristona, idiota. —Muy bien...—Murmuro.

CRISTIANO

Mi cremallera, retenía mi maldito pene.

Y tuve que disimular, luego de saludar a la asistente social de nuestra Luz por mi amenazante erección palpitante, poniendo ambas manos en los bolsillos delanteros de mis jeans caminando a ella, cuando me responde bajito que se encuentra bien.

Porque, jodidamente.

Con su pelo a medio despeinar llenos de sus hebillitas infantiles, sosteniéndolos.

Su camiseta vieja, que supongo que en sus mejores épocas fue violeta.

Y con esos pantalones lleno de tierra por limpiar y arremangados arriba de sus tobillos.

Para mí.

Era la visión más hermosa de Tate y maldita sea, con su sonrisa.

Una sonrisa simulada.

Una sonrisa, aunque fingida por estar entre nosotros Yaritza, la trabajadora social.

Es toda y solo, para mí.

Me la regala y me recibe con ella, cuando la abrazo frente a todo este teatro.

Y porque y pese a eso, jodidamente toda ella es preciosa mientras acomoda sus lentes mejor en el puente de su nariz.

Y tuve que usar de toda mi fuerza de voluntad, para no envolverla más entre mis brazos, besar su cuello, rasgar sus pantaloncitos andrajosos y tomarla aquí mismo importándome una mierda si la trabajadora está o no.

TATÚM

—Bueno, ya que por fin estamos todos reunidos...—Dice Yaritza mirándonos a ambos abrazados, para luego sacar una libretita como pluma de su maletín. —...supongo...—Murmura, señalando con el bolígrafo el lugar. —¿...que este, será su hogar a formar como familia a futuro con Luz verdad?

—Por supuesto. —Responde al instante Cristiano natural y decidido, sin darme tiempo ante esa duda, ya que jamás lo negociamos.

Pero su afirmación sin vacilar aceptando eso, me hace sonreír y soltar otro respiro de alivio.

—Bien. —Solo es la respuesta de ella, sin dejar de anotar sobre su libretita. —¿Fecha estimativa, para su boda? —Prosigue sin dejar de escribir, muy concentrada por eso.

—Si es por mí, mañana. —Vuelve a ganarme Cristiano, con la respuesta.

Y esta.

Milagro.

Hace sonreír a la señorita Yaritza, como elevar su vista de su informe.

—Eso, el lindo...—Dice y me mira.

En realidad, la siento.

Porque, no puedo evitar echar un vistazo a Cristiano, para encontrarme sus ojos verdes sobre mí, con su maldita media sonrisa perversa.

Pero...sincera.

Y haciéndose cargo de forma natural, de toda la entrevista frente a mi incomodidad y miedo como darme confianza, cuando la asistente al volver su mirada nuevamente a su libreta de informe, guiñarme un ojo y sonreír más, para darme seguridad.

Desatando esa sonrisa completa y ganadora de mujeres sobre nosotras, casi noqueándonos mientras nos pedía que le mostremos la casa y me abrazaba más contra él, besándome entre divertido y dulce un lado de mi mejilla.

Provocando con esa contención o sea, con ese contacto.

El de sus labios.

Tibios.

De forma cariñosa y sin un gramo, de teatro ante todo esto.

Que me sonrojara y un temblor, sacuda mi cuerpo por ello entre sus brazos.

Carajo Cristiano, con tu ternura sincera.

Y por sentir, mis braguitas húmedas también, maldita sea.

Luego de observar con detalle y precisión, cada ambiente, habitación como jardín frontal y lateral y preguntar, acerca de nuestros respectivos trabajos y respondiendo a su duda de la fecha de nuestra boda, en poco menos de un mes y estrechando nuevamente su mano por ambos. 

Despedimos a Yaritza desde la acera de la casa, bajo su promesa de una pronta visita nuevamente sin fecha pero con ya la mudanza de ambos finalizadas para darnos el okey, para tener la guarda provisoria de Lulú en breve hasta que se apruebe la adopción mientras nosotros cumplamos lo que exige el juzgado.

Saludamos ambos con nuestras manos en el aire, hasta que su coche se pierde en la calle.

—¿A qué hora, paso por ti? —Suelta de la nada.

Y esa jodida pregunta, es suficiente para amargarme.

Mis hombros, caen.

Cierto...

La dichosa cita.

Y me obligo a separarme de su abrazo, ganándome que frunza su ceño.

Ya que, nunca nos soltamos frente a la asistente social y que, sin ella a la vista había terminado.

Pero, aparte necesitaba hacerlo, porque el idiota huele bien.

En realidad.

Siempre.

Algo de lo que estaba consciente y después de una ducha, más consciente de eso.

De hecho.

Estaba muy pero muy consciente, de lo bien y rico que olía hasta el punto de impregnarse en mi harapos de limpieza por ese perpetuo abrazo nuestro.

Puto jabón.

Puta colonia de afeitar.

Y putos perfumes de hombre que inventan y la hacen a una blandita, llenándote de pensamientos sucios.

Muy sucios.

Pongo una mano en la cadera. 

—¿De verdad, me vas a obligar a eso? 

Sin inmutarse ante mi alejamiento, camina en dirección a su camioneta rodeándola.

Abre la puerta del conductor, pero no sube.

Me eleva, una ceja.

—Obvio. —Dice entre serio y divertido.

Pero, que perro.

—Mañana trabajamos Cristiano y ambos, tenemos guardias...—Justifico.

Se encoje de hombros, como si nada. 

—Te traigo temprano. 

Carajo, con su respuesta.

Me cruzo de brazos.

 —No quiero ir al bar WaySky  por más que estén los chicos...—Murmuro negativa y en solo pensar en todas las zorras, ante un zarpazo por él.

—Yo tampoco, Tatúm...—Se apoya más sobre la puerta, sincero.

Mierda.

Resoplo, viendo que no va a dar su brazo a torcer. 

—Solo accedo...—Digo bajito mirando mis pies, para luego a él todavía desconfiada. —...si es algo tranquilo, Cristiano. Es día de semana y laboral...

Lentamente asiente y aunque, su postura contra su camioneta es casual.

La quietud de su cuerpo como la intensidad de su mirada bosque, no lo son pensativo ante mi deseo.

Para luego, una sonrisa pequeña y sin nada de su sarcasmo registrado, se dibuje en sus labios.

—Prometido, Tate...—Me jura suave.

Y mierda con su tono de voz, provocando que ese extraño e irritante sentimiento de siempre para con él, tironee mi estómago y mi pecho de calorcito, mientras lo veo como sube a su camioneta y cierra la puerta.

Y para mi sorpresa, me encuentro sonriendo como una idiota.

Pero la oculto rápido, con una mano.

¿Será que acaso y realmente, quiero salir a esta cita con él?

Pero como no confío en mí, me obligo a no responderme esa pregunta mientras me volteo encaminándome en dirección a mi futura casa.

Corrección.

Nuestra futura casa.

Pero su voz con mi nombre llamándome, me hace detener y girar a él.

Aunque encendió el coche, no se mueve.

Pero baja la ventanilla del acompañante e inclinado sobre esta y apoyado contra el volante, me mira pero señala la casa vecina con sus lentes de sol en su mano.

—¿Así que, tienes un vecino insufrible? —Me dice, recordando nuestra conversación por teléfono.

No entiendo a que viene todo eso, pero resoplo con fastidio y rodando mis ojos asintiendo.

—No tuve el placer de verlo. Pero es de lo peor, no te imaginas...—Digo sincera. —...pronto lo conocerás...—Prosigo, ya que es verdad y en breve, este será nuestro hogar.

Y una carcajada sale de él, mientras se coloca los lentes de sol.

—Espero ese momento, con muchas ansias. —Exclama, para luego. —Paso por ti, en un rato. —Finaliza con una última mirada divertida sobre mí, mientras se mezcla entre los demás coches y final de la calle.

Y yo, arrugo mi nariz.

Porque no entiendo que mierda fue eso y qué, le pareció tan divertido del desagradable vecino por conocer.

Y aunque quiero, si buscarle un razonamiento lógico, la llegada de un camión de mudanza estacionando en la acera en ese momento.

Para ser exacta.

Un camión con el logo en grande con sus colores plata y blanco, de la firma L'Rou frente a mi futura casa, dónde uno que baja de este y de la empresa, quita el cartel de vendida mientras otros, comienzan abriendo sus compuertas traseras para empezar a bajar los mobiliarios.

—¿Y eso? —Digo, mirando a ambos lados de la calle para cruzar abrazada a mi misma por la fresca de la tarde y sin entender nada, mientras en el preciso momento un coche deportivo estaciona detrás de este.

El Jaguar, de tío Hollywood.

Y él mismo bajando, vestido con un pulcro pantalón blanco, zapatos a tono como camiseta y saco de vestir rosa.

Y focalizo mejor, por la llegada de la noche cubriendo ya la tardecita y encendiéndose por ello, las farolas que iluminan la calle.

Cuando, del lado del acompañante baja.

¿Nana Marcello?

—¿Tío Holywood? —Miro a ambos. —¿Nana?

Se giran a mí, sonrientes.

— ¡Surprise, my dear!  —Exclama Tío Holywood abriendo sus brazos, frente a la bonita casa que no paran de entrar como salir gente, con muebles de finísima calidad y gusto entre ellos.

Me abraza con cariño. 

 —¡Saluda a tus nuevos vecinos, Darling!

Y mi boca cae.

¿Qué?
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El agua hirviendo se vierte despacio en las tres tazas de porcelana fina por nana Marcello, tiñendo su claridad por el té verde en ellos una vez que los hombres de tío Hollywood terminando de desempacar como bajar todo ya en el interior de la casa, se marcharon con nuevas directivas por él para el día siguiente.

Por lo que aún, me cuesta creer bajo las afirmaciones de ambos felices mientras tomamos asiento en un pequeño y elegante jueguito de jardín, que ellos mismos acomodaron en el porche del frente de lo que va a ser su nueva casa.

—¿Nuevos vecinos? —Repito sin dar crédito a la buena nueva, tomando mi taza entre mis dedos y agradeciendo a mi nana.

 —Como lo oyes, sweetheart...  —Declara mi tío dando un sorbo a su infusión, con pose muy inglesa sentado frente a mí. 

Niego confusa.

—¿Pero...cómo?  —Miro a ambos. —Nunca, los imaginé...—Mi mirada recorre la hermosa casa estilo chalets colonial, que compraron. —...siempre imaginé que lo de ustedes, es un piso...—Murmuro perpleja.

Ya que desde que tengo uso de razón y aunque nana Marcello desde que se casaron, ya no trabaja en casa obligándolo a que se jubile mis padres y que disfrute de su vida conyugal. 

Ayuda a mamá en ella casi todos los días con sus visitas y como él dice entre risas, para mantener en línea al descarriado, caprichoso y querido padre que tenemos.

Viviendo con tío Hollywood, en el Blustery.

Un edificio de papá, en plena city metropolitana de la ciudad.

Para ser exacta, en el último piso de este.

En el Penthouse, que pertenecía en su época de soltero a él y donde convivieron los primeros meses de novios con mamá antes de comprar la casona.

—¿Para nosotros ya no era lo mismo, no es cierto corazón?  —Mi tío habla y ante la afirmación de nana su esposo, quien le da una palmada cariñosa sobre su hombro y un beso sobre su pelo ondulado, esponjoso y tan parecido a papá cuando no usa su peinado riguroso del trabajo, pero versión rubio.

Hago una mueca, sin entender y ríen por eso.

Tío Hollywood hace a un lado su taza ya bebida de té, para apoyar su brazo en la mesa y descansar su barbilla en una mano. 

Me mira. 

—Cariño...recuerdas la mañana de tu entrevista, con la jueza Beluchy? —Me pregunta suave y sobre mi último sorbo a la infusión, asiento.

Mira con amor a mi nana, para luego a mi otra vez. 

—Mientras estabas en ella y yo te esperaba, me llamó la atención una niñita a la espera de algo en el extremo opuesto al mío y sosteniendo sobre su regazo una jaula...

 —...con cotorras...—Digo, ya que lo recuerdo bien, porque también a mi me había llamado la atención.

Suspira sincero.

 —...después de eso, regresé Darling...  —Dice. —Al otro día...

Mierda.

Ahora sí, que no entiendo nada.

—¿Al juzgado? —Digo.

—Tate...—La voz suave de nana, interrumpe. —...hace tiempo con Gabriel, tenemos la ilusión de ser padres...—Se sonríe emocionado, jugando con su taza de té con sus dedos. —...y entre las opciones para ello que hay, la adopción fue nuestra respuesta al presentármela luego tu tío a...

—...la niña...—Prosigue mi tío sonriente, entrelazando con más cariño la mano de nana.

—¿...con la jaula llena de cotorras? —Interrumpo, seguida de sus respuestas de afirmación felices.

Y mi boca, cae de asombro.

Pero, también de mucha felicidad.

—¡Van a ser padres! —Chillo feliz, deslizando mi silla para atrás para correr y abrazarlos tan emocionada como ellos.

Y sobre una segunda taza de té, pero esta vez acompañada de unas masitas dulces encontradas por nana dentro de todo el equipaje de su mudanza, me comentan su trámite.

Sus planes en los cuales ya tío Hollywood no desea viajar tanto, como nana Marcello en dedicarse más ahora a su hogar al tener una hija.

Como también, regentear su línea de moda y alta costura en zapatos desde acá en lo posible y cuando su trabajo lo amerite, solo hacerlo en familia junto a mi nana y la niña.

En definitiva y escucho maravillada a ambos desde mi lugar, sus deseos de formar una bonita familia llena de amor.

—¿Y cómo, es ella?  —Pregunto entusiasmada y con mi cuarta galleta dulce en mi boca.

Ambos se miran, para luego lanzar una carcajada divertida y los miro curiosa por eso.

¿Acaso, dije algo gracioso?

—Serena, es algo especial...—Responde nana, nombrándola.

Y yo sonrío, porque mi nueva prima tiene un hermoso nombre.

—¿Especial? —Repito mirando a ambos.

—Si...—Suspira feliz mi tío echando toda su espalda hacía atrás, contra el respaldo de su silla y poder frotar sus labios pensativo y muy papá, cuando delibera que palabras usar, con dos de sus dedos pintadas sus uñas prolijamente de violeta. —...tiene un carácter, muy singular...—Cruza una pierna sobre la otra con elegancia. 

—¿Singular?  —Repito el adjetivo, acomodando mejor mis lentes en mi nariz.

 —Una digna, L'Rou... —Hace un gesto entre misterioso y divertido mi tío con una mano en el aire y frente a él, como si fuera una cartelera llena de glamour en plena calle Parisina; bajo la risita de nana. —...Serena L'Rou. la nueva integrante del clan Mon, sweetheart...

Y río por ello, posando mis ojos en mi reloj pulsera.

—¡Ay, Santo Dios! —Chillo de golpe y casi tirando mi silla, por levantarme de golpe y notar la hora que es.

Beso a cada uno en la mejilla, con pasos acelerados y abrazos.

—...carajo...—Maldigo y me justifico frente a sus miradas perplejas desde sus lugares, ante mi apuro. —...olvidé por completo que tengo algo que hacer en minutos, maldita sea... 

—¿Una cita? —Me arquea una ceja, mi tío cómplice.

Y no entiendo porque su mirada con ese hermoso color de ojos tan clon a papá y que con una de mis hermanas heredamos, se detiene en la casa de enfrente y junto a la mía.

La del mi insufrible vecino.

Siendo extraño...

Para luego en mí, mientras le lanzo besos en el aire a ambos sobre mis pasos para cruzar la calle.

Mis hombros, caen.

—Castigo, diría yo...—Les respondo con mis manos en el aire, por misericordia y desgano al todo poderoso de este cielo ya anochecido.

Ríen sobre mi espalda divertidos, mientras corro en dirección a mi futura casa.




HOLLYWOOD

Un suspiro se me escapa de mis labios, al ver como nuestra sobrina cruza apurada la calle en dirección a su nueva casa.

Miro a mi esposo sentado a mi lado apoyando más, mi mejilla en mi mano nostálgico sobre la mesa.

—Como diría mi querida tía Marleane, corazón...—Murmuro, mirando ambas casas de en frente.

Las que Vangelis consiguió para los niños y bajo el juramento que callemos de todos, hasta que lo sepan.

—...tan él...—Señalo la casa de Cristiano. —...y tan ella...—Finalizo, indicando la de al lado mientras doy una mordida a la masa fina de mi plato.

Marcello se sonríe, negando divertido.

—Siempre hay un Herónimo y una Vangelis, si prestamos atención a nuestro alrededor querido...—Me guiña un ojo, mi esposo. 

Suelto una risa.

 —Así es, Darling... —Palmeo su mano, fijando mi vista en ambas. —...hay que tener listos los pochoclos, porque tenemos primera fila...—Finalizo bajo su risita, mientras sacudo algunas migas de mi saco de color y a juego con el esmalte de mis uñas mientras pienso sonriente, en que terminará todo esto entre nuestra Tate y el pequeño Cristiano, como en mis sobrinas restantes y sus respectivos chicos aunque lo nieguen.

El pequeño, Caldeo.

Serio y tatuado muchacho de ojos hielo, de origen Africano.

Y el pequeño, Caleb.

Parrandero, mujeriego y hermoso cisne sexi que se convirtió ahora, el ahijado de mi primo.




TATÚM

—¡Hola familia! —Grito, atravesando la casa y a modo saludo a mis padres en la cocina sin detenerme escaleras arriba y en dirección a la habitación mía y de mis hermanas, por una ducha rápida.

Para luego después de ella, que cientos de prendas vuelen sobre mi cama al sacarla de mi armario, por no saber que jodida cosa ponerme para la dichosa cita con el cretino.

Añorando la presencia de mis hermanas para ayudarme por no estar, en el momento que el sonido de un mensaje de mi celular entre todas mis prendas desechadas suena.

19:02h   —  "Voy en camino por nuestra cita, me gusta lo ceñido con transparencias.

C. ;)"

Estrecho mis ojos, ante su mensaje.

Pero que, cabrón...

Acomodo mis lentes mejor, para contestarle como el toallón que me envuelve.

19:04h— " Púdrete pervertido.

Yo."

Y aprieto enviar satisfecha, mientras me giro a toda la ropa esparcida sobre la cama y con otra última mirada a lo que quedó, en el armario colgando de las perchas.

Y se me escapa una risa, mientras descuelgo lo seleccionado.

¿Así que, el depravado quiere algo sexi?

Y mi carcajada no se contiene, mientras me visto para la cita pensando en su presencia toda caliente y bien vestida para esto.

Mientras, yo.

Ni me molesto en maquillar y solo, recojo mi pelo todavía húmedo con mi docena de hebillitas con forma de flores.

—¡Cariño, te buscan! —La voz de mamá escaleras abajo, me avisa de la llegada del idiota y futuro marido.

—¡Voy! —Respondo, mirándome por última vez frente al gran espejo que tenemos y tomando mi morral de todos los días de una silla, mientras guardo en su interior unos papeles que imprimí y sin poder dejar de reír para mis adentros cuando me vea.

CRISTIANO

Me trago mi risa por su respuesta a mi pedido sexi como preferencia a su atuendo para esta noche, mientras cierro la puerta de mi casa como abrigo por la fresca de la noche y me encamino en dirección a la camioneta estacionada en la calle.

Notando, que la casa de enfrente.

La más elegante en diseño y construcción que era la última a la venta de la cuadra, también fue sacada su cartel en venta y que las luces encendidas acusan que está habitada en su interior.

Me encojo de hombros, ante ello.

Supongo que ya sabré en el transcurso de los días, quienes son lo nuevos vecinos.




TATÚM

Bajando las escaleras puedo sentir como Cristiano con mamá, hablan a mi espera.

Y frente a algo que él le pregunta que no logro escuchar por hacerlo muy bajo, mi madre ríe a carcajadas para luego encontrarme al llegar a ellos, como lo abraza divertida a lo que sea que le dio como respuesta con la mirada de éste, que no sabe si reír o llorar.

Lo cual, no me sorprende.

Ya que, de mamá se puede esperar cualquier cosa.

Pero sí, me sorprende Cristiano.

Y quiero llorar y me siento una idiota.

Al ver que como su mirada tranquila, me observa apoyado sobre la mesada de la cocina y escaneándome de arriba abajo, con aire para nada asombrado por mi atuendo de cita, aunque intenta ocultar de esos labios de mierda de pornográficos que tiene, su media sonrisa estúpida y burlona conteniéndola sobre el puño que la cubre.

He idiota y me cuesta malditamente creer.

Porque lleva puesto y optó como opción, prenda deportiva como yo.

Y por sobre mi vieja camiseta rosa y simples pantalones de gimnasia con zapatillas deportivas que elegí, quiero golpear mi frente contra la pared que tengo a mi lado, para reprimir el gemido ahogado de baba que me amenaza.

Porque Cristiano, se ve caliente como hermoso con ello puesto y con su expresión de siempre, entre malhumorada y seria, pero con un dejo divertido.

Donde esos pantalones deportivos en gris claros cayéndole levemente de sus caderas, sobre ese abrigo oscuro conteniendo todo lo que Dios esculpió sobre él, pero en vez de utilizar un pincel para cincelar a lo Miguel Ángel cada jodido músculo como abdominal de genética desintegradora de bragas, lo hizo con pesas.

Suspiro, para mis adentros.

Jodido infierno por lo sexi que se ve, humedeciendo mis braguitas.

Carajo.Carajo.Carajo.

Pero me prometo actuar como si nada, mientras voy a refri por una botellita de agua bien helada para enfriar partes que no sabía que se pueden calentar de mi cuerpo y en no perder el control solo, porque el idiota decidió vestir su caliente cuerpo como altura y musculatura perfecta, en un hombre comestible y absolutamente masticable cada centímetro de su ser.

Y cuando me refiero a cada centímetro, espero que se entienda a donde va mi punto ¿no?

Pero...

No enloqueceré me digo, abriendo esta y dando un gran sorbo.

—¿Nena, irás así? —Mamá dice al ver mi atuendo, abriendo el horno para chequear la cena.

Quiero decirle que sí, sin preámbulos.

Que no quiero que me vea para nada sexi y que con estas prendas holgadas, le parezca la persona menos caliente del universo y se arrepienta, por haberme pedido una cita contra mi voluntad.

Pero cuando decido entreabrir mis labios para justificarme, los de él interrumpen.

—Está hermosa, tía Vangelis...—Justifica y se acerca a mí.

Y le estrecho los ojos desconfiada, abrazando más contra mí la botellita de agua sobre mi pecho y desde mi rincón, por no saber que mierda ahora se trae entre manos. 

—...está, perfecta así...—Prosigue, sobre su mirada verde bosque inclinándose hacia mi lado, lo que hace que me contraiga por invadir mi espacio personal, para tomar mi botella y beber él también.

Cerca mío.

Casi rozándome.

Y mis mejillas arden por eso silenciosa, mientras por nuestra cercanía noto como su garganta baja y sube con cada sorbo consecutivo que da sin apartar su mirada fija y profunda mirándome a través de ella sin pestañear.

Para luego una vez vacía, elevar y apoyar su brazo en el refri y por sobre mi acorralándome.

Se inclina para nivelar la diferencia de altura y mirarme a los ojos.

—¿Lista, para la cita romántica Tate? —Me pregunta, entre divertido y reservado muy bajito, sin apartar su vista de la mía.

—¿Cita romántica? —La familiar y ronca como gruesa voz de papá, sale de la nada y se siente por detrás de Cristiano. —Ni mierda...—Gruñe.

Y yo suspiro aliviada, bajo la risita de mamá probando su salsa en una de las cacerolas cocinándose, mientras lo remueve tranquila. 

Agradecida por ese extraño radar que tiene tipo especie de híbrido anormal y de otro planeta celoso de sus hijas, que le dice exactamente cuando aparecer y meterse en conversaciones, que conciernen a nuestras vidas amorosas por su angina sobreprotectora.

—Herónimo, los niños solo saldrán a dar una vuelta...—Murmura conciliadora mamá, limpiando sus manos con su delantal de cocina, mientras va por unos frascos de especias y en el trayecto palmea tranquilizadora su mano sobre su pecho ya, por la angina en carrera.

—¿Vuelta? —Repite horrorizado y como si Cristiano, fuera un ex convicto y me hubiera propuesto ir a patear bebés pandas, mientras roba un trozo de pan cortado sobre una tabla y mastica, con su ceño totalmente fruncido y de mala gana.

Pero ante la mirada de mamá con su nariz arrugada como manos como jarra en la cintura y sin un gramo de diversión, acomoda mejor sus lentes en el puente de su nariz y se voltea dando la espalda.

Su camuflaje, para lo que se viene.

Un clásico en él.

Destapa la olla del fuego cocinándose, como si nada.

—¿Y qué es, en esta época dar una vuelta? —Pregunta intentando ser casual, verificando el sabor de la salsa con una cuchara y con aire de no darle importancia a su pregunta.

Y yo, oculto mi risita detrás de Cristiano.

Porque lo que menos tiene papá, es ser casual.

—Llevaré a Tate a cenar tío y después...—Se justifica Cristiano, rascando su nuca pensando. —...quiero mostrarle, algo importante para mí...

Y sobre su explicación de itinerario, seis ojos se fijan en él de golpe.

Los míos, asombrada por sus palabras.

¿Acaso dijo, que me va a mostrar algo importante para él?

Para luego, los de mamá brillando de la emoción con sus manos entrelazadas sobre su boca conteniendo felicidad y creo, que reprimiendo un bailecito de la alegría sobre su lugar al escucharlo.

Porque todo Cristiano señala que así será, tanto su voz sincera y emocionada.

Como su mirada que al elevar la mía, noto toda sobre mí.

Y por último.

La de mi padre.

Que desencajado y con la mandíbula caída, nos mira a ambos al voltear de la olla de salsa.

Afloja, los primeros botones de su camisa, seguido sacar su celular del bolsillo de su pantalón de vestir.

—Teníamos una cena con Rodo y Mel, para saludarlos de su regreso de la segunda luna de miel...—Murmura, buscando sobre la pantalla. —...llamaré, para cancelar...—Nos mira. —...yo los llevo a la cena y al lugar especial, del pequeño Cristiano...

—¡Herónimo! —Chilla mamá amenazante, que guarde su móvil.

—¡Qué! —Le responde con aire inocente, pero obediente.

Mamá, nos señala con el cucharón.

 —Los chicos, saldrán solos Mon. —Sentencia sin ceder y ganas de negociar. —Así que, te buscas un instructor de Reiki o maestro de yoga como te dije, para que encuentre tu yo interior de paz o la mierda que sea...—Exclama, mientras su ademán nos dice que nos retiremos y papá toma su pecho y hace un berrinche, que le produce risa a mamá y a nosotros mientras nos vamos.

—Rayo de sol...—Oímos que se lamenta, mientras caminamos en dirección a la puerta y tomo el abrigo, del perchero de entrada. —¿...recuerdas lo que sucedió entre nosotros, antes de llevarte a conocer el hospital, que era mi lugar especial? 

Es lo último que escuchamos sobre lo que podemos sentir que mamá entre risa, lo calma sobre un ahogado pervertido, que le dice por besarlo.

Supongo, que por recordarlo, ya que papá ríe también, respondiendo a su cariño como besos.

Y con Cristiano, nos miramos.

—Son tan raros...—Digo intentando ponerme el abrigo, como reír de lo que siempre y de toda la vida pensamos con mis hermanas.

¿Cómo carajo, no tuvimos más hermanos?

Por ese amor poco disimulado y muy demostrativo, tendríamos que ser a estas alturas, como cien hermanos para estas fechas.

—Pero lindos...—Responde sonriente y tomándome de sorpresa, porque me ayuda con ello frente a mí, verificando el cuello que me abrigue, continuo de subir el cierre hasta la altura de mis pechos.

—¡Qué! —Me gruñe, al ver que lo miro fijo y callada.

En realidad asombrada por segunda vez en la noche, ante esta reacción protectora y que noto que no se dio cuenta de ello.

Auch y re auch...porque eso, lo hace lindo y más adorable al idiota.

Y por eso, niego y como si nada acomodando mejor mi morral cruzado sobre mi pecho, mientras abro la puerta, disimulo lo mucho que me arde la cara ante ese gesto y no parecer torpe ante este hombre hermoso. 

Porque, Cristiano.

Suspiro.

Es un mal y gran malhumorado osito cariñoso de tierno y tan seguro de si mismo, que jamás había conocido, aparte de mi padre en toda mi vida.

Lo miro por sobre un hombro, elevando una ceja con aire de poca paciencia.

—Tengo hambre, idiota...—Disimulo mis ganas locas de besarlo. —...y no quiero llegar tarde...—Acoto. —...mañana ambos, trabajamos...

CRISTIANO

Nuestro viaje en la camioneta, es silencioso por las calles.

Solo, con la música sonando del radio y que invade el interior de ella.

Por el rabillo del ojo puedo notar que toda Tate y aunque lo quiere disimular, es un hermoso manojito de nervios, por estar en un ambiente tan reducido conmigo dentro.

A solas.

Suspiro.

—¿No quieres estar acá conmigo, no? —Suelto, pero con mi mirada totalmente en frente y en el tráfico de las calles.

—No. —Responde sincera.

—¿Te gustaría, que te llevara de vuelta a tu casa? —Prosigo, aún sin mirarla pero sí, chequeando por los espejos para pedir giro en una intersección.

—Si. —Solo es su respuesta y sin dejar de mirar por su ventanilla, inmóvil.

Su franqueza aunque suena y sabe a puñal, me hace sonreír.

No sería mi Tate, sino.

Pero luego de unos segundos, voltea hacia mí.

 —¿Por qué, no me odias? —Murmura curiosa.

Y ante mi silencio, se exaspera elevando sus brazos al aire. 

—Nuestro matrimonio va a ser puramente negocios Cristiano y acabo de decirte al obligarme a cumplir este trato, que no quiero esta cita como estar esta noche contigo.




TATÚM

Y suelto, lo que no siento para nada.

Pero me llena de miedo.

Temor.

Porque, con lo que antes fantaseaba llena de ilusión.

Cuando creía de niña que "El erase una vez" y "El felices para siempre" existía.

Ahora, siento pánico de sentirlo otra vez.

El amor.

Y aunque sería idiota de mi parte negar que ese sentimiento, ya no está en mí.

Pero sí, enterrado.

Dolorosamente, tengo miedo que ante esto, resurja y vuelva a florecer lo que a lágrimas en noches sobre mi almohada, me costó enterrar sin que mi familia sospeche de eso.

Se gira a mí ante mi pregunta, en una detención de semáforo en rojo.

Para inclinar apenas su cabeza apoyada ahora en su puño y sobre el volante, para luego regalarme una media sonrisa.

—¿Masoquista? —Me murmura.

Le estrecho los ojos.

Si será, pendejo...

Y ríe a carcajadas por eso, mientras retoma el manejo y ante los bocinazos de los coches al ponerse en verde.

—¿Qué? ¿No pararemos a comer, acá? —Digo al ver que se detiene en una casa de comidas rápidas famosa, pero en el automac y no en la búsqueda de un estacionamiento para ingresar.

Niega.

—No acá, nena...—Dice, bajando su ventanilla.

Y para mi asombro y por tercera vez en el día.

Hace un pedido de una docena de hamburguesas, con sus combos completos con gaseosa y papas.

Y ante mi mirada curiosa por eso a la espera del pedido, solo recibo de él una guiñada de ojo cómplice y calma.

¿Eh?

Su fuerte brazo hace peso contra mi respaldo, al apoyarse por completo en él y poder girar como inclinarse sobre mi lado.

Para otra vez.

Invadir mi espacio personal, obligándome a que tire mi cuerpo hacia atrás y contra el lado de mi puerta.

—Tate...—Susurra con su mirada baja sobre nosotros, pero se detiene pensativo antes de continuar y luego con un suspiro triste por lo que sea de pensamientos que lo invaden y sin ya, esa media sonrisa linda como llena de sarcasmo que momentos antes dibujaban sus labios, ahora me miran con cierta tristeza.

—...sé, que después de la mierda que te hice...—Murmura bajo, elevando su rostro casi rozando mi nariz y la suya. —...no puedo volver a pedirte, que confíes en mí...—Acomoda un mechón de mi pelo que cae sobre un lado de mi rostro, haciéndolo a un lado con ternura. —¿...pero lo harías por favor...esta noche? —Me ruega. 

Implora y colisionando nuestras miradas, por estar tan cerca.

Tan próximos, que nuestras respiraciones se mezclan como el aliento cálido de cada uno, acariciando y llegando a nuestros labios su tibieza por estar a un suspiro de tocarnos, mientras asiento lentamente que si voy a confiar en él y un nada de un beso, cuando sobre un roce suave juegan nuestras bocas.

Los suyos, sonrientes por confiar.

Y lo míos mordiéndolos, al sentir su mano acariciando mi mejilla por eso.

Pero, algo suena.

En realidad nos llama y despierta de nuestras miradas y distanciándonos de golpe.

Y es el intercomunicador de pedidos, anunciando que nuestro pedido ya está listo y que retiremos en la próxima ventanilla.

Ambos aclaramos nuestras gargantas y acomodándonos mejor sobre nuestros lugares, mientras Cristiano maneja y yo abro mi ventanilla.

Porque, necesito aire.

Y de la mucha.

¿Pero qué, carajo fue todo eso?

Me pregunto sacudiendo mi cabeza y pateándome mentalmente por no tener fuerza de voluntad, mientras lo ayudo con los pedidos y sostengo entre mis brazos.

Y agradezco que no saque el tema de ese beso que no fue por ser interrumpidos, mientras roba una papa de las bolsas que sostengo y lo miro extrañada.

Porque pese a eso, está.

¿Muy feliz?

 —¿Entonces? —Enciende la camioneta, masticando la fritura divertido. —¿Lista para cenar y conocer mi lugar favorito? —Me pregunta, entusiasmado.

Y carajo con eso y su carita ante ello, llena de entusiasmo.

Jodidamente imposible, no sentirse contagiada con él.

Y es inevitable que sonría y que también, robe una papa.

Porque todo Cristiano se ilumina ante mi afirmación abrazando más sobre mí, los pedidos de hamburguesas con gaseosas y comiendo más de las papas.

Y para mi sorpresa.

Convidándole algunas, bajo la linda música que suena en la radio.

Mientras retomamos, las calles y a donde sea que me lleva...




Capítulo 12






Detiene la camioneta sobre el alto de una colina, apagando el motor como las luces.

Y lo miro extrañada por el lugar y con las bolsas de comida rápida aún entre mis brazos.

Porque, es un viejo barrio.

Una vecindad, donde denota por la construcción de todas las casas aledañas ser de clase trabajadora.

No me, mal interpreten.

No me molesta, en lo absoluto.

Sino.

Que me parece extraña la situación de esta llamémosle cita y que sea en este lugar.

Ya que y aunque, le pedí que no fuera en el bar WaySky y más bien algo tranquilo y ausente del bullicio nocturno de jodas y fiestas estudiantiles, dónde sentada aún en el interior de la camioneta con una docena de hamburguesas, papas y respectivas gaseosas entre mis manos listas para ser consumidas.

Siento que me perdí de algo y no le encuentro el sentido.

—Ok...—Digo. —...reparto seis hamburguesas con su combo para ti y otro tanto para mí...—Quiero reír, pero me contengo. —...y reventamos de colesterol mirando...—Señalo el barrio. —¿...las casitas obreras?

Dios...

¿Puede ser más rara, esta cita?

Imposible.

Y niego reprimiendo mi risa, porque si Cristiano Grands quería sorprenderme.

Totalmente, lo consiguió.

Lo observo y creo que su hermoso rostro de siempre en granito se va a desfigurar, pero no sé si de risa, por la ingenuidad de mis palabras o me va mandar a la mierda, por burlarme de su elección del lugar que eligió como cita.

Niega conteniendo lo que parece la primera opción, llena de complicidad y le estrecho mis ojos sospechosa por eso siguiéndolo con la mirada, cuando abre su lado de la puerta para rodear el frente de la camioneta con pasos tranquilos y abrir la mía.

Acto seguido, cargar las bolsas de comida por mí, para luego inclinarse leve en mi dirección y murmurarme bajito sosteniendo esta.

—Tendrás que averiguarlo, Tate...—Y me eleva sus cejas, de forma graciosa.

Salgo del interior dudosa a ese ahora, sonrisa dibujada en sus labios incierta como misteriosa que tiene mientras lo sigo silenciosa detrás y por un pequeño sendero de tierra que se formó de tantas caminatas, en lo que parece en el descenso de la colina.

 —Esta parte, es obligatoria hacerla a pie...—Su voz, suena delante mío. —...si queremos llegar al lugar de la cita...  —Lo último, lo recita subrayándolo divertido y mirándome a través de un hombro. 

Para luego, mis pies calzados con zapatillas. 

—...buena opción lo que decidiste ponerte, ya que en coche no se puede y te será útil cuando lleguemos...

¿Eh?

El trecho no es mucho una vez cuesta abajo, recibiéndonos un par de casas aledañas y donde un pasillo estrecho formado entre las dos e iluminado por ambas, Cristiano me guía a que continuemos por él y dudosa le hago caso, mirando sobre un lado de él, la profundidad y semi oscura de la misma.

Pero, para mi asombro.

A medida que finalizamos su recorrido y saliendo ya casi de este, donde las finas paredes de dichas casas se puede oír el volumen alto de la televisión saliendo de una, mientras el ladrido de un perro detrás de la cerca de la otra ante nuestra presencia.

Que se acopla a nuestra llegada, no solamente de mucha iluminación en su final.

Sino, también.

Y mi boca, cae al ver.

Una humilde pero bien cuidada cancha de básquet tapizada en concreto con sus ambos extremos sostenido por fuertes pilares, los tableros pintados en blanco y remarcando en su centro las canastas que cuelga de estay a medida que nos acercamos al termino del pasillo y metros más adelante de la parte traseras de las casas.

Cercada con un bajo alambrado prolijamente puesto y rodeando un lado de esta, por escalonados tipo asientos en madera ocupado apenas estos sentados, por un grupo de niños que no superan sus catorce años el más grande creo.

Y los pasos de Cristiano, se detienen de golpe.

En realidad, obligado.

Ante mi mano, tomando la parte trasera de su abrigo deportivo, al quedarme quieta sobre mi lugar.

Por apretarlo fuerte con mi puño.

Y ver.

Que aparte de algunos niños sentado en dichas gradas anteriormente mencionadas charlando alegres, como otros de pie sobre la cancha iluminados por reflectores ante la ya noche cubriéndonos.

Notar que algunos.

Están, en sillas de ruedas.

—Sé, que no lo esperabas Tate y sorprende...—Murmura, al notar mi tristeza. —...pero, mi lugar especial tiene un porque...—Se gira a mí y con cierta timidez, la mano que no lleva nada y bajo su mirada verde como pidiéndome aprobación, toma la mía que aún retiene su abrigo para entrelazarlas, mediante un suave apretón de contención. 

—...no es una romántica cena en un lindo restaurant, como te lo mereces...—Me sonríe con sus ojos. —...pero, te juro que vale la pena cada segundo...

Y quiero preguntarle, que sucedió con ellos.

Qué accidente lo ocasionó para que varios de estos niños sobre lo sucedido, se sientan sus risas pese a todo, entre sus conversaciones y llegue hasta donde estamos alegrando el aire.

Y con mi alma.

Como lo supo, siendo un lugar alejado y poco urbanizado de la ciudad, se haya convertido lo que su semblante lejos de su siempre mirada, como rasgos de su rostro inflexible y duro carácter.

Me dice bajo su amplía sonrisa de felicidad, mientras me mira, por ser y que es.

Su lugar favorito.

Pero me guardo esas preguntas para luego y sobre mi asentimiento, bajo mis ojos a nuestras manos entrelazadas.

Por la tibieza de su contacto, colmándome.

Que disimulo la sensación de ello por su pulgar acariciando mis nudillos, acomodando mejor mis lentes en el puente de mi nariz con la otra, mientras niego a que ninguna lágrima nuble mi vista por la emoción y volver mi mirada a Cristiano y afirmar decidida, pero esta vez sonriendo tanto o más que él, para caminar a su lado y de su mano en dirección a la bonita cancha con niños.

Donde, esas risas aumentan al notarnos.

En realidad, al notar la presencia de Cristiano.

Que bajo la alegría de todos, corren hacía nosotros para recibirnos cuando ingresamos.

Golpes de puños, cabellos revueltos sobre las cabecitas de los más pequeños y palmadas en hombros, suenan a modo saludo por parte de Cristiano a todos, que se agolpan a su alrededor felices.

—Chicos, ella es Tatúm. —Me presenta. —Una amiga de la infancia...

—¿Qué, tal? —Digo algo tímida a todos, por sus miradas de asombro completas y fijas en mi persona, elevando una de mis manos. 

—Guau...—Dice uno acercándose más a mí, haciendo rodar la silla de rueda en que se encuentra con sus manos. —...es muy bonita...—Se sonríe lindo, para luego con malicia a Cristiano. —...yo pensé, que eras gay...—Hace una mueca pensativo y apoyando su índice en una mejilla a modo analizando. —...como siempre me cuentas, que nunc...

Pero un manotazo de Cristiano certero en su cabeza lo interrumpe, de lo que sea que iba a continuar sobre la risa de todos.

Para luego girarse a donde estoy, con un suspiro fingiendo enojo y presentándomelo. 

—Tate, este niño maleducado con mirada de ángel, pero con el demonio dentro, es Dante...—Me dice con un resoplido.

Muerdo mi labio por la risa mientras me flexiono sobre una rodilla, para estrechar la mano que me ofrece este muchachito que parece el mayor de todos.

Que como bien dijo, el idiota.

Tiene un precioso rostro de querubín por su ensortijado pelo revuelto de rulos rubios cayendo por sus lados y sobre su rostro de mirada café.

Un chico ya en su adolescencia que promete ser sobre su rostro anguloso, rasgos perfectos y mirada vivaz, un guapo muchacho a futuro.

—¿Mi mejor amigo, es tu novio? —Pregunta por Cristiano, tomándome de sorpresa.

No solamente por la soltura directa de sus palabras, que me ruboriza.

Sino.

Por el hecho que este chico de poco menos edad que yo, lo considere su mejor amigo sin dudar, pese a su mirada divertida al decirlo muy serio y hasta con cierto orgullo.

Volviendo mi rostro a Cristiano y preguntarme.

En realidad.

Darme cuenta.

Que, pese a ver crecido juntos y compartir nuestras infancias, como familia que somos y papá siempre recalca.

Que yo, no sé nada en realidad de su vida.

Aparte de esa pasión por su oficio y que de pequeño remarcó.

Ser policía.

Mientras, puedo apostar que él en cambio, sabe todo de mí.

Absolutamente, todo.

Y culpando o no, a lo sucedido esa noche del campamento que nos alejó.

Sacando pequeños detalles, de crianza junta.

No tengo idea a ciencia cierta, como cuál es su comida favorita.

Película que vería una y otra vez, por gustar mucho.

Si tiene algún color predilecto.

Cual cosa lo haría llorar desconsoladamente, ya que jamás y creo que eso hasta mis hermanas como los chicos estarían de acuerdo, porque nunca vimos llorar en concreto a Cristiano.

O lo contario.

Que lo haría reír de forma sincera y verdadera a carcajadas, porque creo que tampoco de eso tuve el placer de ser testigo la verdad.

Tipo, la de mi primo Caleb.

Una plena y esa a toda potencia, sin restricciones.

Las palabras directas de Cristiano, me interrumpen ante de que yo pueda responder a su curiosidad.

—Su futuro esposo. —Exclama, haciendo una seña a que los más chiquitos, tapen sus oídos con sus manos para que no escuchen lo que sigue. —Por lo tanto cabrón, mantén alejada tus manos como feromonas sexuales y púber lejos de ella...—Prosigue, al ver que los pequeñines cumplen sobre la risa de todos.

Las cejas rubias del muchacho se elevan hacia arriba sobre su carcajada, apoyando la totalidad por ello de su espalda en el respaldo de su silla de rueda, mientras envuelve su vientre con sus manos por la risa.

Para luego, apoyar su barbilla en su puño y mirarme sonriente.

—¿Qué, le viste? —Lo señala con toda su altura y mole que es, sin importarle para nada que lo escuche. —Es un puto engreído, de mal carácter. —Se señala él. —Eres fabulosa y si cambias de parecer...—Se sonríe más, provocando que un perfecto bucle rubio caiga en su frente y sobre su mirada café. —...en un año, cumplo mis veinte para hacerte mi esposa...

El brazo de Cristiano se aferra a mi cintura y me acerca más a su lado.

—No sucederá, retrocede ante esa idea, pendejo...—Dice ante mí y mi promesa riendo, de que lo voy a tener en cuenta sobre un choque de puños con Dante con su ceño fruncido por ello.

Y suspiro.

Porque lo hace como siempre digo, totalmente adorable al imbécil.

Y tras la presentación de todos y dejando Cristiano las bolsas con comida como bebidas sobre las gradas, otro muchacho pero de menos de edad que Dante y también sobre una silla de ruedas palmea sus manos entre si feliz.

—¿Comenzamos? —Nos exclama, entusiasmado.

Miro a Cristiano a mi lado.

¿Qué?

¿Comenzar, qué?

Sobre mi mirada curiosa, ríe.

—Obvio. —Le responde contento y por sobre el festejo de todos, deshaciéndose de su abrigo en el proceso.

Para quedar.

Y mi mandíbula, se desencaja.

Sobre esta cancha de baloncesto, iluminada por los reflectores y con este cielo nocturno estrellado de testigo.

Al ver a Cristiano despojándose de su abrigo, dejándolo a un lado de mi cartera como bolsas de comida rápida y demás mochilas de los niños, para solo quedar en una simple camiseta blanca sin mangas, mientras se voltea a mí.

Porque sigue siendo el muy jodido, la cosa más caliente y sexi que habría visto nunca.

Y yo babeo, mientras se encamina como si nada al centro de la pista, para juntarse con los demás chicos.

Porque, este hombre hermoso a comparación de todos los niños, parece un enorme gigante en una cancha de juguete.

Donde podría eclipsar sin dudar a cualquier muñeco de combate estilo J. JOE con sus facciones tan definidas, ahora entre divertida y seria.

Pero tan lindas.

Hasta hacer llorar a cualquier diosa griega con su mentón cuadrado e incluso su nariz de mierda perfecta que tiene haciéndolo más atractivo con su pose de perfil a mí, cuando se detiene junto a los niños.

Donde esa musculatura prodigio que tiene, pareciera que emite poder macho llenando la cancha y empujara sus bordes como tensando el lugar por su fuerte presencia.

Y hasta, la misma camiseta como pantalón deportivo que lleva puesto por ese condenado cuerpo que tiene bajo ellas, sus sencillas telas fueran demasiado para contener, semejante pedazo de mole y hombre caliente.

Y juro.

Mientras lo recorro con la mirada.

Que yo, no me molestaría como opondría en ver ese cuerpo estallar fuera de esa pecaminosa y fábrica de hacer babas camiseta que lleva puesta como pantalones reteniendo.

Y mi mirada fija en él, desciende.

En todo ese otro glorioso paquete.

—¿No, vienes? —Su voz potente como gruesa, suena.

Y me quiero matar.

Porque solo tengo a mi alcance los sorbetes de las bebidas como arma, lo cual sería apuñalarme como ochocientas veces contra mi pecho si quiero lograr algo.

Cuando su mirada se clava en mí y una de sus cejas se eleva.

Y dejo caer mis hombros.

Al descubrirme que por segunda vez maldita sea, notando que mi mirada esta fija.

Mierda.

Ustedes ya saben.

Ahí.

Para luego, con una de las pelotas de básquet en una de sus manos haciéndola rebotar una y otra vez contra el piso con cada paso que da hacia mí, pero deteniéndose a una cierta pero corta distancia, mirarme con esa media sonrisa cretina para decirme.

—¿Disfrutando, la vista? 

Pero que hijo de*** 

—Pervertido. —Suelto dándole la espalda para tomar una suficiente respiración, para disimular el calor de mi vergüenza antes voltearme y tomar asiento en una de las gradas cruzando más mi abrigo sobre mi pecho sin mirarlo.

—¿No vendrás? —Repite y lo miro de reojo.

Y ante mi ley del hielo con ambas manos sosteniendo la pelota y su boca para ocultar su risa, hace dos pasos a mí.

—¿Lista? 

Lo miro.

—¿Para qué? 

Hace girar la pelota entre sus dedos. 

—Para ser parte del equipo, Tate...

Miro a un lado, para luego a él confundida. 

—¿Qué equipo?

Señala los niños. 

—El tuyo, contra el mío. El primero que logre mayor encestada de 3/15 gana. —Suelta.

—¿Premio? —Digo.

Oigan no sería una digna hija de mi padre si no, en cuanto a competencias para ganar una recompensa.

Aunque sea, una paletita de fruta.

Y rasca su mandíbula, ante mi dicho. 

—Nunca, hubo nada...—Titubea. 

Para luego de segundos pensativo deliberando, sonreír.

Una sonrisa...cochina, el muy jodido.

—Olvídalo pervertido, no quiero ningún premio tuyo...—Murmuro veloz, poniéndome de pie y ajustando mejor mi pelo recogido con mis hebillitas para jugar.

Su risita se siente a mi espalda, mientras camino en dirección a la cancha por seguirme detrás.

—Espera...—Trota a mí, para alcanzarme y antes que llegue a los niños. —...muy bien, este es el plan, Tate. —Murmura, mientras me cruzo de brazos con mi nariz arrugada y recoloco mejor mis lentes. —Si tu equipo gana, aceptaré todas tus cláusulas, lo cual firmaré sin renegar...—Me dice, logrando captar toda mi atención.

—¿Inclusive la de no dormir juntos, una vez casados? —Suelto en lo que realmente me importa.

Lo tomo de sorpresa y le arqueo una ceja, con autosuficiencia.

El cabrón creía que lo olvidé.

Pero, nop.

Muy presente.

Y por ello, me estrecha los ojos con odio, porque se dio cuenta que su juego a su favor.

Se dio vuelta a mi beneficio.

Tapo mi boca, para no reírme de su cara y respiro hondo, intentando fingir poca paciencia y aburrimiento por su inesperado silencio deliberando.

—¿Entonces, Grands? —Digo.

Su mano en alto me calla para dejarme sobre mi lugar, seguido a caminar unos pasos pensativo y abrazando contra él la pelota como si fuera un crío.

Dios...

¿Qué tiene?

¿Dos años?

Y de espalda a mí, alza sus mirada al cielo de frustración pateando el suelo por un berrinche contenido, lanzando una profunda respiración, continuo a exhalarla y con una mano en la cintura, antes de volver hacia mi dirección con su mirada baja y con ya su respuesta iluminada.

—Bien, Tatúm...—Gruñe, aceptando y satisfecha, retomo mi caminata triunfante.

Pero, su voz nuevamente me detiene con un. 

—Pero... 

Un pero, que sacude por la nota de su tono de ella pausado como tranquilo, todo mi cuerpo con un escalofrío que me hace voltear a él.

—¿Pero? —Repito desconfiada y entredientes, al encontrarme con su mirada ahora total y fija sobre mí.

Carajo.

—Pero, si yo gano...—Susurra, acercándose e inclinando su cuerpo para nivelar mi pequeña altura a comparación de la suya, en mi oído bajito para que solo yo escuche. —...quiero, un beso. —Su sonrisa acaricia la base de mi cuello y hombro. —Un beso, verdadero...—Finaliza y se va sin más.

Dando por hecho el trato y dejándome inmóvil, con mis puños apretados ante su dicho en mi lugar, mientras lo veo que se aleja y empieza a agrupar los niños.

¿Dijo, un beso?

¿Un beso verdadero?

La que me parió...




Capítulo 13






Una cancha de 15 x 28m.

Dos tableros enfrentados, con sus respectivas canastas colgando a más de 2m de altura y dos altos como fuertes reflectores en cada extremo de esta, iluminando todo.

Mitad de cancha.

Un lado.

Mi equipo, liderado por Dante.

Del otro.

El otro equipo con cinco hermosos niños de diferentes edades y el idiota.

De mi lado de la cancha, Dante nos da las últimas directivas de juego.

Mierda.

Porque, yo no entiendo nada de lo que hablan.

Nunca jugué este juego y soy cero deportes.

Solo sé, que tengo que llenar la canasta opuesta.

Miro su altura.

Suspiro.

O por lo menos intentarlo...

Mis ojos chocan con los de Cristiano que como líder y sin dejar de dar pautas o la mierda que sea al suyo, ubicados en un extremo agrupados.

Me sonríe, con su mirada verde bosque.

Dolorosamente lenta y resbalándose por mi cintura como mis caderas y le estrecho los ojos, acomodando mejor por segunda vez mi docena de hebillitas de mi pelo.

Pero qué, cabrón cochino.

Eso no se hace frente a niñitos, porque esa cretina sonrisa devastadora que tiene que es la más linda del mundo, juega contra mis terminaciones nerviosas.

Ya que, es la silenciosa y del tipo, si te agarro te parto.

Donde lo único que alimenta, es a que tenga ganas de meter mi lengua dentro de ella.

Y en otros sitios...

Y me da, más bronca.

Y por ello muerdo mi labio y miro el cielo nocturno, acomodando mejor mis lentes.

Dios, dame un respiro ¿si?

—No hay arbitraje. —Dante habla, mientras se dirige al centro de la cancha y lo seguimos. 

Hace girar su silla de rueda a mitad de esta y entre los dos equipos, para mirar a todos.

En especial a Cristiano y a mí, frente a frente y con nuestros respectivos equipos detrás.

Y solo separándonos la fina  línea pintada de blanco, dividiendo las áreas casi pisadas por nuestros pies.

—Supongo...—Mira a Cristiano.  —¿...que cederás por ser Tatúm tu futura esposa, el privilegio de salida y arranque del partido?  —Se sonríe con malicia divertida.

Santo Dios.

Este chico aunque parece un angelito con ese rostro de abundantes tirabuzones rubios.

Oculta, cuernos del diablo.

—Ni mierda...—Responde al momento el idiota y se sonríe, peor de malicioso que su amigo. —...quiero ganar...—Dice sobre su sonrisa, mientras saca una moneda de uno de sus bolsillos y con un tranquilo movimiento, se lo lanza a Dante que lo agarra presto.

Una sonrisa.

Que no perdona el premio.

Carajo.

La risa de Dante nos inunda divertido por toda situación, mientras lanza la pequeña moneda al aire y sobre él, logrando que gire un par de veces y caiga con perfección sobre la palma de su mano y sea tapado por la otra ocultando su resultado.

Nos mira interrogante a ambos, sobre nuestras miradas cruzándonos.

La mía, asesina y con solo el pensamiento de que tengo que ganar cueste lo que cueste.

Y la de él, entrecerrándome los suyos sospechoso por ello.

Pero no gesticula oposición a que yo elija primero y con un movimiento de mano, me cede ese honor.

—Cara. —Digo y sonrío que al ver, que esa es la imagen de la moneda que descubre Dante sonriendo como yo.

Porque, nosotros empezamos.

—Buena suerte. —La voz de Cristiano, suena sobre mi hombro y los aplausos como gritos de aliento de todos los niños alegres y ubicándose en sus respectivos lugares para el juego, mientras voy bajando el cierre de mi abrigo.

—¿Me lo deseas, en serio? —Ni lo miro, porque siento sus pasos tras de mí y aún, haciendo rebotar la pelota de baloncesto contra el piso, para luego jugar con ella entre sus manos.

—Por supuesto. —Miente.

Lo miro e inclino mi cabeza, abriendo la totalidad de mí abrigo por que ni él se la cree.

Y rasca su nuca, procurando no reír ante mi cara. 

—Ok, no. Estoy jodidamente mintiendo, porque no quiero que tengas suerte, así gano yo maldita sea...—Larga, luego de un bufido.

Dios.

Quiero reír.

Pero muerta antes de que se dé cuenta y me limito a sacarme mi abrigo y lanzarlo contra el alambrado que rodea la cancha.

CRISTIANO

¿Qué gane?

Santo Dios, ni mierda.

Todavía tenía un poco de caballerosidad dentro de mis ganas locas de solo ganar, porque muero por besarla.

Y quiero reír cruelmente, pero me abstengo.

Ya que todo su cuerpito hermoso que tiene mi futura mujer dándome la espalda mientras abre su abrigo, emite una extraña aura que de luz y felicidad no tiene nada, créanme.

No señor.

Más bien.

Que le ceda espacio, si quiero mantener mis pelotas en su lugar cuando está a modo "Cristiano debe morir."

Sus hombros se mueven de un movimiento, despojándose de su abrigo que vuela sobre el alambrado, para dejarlos expuestos y desnuditos por una simple camiseta sin mangas.

Y mi boca se abre sobre la pelota rebotando varias veces contra el piso, por dejarla caer de mis manos.

Por esa, simple camiseta muy ceñida.

Y muerdo mi mano como puño y la señalo, sobre su mirada de mierda sobre mí, al verme mientras ajusta los cordones de sus zapatillas deportivas.

Porque, no solamente es ceñida.

Sino.

Tipo baba su tela, por ser algo transparente.




TATÚM

La pelota rebotando varias veces para luego rodar abandonada por el piso de la cancha, hace que eleve mi vista que flexionada sobre mi rodilla ajusto mejor mis zapatillas y girarme a Cristiano.

Para encontrarlo a metro mío, inmóvil y con su dedo acusador levantado hacia mí.

Y con un rostro que no se decide a arrugar su ceño sobre su puño mordiendo o gemir supongo alguna blasfemia.

—¿Qué? —Digo, ya de pie y pasando por su lado por que la verdad no me interesa averiguarlo.

Sus manos van a su pelo, para pasarlas varias veces en él, para luego una mano tomando mi brazo, detenerme.

Y por más que fue de forma suave, lo miro feo y mi turno, de arrugar la nariz.

Señala, mi abrigo dejado.

—La noche está fría...póntelo. —Me dice, intentando jalarme en su dirección, pero no me muevo.

—No. Es muy grueso y voy a transpirar con el puesto en el partido. —Suelto, rechazando su mano.

Su turno, de mirarme feo.

Y Dios...

Hasta enojado es lindo.

Pero elevando un dedo a modo que aguarde y en dos zancadas, busca el suyo para volver y extendérmelo.

—Usa el mío. —Me lo ofrece. —Es más liviano y podrás con el.

¿Pero qué, le pasa?

Y niego, cruzando mis brazos.

—No, Cristiano.  —Que se joda, por más ayuda samaritana que parezca y en sus ojos destella algo que parece como a disgusto por eso.

¿En serio, Grands?

—Póntelo. —Repite y vuelvo a negar.

CRISTIANO

Me rasco la mejilla confusa, pero sin bajar mi brazo que le ofrece mi abrigo deportivo repitiendo que se lo ponga.

Y otro. 

—No. —Sale de ella.

Pero qué, pendeja.

No puedo permitirlo.

No puedo, ignorarlo.

Y créanme a mi pene el memo no le llega tampoco, cuando el relieve de sus pechitos dibujan sus contornos jodidamente perfectos, sobre esa camiseta sin mangas tan ajustada que a tras luz por los putos reflectores, dejan poco a la imaginación por la claridad de su tela que mi nena y futura mujer empacada como una mula, muestra su bonito sujetador bajo ella.

Y ahogo la risa.

Porque, claramente acusan tener estampados del personaje Mickey Mouse.

Pero por sobre mi diversión, me gana el enojo costándome respirar y me inclino a Tatúm, para nivelar su baja estatura a comparación de la mía.




TATÚM

Su pecho subiendo y bajando, como su rostro conteniendo lo que parece la respiración por tomar un bonito tono azul.

Me dice, que esta por tener un colapso nervioso.

Parece.

Y cuando creo que le tengo que hacer reanimación de RCP y primeros auxilios, su mole de cuerpo se inclina a mi lado, para susurrarme derrotado.

—Es que, se te ven las tetitas...—Me susurra bajito y algo tímido.

Tan bajito y creo tan sorprendida por lo que me dice, que ante esa info que no logra llegar coherente a mi cerebro, digo. 

—¿Qué?

Su mirada baja.

Mejor dicho.

Se desliza, hasta mis pechos como respuesta.

Y ardor me cubre y pican mis mejillas, al notar la exposición de mi ropa interior sobre mi camiseta.

Pero más al ver.

En realidad, sentir.

Que sobre su ceño arrugado y aún, con su abrigo extendido ahora entendiendo el por qué.

Que jodidamente, suspira por eso.

Y por un momento.

Tan solo un momento.

Algo me conmueve y me lleva al pasado.

Porque su mirada ya lejos de ese enojo extraño, por la exposición de mi sujetador bajo mi camiseta y algo inseguro por como están las cosas entre nosotros.

Ahora.

Solo sus ojos con esa mirada de un color verde tan intenso, que solo te recuerda a los bosques.

Reflejan la mirada que amé y por la forma en que lo hacían, cuando me miraba esa noche del campamento.

Cuando nos entregamos, siendo nuestra primera vez.

Sobre esta noche, cubriéndonos como aquella vez.

Porque Cristiano frente a mí, ahora.

Es el mismo chico de esa vez, que me enamoré.

Fuerte, pero vergonzoso.

Una mole de cuerpo como belleza que da miedo y lo impone con su carácter agrio.

Pero, un tierno peluche en el fondo y aunque, lo quiera negar.

Sigo amando, más todavía.

Pero, como dije antes.

Muerta que confesarlo y lo sepa.

Y antes de que esa sensación de siempre, de tibieza que me colma el pecho invada y derrita ese velo constante protegiendo mis sentimientos, hago lo mejor que se ocurre.

—¡Cochino! —Chillarle y cruzando un brazo sobre mí pecho para tapar mis chicas, con la otra extendida acepto su abrigo maldita sea.

Demás decir, rodando mis ojos cuando me lo pongo y sin esperarlo, me voy con mi equipo a mi espera bajo su sonrisa engreída y de satisfacción por ser obediente.

Cretino.

Dante al acercarme, me mira con la campera deportiva que por su tamaño casi me llega a mis rodillas por lo holgada y que doblo varías vueltas sus puños para que mis manos aparezcan.

Y se hecha a reír, recostándose contra su silla. 

—¿Hiciste, lo que te dijo?

Asentí y esta aumenta a una gran carcajada, al ver que llevo mis manos a las caderas y mirándolo de arriba abajo enojona, porque no me da gracia.

—Es tan genial...—Exclama, mientras limpia lágrimas de sus ojos por tanta risa con sus dedos.

Pero al ver que arrugo mi nariz en desacuerdo, para luego más odiosa contra el idiota de su mejor amigo, aclara su garganta conteniendo otra.

—El cabrón, te ama...—¿Qué? —...y su siempre seguridad para todo, se va a la mierda cuando se trata de ti...—Hace a un lado los bucles dorados, que le cubren su frente. —...y eso lo asusta Tatúm y por ende, hace cosas estúpidas. —Señala su campera que llevo puesta. —Lo holgado es porque no quiere que te mire nadie y nos imaginemos cosas, porque es un puto posesivo sobreprotector...

Sacudo mi cabeza. 

—Imposible...—Digo.

Ya que Cristiano, nunca me amó de verdad.

Creí.

Pero, no.

Dante vuelve a reír, haciendo rodar su silla de rueda para acercarse.

Señala su amigo, ante mi duda.

—Voy a gritar muy fuerte que me gustas y verás lo rápido, que trae su celoso culo hasta aquí.

Niego.

—Déjalo ahí, ¿si?  —Ruego caminando aun sector de la cancha, sobre el suspiro entre divertido y pensativo por mis palabras de este guapo muchachito.

Porque y pese a verlo conocido hoy y jamás sentirlo nombrar por Cristiano, nunca insistí en saber como querer averiguar más de su vida como las cosas que le gustan o no, aparte de su siempre amistad con los chicos.

Dante sea corto o no su lazo de amistad con el idiota, es fuerte y dónde claramente se ve, que él lo conoce muy bien.

Me detengo en mi lugar marcado y mis ojos reposan en Cristiano que con una sacudida de pelo afectuosa, habla con un tercer niñito en silla de ruedas.

Y suspiro.

Porque período corto o no, lo conoce mejor que yo y donde visiblemente Dante sabe y está enterado de todo.

Y por eso, ya la conversación empezaba a inquietarme.

Principalmente.

Porque, comenzaba a sentir que tenía sentido sus palabras.

Sentido que quiero negar, pero aflora mis dudas por su siempre y pese a la mierda que me hizo Cristiano.

Y aunque, niegue y haya despotricado por ello.

Él siempre, estuvo y está para mí.

Un silbatazo por otro niño, dice que el partido dio comienzo.

Mierda.

La pelota de la mano de Dante a la espera de que todos nos ubiquemos, no deja de rebotar de su mano tranquilo.

Hasta que, de un movimiento presto y mis ojos se abren con varios pestañeos fuertes de asombro al notar como con ágiles desplazamientos, no solamente él.

Sino, de los demás chicos con sus sillas de ruedas.

Se mueven y juegan con tanta precisión, como los demás niños e inclusive Cristiano jugando básquet.

Admirada totalmente y sin ganas de participar, para poder tomar asiento desde las gradas y poder verlos jugar, porque es digno de ser visto.

Y dándome cuenta.

Que la palabra discapacidad, no existe.

Porque y por más ser niños con Dante ya en plena adolescencia.

Son hombres muy fuertes y más, que cualquiera de nosotros.

Y felicidad, me colma por ello.

Tanto.

Que me hace olvidar, del jodido premio con el transcurso del juego.

Y donde intentando poner lo mejor de mí, todos me miraron como jugué con mucho asombro.

Pero, no por lo buena en este deporte.

Sino, muriendo a carcajadas todos.

Porque, hice tres dobles en contra por confundirme de lado.

Me sancionaron dos veces por correr con la pelota entre mis manos, olvidando hacerla rebotar.

Y sin querer, taclear a Cristiano.

Bueno, un poquito.

Para que no enceste.

Y donde su mirada lejos de ese amor, que dijo Dante tenerme, tirado contra el piso desparramado.

Y un. 

—Por Dios...eres muy tramposa. —De su boca.

No te rías, Tate.

Sudado.

Y mierda, porque le queda hermoso.

Me mira ahora.

He inclino mi cabeza, dudosa.

Con su linda carita de piedra y mordiendo un labio, por no saber si quiere reír a carcajadas o mandarme a la mierda por mal perdedora, ya que gracias a mis dotes deportivas mi equipo lo esta haciendo y ellos, van ganando lejos y cómodamente.

Tanto, que camino a su último doble Cristiano y sobre la risa de todos.

Me cuelgo de su espalda para detenerlo.

Y conmigo y todo, se lanza al aro marcando un tanto perfecto, bajo el silbato dando fin al partido y por tal, festejando todos corren a las gradas a cenar las ansiadas hamburguesas compradas por Cristiano.

Quedando, los dos en la cancha.

Sus brazos rodeando mis muslos, impiden que me pueda bajar de su espalda y mi corazón se acelera por ese contacto, sobre nuestras respiraciones algo agitada por el juego.

—No había necesidad...—Suelta por mi acción, pero sin ánimo absoluto de bajarme. —Sabías, que ya lo tenías perdido el partido...—Suspira, sin dejar de mirar el frente y nunca a mí. —...por qué, lo hiciste Tate?

—Porque, ya no quería que marcaras más encestadas...—Murmuro y sin poder evitarlo, apoyo mi mejilla sobre uno de sus hombros, mirando los niños como disfrutan de sus comidas rápidas y eso, me hace sonreír. —...y porque...—Digo la verdadera razón, totalmente secuestrada en este momento nuestro. —...me estaba divirtiendo mucho contigo y los chicos, por más mala deportista y perdedora que soy...

Su risita sacude su cuerpo y a mí, por estar recostada contra él y me sostengo más de su cuello, como piernas enroscadas en su cintura.

—Ok, mala perdedora. —Dice al fin y al sentir mi estómago gruñir, encaminándose conmigo encima. —Vamos, por nuestra hamburguesa y papas...

Solo río por mi vientre delator y porque la verdad, yo quisiera que este momento nunca acabe.

Esta especie, de burbuja.

Hasta que recuerdo y giro mi rostro a él, mientras me lleva a las gradas.

—¿No va a ver premio, verdad? —Lo doy por hecho.

Ríe tomando asiento, pero sin abandonarme y con un movimiento de sus manos tomándome por abajo de los brazos como si nada, me sienta en su regazo.

Su nariz, se pega con la mía.

Rubor.

Para luego, murmurar. 

—Obvio, que sí. —Acunando con ambas manos mi rostro y acariciando con sus pulgares mis mejillas.

Y chocar.

Colisionar.

Pero, con dulzura.

Nuestros labios.

Después, de tanto tiempo y años...




Capítulo 14






Cuando han besado a ese alguien especial.

¿Sintieron sus labios?

Aunque, la acción está.

Besar.

Me refiero, más allá de ella.

Del sentir, hablo.

De ese momento y cada segundo, de ese instante con tus ojos cerrados para perderse absolutamente y focalizando, en ese único contacto como se siente.

La textura de sus labios, presionando los tuyos.

La calidez que trasmite con cada suave movimiento de ellos, buscando los tuyos.

Y mucho más.

Cuando pidiendo profundidad, percibir que su mano tomando tu nuca te atrae a él, por demandar más hasta que las lenguas buscándose.

Se encuentran.

Yo, sí.

Y aunque me resisto a ello, solo en eso piensa mi cerebro como mis sentidos con cada roce lento.

Mimo, de ello.

Nuestras respiraciones.

Cada sensación.

Hasta el punto, de costarme y tener que obligar a mis ojos abrirse, cuando el termina.

Para encontrar los de Cristiano al separarnos, pese al griterío de festejo entre silbidos de los demás niños al vernos.

Fijos y serios en mí.

Y llenos de un no se qué, conmovido de forma silenciosa por algo agolpando su mente.

Preocupación, pese a disfrutarlo como yo aunque no lo demuestre.

¿Pero, de qué?

Y mi piel se eriza, porque quiero comprenderlo sin preguntarle por saber el motivo de esa mirada perdida en ese pensamiento, que parece intranquilizarlo a través de sus ojos reflejándolo.

Pero, siento un poco de temor y miedo a lo que me digan.

Porque sus mierdas mentales por su mirada, me dicen que son muchas latentes y no me atrevo.

Y por ello, hago lo mejor que se me ocurre.

Salir de sus brazos acomodando mi pelo y caminando por la misma grada, buscar nuestra cena mientras los chicos van por una segunda ronda de partido y como solos espectadores, a Cristiano y a mí observando como juegan abriendo nuestras cajas de hamburguesas.

—Mi trabajo policial antes, se basaba en su mayoría en patrullaje por las calles...—Suelta de golpe, dando una gran mordida a su sándwich con su mirada en todos los niños en la cancha.

Dándome cuenta y por eso guardo silencio, tomando asiento a su lado a que va contarme de este lugar.

Su sitio especial.

Y de algo, de todo lo que su semblante dice atormentar y no tengo idea que es.

—...dónde, con mi compañero nos tocaba rondas en su mayoría nocturnas Tate, por estas zonas aledañas de escasos recursos...—Aclara su garganta con descontento. —...y donde también, por lo general hay encuentros fortuitos por pandillas y esa constante lucha de poder...

—¿...en las calles? —Murmuro, con la hamburguesa entre mis manos.

Pero sin comerla.

Ya que, mi apetito no está en comerla.

Sino, en saber más.

Asiente, dejando aún lado la suya y sobre su último bocado limpiando sus manos como boca con la servilleta de papel, prosigue. —Pasada la media noche, un alerta en la radio notifica sobre nuestra zona patrullando, de cierto disturbio entre dos bandas en plena calle pidiendo asistencia y móviles policiales, ya que denunciaban posible reyerta con armas de fuego incluidas...

Mi boca se abre ante sus palabras, pero mis ojos van a Dante.

—Él...

Cristiano suspira.

—Su hermano mayor era líder de una de ellas y como tal, cabecilla de esa batalla. —Niega descontento. —Malas influencias y la elección de creer que las calles, es más educación que una escuela...—Se encoje de hombros, por cuales sean los motivos. —...y supongo que una relación con sus padres algo ausentes de la vida de ellos...no lo sé...—Suspira. —...la confrontación de estas dos pandillas numerosas en integrantes, era algo premeditado y Dante admirando como amando a su hermano mayor por sobre todas las cosas, al enterarse y un tercero en todo esto, recibió los impactos de tres balas por él en la espalda, ocasionando daños muy severos en su espina dorsal por parte del otro bando...

No hace falta, más explicación.

Para entender el final.

Y costándome tragar mi propia saliva mirar a Dante, mientras juega en la cancha.

Admirarlo, por esa sonrisa siempre latente pese a todo.

Para luego, mirar por el rabillo del ojo a Cristiano sentado a mi lado y con su mirada, aún llena de tristeza donde claramente se refleja, el recuerdo de esa noche.

—Salvaron muchos chicos...—Jesús, no sé que decir. —...eso es bueno...

Sonríe triste y me mira.

Dios, sus ojos.

—El choque de las pandillas con nosotros intentando detener sus mierdas, fue grande Tate...—Me dice. —...entre los heridos que levanté, uno fue Dante llevándolo yo al hospital por las demoras de las ambulancias...pero...—Muerde sus labios. —...ocho personas, perdí. —Se corrige. —Perdimos esa noche...solo, es el único número que recuerdo...

No sé, como consolar este momento.

Yo, no sé que decirle.

Porque como él, estoy totalmente conmovida por su relato.

Pero sobre todo.

Porque Cristiano mientras más me relata sobre lo sucedido, mientras bebemos nuestras gaseosas y escucho silenciosa.

Y que se abolió ese enfrentamiento como bandas con éxito, por parte de la fuerza policial hasta el punto de ser ambas bandas desmanteladas.

Solo, recuerda las pérdidas.

Los caídos y no, las vidas que salvó.

Me gustaría abrazarlo y decirle que todo va estar bien, pero soy tan cobarde, que solo me limito a apretar más contra mis manos mi vaso de gaseosa, con mi mirada puesta en el envase.

Pero, su sonrisa aparece ante el aplauso unánime de los niños por triple perfecto de Dante desde media cancha, que al ejecutarlo mira por aprobación a Cristiano.

Su mejor amigo.

Y este, levanta ambos pulgares feliz por ello y guiñándole un ojo por su proeza.

—Al otro día, fui a visitarlo tras horas de una cirugía de emergencia...—Prosigue. —...no me preguntes el por qué...solo sentí, la necesidad de saber de él. —Se encoje de hombros. —Supongo, porque yo en su estado lamentable, lo cargué en el móvil sin perder tiempo para llevarlo. 

—¿Y se hicieron, amigos? —Sonrío.

Él también.

Y aunque es una triste, es muy linda.

—Pudieron salvarlo...pero sus piernas no.

—¿Su hermano?

Frunce su ceño.

—Cumpliendo en un penal, su condena en otro estado...

Mis ojos van a todo esto abrazándome más a mi misma, con el abrigo de Cristiano por la fresca de la noche.

—Pero lo que se logró, es un lindo final...—Lo señalo. 

Su sonrisa se amplía y me mira divertido.

—Gracias a Tío Herónimo.

Y lo miro raro, por nombrar a papá.

¿Eh?

—¿Papá?

Afirma y se cruza de brazos.

—Yo solo, no hubiera podido Tate. —Justifica.

Justificación que no logro entender y por eso, arrugo mi nariz ante su mirada algo divertida por mi cara.

Miro la cancha y luego a él.

Asiente.

Guau.

—Tío Herónimo por papá, se enteró de lo sucedido esa noche y me mandó llamar...

—¿Al Holding? —Interrumpo.

Afirma.

—Quería saber como estaba. —Sonríe más. —Pero no se pudo concretar, porque estaba en el hospital en el horario de visita a Dante y excusándome con una llamada, le conté de él... —Lo señala como a los otros chicos que juegan en la cancha. —...y de los demás niños, siendo víctima colateral de esa noche...

—¿Hermanos de los integrantes, de esas pandillas?

—Ambas. —Los mira felices, como juegan. —Hermanos de una y otra banda, que juegan juntos Tate ahora...—Mis ojos también, están en ellos. —...donde no hay rencor ni odio, solo disfrutan como tiene que ser su infancia.

Y yo, veo nublado algo emocionada.

Por lo que se consiguió.

—Los otros niños en silla rueda también...

Niega.

—Una idea de Dante. —Aclara. —Invitar a niños de su condición y escasos recursos, al incentivo de la casita de deporte...

—¿Casita de deporte? —¿Qué?

Ríe y señala una de las casas.

Dándome cuenta que no observé que sobre su puerta trasera, un cartel sobre ella lleva ese nombre.

Y mis ojos se abren, porque y aunque, denota que esta en remodelación, todo indica que va ser como un pequeño centro deportivo barrial.

Lo miro de reojo.

—Papá también...

—También. —Me confirma.

Y se me escapa una risita.

Pero de felicidad, mientras apoyando un lado de mi rostro sobre mi puño y miro con más detención todo.

En realidad admirando y acomodo mejor, mis lentes emocionada.

Por mi padre.

Por esa supuesta fama que tanto lo precede, de déspota y agreste jefe de los jefes de las T8P.

Frío.

Calculador y rey absoluto del oro negro.

El acero.

Y por ende, esa reputación del señor oscuro como lo sabe llamar mamá entre risas.

—¿Qué, es eso? —Su pregunta, me atrapa total en mis pensamientos con mi mente a futuro de todo ya terminado en este centro y ayuda para los niños.

—¿Qué? —Pregunto sin entender y por ello, Cristiano señala mi cartera de mi otro lado.

Carajo.

Donde se asoma por estar abierta una media docena de papeles.

Lo que imprimí en casa, con mis cláusulas de matrimonio.

Río nerviosa.

—Nada...—Las guardo mejor en su interior. —...nada de preocupar...—Digo, con una por demás fuerza cerrando su cierre y que me pateo mentalmente por mi poco disimulo, ante la ceja elevada por no creerme ni mierda Cristiano.

Mi intención era mostrárselo hoy en la cita y que lo lea.

Dichas condiciones, sobre la puesta en escena de nuestro matrimonio a convenir en breve por Lulú.

Pero, jodidamente todo se fue a la mierda con lo sucedido y no me perdonaría ante las frialdad de esos papeles, tras el momento no solamente hermoso que compartimos con los niños.

Sino.

Sus historias, tras ello.

Tengo sangre fría ante el idiota.

Niego.

Pero, no hoy.

No podría.

Hoy, no es momento...

Me abrigo más poniéndome de pie, verificando la hora de mi reloj.

Cualquier cosa menos mirarlo a los ojos, que claramente inspeccionándome por unos segundos, me dice a gritos dentro de su silencio que no me cree.

No me importa.

—Es tarde...—Suelto, buscando mi abrigo mientras dejo el suyo, dejándolo aún sentado. Aclaro mi garganta. —...deberíamos, volver...

Pero, no se mueve.

Solo se limita a estirar las piernas, para luego colocarlas una encima de la otra.

Cruza sus fuertes brazos sobre su pecho y me mira de lado sospechoso.

¿Y eso?

—Mentirosa. —Larga de golpe.

Llevo una mano a mi pecho. 

—¿Yo?

Blanquea sus ojos poniéndose de pie y con una mueca de obviedad mira mi cartera, haciendo que la apriete más contra mí, seguido a nivelarla con la mía estrechando los suyos por lo mala actriz que soy.

Mierda.

No se la creyó.

Pero, niega silenciosamente con un olvídalo con la mano.

Que me duele más, que si hubiera dicho una verborragia inquisitiva o sacado mi cartera de mis manos, para hurgar por los papeles.

Nos despedimos de los chicos, con la promesa de pronto volver al igual que Dante en visitarme, mientras intercambiamos números de celular.

Nuestro regreso es silencioso como despedida, cuando estacionando su camioneta frente a casa y apaga el motor.

Baja.

Rodea esta.

Y abre la puerta y la mantiene así, hasta que descienda.

—Gracias...—Digo, aún sentada y algo confusa, por la atmósfera. —...fue muy lindo, conocer tu lugar especial...

Muerde su labio y solo asiente como toda respuesta, mientras bajo y me acompaña hasta los escalones que llevan a la puerta de entrada.

También en silencio.

Pero me llama a mi tercer peldaño subiendo y aún abrazada a mi cartera, como si esta fuera un escudo contra mis emociones a Cristiano.

Me giro callada para ver que escalones abajo y con ambas manos en sus caderas solo mira el piso, como si este fuera los más maravillosos del mundo.

Pero pensativo, mientras un coche se aprecia desde la entrada donde los portones de la casona dan la bienvenida a la propiedad y a la lejanía con su andar lento.

—¿Me amas, Tate? —Susurra.

Y mi garganta, se cerró por la sorpresa.

Porque me esperaba cualquier cosa, menos esa pregunta.

¿Qué, si lo amo?

Jesús.

Si hasta me cuesta tragar y respirar.

Y mi mano, va a mi pecho ante mi silencio y una sonrisa dibuja sus labios, al elevar su rostro.

Pero triste, llevando ambas manos a los bolsillos delanteros de su pantalón deportivo.

—Por favor...—Me ruega bajito, notando que su mano juega con algo en el interior de uno de los bolsillos. —...sé, que son tus putas cláusulas para nuestro matrimonio Tatúm...—Camina unos pasos y cierra por un momento los ojos. —...jodidas condiciones tuyas y que prometí respetar, inclusive lo de la apuesta de no dormir juntos...—Los abre. —...pero, yo necesito saber...si hay algo de mí, en tu corazón...—Murmura y lo miro raro.

No solamente, por su mirada como tono de voz triste.

Sino.

Porque, jodidamente siento algo detrás de todo eso que dice.

¿Pero nuevamente, qué?

Y lo miro y sostengo su mirada.

Pero la respuesta que me pide, yo no puedo dársela, aunque todo dentro de mi grita que si y con mi alma.

Yo no puedo perdonar y la primer lágrima, rueda en mi mejilla hasta mis labios sintiendo su salinidad por el recuerdo de esa noche.

—Todo esto es por Lulú, Cristiano...—Intento sonreír, pero fracaso estrepitosamente. —...yo, te quiero ahora...—Prosigo y me encojo de hombros. —...como a un hermano mayor, al igual que Caldeo o Caleb...con la confianza suficiente, de pedirte este favor por la bebé que tanto amamos...

Listo.

Lo dije.

CRISTIANO

Mi mano aferrada y jugando con el papel que nunca suelta desde el interior de mi bolsillo de mi propuesta de trabajo por la departamental, se detiene de golpe ante sus palabras.

Frías.

Contestando, pero no respondiendo a mi pregunta.

Donde lo que parece o intenta, ser una sonrisa con esa respuesta tonta que no abandona su rostro, mientras creo mi sangre, si abandonó mi ser ante la apatía de su desinterés a sus palabras.

Inmóvil y tres escalones más arriba, casi nivelando mi altura.

Tatúm quiere acotar algo más, pero mi mano en alto hace cerrar esos labios que momentos antes besé con tanto amor y solo me limito a asentir a su dicho, dando la media vuelta en dirección a la camioneta.

Yo, necesito irme y alejarme de su perímetro.

Pequeña mierda dura, solo susurro intangiblemente preguntándome a donde se fue el resto de mi voz, conteniendo unas jodidas lágrimas por el irritante sentimiento de tristeza tirando de mi pecho, mientras el encendido de la camioneta se mezcla con la puerta cerrándose tras ella en la casa.

Y cerrando con fuerzas mis ojos, golpee mi cabeza contra el volante mientras dejé escapar un gemido frustrante y sin un rumbo definido encendiendo las luces, me marcho.




HERÓNIMO

—Esto, no anda bien...—La voz bajita de mi nena preocupada y espiando como yo, sobre la cortina apenas corrida del gran ventanal que da a la entrada, me hace fruncir mi ceño. —...supuestamente como en las películas, ahora tendría que venir el beso de despedida de los enamorados... 

¿QUÉ?

Y mi mano va a mi pecho, mirándola feo.

¿Pero qué, mierda?

Su risita silenciosa para no ser escuchada por el pequeño Cristiano y mi bebita número uno, se siente entre los dos y sobre su reproche golpeando mi hombro.

Piensa rápido Mon, antes que siga con su locura.

 —¿Rayo de sol, tienes una cana? —Solo respondo dramático y tomando un mechoncito de pelo de su "llego tarde."

Mentira.

No tiene. 

Y si la tuviera.

Estaría hermosa.

Pero cualquier cosa, con tal de que no siga con sus mierdas casamenteras.

Golpea mi hombro sobre mi risa, rodándome los ojos.

—¿Acaso, no te parece que sería bonito verlos así, Hero? —Sus ojos brillan, entrelazando sus manos en su pecho sin dejar de mirar a los niños.

¿Ver besar a mis bebés?

Cristo.

Pellizco mi nariz.

Creo que se me acerca un aneurisma y por ello, me hago aire con mi camisa. 

—No. —Digo sincero y muy celoso de mis hijas.

Lo siento, pero es la verdad.

Sin embargo mi nena, no se inmuta ante mi mirada de mierda y mi angina.

Cretina hermosa.

Y como si nada y sin dejar de observar a los muchachos, asesinando el esmalte de la uñita pintada de su siempre tono rosa de su pulgar, masculla pensativa.

Y cuando estoy a dos segundos de chupar su dedito por envidiar sus labios, sus ojos me miran.

Y sonrío de lado, ganándome otro golpe de pecho mordiendo su risa.

—¡Cerdo! —Chilla bajito. —¡Tienes, tu sonrisa sucia! —Me reprocha y me encojo de hombros.

¿No es hermosa?

Me rueda los ojos, por segunda vez y señala con un ademán, hacia afuera del ventanal.

—¡Focalízate, Mon!

Bufo pero obedezco, porque su carita realmente muestra preocupación.

Niega pensando. 

—Algo no anda bien, entre ellos Hero...—Dice. —...tendré que revisar en mi libretita de anotaciones, de las nenas y los pequeños...—Su mano va a su sien, intentando hacer memoria. —...algo, se escapó entre mis planes...—Sus ojos se depositan en el pequeño Cristiano, mientras asiento en silencio a su deducción, porque todo el muchacho con su mirada baja al piso lo acusa, mientras pregunta algo a nuestra bebé que no alcanzamos a oír.

Mucho.

Y estrecho mis ojos, sobre mis lentes acomodándolos mejor en le puente de mi nariz por eso.

Porque, mi rayo de sol tiene razón.

Pero sus manos empujándome de golpe y arrastrándome a la cocina, me saca de mis pensamientos, cuando notamos que Tate viene hacia la casa.




TATÚM

Cierro la puerta tras mí, apoyando mi cuerpo sobre esta.

Porque, cada jodida parte me duele.

Cristiano...

Y trago un suspiro desgarrador, maldiciendo al notar a mis padres en la cocina.

Y arrugo mi nariz, mirándolos sospechosos.

En realidad a papá, continúo a mamá sobre el refrigerador abierto, con casi la mitad de su cuerpo en el interior...

¿Busca algo o se esconde?

—¿Desde cuando, lees? —Mis ojos están en papá que como si nada y como, si la revista entre sus manos fuera lo más interesante del mundo, jamás eleva sus ojos de mí.

—Desde siempre, hija...—Me responde, cruzando una pierna sentado en el desayunador y dando vuelta una página, aceptando un vaso de su jugo favorito.

Uno de color verde radiactivo, que a él solo le gusta y no entiendo el por qué.

Niego ante el ofrecimiento de mamá por otro, que como si nada guarda la jarra en el refri otra vez.

Me cruzo de brazos, apoyándome en la mesa frente a él.

Inclino mi cabeza, dudosa.

 —¿La Cosmopolitan? — No me doy por vencida.

Y quiero reír, pero me contengo, ya que papá jamás en la vida leyó más que los periódicos y revista mercantiles.

Da un sorbo a su vaso. 

Tose. 

—Últimamente, quiero saber que colores se usará este otoño —Invierno. —Dice natural y lleno de seriedad, dando vuelta otra página. 

Apunta la hoja. 

—Hay un test muy interesante de tu personalidad, según tu forma de caminar. —Saca una mano. —Rayo de sol...—Extiende sus dedos. —Bolígrafo, por favor. —Le pide para hacerlo.

Y tapo mi boca con una mano, para frenar la risa en auge sobre la risita de mamá mordiendo una galleta dulce.

Niego divertida.

Porque apostaría mis dos brazos sin dudar, que vieron todo lo que sucedió con el idiota afuera y están disimulando.

Muy mal, por cierto.

Rodeo la mesa, para besar con cariño las mejillas de mis padres.

Los amo mucho y agradezco, que me hayan hecho reír un ratito.

Mamá acunando mi rostro, me mira con cariño y besa mi frente.

—Todo va a salir bien, cariño...—Me consuela bajito y asiento en silencio sobre mis ojos húmedos y sonrío.

Triste, pero sonrío.

Para luego de darles las buenas noches, subir arrastrando sobre los escalones de la escalera mi cartera, porque ni fuerza tengo mientras me encamino a la habitación por una ducha.

Y solo, dormir...

CRISTIANO

—Hola, hermosa...—Susurro, elevándola frente a mí a Lulú y besándola, para luego acomodarla contra mi pecho con cuidado, mientras la nurse cierra la puerta para dejarme sola con mi bebé.

No quería regresar a mi casa.

No podía, con mi cabeza trabajando horas extras por tantas decisiones.

Suspiro con ella en mis brazos mirando a través de la ventana y tapándola más con su mantita, seguido a tomar asiento en la única silla junto a su cunita.

Solo dos palabras necesitaba y formada por ellas, de los labios de mi Tate.

Y yo, me hubiera jugado y de lo que más atormenta, desde el día después de la noche del campamento.

Inclusive eso...

Busco el papel de mi nueva propuesta del bolsillo de mi pantalón y lo abro despacio para no asustar a Lulú que se entretiene jugando con él, mientras lo agarra entre sus deditos.

Sonrío.

Porque, ya está aprendiendo a tomar las cosas.

—Esa, es mi chica...—Suelto orgulloso, dejando que entre balbuceos lo arrugue apropiándoselo completamente de la hoja.

—¿Qué hago, nena? —Le pregunto apoyando mis labios sobre su cabecita, colmándome su aroma a bebé mientras impido que se lo lleve a su boca.

Y cierro mis ojos, para embriagarme de esa dulzura abrazándola más contra mí.

Buscando esa respuesta.

Suspiro, nuevamente.

A mi decisión...

MATT

Tirando la tercer lata de cerveza ya vacía por la ventanilla y estrujada por la fuerza de mi mano del pack de seis, sobre el asiento del acompañante que compré de una estación de servicio mientras cargaba gasolina, conduzco intentando abrir la cuarta con mis manos en el volante mientras deambulo por las calles y su soledad por la hora de la noche.

Para encontrarme, no sé, si por mi posible ebriedad.

En la calle de Tatúm Mon.

La casa de sus padres.

Limpio mi nariz con el dorso de mi mano, aminorando la marcha por las putas lágrimas que aún se deslizan por mi rostro, ante el recuerdo de mi última visita de mi padre.

Y mis manos como puños, se aferran con rudeza cruda rodeando el volante hasta el punto de que mis nudillos se ponen blancos.

Al notar y al pasar despacio, por el frente de su casa.

Gruño.

No solamente, la camioneta del imbécil de Cristiano Grands dentro.

Sino.

A él mismo con Tate, afuera hablando.

¿Acaso?

¿Tuvieron, una cita?

Y mi puño golpea contra este, por la ira colmándome.

Ella…

Niego importándome que la lata nueva por ello, derrame algo su contenido en el interior de mi coche.

Ella, no...

Con las otras hermanas juego, porque es el plan.

Pero, con Tatúm.

Es diferente y siempre lo fue...

Sonrío sobre más jodidas lágrimas sin detenerme y dando un gran trago a la lata hasta cerciorarme que ya no queda nada de su líquido dentro, mientras también es lanzada por mí, y sobre mi hombro por la ventanilla.

Un hipo rabioso, sale de mí limpiando ahora mi boca.

Para luego, una risa borracha.

¿Acaso, tendré que refrescarle la memoria?




Capítulo 15






Mi cuerpo, cae de forma pesada sobre mi cama y un resoplido agotado sale de mí, abrazando el libro de medicina infantil que tengo que supuestamente estudiar contra mi pecho, totalmente absorta y perdida mi vista como mis pensamientos mirando el techo, bajo la única música invadiendo la habitación por el sonido de la ducha dándose Hope de nuestro baño.

Intentando analizar, lo sucedido esta noche.

Procurando entender, no solo el por qué, de esa pregunta de Cristiano en la entrada de casa.

Sino, también.

El tras fondo de ella.

Porque sé que hay una, pienso mientras me incorporo sobre mi cama y enciendo aparte la luz de mi velador y tomando el puño de mi camiseta, limpio algunas lágrimas sacándome mis lentes que sin mi permiso, brotan de mis ojos.

Pero la llegada de mi hermana Juno de golpe y abriendo la puerta de nuestra habitación, me saca de mis pensamientos y acomodando rápido mis lentes abro el libro que tengo que estudiar, para disimular mi tristeza.

—Hola y chau. —Es su saludo, haciendo que ría mientras chequeando su reloj y en el proceso abre su mochila y de su armario saca algunas mudas de ropa, guardando en su interior.

Recordando que ahora temporalmente mi hermana del medio, vive en casa de tío Pulgarcito y Lorna.

Sip.

Parece que Jun y Caldeo han limado sus asperezas y renació, esa amistad de toda la vida entre ellos.

Acomodo mis lentes mejor y sonrío.

Ya que en realidad, nunca hubo dicha separación entre ellos, porque sobre esa distancia y burlas odiosas por parte de Caldeo sea por el motivo que sea y ellos lo nieguen.

O aún, no se den cuenta.

Suspiro.

Nunca, estuvo tal.

—Dios...como amo mi cama...—La voz cansada de Hope como su cuerpo arrastrando los pies al salir del baño por una ducha reparadora de casi una hora, se siente mientras asegurando más la toalla rosa que la envuelve y busca algo de ropa interior como holgada de entrecasa mientras prosigue relatando o lo intenta por su cansancio, de todos los días de no solamente trabajar el Holding de papá.

Si no, de practicar baile por horas todas las tardes con nuestro primo.

Cosa que me da mucha risa, sin poder disimular mi carcajada ocultándola en mi libro, cuando a medida que se viste y nos relata lanzándose sobre su cama con amor y nostalgia, abrazando esta.

La famosa gran apuesta, contra Caleb.

—Que genial...—Digo sin poder dejar de reír agradecida de olvidar algo mi melancolía, mientras limpio con el borde de mi blusa mis lentes empañados de tanta risa, haciendo aún lado mi libro y me siento tipo indio sobre mi colchón. —Quiero, ver eso...

—...Hope Mon la ejecutiva, bailando ante un público tango...—Prosigue Jun como yo, riendo y con ya su mochila llena de ropa, cerrarla y colgarla sobre sus hombros.

Mientras apurada por no se qué, que aún no sabemos en concreto de su reconciliación con Caldeo, prometernos que pronto nos mantendrá al tanto, ya que ahora necesita recuperar esos casi dos años de amistad perdidas con él.

Porque, no hay tiempo nos dice.

Mierda.

Eso, es extraño...

Pero se detiene a la mitad de la puerta de nuestra habitación a medio abrir, al escuchar a Hope que me sigue relatando lo sucedido con ella y Caleb en la piscina del gimnasio y donde papá en compañía de Harris los encontró a ambos, dándose un beso apasionado y fogoso.

—¿No jodas? ¿Papá, te vio? —Le pregunta, bajo la afirmación de nuestra hermana por segunda vez y sobre ese asentimiento Jun frotando su frente pensativa, hace silencio.

Un silencio analizando y por ello, con Hop intercambiamos miradas perplejas ante nuestra hermana deliberando lo que sea.

Para que luego, una risa divertida salga de ella golpeando la puerta rompiendo el silencio.

Se apoya en ella con toda su espalda, mientras señala a nuestra hermana.

—Es una señal. —Le dice como si todo eso, fuera una gran explicación y se gana una mirada rara de Hop que me hace reír.

—¿Qué cosa, Jun? 

El turno de mi otra hermana, de mirarla raro. 

—¡Lo del agua, Hop! —Exclama, con sus manos en el aire y como si todo estuviera dicho.

Con Hope arrugamos nuestra nariz sin entender y resopla por ello, rodando sus ojos caminando hacia nosotras.

Y tomando asiento en el borde de su cama relata por el cual, al no estar por mi trabajo en el hospital, como con Caldeo aparecieron mojados y se quedó luego a cenar, como también a pasar la noche y por ello, encontrarlo al día siguiente con Hope durmiendo con ella en su cama.

Por esas pesadillas que todo sabemos y que de niño, lo atormentan.

Sus demonios del pasado.

—¿No te das cuenta, Hop? —Dice al terminar de relatarnos con lujo de detalle, lo sucedido. —Papá me descubrió a Caldeo y a mí, en un episodio de agua en el estanque...—Sonríe algo tímida, pero feliz. —...eso provocó, que me diera cuenta que amo a Caldeo y voy hacer lo posible por...—Susurra despacio, como buscando las palabras correctas. —...acompañarlo en todo esto, hasta el fin...

Arrugo mi nariz.

¿Qué, quiso decir?

Jun sonríe. 

 —...y tu turno, llegó hermana...—Suelta entre risas, por la cara de Hop. —...cuando papá los descubrió a ti como Caleb, en una piscina también...con agua... —Recalca esto último y con comillas por sus dedos en el aire. —!...es un sello de amor, tontita! —Chilla feliz ante Hope mirándola extrañada y a modo analítica por sus palabras.

Para luego.

Ambas.

Mirarme de forma sospechosa, a mí.

¿Eh?

Retrocedo sobre mi cama, porque con alguna burrada van a salir y abrazando más contra mi dos almohadas.

—¡Qué! —Exclamo dudosa y porque, sus miradas entre divertidas y sospechosas, no me gusta ni mierda.

Jun muerde su labio reteniendo su risa y se inclina a mí. 

Se cruza de brazos.

—¿Nada que contar de ti y el exasperante pero lindo Cristiano metódico y quisquilloso, con el agua? —Pregunta.

Mi mirada ahora está en Hope, que le entra la risa como Juno.

Pero qué, par de cabronas.

—¿Un baldazo de agua y papá, apareciendo tal vez? —Dice, buscando una opción y elevándome una ceja.

¿Qué?

¿Si yo acaso, tuve esa señal?

¿Un sello agua y de amor, con el idiota?

No jodan.

Jamás.

Niego.

Lo nuestro, es puramente negocio.

Una transacción, nuestro matrimonio por Luz.

Nuestra Lulú.

Dónde, el amor no entra en juego en este futuro y mutuo acuerdo por ambas partes.

Y que por ahora, tampoco puedo contar a mis hermanas.

Cosa, que me duele engañarlas.

Porque y pese a que confío con mi vida en ellas, nadie tiene que saberlo hasta que se concrete el matrimonio y tenga definitivamente el okey de Lulú conmigo con su adopción, por la trabajadora social Hernández y la jueza Beluchy.

Y mi mirada, reposa en la de mis hermanas, que aunque hay en sus ojos como tono de voz, burla divertida por el augurio de Jun con el agua y esa supuesta señal de amor para nosotras.

Cierto brillo, también hay o llámenlo esperanza, de que realmente sea así.

Y por ende.

Que a mi también, me ocurra.

Y bajo mi pateo mental por un cierto anhelo sin mi permiso, a sentir desde el fondo de mi corazón a que eso del episodio del agua, me ocurra como también vivirlo como ellas.

Lo niego.

Rotundamente, lo niego.

Porque, no puedo permitir que el amor entre en juego en esto.

Y me pongo de pie oponiéndome rotundamente y lanzándoles el par de almohadones a ambas, que esquivan riendo.

Las señalo. 

—Jamás. —Juro, porque me prometí no volver a sufrir por él. —  Con el idiota, seremos algo. —Digo, recordando lo que momentos antes respondí a su pregunta, en la entrada de casa al dejarme. —Ni el agua ni papá, podrán con ello...—Finalizo, dibujando una sonrisa para disimular la tristeza que me invade por eso y fingiendo enojo como ofensa, camino a la puerta dejada abierta por Juno y la cierro tras mí.

Y sobre el último escalón bajando la escalera, me desmorono en el peldaño y contra su baranda, apoyándome y negándome a llorar.

Lágrimas que humedecen mis ojos ante la primer lamida del viejo Rata, que al notarme desde su cucha entre los sillones del living, se levanta de forma pesada por lo viejito y camina hacia mí, para apoyar su enorme y entre cana cabeza de pelaje negro sobre mis rodillas.

Lo beso con amor, para luego descansar mi mejilla en él con un suspiro.

— Sello de agua y de amor... —Repito bajito y pensativa, sobre el gemido de mi viejo amigo al sentir mi pena.

CRISTIANO

Saludo con una mano en alto y a modo despedida a un par de enfermeras de la recepción como a un compañero de guardia de la puerta del hospital, cuando abro esta y salgo en dirección al estacionamiento, luego de mi visita a Lulú mientras camino a mi camioneta en el estacionamiento algo ya vacío por la hora tardía de la noche.

Pero, me detengo como las llaves girando entre mis dedos casi a mitad del trayecto, al notar sobre la iluminación del predio y estacionado al lado de mi coche, otro.

Un deportivo de alta gama que reconozco.

Como a su dueño apoyado de brazos como piernas cruzadas, sobre la puerta del conductor a mi espera y donde su poca estabilidad, que intenta disimular como su pelo algo revuelto, que está en un severo estado de ebriedad.

Carajo.

—Los vi...—Sale de él, ante mi poca reacción de su presencia y ver que como si nada, prosigo mi camino una vez llegando a mi camioneta al desactivado de su alarma como abriendo la puerta del conductor.

—Cambia el repertorio, Matt.  —Solo digo, pero su risa ebria en mi espalda me detiene de subir a esta.

Porque es obvio, que no va a dejar las cosas así.

Nunca.

Y como hace casi tres años, seguir atormentándome.

Sonido como mueca negando sobre su andar dudoso por su estado, sale de él caminando tras de mí.

—¿Por qué? —Murmura. —¿Si es, mi palabra favorita desde esa noche? —Suelta acercándose y apoyarse contra la cabina de mi camioneta.

Y aunque me niego a mirarlo, puedo percibir la suya fija y grotesca como su aliento, acusando exceso de alcohol en mí.

Una carcajada borracha sale de él apoyándose totalmente en mi coche, por el recuerdo que le invade y fuera el mejor chiste del mundo.

Un recuerdo no propio.

Uno robado.

Y aprieto mi puño contra el filo de la puerta por eso, pidiendo a Dios como al universo que me den lo que no me sobra y casi escasamente tengo.

Paciencia.

Serenidad suficiente, para no golpearlo de un puñetazo por tanto tiempo conteniendo resignado.

Resignación obligada.

Pero su risa se detiene de golpe y se inclina, amenazante a mí.

—¿Tengo que recordarte, que no te acerques a ella? —Murmura. —¿Qué no debes? —Repite lo que hace casi años atrás, me dijo una tarde.

Su siempre frase favorita y el día después, de la noche del campamento.

Y sobre mi temple calmada, sin gesticular ningún movimiento de mi rostro como emoción alguna.

Girarme para nivelar, nuestras miradas.

Sus ojos frenéticos e inyectados por su ebriedad, están en mí.

—De todas las hermanas Mon...—Escupe entredientes. —...es la que me interesaba...—Gruñe. —...me interesa. —Se corrige, llevando sus manos a su rostro para pasarlas de forma pesada por su cara como pelo, varias veces despeinándolos más.

Me mira lleno de odio, inclinando su cabeza.

—¿Acaso, quieres que Tate sufra? —  Se acerca más. —¿Que te odie más, al ser señalada por lo que le hiciste siendo mayor de edad y ella, una menor esa noche por toda la sociedad? —Colapsa en una risa entre nerviosa y divertida. —¿Y que al gran Herónimo Mon, reconocido mundialmente como empresario y orgulloso de su familia, se entere que uno de sus pequeños como llama a su gran clan familiar e hijo prodigio de su mano derecha, se aprovechó sexualmente de una de sus hijas en la noche del campamento?

Y mi ira, se transforma en tristeza costándome hasta el punto tragar saliva de mi garganta, por solo pensar en esa posibilidad.

En no solo la mirada devastada como decepcionada de tío Herónimo, ante la noticia de ello llegando a sus oídos, defraudado por su alta como cariñosa confianza en mí.

Al igual, que la de mi padre.

Sino.

Y lo que en realidad me importa, porque por ella soportaría todo.

La de Tatúm, sufriendo.

Mi Tate bajo el daño colateral de la amenaza de Matt, descubriéndonos esa noche del campamento y tras los matorrales del bosque.

Un voyeur asqueroso y sin códigos, provocando que esa noche siendo tanto para Tatúm como para mí, la más hermosa de nuestras vidas, dónde nos entregamos siendo nuestra primera vez para ambos.

Para luego, convertirse.

En la antónimo de ella.

Crucificándonos.

A ella por mi abandono a su persona, cuando le juré amor.

Y a mí.

Matándome en vida, por alejarme de ella sin previo aviso y donde la imagen de su rostro como si fuera ayer, aún se refleja y apuñala mi mente como pecho, el día después buscándome y recibiendo mi frío rechazo en el jardín de la casona y cerca de la casita del árbol mientras la noche nos cubría.

Para luego y sobre sus días consecutivos.

Una y otra vez.

Mi repudio, sin ninguna explicación alejarme más.

Un repudio costándole lágrimas que rompían en dos mi corazón al verlo y no poder hacer nada al respecto.

Más que ignorarla más, hasta el punto de fingir burla por ella y sus hermanas con ayuda de Caldeo y su distanciamiento con Juno.

Cualquier cosa que la aleje más de mí, para protegerla de Matt y su amenaza.

—No hagas, que me arrepienta...—Me intimida cuando la frenada de un segundo coche, se siente sobre nosotros.

Por la llegada de Ben.

Su primo y amigo de Tatúm, que al descender de su coche nos mira curioso a ambos con su uniforme de enfermero.

—¿Sucede, algo? —Formula sin comprender mi presencia y nuestras posturas desafiantes. 

Mira a su primo caminando hacia nosotros, guardando las llaves en un bolsillo de su casaca. 

—¿Qué, haces aquí? ¿No contestaste los llamados de mis padres y mías, pensé que estabas todavía en tu visita con tu padre?

Matt, ríe. 

—Estuve por ahí...—Gruñe, trastabillando algo por su estado y haciendo fruncir el ceño a Ben.

—Estás borracho, primo...—Lo ayuda a enderezarse. —¿Él, te hizo algo? —Pregunta, cosa que por su tono de voz como rostro preocupado, no me pasa desapercibido.

¿Lo dice, por su padre?

Y su semblante cambia, ante esa pregunta que me llena más de duda.

Porque en vez de ser tristeza, ya que la mirada de Ben refleja inquietud total.

Matt, no.

Tose como intentando aclarar su garganta y haciendo a un lado de un movimiento su pelo con ambas manos, sonríe juvenil y como un adolescente despreocupado.

Y donde esa mirada desencajada, llena de odio y amenaza contra mí, nunca hubiera existido de la persona alegre que tengo en frente ahora.

No existiera en él.

—Tranquilo, hombre. —Palmea su hombro, mientras se deja llevar por su primo a su coche. —Salimos a festejar con unos compañeros de estudio a una taberna, saltando mi ensayo de baile y me fui de copas, por eso vine hasta aquí a tu espera para que me lleves...—Murmura, pero se detiene sobre el lado del acompañante, para mirarme. 

Se sonríe, sobre su pelo revuelto.  

—...y Cristiano fue muy amable de hacerme compañía y mantuvimos una charla interesante...—Gesticula más sonriente, para luego ingresar a su interior convenciendo a su primo, bajo mi frustración de ira dentro de mi reteniendo, bajo con un saludo de barbilla este, me despide rodeando su coche y encendiéndolo, para verlos marcharse a ambos en dirección a la salida del hospital.

Subo a mi camioneta, pero no enciendo esta.

Solo a tirar toda mi espalda contra mi asiento, para cerrar por unos leves segundos mis ojos y solo escuchar mis pensamientos, como la serenidad de la playa de estacionamiento casi desierta e iluminada en toda su manzana de tamaño como superficie, por los imponentes reflectores ubicados rodeando esta.

Mi mirada se pierde con lo que me refleja el parabrisa frente a mí, cuando los abro sobre la pesadez de mi cuerpo y mi vientre por sentir.

Tragar.

Cada una de las palabras de Matt, como si estas fueran cientos de ladrillos engullidos.

Y por tal.

El malestar de mi estómago.

Preguntándome, lo que nunca pensé.

Olvidé.

De ese futuro no inmediato, de cuando todos se enteren de nuestro casamiento con Tatúm.

¿Cómo, reaccionará Matt?

Ese daño latente de su amenaza que provocará, cuando la cumpla en lo más importante recayendo indirectamente.

En la adopción de Lulú...

Mi mano busca del bolsillo de mi abrigo el papel algo arrugado y ajado por mi Luz, jugando con él.

Lo extiendo sobre el volante intentando alisarlo, mientras releo su propuesta.

Por última vez y con una decisión.

Ya tomada...




TATÚM

Entro al room de descanso del hospital de mi última ronda como pasar tiempo con mi bebé, prometiendo a Lulú que pronto nadie nos separará.

Pero, no me detengo en la primera silla.

Sino.

Derecho a la cafetera buscando la taza de mayor tamaño, para llenarlo del líquido negro bien puro y bajo la mirada silenciosa de Tini sentada a un lado de la mesa y de un par de médicos en otra, bebiendo su merienda y discutiendo algo de unas carpetas médicas.

Un gemido de placer sale de mí, inhalando profundamente el humeante café de la taza entre mis manos, para luego buscando el azúcar verter tres buenas y grandes cucharadas en ella.

Necesito que mí jodido cuerpo y mente se active.

Mucho.

Después de casi pasar mi noche en vela, por el condenado insomnio que se adueñó de mi, y mi cerebro no poniéndose de acuerdo con mi adorada almohada.

—¿Cita complicada, anoche con el sexi Robocop? —Murmura mi amiga para no ser escuchada por los otros, sin levantar su vista de sus uñas pintadas prolijamente con brillo limándose, mientras tomo asiento de forma agotada frente suyo y dando un gran sorbo a mi bebida caliente.

Ruedo mis ojos haciendo que ría, mientras saco mi estetoscopio colgando de mi cuello.

—Larga historia...—Solo respondo, masajeando mi nuca con mis manos y cerrando mis ojos añorando mi cama.

—Ohhh...—Solo sale de ella como respuesta abriendo sus dedos, mientras chequea su mano extendida como quedaron sus uñas.

Viniendo de Tini.

Sospechoso.

Apoyo cansada mi mejilla en mi puño y sobre la mesa.

—¿Ohh, qué? —Digo curiosa.

Se encoje de hombros. 

—No esperaba, que tuvieras sexo desenfrenado...—Murmura, haciendo que sonría. —...pero sí, un encuentro bonito con él...—Me mira. —...pero tu rostro me confirma que no, aparte de que no hablaste ni mencionaste la cita en toda la mañana, como también noté que no te tomaste ningún break de descanso como auxiliar...—Hace una mueca pensativa, rascando su ondulado como rojizo pelo con la lima. —...donde podría jurar que fuera de tus rondas marcadas, te internaste en la habitación de Lulú como pabellón de las Disney Princesas y Caballeros del Zodíaco, para no cruzarte al lindo ojitos verdes entre los pasillos y corredores.

No puedo mentirle y asiento, recostada sobre la mesa y jugando con mi dedo con el borde de mí taza.

—Algo así...—Suspiro sincera.

Se recuesta como yo imitándome y con cariño hace a un lado un mechón de pelo de mi rostro, por quedar algo flojo de una de mis hebillitas con forma de estrella.

Me hace sonreír triste.

—¿Por qué, Tate? —Susurra, comprensiva.

Hago una mueca con duda. 

—La noche, fue perfecta. —Digo sin explayar lo que fue conocer su lugar especial. —Pero, todo se fue a la mierda al final...—Tomo aire. —...con una pregunta, que me hizo...

—¿Cual? —Me dice, acomodándose más en la mesa y sobre sus brazos cruzados. 

—Si todavía, lo amaba. —Suelto.

—¡Eso, es grandioso amiga!  —Chilla, incorporándose para palmotear feliz.

Pero, sus manos se detienen ante mi mirada y mira a un lado, para luego a mí.

—¿Le dijiste, que no?

Y mi respuesta, es mi silencio confundida.

—Ahora, entiendo...—Dice Tini, dejando caer toda su espalda en el respaldo de su silla.

Elevo mi cara. 

—¿Qué cosa?

—Su cara como temple, cuando nos hemos cruzado por el hospital hoy...—Responde, mordiendo la lima pensativa.

Tomo mi taza para darle un último trago a mi ya café frío.

Que asco.

—¿Cómo, está él? —No lo puedo evitar y pregunto.

—Mal...—Me responde sincera.

Dios...

Mi pecho como duele, por eso.

 —Onda ermitaño, supongo por tu respuesta.  —Golpea la lima entre sus labios, creo que quiere reír. —Y con su carácter más agrio que de costumbre, por lo que compañeros de trabajo suyo y hasta el cuerpo médico como nosotros los enfermeros si no queríamos ser degollados vivos, nos mantuvimos lejos de su camino por los corredores por tu culpa de mandarlo a la friend
zone al que graciosamente, va ser tu futuro marido nena.  —Suelta una risa.

Risa que me contagia y rompemos en carcajadas, hasta el punto de llamar la atención del par de médicos de la otra mesa.

Dónde, quiero tapar mi boca con ambas manos y con unas ganas locas de abofetear o llenar de besos a mi mejor amiga, por hacerme reír dentro de todo este drama digno de una nove de televisión, estilo como las que ve nana Marcello de toda la vida con mamá.

Pero nuestra risa es interrumpida y mi boca cae, ante la presencia del mismo Cristiano abriendo la puerta, que sin importarle la presencia de Tini como ese par de compañeros, viene con toda la confianza del mundo a mi dirección.

Se detiene al llegar y sin poder evitarlo, recorro su cuerpo uniformado ciñendo perfectamente cada parte de él con mis ojos, hasta encontrar su mirada verde.

Su expresión de cretino hermoso más agrio de lo normal como dijo Tini, me miran profundamente.

—Tate. —Dice.

—Tatúm...—Corrijo.

Me eleva una ceja.

—Como sea...—Me blanquea los ojos.

Cabrón sexi.

—Necesitamos hablar. —Suelta, sin hacer caso a mi mirada de mierda.

—Lo siento, estoy trabajando. —Me disculpo y su índice, va a la planilla de horario de la semana de pasantes sobre una pared.

—Mentirosa. —Me dice. —Es tu horario de salida.

Me cruzo de brazos.

Carajo.

Se dio cuenta.

Deslizo mi silla, para ponerme de pie.

—Si, es verdad. —Murmuro, encaminándome a mi casillero por mi abrigo y cartera. 

Lo miro sobre un hombro. 

—Pero tendrá que ser en otro momento...—Lo abro, sacando mis cosas. —...necesito estar en mi casa nueva, mamá me envió un regalo y necesito estar para recibirlo.

Que se joda.

Y sobre su asentimiento, el sonido de la puerta es abierta ahora por otro compañero de seguridad que manteniendo esta abierta y sin moverse, señala con su mano en alto una serie de papeles que lleva, provocando que Cristiano bufe poniéndolo de peor humor por interrumpir.

Me mira.

Y algo pesado, presiona mi cabeza.

Su mano reposando.

¿Eh?

¿Me está tomando por una cría, de 5 años?

¿Y eso?

Provocando que por su fuerza y su gran diferencia de altura a la mía.

Sin ser bruta.

Mis ojos miren su pecho uniformado sobre esa acción.

Se inclina a mí.

—Te veo, luego...—Solo dice, para encaminarse a la puerta y tomando las hojas que le alcanza su compañero, marcharse con él.

Pestañeo.

¿Qué fue, todo esto?

—Está raro...—Le digo a Tina que acercándose, se apoya como yo en los casilleros.

—Él, es raro. —Retruca, haciéndome sonreír.

Y suspiro sin dejar de mirar como mi amiga, la puerta cerrada por donde se fue.

Sacudo mi cabeza. 

—Está, más raro de lo normal...—Murmuro, poniéndome mi abrigo y colgando mi cartera de un hombro, con mis pensamientos totalmente en sus palabras en esa forma seria que me dijo, de que tenemos que hablar y me ve luego.

—¿Le estará, por venir? —Suelta Tini mirándome divertida y sin dejar de jugar con la dichosa lima entre sus dedos.

La miro fijo.

Dios, con esta mujer.

Y no lo podemos evitar, rompemos en risa.

CRISTIANO

Saludo luego de leer como aprobar y firmar los papeles, con el nuevo cronograma de nuestras guardias del mes siguiente a mi compañero, mientras respiro profundamente y poniendo ambas manos en los bolsillos de mi pantalón, apoyando de mi hombro sobre el gran ventanal del piso que me encuentro y miro a través de su vidrio su vista que me regala.

Un gran jardín recreativo con mesas y juegos infantiles, para todos los niños con sus parientes y amigos del hospital.

Mis ojos recaen en un grupo en los columpios bajo las miradas vigilantes de algunas nurses, riendo como ellos y disfrutando de la tarde cálida.

No podía mirarla a los ojos.

Unos, que denotaban cansancio por no dormir y tener una buena noche cuando me iba.

Porque, solo quería abrazarla para contenerla de esa tristeza, pero me conformé con solo apoyar mi mano sobre su cabeza, enterneciéndome su pequeño tamaño al mío y que sintiera mí cariño por su aflicción siendo el culpable.

Melancolía triste por mí, cuando me juré nunca más lastimarla.

Miro mis pies.

Y solo jodidamente estoy provocando eso, maldita sea.

Por eso, mi decisión tomada para alejarla de eso antes que sea más grande por culpa de Matt, pienso mientras chequeo la hora siendo ya mi salida y me encamino para buscarla.




TATÚM

Inclino mi cabeza y arrugo mi nariz bajo mis lentes, cruzando mis brazos sobre mi pecho.

Observando.

Mirando.

He intentando al menos entender.

Su tamaño como forma y diseño tipo espacial en su color acero esmerilado llena de lucecitas azules como display digital y de otro planeta.

De mi nuevo lavarropa ya instalado por personal que lo trajo y envió mamá a la pequeña habitación de lavado de mí nueva y pronta casa.

Tomando mis mugrientos pantalones y camiseta de la vez de mí encuentro con la asistente social Yaritza en una mano y la botella con jabón líquido en la otra, miro sospechosa y llena de duda inclinada sobre el artefacto, procurando deducir su programado como funcionamiento.

Porque, el jodido manual con solo su versión China y Alemana por más dibujito que tenga, no fue de mucha ayuda.

Y mis hombros, caen desinflados y con un bufido, deseando que Hop estuviera acá.

Ella con su corta pero inteligente paciencia, tendría todo bajo control.

Pero mi confianza vuelve y sonrío por eso, con la imagen de Lulú conmigo y el idiota formando un bonito hogar para ella.

—A la mierda. —Digo determinante y abriendo su interior, para introducir las prendas.

Para luego mirando pensativa entre los cinco compartimientos con ingreso de productos, opto por volcar un chorrito del jabón líquido en cada una.

Me encojo de hombro y los cierro.

—En alguno, tiene que ser. —Decreto orgullosa de mi decisión, por valerme por mi misma y no pedir ayuda mientras programo su encendido y de una caja del suelo con más productos de limpieza que compré, acomodo sobre el estante que cubre una pared.

Pero un sonido extraño a mi espalda minutos después, me hace mirar de lado sobre la última caja de jabón que ubico.

—¡Carajo! —Sale de mí, a voltear sobre uno de mis hombros.

Y notar.

Huy.

Re huy y más huy.

Que espuma empieza a brotar como salir del lavarropa.

Mucha.

Copiosa.

¡Y abundante espuma!

—¡Mierda, mierda, mierda! —Chillo, intentando parar deshaciéndome de mí abrigo y solo quedar con una vieja camisa de batalla, para limpiar y sacar el burbujeante jabón, que no para de salir y escurrirse del aparato llenando el piso como la pequeña habitación de lavado de espuma.

CRISTIANO

Camino por el sendero de la entrada de la casa de Tatúm sobre el sonido del cierre centralizado de mi camioneta estacionada, mirando por el rabillo del ojo la mía y no puedo evitar sonreír algo, en solo pensar de momento a otro su carita cuando se entere que soy su vecino.

Pero mi sonrisa cae sobre el primer peldaño de mi bota pisando la escalera del umbral de la casa, ante un grito de ayuda desgarrador de Tatúm desde el interior.

—¡Tate! —Exclamo sin perder tiempo y saltando la baja barandita de entrada para correr al costado de la casa y en dirección al fondo, desde donde provienen sus gritos.

El cuarto de lavado junto a la cocina.

Para luego con un golpe de hombro por estar con llave, abrir la puerta y traspasar en mi carrera la cocina y con otro empuje, la del lavado y encontrarme...

Sobre otro grito doloroso, lastimero y lleno de pánico.

Me trago mi risa.

Ver.

Todo el cuarto de lavado y a Tatúm, intentando no ahogarse.

Colmada y empapada.

Río a carcajadas.

Llena de espuma y casi, superando su altura totalmente mojada.




TATÚM

Otro grito sale de mí, de ayuda y por la impotencia de poder detener a la maquina maldita de su programa de lavado y por el frío de toda la espuma que en vano intenté detener y llena, colmando casi su totalidad todo, empapándome por completo sintiendo su frío y húmedo contacto hasta el punto de temblar.

En el momento que por alguien, es abierta la puerta y encontrarme con Cristiano, inmóvil desde ella.

Silencioso.

Sorprendido.

¿Y...divertido?

Para luego, romper en una gran carcajada.

Y sobre mis labios tiritando de frío, en esta jungla de espuma por burbujas que se formó y casi sobrepasándome.

Limpio mis lentes de esta por cubrir mi visión, pero lo empeoro más, causando que ría más y yo, chille de frustración mientras los hago a un lado y los guardo en el bolsillo de mi pantalón, limpiando mis ojos de espuma con una mano.

Pero mi ira llena de improperios para decirle, desaparece cuando noto que Cristiano intentando venir hacia mí, resbala y se pierde entre la inmensidad de la espuma hundiéndose.

¿Pero qué, mierda?

Y no lo puedo evitar.

Juro, que lo intento.

Pero, es inevitable.

Y otra sonora carcajada sale ahora de mi interior, al ver que se pierde en todo el manto blanco espumoso cubriéndolo.

Risa que por más que intento contener mientras tanteo para encontrarlo bajo ella, fracaso sobre mi primer paso ante el piso resbaladizo y también caigo dentro del mar de espuma.

Sumergiéndome en ella y empapándome más, como calándome hasta los huesos mientras procuro salir.

Pero por sobre mis manotazos de querer escapar, un brazo me envuelve sobreprotectoramente de mi cintura y me impulsa con su cuerpo llevando el mío hacia afuera.

Para encontrarme una vez de pie ambos, totalmente mojados y empapados, sin dejar de reír los dos y cubriéndonos como toda la habitación de espuma blanca y olorcito a jabón, sobre el sonido envolviéndonos de la diabólica máquina centrifugando.

Para mirarnos bajo nuestros pechos como cuerpos unidos, aún por su brazo cubriéndome.

Protegiéndome...

Y dónde, sobre nuestras todavía risas divertidas de los dos que no se detiene por lo ocurrido, sus ojos verdes recorrer lentamente cada centímetro de mi rostro con ternura mientras saca algo de ella, de un lado de mi mejilla.

He inclinándose despacito para nivelar mi altura.

Besarme...

Un beso que no me opongo, cubriendo nuestras sonrisas.

Tibia.

Cálida sobre la humedad y temblor de nuestros cuerpos como prendas mojadas por toda la espuma, para convertirse en demanda con cada segundo que pasa de nuestros labios.

En posesión.

Un dominio reclamando más, al entrelazarse nuestras lenguas buscándonos con su brazo rodeándome y atrayéndome contra él, mientras mis manos rodean su cuello y su otra mano recorriendo la curvatura de mi espalda, desciende hasta el contorno de mi trasero y con sus dedos abriéndose en él y de un movimiento, subirme para que rodee mis piernas en su cintura, mientras me apoya contra el estante con fuerza, provocando que este y ante el contacto por mi cuerpo y su fuerza, tambalee con los productos de limpieza chocando entre sí.

Pero un carraspeo discreto por aclarar la garganta alguien, nos interrumpe de nuestro apasionado beso y manoseo, rompiendo el encanto.

Para con Cristiano al girar nuestros rostros.

Carajo...

Encontrarnos con la presencia y mirada de papá en la puerta.

Aflojando los primeros tres botones de su camisa como su corbata y en el proceso mirar la habitación, seguido de la máquina infernal sin dejar de brotar más espuma de ella.

Y por ende, colmando todo hasta el punto de taparnos.

Para luego, fijar su vista en Cristiano con su cuerpo colmándome y finalmente, en mí.

Mierda...

Contra la pared y enroscada a él.

Un solo dedo, eleva.

Solo, uno.

Continúo a decir al fin, tras varios ejercicios de respiración intentando mantener la calma.

—Distancia...—De forma sufrida, mientras oculto mi risa sobre el pecho de Cristiano.

Pero me detengo y pestañeo varias veces, ante algo agolpando mi mente mirando todo a mí alrededor y a papá de arriba abajo, tragándome una exclamación con mis manos en mi boca sobre la mirada rara de Cristiano por no entender.

OH.MIERDA.

Esto es...

¡El sello de agua y amor, como mis hermanas!




Capítulo 16






Una gran caja con gruesos y numerosos libros de medicina infantil, siendo necesaria ser bajada por mi mudanza por dos persona, papá la mueve como si nada hasta en centro de lo que va ser la sala.

Para luego tomando asiento en ella y en el movimiento desabotonando su saco de vestir, sentarse en ella frente y a pocos metros nuestro que con Cristiano en el único sofá de tres cuerpos en color verde uva viejito, pero que me gusta mucho ya estamos sentados, envueltos para contrarrestar el frío de nuestras ropas mojadas, con un par de sábanas que encontré en otra.

Su rostro inclinado de un lado y muy pensativo pasa al otro, sin dejar de mirarnos callado sobre el silencio que inunda en todo la habitación.

Mierda.

Cruza una pierna sobre la otra al igual que sus brazos sobre su poderoso pecho, con su mirada fija en nosotros.

Y seria.

Aclara su garganta.

—¿Percance? —Por fin dice mirando a Cristiano, para luego a mi persona y otra vez a él.

—Si, tío.

—Pero, tocaste a mi bebita. 

—Si, tío.

—¿Para salvarla? —Resopla.

—No había opción, tío. —Responde sincero.

—¿Entonces, no había pensamientos lujuriosos con mi bebé? —Suelta y yo, oculto mi risita sobre mi pelo suelto que libre de mis adoradas hebillitas, intento secar parte de él, con la sábana que me cubre.

La mirada de Cristiano reposa por unos leves segundos en la suya que lo envuelve y a los diseños de esta, sin pasarme desapercibida en ese breve tiempo, los pensamientos que lo embargan por algo, borran totalmente mi sonrisa.

¿Pero repito, qué? 

Su mirada verde se eleva luego, sin dudar y a la vez dibujando otra, pero esta es triste.

¿Eh?

—Jamás, tío. —Contesta y ante ello papá eleva una ceja.

La que tiene una cicatriz por una pelea o algo así de hace muchos años.

La inquisidora.

Huy.

—¿Y el beso? —No se da por vencido.

—Amor, tío...—Responde rápido, sin titubear y sincero, que me giro de lleno sentada al lado suyo por ello y ante el menor pudor de decirlo frente a papá.

Para luego, mirar a mi padre.

Mientras verifico con disimulo, que la vena derecha de su cuello no se infló acusando su aneurisma en camino.

Y suspiro, tranquila.

Porque ese estado tipo coma sentado y sin gesticular movimiento de papá mirándonos a ambos, solo es sorpresa ante la sinceridad sin preámbulos del idiota.

Suelta un suspiro mordiendo su labio superior como juntando sus pensamientos, mientras se pone de pie abriendo su saco de vestir y apoyando sus manos en su cintura, camina en dirección a la ventana donde mis hermosas cortinas corazón corridas, muestran la linda tarde soleada como vecindad, dónde se puede sentir el murmullo de algunos niños jugando en la calle.

Cosa, que no le pasa desapercibido por sus lindos corazones de mi color favorito al notarlas.

Y sobre su mirada en ellas y una mueca graciosa, las señala.

—¿Tu madre las eligió?

Sacudo mi cabeza, negando.

Creo que papá quiere reír, pero lo oculta dada la situación y sobre sus lentes acomodándolos mejor en el puente de su nariz, volverse completamente a nosotros y mirarnos nuevamente de lleno muy serio, haciéndolo más imponente su gran altura por mirarlo con Cristiano desde abajo, sentados e inmóviles.

Tose discretamente.

—Tu madre me pidió que pasara, para que verificara la instalación del artefacto...—Su mirada va al cuarto de lavado. —...funciona perfecto...—Me mira. —...solo, que menos jabón hija...—Me dice y yo asiento intentando no reír, ocultando otra vez mi risa bajo mi sábana.

 —Debo volver a TINERCA...—Murmura, abotonando su saco de vestir y chequeando la hora de su reloj. —...voy a llamar a Marcello, para que les traiga una muda de ropa seca...—Saca su celular de un bolsillo. —...y avisarle a tu madre...—Nos mira. —...que todo, marcha bien...—Formula esto último como masticando las palabras, pero a la vez contento.

¿Y eso?

Eleva su índice sobre los dos.

—Pero, distancia...—Dictamina sufrido otra vez, aflojando más su corbata.

CRISTIANO

Acompaño a tío Hero afuera caminando a la par de él, hasta su coche estacionado y sobre el silencio que nos envuelve.

Pero se detiene y yo lo imito, acomodando más mi sábana sobre mí.

—A veces pienso que llevo casi veinte años de matrimonio, con un osito cariñoso...—Dice de golpe, poniendo sus manos en los bolsillos de su pantalón de vestir sin mirarme y con su mirada en frente pensativo. 

Pero con una sonrisa que le gana como a mí, al decirlo por tía Vangelis con sus locuras casamenteras y sobre el amor. 

—...por su ingenuidad, torpeza pero sabia forma de ser, enseñándome...—Su sonrisa aumenta sobre su mirada bajando leve al piso, ante los recuerdos. —...a creer, otra vez. —Murmura con un suspiro feliz.

Una mano sale de su bolsillo, para reposar en uno de mis hombros.

—Cristiano el ser humano. El uno, como persona. Consiste en lo bueno y lo malo que vivimos a lo largo de nuestras vidas. Vida, regida por cinco elementos del universo que nos rodea...—Se voltea para mirar mi casa y la de Tatúm. —...pero, si alguno de ellos no se puede equilibrar apropiadamente con el cielo como nuestra tierra, de ese amor y la búsqueda por ello, de la felicidad...—Prosigue mirando ambas con cariño una junto a la otra y solo separadas de esa unión, por un árbol entre ellas. —...entonces esa vida que queremos, amamos y tanto anhelamos, no se puede sostener hijo...—Finaliza, sobre mi silencio al escucharlo con atención.

Palabras con sabiduría y pese a su seriedad dichas por mi tío, lleno de amor paternal y dónde sobre su consentimiento de mi amor por Tate confirmándomelo.

Una de sus hijas que tanto sobreprotege, ama y cuida al igual que Juno y Hope.

Porque, él lo aprueba.

Me aconseja.

Por notar.

No pasarle por alto, mis mierdas mentales.

El peso de su mano se siente sobre mi hombro, por palmadas cariñosas a modo despido y respetando mi silencio como respuesta a sus palabras, para luego encaminarse a su coche y en dirección a la puerta del conductor.

Y yo, resoplo indeciso apretando más contra mí la sábana con mis manos como puño que sostienen esta, por el tormento y culpa que cargo, vacilante al ver que desactivando la alarma mi tío se está por ir, dudoso y lleno de temor, cuando se entere de todo.

Absolutamente, de todo.

He inseguro de su reacción, importándome una mierda de lo que recaiga en realidad sobre mí.

Pero, sí.

En toda esta jodida mierda, envolviendo a Tatúm.

Y mis labios, se entreabren decidido.

Para contarle todo.

Pero el sonido de la puerta de la casa de enfrente abriéndose, me detiene y nos hace girar a ambos.

Y pestañeo, por no creer ante la aparición repentina y del interior de ella, de tío Hollywood y nana Marcello vestido casual saliendo de esta, cargando uno lo que parece ropa entre sus manos viniendo hacia nosotros.

Y...reprimo mi risa.

Ante un tío Hollywood vestido con bata de entre casa animal print acebrado y con lo que parece una mascarilla facial cubriendo la totalidad de su rostro por algo viscoso y sospechosamente en tono verde, mientras cruza la calle y nos saluda a ambos con una mano en alto muy a lo diva star. 

Y me cuesta creer.

¿Será que ellos son los que se mudaron y viven en la última casa en venta de la cuadra?

¿Tía Vangelis, también tuvo algo que ver?

Y sobre la risa de nana y tío Hollywood por mi cara.

Supongo.

Y ante mi mirada perpleja como curiosa en tío Hero ante esa duda, un. 

—Bienvenido a mi mundo, muchacho...—Sale de él, como respuesta apoyado en su auto ante esa manía de tía Van por ayudar a todos sus seres queridos, sobre el amor y felicidad con su dulce pero loca forma de ser y organizar.

Y sobre otro. 

—Aléjate con esa mierda en tu cara de mí, Gabriel...—Por parte de tío Herónimo intentando huir del beso en la mejilla que su primo clon, pero versión rubia quiere darle rehusándose, mientras rodea el coche para no ser alcanzado.

Nana Marcello a mi lado sonriendo como yo por verlos, me cuenta como por el deseo de ser padres con tío Hollywood, creció al conocer a una niña de nombre Serena y tras tramitar también su guarda provisoria como pronta adopción, con ayuda de tía Vangelis encontraron el lindo chalets frente a nosotros para formar su hogar y decir adiós, al pen en plena centro mercantil.




TATÚM

Raro.

En realidad.

Dos veces, raro.

Es lo que veo.

Más bien, siento.

No solo por lo que dejé en el tintero de mis pensamientos desde anoche, por la pregunta de Cristiano y mi negación a ella, donde según Tini con su agrio y hermoso carácter se potenció más ante mi respuesta esta mañana.

Sino.

Algo, que no me pasó inadvertido, pienso tras buscar y remover algunas cajas aún sin desembalar por un par de tazas y verter en ellas agua caliente sobre un poco de café soluble, mientras espero mi turno por la ducha.

Porque y pese a nuestras risas, mientras contaba lo sucedido en el cuarto de lavado a mis tíos trayendo algo de ropa suyas para nosotros y sobre una explicación, del uso detallado de la máquina infernal por mi nana y tras despedirlos.

Doy un gran trago a mi oscuro y fuerte como caliente café, para recuperar algo de calor.

Por el rabillo del ojo percaté que por más momento divertido con ellos, Cristiano intentó disimular sus sombríos y taciturnos pensamientos que engañaban a los demás, pero no a mí.

Y que se potenciaron más ahora, desde ese "tenemos que hablar," cuando apareció en el room de descanso del hospital.

Me apoyo sobre la pequeña mesada de la cocina y jugando con mis dedos, con la taza de café mientras acomodo mejor la sábana sobre mí.

¿Será, que habló algo de ello con papá afuera?

¿Y por eso, su demora?

¿Sumando a su ya marca registrada agria, aumentándola más?

La puerta del baño siendo abierta y apareciendo repentinamente Cristiano por el pasillo que conduce a esta y los dormitorios, me sorprende.

 —¡Qué haces! —Chillo, intentando darle la espalda y en el proceso, ocultar mi rostro con la taza entre mis manos, por verlo aparecer de golpe y como si nada, solo envuelto con una de mis pequeñas toallas rosas en su cintura y acomodando su pelo algo largo ya arriba y todavía, húmedo con sus manos.

—Secarme. —Suelta natural, mientras se despereza extendiendo sus fuertes brazos como cuerpo por la ducha reparadora y caminando con flojera, casi como Dios lo trajo al mundo por la cocina.

Cretino sexi.

Suelto una mano de mí taza, para señalarlo de arriba abajo.

—¡Desnudo! —Exclamo, obligando a mis ojos a cerrarse como hacer a un lado mi rostro.

Calor.

Mucho calor.

Y en todo mi cuerpo, maldita sea.

Y cuando digo, todo.

Es porque, jodidamente es en todo mi mojado cuerpo.

—Ni modo, que vestido...—Acota.

Y mierda con su sarcasmo, hermoso y caliente.

Sin mirarlo puedo notar, que se acerca a mí, porque me colma y embriaga su aroma a jabón y ducha refrescante.

Y mierda.

Porque el perfume de la piel de este hombre, debería ser multada por promoverte al pecado y para evitar, ataques de lujuria en la comunidad femenina para solo querer hacerle cosas sucias y gruño para mis adentros, procurando sin abrir mis ojos y dentro de mi torpeza al dejar mi taza de café sobre la mesada y contra esta, retroceder sobre mis pasos y alejarme de él.

Pero mi huida culmina, con el fin de esta y sintiendo que ambos brazos de Cristiano me rodean sobre mis lados, por acorralarme y sintiendo que se inclina suave por la diferencia de altura.

El sonido de una risita divertida, siento en sus labios y jugando en mi mejilla, por mi reacción.

Para luego, la calidez de su aliento mentolado como el perfume de mi champo dulce y de toda la vida envolviéndome.

Abro mis ojos, para encontrarme con los suyos fijos y cerquita de los míos.

—¿Usaste, mi cepillo dental y mi champo de flores? —Acuso.

Cualquier cosa a que note mi pudor por verlo así.

Sentirlo así.

Se encoje de hombres como respuesta.

Sinvergüenza hermoso.

He intento escapar por abajo de uno de sus brazos, pero este se tensa impidiéndomelo mientras inclinado más, sus labios reposan entre la curvatura de mi cuello y hombro pero sin tocarme.

—Dime, Tate. —Susurra despacio, sobre mi mejilla acalorada. —Supuestamente, vamos a ser padres... —Y refuerza el otro brazo, al notar un movimiento mío de nuevo de querer escapar otra vez, sin pasarme desapercibido la dureza de este y el diseño como contornos que se forma por la rigidez de sus músculos todavía húmedos por no terminar de secarse al negármelo. —...en breve nos vamos a casar y viviremos juntos...—Siento su sonrisa divertida, jugando y erizando mi piel. —...y tienes vergüenza de mirar a tu futuro esposo… —Su mirada, me busca y sonriente se señala. —¿...casi desnudo, en tu toallita rosa?

Y antes de hacer algo tan estúpido, Lo recorro con mis ojos con disimulo de arriba abajo.

Jodido Dios...sin palabras.

Como enroscarme sobre él, para tirarlo contra mi viejito sofá uva y lamer cada parte de su cuerpo.

Quiero separarme de él de un empujón, murmurando. 

—¿Supuestamente?

Pero Cristiano lo hace primero impulsando esos brazos que me rodeaban, pero que jamás me tocaron, tomando una prudente distancia que me sorprende mientras me da la espalda y de forma cansada, busca la camiseta como pantalones de gimnasia de tío Hollywood para vestirse.

Que en otro momento, me hubiera reído a carcajadas por su color, diseño y como le quedan al verlo ponérselos.

Porque su rostro ahora es tan serio y lejos ya, de esa media sonrisa como voz divertida de momento antes por recordar algo.

Tanto colmándolo y haciendo que sospeche, que no me sorprende ni acoto nada viéndolo como desnudo y haciendo de un movimiento a un lado mi toalla que lo cubría y de espalda a mí, se empieza a vestir.

—Enfermarás...—Gira para mirarme, mientras ata los cordeles del pantalón que lleva puesto y poniéndose la camiseta. 

Señala el pasillo y en dirección al baño. 

—...te espero afuera, Tate...—Solo dice, caminando a la puerta de entrada descalzo y se va.

CRISTIANO

¿Cómo se hace, para explicar algo, qué duele como la mierda y no morir en el intento?

Un dolor latente y que a la fuerza cargué sobre mis hombros todo este tiempo, pero sin arrepentirme con la decisión tal vez egoísta, pero certera por más daño colateral que acarreé por ello, en la persona que más amo.

Un daño, que está.

Que le hice y como una cicatriz, le recuerda esa herida.

Siempre.

La noche del campamento.

Pero dentro de esa irracionalidad llena de tristeza que soy culpable en Tatúm, hay un lado racional.

Protegerla.

Protección en la única en mi vida y mi primera persona.

Ella.

Pero que me sentenció, antes sus bonitos ojos llenos de lágrimas al otro día y esa tarde después, cuando la rechacé sin explicación alguna con una fría mirada y me giré, para dejarla sola sobre su lugar en el jardín de la casona junto a la casita del árbol, mientras me alejaba con cada uno de mis pasos, negándome a voltear a mirarla por última vez.

Porque, si lo hacía.

Me iba a romper en dos.

Quiebre que retuve como cada lágrima y se derrumbó, cuando a cierta distancia de la chica de mis sueños y de toda la vida perdí de vista, estallando en llanto detrás de uno de los grandes árboles, cuando me interné en el bosque de la casa de los tíos.

La puerta de entrada se abre por Tate, mientras observo el poco tráfico en la calle de nuestra vecindad, como algunos niños aún jugando sobre ella con sus bicicletas y la acera.

—No tomaste tu café...—Me señala y niego, tomando asiento a mi lado en los escalones de su frente y ofreciéndome la taza, notando que la recalentó para mí.

Quiero sonreír, por la ropa de hombre de nana Marcello que lleva puesta. 

Una holgada camiseta y pantalones de deporte cortos, mientras recoge con su pelo de a una por vez sacando de un bolsillo, su docena de hebillitas infantiles.

Hermosa.

Pero me abstengo, desplegando con cuidado por estar húmedo pero logrando rescatar del chapuzón de espuma, el papel ya por demás maltrecho con mi nueva propuesta de trabajo de la departamental, mientras hago a un lado la taza de café sin ánimo alguno a beberlo.




TATÚM

A mitad de recogerme mi pelo y sin importarme llevarlo sin secar, me llama la atención la actitud extraña o en realidad vencida de Cristiano, mientras hace a un lado la taza de su café sin beberla y me enseña un papel oficio doblado por su mitad algo húmedo.

Y sobre su silencio.

Uno incómodo.

Me señala que lo tome.

Lo acepto, callada como él, sin poder evitar sentir un escalofrío recorriendo mi cuerpo, que evitando mantener contacto visual conmigo se limita a resoplar.

¿Triste?

¿Agotado?

No tengo, idea.

Pero si sé, mientras abro con cuidado por su estado la hoja, que la respuesta o parte de ella está ahí de todo lo que preocupa.

Y hago la pregunta más estúpida, cuando termino de leerla.

—¿Qué, es esto?

Porque, está claro.

Demasiado obvio, con cada jodida palabra ofreciéndole.

Y no lo puedo evitar, arrugar más el papel con mis manos por lo que señala con cada escrito.

El sueño laboral, que toda la vida y desde pequeño Cristiano anheló.

Pero, que lo demanda a un destino que puede ser lejos de acá.

Cientos de kilómetros, tal vez.

Lejos de Luz y de mí.

He intento no llorar, por lo que realmente me importa.

La adopción y donde queda todo.

—Yo, necesito tiempo...—Me suelta, poniéndose de pie y lo sigo con la mirada, mientras hace unos pasos delante de mí, ya fuera de mi casa pensando que se va.

Que se marcha.

Y ese recuerdo familiar de años atrás y como deja vú azota mi mente, de esa tarde después de nuestra noche del campamento que frío y de forma calculada.

Sin explicación y motivo aparente o
al menos, no querer dármela.

Vuelve otra vez sobre nosotros, provocando que reviva ese momento con un Cristiano abandonándome, cuando más lo necesito.

Pero, esta vez también a una bebé que amamos como a una hija, con su "necesita tiempo."

Palabras, que no creo como tampoco me sirven, pero me recalcan diferenciando de esa noche, para luego su abandono al día siguiente que el motivo que fuera, flota entre nosotros y que, está vigente y va más allá del querer cumplir su sueño, siendo la excusa perfecta.

—¿Entonces, abandonas todo? —Solo digo, desde mi lugar.

Niega.

—Solo dije, que necesito tiempo...—Responde desde una distancia que siendo poca, la siento más lejos.

Río entre lágrimas.

—¿Tiempo? —Exclamo mirado por última vez la hoja, donde señala el comienzo de su sueño añorado y el fin del mío. —¿Qué hago, con las otras hojas? —Chillo, extendiendo un brazo al interior de mi casa y poniéndome de pie. 

Las que en su visita la asistente social Yaritza nos entregó y aún permanecen en blanco mitad de ellas, para ser completadas con Cristiano y por mí, para presentarlas en fecha próxima y tener la guarda definitiva, hasta que se apruebe la adopción de Lulú.

Y un pánico me cubre por completo y causando que sobre ese miedo, mire a ambos lados de nuestra calle recordando su promesa de su siempre aparición de la nada, de la trabajadora social para sus entrevistas a los dos.

—Lo vamos a presentar...—Responde, girando a mí. —...todo, seguirá igual Tatúm...

Quiero reír, pero me sale un sollozo.

—¿Con tu, "necesito tiempo?"

Asiente.

—¿Para qué, Cristiano? —Grito, bajando los escalones hasta él. —¿Para que después, me vuelvas a abandonar por ir tras tu sueño y la mierda que sea, mientras veo como me sacan de mis brazos a Luz? —Y la poca contención que me mantiene en pie, se quiebra y con ella mi llanto de lágrimas explota.

Como mi ira, empujando y golpeando su pecho, de no entender nada.

Ese nada, que va más allá del papel de la departamental.

—¡Solo, necesito tiempo Tate! —Me grita como toda explicación, dejándose golpear y recibiendo mi ataque y no hacer el menor esfuerzo por impedirlo.

Una que si tiene un tras fondo en ella, no me interesa reflexionar, por solo venir a mi mente sobre el esfuerzo y de tanta mentira.

El de casarnos.

Vivir juntos.

Y formar un hogar, rompiendo mi corazón en solo imaginar que sobre la guarda otorgada, me saquen de mis brazos a Luz por no cumplir con las demandas de adopción.

Me derrumbo sobre sus pies y contra el suelo llorando.

Ya sin fuerza.

Y sin importarme que el césped con su tierra, piquen mis rodillas desnudas sobre un gemido de tristeza saliendo de él, para luego lo que sea cavilar en silencio aún de pie frente a mí.

Por segundos.

Segundos largos y dolorosos.

—Diste a entender, frente a papá...—Trago como puedo, mi saliva. —...que me amabas...

—Si. —No lo niega. —Y por eso Tate, no quiero exponerte a más...—Respira profundo. —...sufrimiento por mí...—Exhala la palabra.

Y ni me molesto en elevar mi vista desde mi posición, porque y aunque escucharlo decir que me quiere, golpea mi pecho de felicidad.

Nunca fue lo suficiente como yo a él, aunque muerta antes que lo sepa.

Y jamás me lo demostró.

Como el día después del campamento.

Y ahora...

Una risita triste, se me escapa.

—Imposible...—Río entre lágrimas, limpiando mi nariz con el dorso de mi mano y poniéndome de pie. —...mi nivel llegó a su punto más alto, con esto. —Lo miro entre lágrimas. —Vete...

—Dame ese tiempo...—Su voz retumba, con cada escalón que subo hacia mi casa.

Me detengo en el último. 

—Tomate la vida entera, Cristiano...—Ni me molesto en girarme, pero si mis ojos acomodando mejor mis lentes en ellos, van al papel yaciendo en el piso donde lo dejé. —...es tu sueño de toda la vida...—Sorbo mis palabras, como mis lágrimas. —...uno que si me lo pedías, te acompañábamos con Lulú...—Murmuro, sabiendo que es un trabajo difícil por su tiempo y demanda, no apto para familia. 

Pero, no es imposible.  

—Solo, vete...—Repito y finalizo cerrando la puerta tras mí, derrumbándome contra mi viejo sofá uva y como el futuro incierto, que ahora me depara en todo esto.

Llorando.

Mucho.

Y con la jodida voz del idiota en mí, solo diciendo. 

Que necesita tiempo...

Puta frase que sin saber el por qué, hace un cóctel de sentimientos encontrados y mezclándose entre si en mi pecho.

Y cual trago.

Es uno amargo.

CRISTIANO

—Aishh...—Gruño negando a Caleb por mi celular, al atenderlo luego de su docena de llamadas perdidas por no tener ánimo a ello, mientras me encamino en dirección a mi camioneta en el estacionamiento policial por cierre de mi horario laboral y donde a su vez, intentando engañarme a mi mismo.

Solo esperaba y no me pregunten el por qué, el llamado de una sola persona.

¿Para qué?

No tengo idea.

El daño ya estaba hecho y solución, por ahora de momento no tenía, porque putamente no la encontraba.

Y por eso, mi mal humor potenciado se incrementó en las últimas 36h de nuestro último encuentro con Tate, dónde prácticamente no dormí ni ingerí alimento por mi falta de hambre y evitándonos cruzarnos en el hospital.

Y aunque, mi cuerpo a gritos me pedía cama y un sueño reparador, jodidamente no pude hacerlo recostado en ella y solo mirando mi celular mudo.

Pensando en Tate, en Lulu y en la jodida amenaza de Matt con mi cabeza trabajando horas extras, maldita sea.

Y por ende, sentir que cada centímetro cuadrado de mi cuerpo como un costal de ladrillos con cada paso que doy.

 —Me vas hacer llorar...—La voz de Caleb, suena del otro lado. —¿...quieres, que llore? —Amenaza infantil, ante mi negativa de no ir al partido de básquet de él y Caldeo, iniciando la temporada esta noche. —Caldeo anda más rarito de lo normal...—Me chilla, con un berrinche. —¿...Mi no futura esposa Anabelle, me dice que no va por sus estudios atrasados...y ahora mi otro mejor amigo tampoco? 

—No Caleb.

—Por favor...—Ruega.

Lo siento amigo, pero no tengo ganas.

Y dibujo una sonrisa triste apoyándome en mi coche al llegar, haciendo a un lado el celular pensando y para no escuchar sus continuos por favor uno detrás del otro, que no cesan de decir y puedo oír aún, separando el teléfono de mí.

—No, Caleb. —Dictamino y repito firme, volviéndolo a poner en mi oreja. —Voy a colgar. 

Y lo hago, sobre sus últimas súplicas mientras lo guardo en el bolsillo de mi pantalón, abriendo la puerta del conductor y subo a este encendiendo su motor.

Pero sobre mi marcha lenta, saliendo del estacionamiento y en dirección a la salida, algo me hace que pise los frenos con fuerza, cuando un loco sube de golpe al capó y abraza este para no rodar y caer al piso y sonriéndome a toda potencia, desde el parabrisa cuando se gira, pero permanece acostado.

Un loco sonriente que hace que blasfeme, mientras bajo con rudeza y de un portazo, pidiendo a todo los santos de que me contengan de golpearlo por su imprudencia.

—¡Estás loco! —Le grito a Caleb, que vestido con el uniforme deportivo de la liga de básquet de la U, no abandona de su abrazo el frente de mi camioneta. —¡Te pude haber matado, cabrón! —Miro para todos lados sin entender, para luego a él que permanece inmóvil y como si su abrazo fuerte y cariñoso arriba de mi coche, fuera lo más preciado del mundo. —¿Quieres, bajarte?

Niega sobre el capó y aferrándose más a él, como un puto enamorado.

—Como que le agarré cariño... —Murmura, acariciándolo.

Pero qué, pendejo.

Y restriego mis manos por mi cara sin poder creer, ante su mirada de siempre infantil y esa sonrisa tan él, que nunca abandona su rostro.

Bufo tras una tranquila y profunda respiración, mirando el piso y luego a él con mis manos en la cadera.

—¿Por mi negativa, de no asistir al partido? —Pregunto.

¿Qué tiene?

¿Cinco años?

Me asiente, sin moverse.

Lo miro dudoso.

—¿Y me llamaste, estando cerca?

Vuelve a asentir desde su lugar, tirado y totalmente recostado sobre mi camioneta, como si fuera a punto de hacer un ángel de nieve sobre él.

No te rías, Cristiano.

—Fui hasta la casa de los tíos para ver a mi futura esposa intentando convencerla, para que también asista...—Me cuenta con una mueca triste y retengo la risa. —...pero la muy perra, se negó. —Murmura. —Caldeo me buscó para ir juntos a tiempo al partido. Pero tu repentino aislamiento en estos días...—Señala mi celular, en el bolsillo. —...con tu jodido móvil enviando mis llamadas al buzón, me hizo sospechar que no vendrías y salí a buscarte para ver que te pasa viejo...

Señalo la bicicleta de mujer en color rosa y con canastita en su frente a la distancia, apoyada contra un árbol en la acera.

La de Juno.

—¿Te viniste en eso? 

Se encoje de hombros, mientras se incorpora rodando los ojos y haciendo a un lado su pelo.

—¿Sabes lo que troté, por no llevar mi motocicleta? —Señala la calle y su distancia. —La casa más cerca era la de tía Lorna con Pulgarcito y estando cerrada por ellos, ya en el partido...—Chequea la hora. —...solo encontré la bicicleta de Jun en su jardín trasero, sacrificando mi masculinidad y pareciendo un marica por ti. —Me dice ante mi tercera ojeada a mi celular callado.

Nada.

Y Desinflo mis hombros, pero sonrío mientras busco la bici muy Barbie Malibú de Jun, para cargarla y ponerla en el compartimiento trasero.

—No estoy, en un buen momento amigo...—Lo palmeo para que baje y suba conmigo a mi camioneta. —...voy a llevarte al estadio, pero no prometo nada con quedarme...—Resoplo, abriendo mi puerta y montándome dentro.

Caleb suspira una vez en el interior, mirándome pensativo. 

—Oye hermano, no eres de contar mucho tus cosas...—Se sonríe. 

Una sonrisa de complicidad, que absolutamente odio, Porque dentro de sus pendejadas, siempre algo de cierto hay en ellas.

—...pero estas hecho un asco, por estar enamorado de Tatúm...

—¿Qué? 

Ríe, ante mi cara.

—Nada nuevo aunque lo niegues y nunca hayas querido hablar de esa mierda con nosotros, hombre...—Murmura, ajustando el cinturón de seguridad. —...pero, ustedes dos se quieren y andan en algo...—Deduce. —...no la cagues o te arrepentirás toda tu jodida vida hermano...—Me dice severo, pese a su manera infantil.

¿No jodan, estoy siendo reprendido por Caleb?

Me eleva una ceja de su mirada de reojo sonriente hacia mí, cruzando los brazos. 

—Según Hope y por lo que vi, Tatúm anda igual en estos días...—Prosigue.

Cierto, que pasan mucho tiempo juntos por esa mierda de la apuesta de baile.

—¿Qué te dijo? ¿Qué viste?  —No me aguanto, mientras manejo por las calles en dirección al campus deportivo de la U.

Rota su cuello, como si nada.

 —Callada y alejada como tu, intentando no cruzarse contigo en el Hospital según le cuenta a Hop...—Se sonríe, mirándome como en una detención de semáforo chequeo mi celular. —¿...y donde según mi Anabelle, también Tate mirando fijamente su teléfono durante estos días, por la espera a una respuesta tal vez? —Se inclina a mí, sonriente recalcando ello y le gruño, provocando que ría. —...como si esta fuera, el secreto del puto universo sin olvidar...—Revuelve mi pelo. 

¿Qué? 

 —...sus caras de ositos pandas abandonados, por no tener esa ansiada respuesta... —Vuelve a acentuar.

Lo miro raro.

—¿Qué, te hizo Hope? —Pregunto ante su reflexión inteligente, provocando que Caleb eche su cabeza hacia atrás riendo a carcajadas, cuando detengo la camioneta frente al estadio de básquet, donde ya se aprecia desde afuera el público tanto estudiantil como de la zona y visitante, ingresando por el pronto horario de comienzo del juego.

Sale de esta, pero se apoya en la ventanilla abierta.

—Según mamá, pura genética de papá...—Dice inflando su pecho con orgullo y haciendo que sonría, mientras se gira para encaminarse al predio.

Muerdo mi labio, mientras lo observo.

—¿Qué harías en mi lugar? —Mi pregunta como tono, lo detienen de sus pocos pasos y voltear hacia mí.

Hace una mueca pensativa.

Y yo también, porque salió sin mi permiso y en voz alta ese pensamiento, pero se limita a sonreír sobre mi ceño fruncido por patearme mentalmente.

La sonrisa de siempre de mi amigo, pero cálida y sobre sus rasgos entre divertido e infantil, certero.

—No te rindas, Cristiano. —Me dice como toda respuesta, ya en la ventanilla apoyado.

Que viniendo de él.

Del perseverante Caleb y su amor incondicional, hacia Hope Mon.

Declarando su amor, siendo tan solo un niño de edad pre escolar llevando braquets y en ese tiempo, la mitad de altura que ella y frente a todos en el colegio, siendo testigo Caldeo como yo, de que nunca se intimidó ante eso como al que dirán.

De nadie, jamás.

Ni por vencido a los múltiples rechazo de Hop con el correr del tiempo.

Sonrío, mirando a mi amigo.

Como tampoco, lo hace ahora jugándose por ella otra vez.

—¿Eres policía, no? —Me señala con cariño. —Siempre, protegiendo a los demás de que no sean lastimados y resguardando su integridad. —Me mira. —¿No crees, que ya es hora de que empieces a protegerte de lo que te hace mal hermano y jugarte?

Lo miro mientras trota en dirección a la entrada del estadio sobre mi promesa de verlo jugar, si me siento mejor y tomándome un momento para replantearme sus palabras.

Intentando.

Queriendo entender, porque me estaba afectando tanto.

Ya que, jodidamente le encontraba sentido, pese a que me niego a ello como a darle la razón a mí amigo.




Capítulo 17






—¿De visita? —La voz bajita de Ben, me sorprende cuando abre con cuidado la puerta de la habitación de Lulú, que dormida entre mis brazos acuno.

Beso su cabecita afirmando y llevándola más contra mí, mientras palmeo con cariño su espaldita al ritmo de la suave música infantil, que se siente de mi I Pod y que descargué para mi nenita.

Ben sonríe tomando asiento en la única silla en un rincón, mirándome divertido.

—¿De casaca médica? —Me pregunta y lo miro con cara, provocando que ría silencioso para no despertarla.

—Tal vez, haga un par de rondas extras...—Me justifico, mientras recuesto con cuidado a Luz en su cuna y la tapo con su mantita. —...No tengo mucho para hacer en casa de mis padres, con una de mis hermanas tomando las llaves de su coche para ir no se donde y Juno, en el partido apertura de básquet de la liga de la U, acompañando a su novio...

—¿Aburrida?  —Ben, pregunta.

Asiento, mientras me dirijo al ventanal a cerrar las cortinas infantiles para que las luces del predio del hospital por la llegada de la noche, no interfieran con el sueño de Lulú.

—¿O triste y necesitando ocupar tu mente, por esperar...un algo? —Prosigue, al verme que verificando estas, del bolsillo de mi casaca tomo mi celular para chequear con ansiedad que no disimulo.

Con ansias conformándome, aunque sea con un mensaje.

Uno solo
y sin siquiera, pedir una llamada telefónica de su parte.

Y pese a que con mi orgullo maldito, le dije que no creía y nos evitamos a futuros encontronazos en estos días, porque según yo, no me importaba desde que lo vi al idiota por última vez. 

La realidad es, que solo espero la mierda de respuesta que sea a su tiempo pedido, maldita sea, ya que el tiempo apremia y cada jodido segundo de cada minuto es importante.

Me dejo caer en la cama junto a la cuna, sin poder evitar mirar a Luz y ver como plácidamente, duerme tranquila junto al peluche jirafa que le regaló Cristiano.

—Algo, así...—Suspiro a mi amigo que notando mi sonrisa triste, viene hacia mí para tomar asiento a mi lado.

—¿Día difícil?

—Días, difíciles...—Corrijo.

—Yo, podría haberte ayudado Tate...—Ben suelta y lo miro sin entender.

Bueno.

En realidad, sé lo que me quiso decir con el sentido de sus palabras.

Como también él sabe en ese sentido, mis sentimientos que no se comparan con los suyos.

Uno por mí, desde que somos niños y que nunca va a ser correspondido de mi parte, más que ese cariño incondicional como uno de mis mejores amigos que es con Tini.

El de una linda amistad.

Y donde aún guardo la esperanza por más que él lo niegue, que no son profundos en realidad y despierten por uno bonito y verdadero a Tina o en otra persona.

Resoplo riendo y golpeando su hombro con cariño con el mío, tipo reproche sentado a mi lado.

Ya que, sería incapaz de meter en semejante lío, de lo que todo acarrea a Ben por Lulú.

Y menos por ello, jugar con sus sentimientos, porque me importan mucho en algo que puede ser para toda la vida, viniendo a mi mente mis supuestas cláusulas para ese matrimonio que escribí.

Y por ello, una pregunta golpea mi mente.

¿Será que los de Cristiano, me importan muy poco entonces?

Sacudo mi cabeza.

No.

No es eso.

Él nunca más me dijo nada.

En realidad, nunca me lo demostró.

Creí en su momento, pero no.

Arrugo mi nariz.

Hasta la noche de la cita y con su pregunta, en la entrada de la casa de mis padres...

Y un gemido de frustración por tantas dudas sin una respuesta congruente, me hace chillar por dentro.

Dios.

Un trasplante de cerebro, me vendría genial en estos momentos.

Gruño, otra vez.

Y uno de corazón, también por favor.

—Oye, me debes mis apuntes. —Cambio drásticamente la conversación, con la excusa de un pronto examen de anatomía en breve.

—En mi departamento. Lo siento, olvidé traerlos, Tate...—Hace una mueca tipo perdón, que me hace sonreír. —...el Hospi y mi primo Matt, me mantienen la mente ocupada...

Lo miro. 

—¿Matt? 

Asiente.

—No está pasando por un buen momento...

—No lo sabía. —Digo sincera y la verdad, algo sorprendida.

Aunque parece un chico algo conflictivo y no lo culpo por ese cierto abandono, por parte de sus padres desde niño y que, sé sabe por vivir de temprana edad con sus tíos.

Los padres de Ben.

Siempre demostró pese y a eso, su alto poder de autopreservación por ello.

Notándose en sus excelentes calificaciones, en su carrera universitaria como perteneciendo a una hermandad de ella y no privarse del lujo, el confort por el poder como dinero de sus padres, complaciendo todos sus caprichos.

Y lo que más le interesa y por ello, ser parte según mi hermana Hope en la competencia interestatal que será en breve.

Bailar.

—Mi tiempo de salida, es en '10...—Ben, me saca de mis pensamientos. —...los dos no sabemos que hacer, con nuestro sábado en la noche libre. —Su brazo, rodea mis hombros. —Te parece ir por tus apuntes y aceptar la invitación de tu amigo, de ahogar con pizza y un par de cervezas...—Me sacude de forma cariñosa. —¿...tus penas futura maritales y yo, tu rechazo número cien?

Río a carcajadas asintiendo y abrazándolo.

Imposible, quererlo más.

Siendo sincera y porque la verdad, estoy aburrida por siempre lo mismo a mis salidas del hospital en estos días, como leer para los exámenes previos encerrada en mi cuarto esclavizada a más apuntes y cada 15 minutos reloj, exhalar un suspiro de designación cerrando un rato mi cuaderno de notas como libro, para mirar a través de las ventanas francesas de mi habitación hacia afuera.

— Acepto. —Digo y sin darnos cuenta, que alguien nos observa por haber entrado en la habitación y no sentirlo por nuestras risas.

La de Cristiano de pie, junto a la puerta abierta de la habitación.

Serio.

Con su ceño totalmente fruncido y silencioso.

Y con su mirada en un solo punto fijo.

Mi abrazo con Ben.

La que me pario...

CRISTIANO

¿Qué mierda vudú, era esa?

Poco más de 36h siendo yo, un alma en pena.

Doliendo cada parte de mi cuerpo obligándolo con cada paso, para cumplir con mí trabajo tanto en la departamental como hospital y reventado de sueño por mi jodido insomnio, por toda esta situación mierda.

Y he aquí.

Para ver.

Encontrarme después de llevar y escuchar sus atravesados, pero lógicos pensamientos de un Caleb "Coelho."

A Tatúm como si nada.

Impresionante.

Como llevándose el mundo por delante y sin atisbo a pasarla mal, mientras yo solo veo soledad, destrucción y tristeza en el mío, tipo la peli Soy Leyenda pero sin el perrito.

¿Pero, qué pasa con esa sonrisa?

Porque, es feliz.

Tan alegre que mi hígado se descompone en sentirla, como si fuera que todo lo que esta sucediendo no fuera dolor, cuando para mí, hay mucho de ello.

—¿Van a ir a dónde? —Gruño.

Pregunta estúpida.

Porque lo sé, al escuchar en el momento de abrir la puerta, para darle las buenas noches a Luz y curioso sentir risas detrás de ella.

Y tragar con fuerza como controlar mi temperamento, al notar que a juego hay un abrazo entre ellos.

El de mi tate y el Kent versión enfermero y pelito largo, que dice ser su mejor amigo.

¿Mejor amigo? 

Mastico la pregunta, mientras observo el modo por demás cariñoso y que no me gusta ni mierda, en que lo hace.

Arrugo mi ceño.

Mi culo, señores.




TATÚM

—¿Van a ir, dónde? —La familiar voz ronca de Cristiano, salió de la nada maldición.

Sus ojos, de muy abiertos pasan a estrecharse sobre su respiración algo acelerada que intenta disimular y contener por la ira que lo embarga, que vagan por encima de mi rostro.

Mi cuerpo.

Para volver a su punto de partida y magma de su enojo.

En aún, mi abrazo con Ben.

Solo hace unos pasos hacia nosotros, donde la única y tenue luz del velador de la habitación, me deja percibir no solamente su rostro denotando en sus rasgos huellas de cansancio.

Sino, también.

Sus cabellos algo azotados sobre este, acusando que por el motivo que fuere y preocupa. 

Haberlo pasado, varias veces con sus manos de tanto pensar.

Y quiero, indagar en esa respuesta buscada mirándolo.

Pero, nop.

No hay nada como tampoco, nada dócil ni nada amable.

Ni menos normal, mierda.

El idiota, es un témpano de hielo.

Un bonito iceberg que con su presencia tipo montaña glacial sexi, hace que mi mirada vaya al ventanal donde momentos antes cerré las cortinas, con al seria posibilidad de abrirla y saltar de ella con tal de evadir el insensato sentimiento de culpa que cargo por que me vea así.

Pero, no.

Muy alto.

Para luego mirar la puerta como segunda opción de escapatoria y me imaginé tirando de esta, con mis dos manos y un pie para abrirla.

Pero, tampoco.

Porque, como leyendo mis pensamientos de huida, se pone delante de esta el muy jodido con sus cejas arqueadas y enderezando su kilométrica postura.

Pero qué, bastardo.

—No es de tu incumbencia, Cristiano...—Me suelto de los brazos de Ben, para cruzar los míos.

Me imita.

—¿Estás segura? 

¿Lo estoy?

Rasco mi mejilla, confusa.

Pero la respuesta viene, recordando su famoso "tiempo."

Ira.

—Ignóralo...—Suelto y diciéndole a Ben, mientras me encamino en dirección a la puerta sin antes chequear por última vez a Lulú.

Que se joda, si no le gusta.

CRISTIANO

 —Ignóralo. —Le dice Tate a Ben y yo rodé mis ojos ante su postura caminando y ley del hielo de me.importa.una.mierda.Cristiano. que me hace.

Riendo como respuesta y mordiendo su labio.

Y yo, me giré ante ello.

Le di la espalda.

Porque, no puedo verla hacer eso y que vea mi cara maricona.

Gimo.

Ya que es muy linda cuando hace esa mierda, maldita sea.

Pero que note eso, no es la idea y tras una respiración necesaria, me vuelvo con mi mejor cara agria, mientras los sigo saliendo de la habitación y veo que ambos se detienen a la espera del ascensor.

Y como si fuera, una jodida planta más o un decorado y ante la puerta abriéndose, Tatúm como si nada seguida de Ben se internan dentro y como bien dijo sus últimas palabras.

Ignorándome.

—No terminamos de hablar, Tate. —Digo.

Cualquier cosa, con tal de impedir que se vaya con él.

¿Su respuesta?

Pero que perra.

Hermosa.

Pero perra, en fin.

La sonrisa que nunca abandonó su rostro sobre un eventual y elevado dedo del medio hacia mí, cerrándose la puerta del ascensor.

—Y la dejaste ir...—La voz de Tini, suena sobre uno de mis hombros tomándome de sorpresa.

Y miedo.

Santo Dios, esta mujer no parece humana con sus apariciones repentinas y de la nada.

Miro para todos lados.

—¿Cómo apareciste?

Niega con una mueca cruzando sus delgados brazos, sobre su pecho mirando el ascensor.

 —Si le hicieras saber con el corazón, que es tuya...no se abría ido con él Robocop a su departamento...—Me dice, sin hacer caso a mi pregunta.

—¿Departamento? —Repetí la palabra "departamento," como si tuviera que sostenerla con pala, guantes de goma y como ella con mirada totalmente también, en el jodido ascensor.

Para luego a las escaleras.

Gruño.

—Eso, lo veremos...  —Suelto encaminándome a ella y sobre la risita de Tini.

Porque, Tate sabía que era mía.

Como yo de ella, aunque no lo quisiera admitir.

Siempre.




TATÚM

No escucho, lo que me dice Ben.

Solo noto que sus labios se mueven con una sonrisa en ellos, por algo que me cuenta.

Como tampoco la música funcional del ascensor, mientras descendemos un piso tras otro.

Porque mi cerebro, solo me hace pensar una y otra vez en el rostro de Cristiano mientras lo dejaba y se cerraban la puerta del ascensor.

Un rostro sobre sus cejas bajas por enojo contenido y ante mi seña con el dedo del medio sobre mi risa de sarcasmo.

Y su mirada.

Dios.

Esos ojos fijos en mí, consiguiendo esa intensidad más verde por no obedecerlo que lo hacían peligroso como sexi, cuando escuchaba o veía algo que no le gustaba.

Busco sin ganas de uno de los bolsillos de mi casaca mí celular que no para de sonar, mezclándose con bip del ascensor ante la llegada al vestíbulo de entrada, como también la conversación que me da Ben.

Y tengo que apoyarme sobre ya la puerta de acero de esta, para no caer de bruces contra el piso al llevarlo a mi oreja y escuchar, lo que me dice mamá del otro lado llorando.

Mi mano cubre mi boca ahogando mi llanto y angustia, en solo pensar a una de mis hermanas sufriendo.

Y por Caldeo.

Como lágrimas llena de miedo, por lo que confirma con su internación repentina y de urgencia en pleno partido de básquet.

Su Leucemia.

Y sobre mi caminata y de un impulso intentando recobrar las fuerzas de mis pies, por la amenaza a que desfallezcan y rostro de Ben a mi lado de no entender nada.

Me encuentro con Cristiano a los pies de las escaleras bajando de ella corriendo.

Que también con su celular como yo, está en el oído.

Silencioso.

Pero, quebrantado por estar recibiendo la misma noticia.

Y olvidándome de Ben.

De todo, en realidad.

Y solo mirando su mano libre extendida, mientras lentamente dejo caer la que sostengo mi móvil aún de mi oreja, para tomar la suya y entrelazarla, salir corriendo los dos en dirección al estacionamiento por su camioneta.

Y todo, pasa rápido en las horas siguientes después o podría decir días.

Difícil de explicar.

Horas corriendo, una detrás de la otra a veces pareciendo estas, solo minutos y otras, que sus agujas parecen congeladas por lo lento de ellas.

Pero, siempre con dos factores comunes alimentándose.

Tristeza y sorpresa, lleno de felicidad en ello.

La tristeza, por saber que la Leucemia que de niño mantuvo en hilo la vida de Caldeo, despertó ocultando su lucha desde tiempo atrás, para que no suframos.

En especial mi hermana Juno y por ende, su rechazo y desprecio estos casi dos últimos años.

Y los que nos conmovió como llenó de asombro estando en el hospital, sobre su internación permanente desde su recaída la noche del partido de básquet, turnándonos para acompañarlo en cada momento con nuestras familias, los chicos y mi hermana del medio, siempre a su lado y prácticamente viviendo en el hospital.

La noticia para todos por su llegada repentina, de esa noche nefasta del juego, que Caldeo tenía un hermano mellizo.

Sip.

Constantine.

Un muchacho que se presentó frente a todos con su vestimenta simple y casual, esa misma noche.

Pero denotando todo él físicamente tanto como cultura, con su tono de voz gruesa y porte, aunque hablando perfecto nuestro idioma, pero con cierto dejo de un acento extranjero de sangre e historia milenaria, proveniente de algún exótico continente.

Y dónde, su mirada clara, fría y gris como el hielo casi tapada por la totalidad de su pelo azabache que bajaban de su frente y por abajo de una siempre gorra deportiva, era cálida dentro de su seriedad iguales a los de Caldeo.

Un hermano internado que a la par de Juno, nunca abandonó tampoco.

Demostrando para todos nosotros un amor incondicional por él.

Respetuoso.

Silencioso.

Pero expectante a cada movimiento del hospital, la enfermedad y su hermano querido.

Y hombre guapo, si lo hay.

Notando sobre nuestras miradas cruzadas y de inteligencia con Hope, en nuestras visitas.

El flechazo por este chico hermoso y serio como silencioso, un digno hermano Kosamé.

Por Amely.

Siendo muy evidente de sus sentimientos y recibiendo de su parte a cambio una tarde, su mirada fría y glacial.

Desaprobatoria diría yo, de parte de Constantine.

Pero, que pese a esa forma directa y sin anestesia por parte del hermano de Caldeo, de mandar a la friendzone a nuestra amiga de forma dura y poco protocolar.

Tanto Hope como yo, percibimos sentadas en la sala de espera cierta exhalación de tristeza de sus labios entreabiertos, robando una ligera mirada a Amm antes de enfrascarse a sus continuas llamadas a África hablando en su idioma.

Y sobre esta sorpresa, más de ella.

Que como dije anteriormente, de alegría dentro de esta tristeza.

Cuando una tarde todos, en la habitación de Caldeo y cuando digo todos, me refiero a todas nuestras familias y amigos dentro, como Cristiano y Caleb.

Inclusive Fresita.

Jun y Caldeo, muy seguros como sonrientes, nos dan la noticia que se van a casar.

Océanos de sentimientos y emociones.

Sip.

Y no pude parar de llorar como mis hermanas, mamá, tía Lorna y hasta Amely al enterarnos de las buenas nuevas, mientras todos nos turnamos para abrazar de felicidad a la futura pareja.

Para luego todo reír, por la cara de papá que inútilmente indagando y el único sentado frente a ellos, dio su consentimiento a Juno de su propuesta de matrimonio a Caldeo, emocionado como todos y ocultando sus lágrimas, en un pañuelo que pidió a mamá.

CRISTIANO

Cierro mi casillero de un golpe sobre las risas y conversaciones de mis compañeros de la departamental en el vestidor, luego de una ducha y dando fin a nuestra jornada de rondas.

Palmadas y golpe de puños a modo despedida, intercambiamos con los que ya listos, se van mientras saco otro uniforme limpio del perchero.

Porque, todavía el mío no terminó.

Una guardia de pocas horas, en el hospital de tío Hero.

Horas que necesito recuperar por pedir y cambiarlas con compañeros de trabajo, por lo sucedido con Caldeo.

Donde estas casi dos semanas tanto toda la familia como amigos, nos turnamos para visitar y hacer compañía a mi amigo junto a Juno y su hermano Constantine.

Días que se llenaron, lo que jodidamente mencioné anteriormente y que odio.

Detesto.

Las famosas sorpresas y llegando una tras otra.

La enfermedad latente, de uno de mis mejores amigos.

Internación inmediata, sin fecha de salida.

La aparición como presentación y enterarnos que el tal Constantine, era su hermano mellizo proveniente de África y que es un príncipe o una mierda parecida.

Y sonrío por el último, tomando asiento en una de las bancas del vestidor, mientras me calzo mis botas acordonadas.

La del casamiento de los chicos.

Y río más, ganándome las miradas raras de algunos de mis compañeros, por el pedido de matrimonio de Junot a Caldeo.

Pero mi sonrisa cae, al recordar la otra.

Sip.

La supuestamente mía y de Tatúm...

Y revuelvo mi pelo con mis manos sobre mis rodillas apoyadas, como si eso fuera a acomodar mis ideas en mi cerebro y dónde, siempre resurge entre ellas.

La jodida pregunta.

¿Qué mierda, hago?

Y tomando mi chaqueta policial de un movimiento mientras me pongo de pie, con una blasfemia.

Pero, blasfemia de decisión.

Y abrochándola en el proceso, me encamino a la única persona que puedo confiar no solamente mis sentimientos.

Sino.

Lo que me aqueja y saca mis martes 13, buscando la respuesta.

∞∞∞

 

La mandíbula de tía Vangelis queda a mitad de camino abierta y mostrando en todo su esplendor por su boca a medio masticar, el bocado de la tarta de manzana acaramelada que tía Siniestra nos sirvió, como su tenedor a media asta en el aire y cortando su recorrido a su pequeño plato al escucharme atenta como su hermana del otro lado del mostrador.

Donde yo, sentado en unas de sus banquetas altas del otro lado.

Y sin tocar mí porción, pero sí, bebiendo el café que acompaña le doy pequeños sorbos silencioso y a la espera de sus palabras luego de contarle.

Todo.

Y con la seria posibilidad sin perder de vista su tenedor, que aún estático en el aire puede atentar con la prominente amenaza de clavarse mi pecho.

Cual sin detenerlo si fuera el caso, lo aceptaría por merecerlo.

Como el bandejazo lleno de cupcakes de colores que tía Siniestra a su lado y de pie, sostiene entre sus manos a la espera de ser llenada una vitrina.

—Dios el neandertal de mi cuñado, va a matarte...—La voz de tía Siniestra, suena sobre el aún silencio inamovible de tía Vangelis sobre sus grandes ojos cafés siguen solo fijos en mí, mientras asiento sus sospechas.

—...y en pedacitos...—Prosigue y yo confirmo sin dudar, sobre la mirada de espanto de un cliente esperando su pedido y escucharla.

Deja a un lado la bandeja de dulces, para apoyarse de lleno sobre el mostrador con su mirada zafiro, perdida en todos los clientes ocupando las mesas de SugarCream, con su barbilla en un puño.

Suspira.

—...y le va a pedir a tu padre, que lo haga...—Sentencia con un susurro pensativo, cual digo que sí, callado y tal vez pensando como yo cuando eso suceda y la carnicería que va ser eso.

Muy merecida, por cierto.

—Tía di algo, por favor...—Ruego mirándola.

Deja a un lado del platito, su tenedor. 

—Nadie va a cortar en pedacito a nadie...—Dice al fin, apoyando ambos brazos cruzados sobre el mostrador.

Me mira.

Largo rato y sumergida en sus pensamientos y yo, tengo ganas de llorar.

Porque, sé que la defraudé.

—Yo, lo siento mucho...—Agacho mi cabeza a ambas, sincero.

Pero, bajo mi confesión declarada de admitirlo y con ello, demostrar lo que siento.

Y como me veo.

Una basura.

Porque, es la realidad.

Cierto alivio descomprimiendo en mí, por lo que cargué por tanto tiempo con esta mierda.

 —Entonces, todo...—Tía Van hace un gesto en el aire, como buscando las palabras correctas a "eso." —¿...fue, la noche del campamento?

—Si, tía. 

—Ohh...—Suelta entendiendo y volviendo a su tenedor para cortar un gran pedazo de pastel, para masticarlo de forma pensativa y cambiando miradas con tía Siniestra. 

Eleva su tenedor a modo explicativo, con dibujos en el aire. 

—...y el primo de Ben, los vio...—Vuelve su mirada a su hermana, para otra vez a mí. —¿...haciéndolo?

—Matt. —Confirmo.

—Y de allí, su amenaza constante y por eso...—Sigue Siniestra. —...tu alejamiento a mi sobrina por ese desgraciado, poca cosa...—Su voz aumenta, por la ira mientras hace a un lado desatando su lindo delantal que lleva puesto del negocio en tonos rosas Y con motivos de caramelos y dulces, para dejarlo de un golpe amenazador como su mirada sobre el mostrador. 

Mira a su hermana menor. 

—...déjamelo a mí, Van...—Busca por abajo de este, en todos lados. —...en algún lado tengo todavía, el bate de beisbol del hermano de Roger...—Sonríe diabólicamente y santo Dios, llena de placer hurgando.

Y la risa de tía Vangelis suena sobre nosotros y mi mirada de no entender nada, mientras abraza a su hermana para detenerla.

¿Será, por un viejo recuerdo?

—No hace falta, Karla...—Murmura sobre su resoplido, abandonando la búsqueda. 

Tía Vangelis, vuelve a su lugar.

—Cristiano frente a una mirada de madre, no es decepción cariño que tengo por ti. Pero sí, sorpresa...—Habla volviendo a su último bocado de tarta de manzana, dejado en el plato. —...porque, lo que siempre soñé y anhelé para ustedes, se adelantó a mis planes que iban a la par como a mis otras chiquitas y ustedes...—Formula, sobre el asentimiento de estar de acuerdo de Siniestra.

—Tía, yo era mayor de edad...—Me reprocho.

—Pero, un niño al fin...—Me interrumpe. —...un niño que como adulto y hasta hoy, tomó bajo su cargo y responsabilidad, el daño colateral después solo...

—Por cuidar a Tate...—Agrega, tía Siniestra.

No lo niego.

Porque es la única verdad y vuelvo afirmar, buscando mi respuesta del que hacer sobre mi confesión.

—Y dónde cargando esa culpa llena de amenaza, aún permaneces al lado de mi pequeña ayudándola con la adopción de Lulú...

Sacudo mi cabeza, haciendo a un lado mi taza ya vacía.

—No tía, yo no ayudo en esto a Tatúm. —Niego sobre su mirada de asombro, por mi negativa. —Yo lo hago, porque amo a Luz y quiero, pese a sus mierdas sobre nuestro supuesto matrimonio, una familia con Tate...

Me mira, para luego sonreír levemente.

—¿Y la propuesta de la departamental por el trabajo de tu sueños, de ser parte de la fuerza como tu padre y Collins, cariño? —Pregunta y la miro raro.

Mierda.

Hasta me había olvidado de eso, la verdad.

Porque, solo mi mente estos días ocupaba la disyuntiva del jodido Matt y perder a Tatúm como Lulú para protegerlas, pero al mismo tiempo crucificándolas.

Guau.

Su cálida mano, reposa sobre las mías entrelazadas de forma nerviosa, sobre el mostrador y acariciarlas con contención.

Se inclina hacia mí, sonriendo. 

—Tu sinceridad y el venir de frente, me demuestra el gran hombre que te has convertido mi pequeño Cristiano, sin importante las consecuencias que acarreará esto cuando salga a luz...—Me dice. —...para buscar en mí, esa respuesta a tus dudas...—Se sonríe más. —¿...pero siempre la llevaste contigo a ella, no te parece?

¿Será?

Apoya una mano en mejilla, sobre un pensamiento o recuerdo.

Creo.

—Hace mucho tiempo...—Suelta. —...sobre la negación y en el intento de alejarme de su lado, para que no sufra en algo que tu tío Herónimo creía que debía afrontarlo solo, yo le dije algo...—Suspira sobre un brillo de sus ojos, por algún tipo de conocimiento oculto por haber vivido algo parecido. —...puedes luchar contra todos solo o podemos luchar contra él juntos...

—¿Él? —No entiendo.

—Una persona no grata...—Solo murmura. 

—Gaspar Mendoza...—Gruñe entredientes tía Siniestra, haciendo una mano como puño ante el recuerdo.

Frunzo mi ceño.

¿Gaspar Mendoza?

Aunque juraría, que no tengo idea quien es.

¿Por qué, tengo la sensación de haberlo escuchado?

He inclino mi cabeza, dudoso.

¿Será, que tal vez papá lo mencionó en el pasado?

—Entonces jovencito. —La dulce voz de tía Vangelis suena y me saca de indagar, ese nombre en mi cerebro. —Luchar, contra todos solo...—Sonríe. —¿...o luchar juntos con Tate, contra esto y darle la oportunidad de decidir a tu lado, contra lo que sea y diez mil Herónimos potenciados cuando se entere?

Y solo, dos segundos me bastaron.

Dos segundos, para luego torcer mi boca en la cual pedía disculpa nuevamente frente a mis tías, pero mordiendo mi labio con una sonrisa por iluminarme con mi decisión rotundamente tomada, alejando mi nerviosismo.

Deslizo la baqueta, para ponerme de pie.

—No me voy a detener, tía. —Prometo. —Por ellas... 

—¡A patear traseros, cariño! —Siento a tía Siniestra que me da fuerza, mientras camino en dirección a la salida.




TATÚM

—Estás rara...—Le digo a mi hermana, sobre las escaleras por venir del sótano junto al garaje de mi casa nueva de dejar cosas.

Me rueda los ojos al escucharme sosteniendo una cajita roja y a lunares mías, que saca de una de las cajas para desembalar.

Sacude su polvo, con una sonrisa triste.

—Soy rara...—Me confirma poniéndola sobre un estante, volteando a la docena de cajas de diferentes tamaños apiladas algunas y una al lado de las otras, traídas por un convoy de la empresa de papá con mobiliario y cosas para decorar mi casa.

—Pero, para bien...—jadeo subiendo el último peldaño de la jodida escalera por hacer sabe Dios, cuantos viajes ya al sótano, llevando cosas. 

Limpio mi sudor de mi frente, con el puño de mi camiseta. 

—...ahora, estás rara mal...—Insisto al llegar donde está y golpear con cariño su hombro.

Su respuesta es nula y solo se limita Hop a encogerme sus hombros y por ello, bufo con mis manos en alto pidiendo misericordia al Todopoderoso.

Porque, sé que está tristona.

Pero, también.

Que no quiere hablar de ello.

O sea de Caleb y lo cabezona que es, de no querer admitir sus sentimientos.

Y con ello lo que notamos todo en casa, pero aguardamos en silencio que ella se de cuenta.

Cuál es su verdadera pasión y que está muy lejos de los números.

Tomo mi tijera del bolsillo trasero de mis viejos jeans, para cortar la cinta que cubre una caja con la cuna nueva y a estrenar para Luz y tengo ganas de llorar cuando saco su contenido.

Pequeñas piezas y barrotes en madera rosa para armar.

Gimo lastimera.

—Esta mierda no tengo idea, como se arma...—Exclamo sentada en el piso y tipo indio, resoplando un mechón de mi pelo que se escapa de una de mis adoradas hebillitas y que cae sobre mi frente, mirando suplicante a mi hermana. 

Le extiendo los pedazos. 

—...tú, eres la sabionda de las tres... 

Y retrocede horrorizada por ello, negando.

Pero qué, perra.

Niega desde su lugar.

—No es lo mío... —Titubea ¿Pero qué, le pasa? —...llama a Grands o a mamá, hermana...—Da un paso más hacia las cajas, tipo escudo.

Arrugo mi nariz, pero le pongo mi mejor cara de lástima desde el suelo y con una mueca triste en mis labios.

La que nunca me falló de niñita y mi hermana sobreprotectora, como es conmigo como con Jun, jamás se resistió.

Y vuelve a rodar sus ojos por eso, porque sabe que lo conseguí mientras bufa viniendo a mí.

—Mierda, contigo...quítate que yo lo hago...—Gruñe sobre mi chillido de alegría y felicidad, mientras la abrazo y abre el gran manual tipo folleto explicativo sobre su armado frente a ella y descalzándose para sentarse a mi lado en el piso.

Y la miro raro, al ver que suelta un suspiro de alivio por ello.

¿No jodan?

¿Mi hermanita, ahora le molestan los tacones?

Y quiero preguntarle eso, pero el sonido ronco de una camioneta en la casa vecina, con la música a toda potencia de AC/DC hasta el punto de retumbar por su volumen tan alto mis vidrios, me interrumpe como silencia.

—¿Y eso, qué es? —Pregunta Hope aceptando los tornillos como destornillador que le alcanzo, muy concentrada en el armado de la cuna.

—Mi vecino...—Solo digo, encogiéndome de hombros y dándole poco interés. —...no lo conozco todavía, pero por lo que me comentó tío Hollywood y nana, es un muchacho muy agradable, que se mudó hace poco también y creo que es policía o una mierda así...—Cuento.

Y sin entender Hop ríe por ello, sobre un portazo del aludido bajo una gran blasfemia tronadora, acompañada por la música.

— Un muy agradable vecino...  —Repite, mordiendo su risa contenida y casi terminando el armado de la cunita de Lulú.

Y yo, palmoteo de alegría acomodando mejor mis lentes, al ver como quedo.

Porque es hermosa toda rosita y con una sonrisa y un pulgar arriba, agradezco a mi hermana feliz en el momento que otro portazo del vecino y sobre nuestra charla, se siente nuevamente y hace levantar a mi hermana del piso, sacudiendo el polvo de su bonito y delicado vestido que lleva, mientras camina en dirección a una de las ventanas del garaje.

La que da a la casa de al lado.

Y para mi asombro, alabando su trasero como espalda cuando le pregunto que hace y me acerco también curiosa al escucharla.

¿Estará tan bueno, el vecino?

Pero solo veo una de las tantas camionetas, que cruzamos pertenecientes a la departamental y que hasta el idiota utiliza, que con una maniobra precisa y chirriante acelerada, se aleja por la calle sobre esa música que nunca bajó el volumen.

Me encojo de hombros.

Supongo que oportunidades me sobrará a futuro, de deleitarme con el trasero del vecino.

Y un par de horas después, sudadas, cansadas y cargando una mugre terrible ambas, pero satisfechas como orgullosas y con nuestras manos en las caderas una al lado de la otra.

Vemos como la habitación de Luz toda rosita como sus decoraciones con motivos Disney al igual que su mobiliario.

Como la cocina y el comedor.

Ya están listas, para ser habitadas.

Y alegría inunda mi pecho en solo pensar en el momento de con Lulú en mis brazos, disfrute de ella como cada rincón de la casa, porque ya va tomando forma a hogar.

Como también, pasar este día con mí hermana y comparta conmigo esto. 

Sería agradable, que Jun también.

Suspiro.

Pero en este momento es mejor que esté al lado de Caldeo, hasta el punto de elegir los preparativos de su pronta boda, de revistas y folletería para no moverse de su lado y su quimioterapia.

Tiro mis hombros hacía atrás, sonriendo.

Porque, sé que pronto lo haremos las tres juntas y con Caldeo, todo saldrá bien.

Si, señor.

—Por favor...—Ruego, tras acomodar lo último del día y saliendo del pequeño balcón de la habitación de Lulú a mi hermana, luego de admirar como ella ese bonito y frondoso árbol que divide mi casa con la del vecino y ayudarla sosteniéndola a que recoja de sus tupidas ramas un hilo rojo.

Uno que escapó de sus manos, para volar con un suave meneo y como si fuera jugando con la brisa, para posarse en mi cabeza bajo la risa de Hop por eso.

No podría definir su textura como tela.

No soy buena en eso.

Para eso, está la snob
de mi hermanita.

Pero sí, puedo decir o la palabra sería sentir, como con su bonito color rojo intenso y casi con la longitud de mi brazo.

Percibir que se sacude mi pecho por una sensación, al tenerlo entre mi mano y ver como se acomoda en ella de forma natural.

Como si tuviera vida, entre mi meñique y la palma de mi mano.

Y para mi sorpresa, igual a la que tiempo atrás el idiota me dio como parte de pago por arreglar su auto policía de juguete y que guardo en una cajita que por más que dice en su rótulo "porquerías importantes" y yo, lo guardo con cariño.

Y sin ir más lejos, lo que trabó las ruedas del carro de compras de Cristiano en la tienda de víveres y café, que pese a que lo quiso ocultar en unos de sus bolsillos, capté ese hilo también.

Siendo raro estas coincidencias, pero bonitas.

—No sé Tate...tengo que estudiar...—Responde a mi ruego.

—Por favor...por favor...—Suplico adentrándonos más en mi casa, sin dejar de jugar con el hilo rojo ahora enroscado con varias vueltas en una de mis muñecas. 

 —...será divertido...lo prometo...—Me paro frente a ella, sosteniendo sus hombros. —...nos merecemos algo de distracción. —Gimo triste, ante mi ofrecimiento de salir un rato por unos tragos y buena música en WaySky. —...tu despejarte de no sé qué...y yo, para descansar de tanto estudio...—Hasta nombro a Jun sabiendo q no lo hará por Caldeo y su enfermedad. —...pero brindaremos por ella, con unos ricos tragos Cubanos. —Le guiño un ojo divertida y cómplice.

Y sonrío.

Intentando demostrar felicidad, dentro de mis tristezas.

Porque, realmente necesito despejarme y que la música con algún trago dulce y veraniego, me haga olvidar aunque sea un poco.

Con un poquito, me conformaría.

Del jodido Cristiano.

Y mi carita de por favor, nuevamente endulza a mi hermana.

—Ok Tatúm...saldremos esta noche por un poco de diversión...—Dice al fin resignada, pero sonriente, sobre mi exclamación de felicidad y abrazo a mi hermana obligando a que salte conmigo por ello.

CRISTIANO

—...apestas...—Le digo a Caleb sentado en la mesa del bar de Salvador, mientras bebo sin ganas de mi botella de agua sin gas. —...deja esa mierda, Caleb...—Gruño y le señalo con mi barbilla a su cuarta jarra de cerveza helada, que se bebe. —...si Caldeo se entera, no dudará en agarrar tu cuello...—Le advierto.

Advertencia, que no le importa.

Y me responde con una risa, dando otro gran sorbo a su bebida y besando el cuello de la morena que carga en su regazo.

Una risa que por más que el cabrón quiere disimular, todo él dice que quiere olvidar a Hope y esta llena de tristeza.

¿Pero qué, mierda pasó entre ellos ahora?

El bar está lleno.

Demasiado para mi gusto.

Bruno y Cisco, parte de la banda de Caldeo están sentados junto a nosotros en la mesa y a sus siempre gruppies de chicas fans a su alrededor, que disfrutan de su atención mientras beben y se mueven al ritmo de la canción de moda, que los autoparlantes hacen sonar sobre la semi oscuridad del local con los láser de color yendo y viniendo.

Bufo y recorro con mi mirada, el lugar de forma aburrida.

Todavía preguntándome, por qué carajo le hice caso a Caleb en salir cuando me llamó, luego de ir por los papeles dejados en casa y de regresar de SugarCream.

Ya que, no me estoy distrayendo para nada y menos, apaciguando mi mal humor que ciego por ello y con ya mi decisión por escrita en uno de mis bolsillos sin importarme la hora, voy a dejar a Tate saliendo de acá y ante la sospecha que pueda estar en una guardia auxiliar.

Rechazo a un par de chicas, que se me acercan de forma por demás cariñosa.

Porque, no me interesan.

Nunca.

Aunque más de una vez, cualquiera de los chicos o la misma Tatúm fueron testigos de verme llevar una que otra de mi brazo a la salida del bar.

Me vale mierda, lo que pensaban de ello.

Hasta hoy...

Y por eso la mano que rodea mi botella de agua, la aprieta con fuerza.

Porque, solo quiero ver a Tate.

Ya que, es hora de dar muchas explicaciones y pedirle perdón, por haber sido un bastardo.

Chequeo la hora.

Resoplo.

En 5 minutos, me largo.

A la mierda el bar y a la mierda Caleb.

Lo arrastro conmigo por cargar una borrachera de mil demonios el muy pendejo, mirando su acompañante y que ambos no dejan de manosearse, importándoles un carajo hacerlo en público.

Porque sé, que mañana se arrepentirá el muy jodido de esto, maldigo negando y sobre otro trago a mi agua bebiendo, mirando todo sobre la botella.

Y el fresco líquido se me atraganta, por no correr por mi garganta y por la apretada de bola que siento en ella, cuando mis ojos recorriendo el lugar se detienen sobre un lado de la barra.

Y estrecho más mis ojos, porque la precaria luz del bar a juego con los láseres al ritmo de la música, no me permite ver bien.

¿Acaso, son?

Y mi mano.

La que sostiene la botella, golpea con fuerza la mesa al bajarla.

Al focalizar.

¿Jun y Tate, aquí?

Sacudo mi cabeza.

No.

No es Jun.

Es Hop, pero vestida casual y sin maquillaje.

Y no me pregunto el por qué, ese cambio tan drástico en ella.

No me interesa.

Ya que la verdad sin esas ropas finas y elegantes de toda la vida que usó y sin un maquillaje excesivo en su rostro, le queda mejor.

Le sienta mejor.

Pero ordeno a mis dedos a apretar mis labios, para detener el mar de palabrotas cuando mis ojos se depositan en la gemela de al lado.

Una gemela, que moviéndose al ritmo de la canción y que lleva un pedazo de trapo rojo.

Uno muy chiquito.

Y que parece ser, que cumple supuestamente el papel de falda.

Una falda muy por demás, corta.

Y apenas cubriendo su traserito.

Y mi sangre se coagula al ver, no solo como vacía de un trago bebiendo lo que parece un mojito.

Sino.

Que algo tambaleante como Hop, acusan estar algo ebrias.

¿Mi Tate y su hermana en ese estado y rodeadas de buitres a la espera?

Y estando ante el mayor de todos, charlando alegremente.

Matt.

—Pero qué, carajo...—Maldigo de golpe, llamando la atención de todos y por correr la silla bruscamente.

Y la ira me colma, sobre algo que me dice Caleb para que me tranquilice, mientras me encamino a ellas.

No tengo idea, si es gracioso o no.

Porque, no lo escucho.

Solo mi cerebro conjuga las palabras que se abarrotan en él, focalizado en ellos y con cada paso que doy en su dirección mientras camino.

El infantil celo de ver a Tatúm con esa faldita y lo que más me atemoriza.

Matt entre ellas y la vulnerabilidad de ambas, por los efectos del alcohol.

Y aunque no está con sus garras sobre Tatúm, lo está sobre Hope.

Nunca, entendí sus planes.

Al principio pensé que era un odio contra mí, por el sentimiento en común que compartimos.

Querer a Tate.

Pero la existencia de ese amor depravado que supe, luego de la noche del campamento, se mezcla con cierta fascinación o la mierda que sea, de aparecer en la vida de las otras hermanas e intentar interferir.

Preguntándome, cual es su juego.

Uno que me está erizando la piel por más que Caldeo como Caleb, puedan con él.

Y lo más importante.

¿Para qué?

Dándome cuenta algo, que me aterroriza más.

Que frente hasta puta casualidad de haber venido al bar, por la insistencia de Caleb.

Matt no pierde pisada de ellas, observo a medida que me acerco y me abro paso a codazos entre la gente y que debo estar siempre por ellas.

Y por Tatúm y por eso, todo debe acabar esta noche con mi verdad, viendo a las dos personas involucradas con la mierda de mi secreto.

Tía Vangelis, tiene razón.

Pero me detengo de mi conclusión tomada, al ver el estado de ebriedad de las chicas y a Matt complacido en ello, mientras inclinado e invadiendo el espacio de Hop aprovechando, le susurra algo en el oído.

Mis dientes rechinan por mi gruñido, porque esta claro y notar a pocos metros frente a mi decisión, que sería imposible hablar de lo que me atormenta a Tate, en el estado severo que se encuentran por culpa del jodido alcohol.

Nada coherente saldría, maldita sea.

Pero, no me va a impedir.

Gruño peor.

Llevármelas a ambas.

No solamente, de la presencia de Matt.

Sino, también.

De cualquier jodido chico, cuando noto que Tate como si nada y de lo más feliz, acepta bailar con uno.




TATÚM

Mi tercera medida de tequila de mi vaso ya vacío, es de forma fuerte y seca dejada por mí en la barra, sobre un gruñido que se mezcla con risa que sale de mi garganta.

Santo Dios.

Río.

Creo que estoy algo borracha.

Pero feliz.

Porque y aunque sea de a ratitos, me estoy olvidando de toda la mierda que fueron estos días, por el jodido Cristiano.

Y con ganas de que esos ratitos se incrementen, siguiendo el ritmo como la letra que dice la canción sonando, muevo y meneo mis caderas mientras veo a Matt de la nada, hablando con mi hermana.

Yo acepto bailar con un chico que a mi lado y junto a la barra se acerca, de forma amistosa.

Es lindo y parece agradable, que me toma con suavidad de mi cintura.

Y si logra despejarme y pasarla bien.

Bienvenido seas, chico.

Pero, algo interrumpe de golpe.

Más bien, un gran jadeo por estar ahogándose al intentar hablar y que no puede.

Y es, por la aparición repentina de algo o alguien.

¿Qué mierda?

Y al voltearme, encuentro el motivo.

Motivo que hace que pierda casi toda mi borrachera por el asombro, mientras intento en el proceso acomodar mi corta falda roja con el cierto empuje de gente, tanto testigo como curiosos, que nos empiezan a rodear y por la llegada de hombres de seguridad también al pequeño espacio.

Mientras noto al idiota.

Sip.

Cristiano que sin un atisbo de esfuerzo, con su elevada altura como tamaño y emanando toda esa masculinidad desafiante que haría dudar al mismo diablo de enfrentarlo y esa porte de macho sobreprotector y alfa con mayúscula, pero a la vez tierno el muy cretino por la forma en que fugazmente me mira escaneando que tanto mi hermana como yo estamos bien.

Mientras hace retroceder de mi lado y llevarlo contra la barra por el cuello, al lindo chico que bailaba conmigo de forma amenazante y con su otra mano libre en alto detiene a los de seguridad, que sobre la aprobación del hombre de barba entrecana del otro lado de la barra, desaparecen nuevamente.

Algo le gruñe.

Creo.

Como tampoco puedo escuchar bien, por el murmullo alto de toda la gente a nuestro alrededor y por la música.

Pero lo que fuere el chico asiente sin dudar, perdiéndose entre la multitud y mis manos, se hacen puños sobre mis lados.

Impotencia.

Ira mezclada con lo que queda de alcohol, que ahora recorren por mis venas, porque yo solo quería divertirme.

Solo, un poquito.

No pedía mucho, para olvidar aunque sea un rato mis tristezas.

Sentimiento que me consideraba ya, la reina de ello por él.

Siempre por su culpa, desde hace años.

No solamente, por la noche del campamento.

Sino, por sus constantes idas y vueltas e indecisiones, peor que una mujer.

¡Y santo Dios, él es el hombre!

Uno que se comporta, cual florcita deshojándose.

Un día me quiere.

Y el otro, no.

Y me duele.

Por ser un cobarde, que sin entender sus mierdas mentales que todo él emana.

No se juega.

Y lo empujo por eso, llena de bronca.

Lo rechazo cuando intenta acercarse a mí, volviendo a empujarlo.

Bueno.

Lo intento.

Ya que mi fuerza algo borracha, no se compara con la gran piedra de granito que es el muy cabrón.

Jodido que solo se limita a cruzar como si nada frente a mi reacción, sus poderosos brazos sobre su pecho e inclinar curioso como silencioso, su cabeza a un lado por mi comportamiento contra él.

Y más bronca me da, al notar hasta cierta sonrisa fugaz y divertida en su rostro de hielo, de verme intentar empujarlo nuevamente.

Pero, no hay caso.

Es una hermosa piedra, tonificada de ojos verdes y tamaño montaña.

—¡Vete! —Chillo, golpeando su pecho e importándome una mierda que todos vean, sobre la negación silenciosa de su cabeza como respuesta.

Y no puedo, focalizar bien.

Ya no culpo a las bebidas que me tomé, porque la adrenalina que me consume no es por el alcohol.

Si no, por las ganas de llorar que siento.

—¡Estas ebria, Tate! —Al fin su voz de hierro, retumba por sobre la música y nosotros. 

Mira a mi hermana y nuevamente a mí. 

—Están ebrias...—Se corrige. —...y las llevo a su casa, ahora...—Gruñe la orden agrio y sin un gramo de paciencia.

Y sobre la negación de Hop a su estado, grito.

—¿Y qué, si estamos algo borrachas? —Suelto, intentando acomodar mejor mis lentes, pero fracaso quedando cruzados más sobre mi nariz, provocando que Hope tape su risa con sus manos.

Por lo menos alguien le parece divertido esto y le sonrío a mi hermanita.

Pero la borro de mis labios, cuando veo que al idiota también aunque intenta disimularla.

Para él, no hay sonrisita mía.

Que se joda.

—Y no me llames Tate, idiota...—Exclamo, mientras me volteo e ignoro su presencia, hacia la barra que con una seña al hombre de la barra pido otra ronda de tragos.

Pero me giro sobre un hombro, mientras intento apoyarme en la barra. 

—...la gente que me ama, solo me di...ce así...—Hipo por el alcohol, que aún me queda. 

Mierda. 

Mientras con una mano lo menosprecio y le digo claramente, que se aleje de mí.

Pero, no lo hace.

Ni se inmuta a mi mirada de odio y con los suyos de la misma manera, se acerca.

—Jodida de mierda, el único que te dice así...—Murmura. —...soy yo...

Aceptando el vaso de algo con hielo que me alcanza el hombre de la barra, bebo mientras pienso con otro hipo revelador.

Carajo.

Tiene razón.

Doy otro trago. 

 —Cierto...—Le digo moviendo el vaso con hielitos. —...enton...ces...—Puto hipo, que no se va. —...la gente que no me ama...me dice así...—Enveneno mi conclusión, elevando mi ceja sin dejar de mirarlo desafiante, mientras intento bajar y acomodar mejor mi falda roja por demás corta y sonriendo con malicia, porque sé que lo lastimé.

Sus mejillas subiendo tres tonos de mi color favorito, me lo confirman.

Como la intensidad de su mirada profunda y totalmente fija en mí en ese bonito tono bosque.

Pero, algo llama mi atención a su reacción, frente a mis dichos.

Que sabiendo que le iban a doler y aunque su mirada hay enojo.

Ya que ese, era el fin.

No hay tal, de ira.

Más bien, como si mis palabras que le dije sin titubear, fueran un latigazo de dolor.

Mucho, pero mucho de ello mientras hace unos pasos hacia mí.

—¿Qué no, te quiero? —Dice casi llegando a mí, hasta el punto de rozar nuestros cuerpos y obligarme por ello a elevar mi barbilla mucho para nivelar la suya por su altura. —¿Qué no, te quiero? —Repite con un jadeo de tristeza, que hace que golpee mi pecho por el timbre de voz, mientras saca algo de uno de los bolsillos traseros de sus jeans negros.

Un par de papeles doblados.

¿Eh?

—Sé, que la cagué y te lastimé Tate...—Me dice, tomando mi mano libre del vaso y obligando a que tome los papeles mientras la envuelve con cariño con las suyas, sintiendo el calor de esa caricia. 

Su mirada vaga sobre mi hermana y Matt que en silencio, son testigos de esto.

Sin entender porque las de este último escuchando todo, su ceño se arruga olvidando por completo la presencia de mi hermana y solo sus ojos puestos en Cristiano como en mí, expectantes.

—...y nunca, me lo voy a perdonar...—Prosigue. —...y créeme, que estoy pagando por ello...—¿Habla acaso, de la noche del campamento? 

Elude mi mirada curiosa y fija en él, que se llenan de lágrimas sin saber el motivo.

Porque, en el tono de su voz.

Triste.

Como sus ojos, aunque intenta evitar verme.

Dios...

Hay amor.

Mucho de ello.

Y por míi.

Lleno de ese sentimiento que como ahora, todo Cristiano colapsa al igual que esa noche del campamento.

La misma intensidad.

Pero con la diferencia, que ahora con cierta inquietud que a esa noche confesando lo mucho que me quería, sin entenderlo del todo.

Y digo del todo, al bajar mi mirada al par de hojas entre mis manos y abrirlas para leerlas.

Una, donde sobre la tipografía de una máquina de escribir, escrita por él está su firma final que agradece, pero rechaza el ofrecimiento a ser parte de la fuerza especial de momento.

Jesús.

Y la otra.

Es la copia definitiva del papel al igual que yo tengo, del juzgado por la adopción de Luz y llenada hasta su mitad por mí, al no saber por estos días en que iba a terminar todo frente a su tiempo pedido.

Pero la de Cristiano, completa.

Y también firmada como escrita por su puño y letra al final de esta, con un lindo comentario que se pide al final de esta, del por qué, la adopción de Lulú.

Y mis lágrimas aumentan, por el último renglón de su oración escrita costándome tragar saliva.

"Porque, nos ama ambas por sobre todas las cosas."

Y la voz de Cristiano, habla.

Pero, no escucho bien.

Al igual que la ebria de Hop, brindando por no se quién, luego de una risa divertida.

Para luego, verla despotricar por la repentina aparición de Caleb, acusándolo de su dolor de úlcera mientras se toma el vientre.

No lo podría describir en detalle, porque soy un mar de emociones entre mis lágrimas, que no dejan de rodar por mis mejillas y con siempre mi mirada en los papeles que sostengo con fuerza y entre mis dedos.

Mi pasaje a la felicidad.

Apenas elevo mi vista a Cristiano, mientras nos ordena que nos lleva a todos por borrachos y empujando a la salida del bar.

Inclusive cargándose a la morena acompañante de Caleb, comiéndola de los celos Hop. 

Y como si fuéramos críos de 5 años por nuestro comportamiento mientras dejamos a un Matt con su rostro desencajado y de mala gana al mirarnos, como obedientes hacemos caso a Cristiano, sobre una última mirada desafiantes entre ellos.

Creo.

Siendo nuestro viaje de regreso de los cinco y dentro de la camioneta, en total silencio con uno que otro intercambio de palabras sueltas mía y de mi hermana, por su malestar estomacal por la borrachera.

Y ayudando a bajar a todos como cargando a la ebria y dormida amiguita de Caleb, hasta la habitación de huéspedes, sobre la puerta abierta sostenida por papá al recibirnos y sosteniendo como si nada en un hombro a su derrumbado y borracho ahijado dormido, seguido por Hop.

Y yo nuevamente a los pies y tipo deja vú, como la noche de días atrás sobre los escalones de entrada en la casa de mis padres.

Y Cristiano, de pie y con las manos en los bolsillos de sus jeans.

Solo nos miramos como despedida y dando fin a la noche al quedarnos solos.

Igual que esa noche, pero sin esa pregunta esta vez.

Y apretando las hojas contra mi pecho, no sé por qué.

Quiero.

Y en mi lucha interna, hasta pido bajito.

Ruego.

Que me vuelva a hacer esa pregunta.

Pero nada sale de Cristiano como en todo su semblante, más que un. 

—Debo volver a casa...—De él, girando y encaminándose a su camioneta desactivando la alarma.

Subirse y encendiendo el motor, ver como se aleja.

Me dejo caer sobre las escalinatas.

Dios...

¿Qué fue todo lo que pasó, recién?

—Puro amor, nena...—La voz de mamá como leyendo mis pensamientos y tomando asiento a mi lado junto al escalón y con su mirada, también en dirección donde Cristiano partió con su camioneta, mientras acomoda mejor su bata de dormir contra ella por la fresca de la noche.

No me inmuto, ante su presencia.

Era sabido que ante la llamada previa de Cristiano en camino, avisando la llegada de todos y nuestros estados a papá para recibirnos, mamá estaría también. 

—¿Amor? —Solo, sale de mí.

Porque me cuesta creer, después de todo lo que sucedió.

Asiente, con un suspiro.

Uno que me contagia, pensando en cada momento del idiota y en todos los momentos conmigo de siempre estar, pese a negarlo.

Para mal o para bien.

Pero estar.

Como su apoyo incondicional y por dudas, en la adopción de Lulú.

Dudas que ya no hay y me lo confirman los papeles entre mis manos y contra mi pecho, que sin dudar me los entregó y dándome el libre poder en ellos.

De su vida.

Diciendo y demostrando con ello al entregármelos, que me quiere.

Me ama.

—¿Qué hago, mamá? —La miro con mis ojos húmedos por el dolor y dejándome abrazar por ella, sobre mi única duda.

El único hueco en mi corazón.

Y que todavía sangra y muchas veces, aún tengo que poner en hielo pese al jodido tiempo, por el recuerdo de la noche del campamento y lo sucedido después.

Me abraza más contra ella, recordándome cuando pequeña lo hacía por una pesadilla en las noches.

—Pregúntale cariño el por qué, a lo que tanto te aqueja y llena de dudas...—Hace a un lado mi pelo de mi frente. —...solo Cristiano, tiene la respuesta nena...—la besa. —...y haya sido malo o bueno su decisión, estoy segura que fue por mucho amor por ti, Tate...—Murmura y llamándome como él siempre me llamó.

Tate.

Viniendo a mi mente nuestra disputa de momentos antes en el bar y diciéndome así, pese a su enojo y furia, entregándome rabioso y bajo las ganas de masticarme por mi rechazo.

Los papeles.

Demostrando, que me quería.

Odiándome a morir por mi forma de ser, pero lleno de amor.

Y suelto una risita, limpiándome las lágrimas y mirando de lleno a mamá.

—Tengo que verlo. —Suelto decidida.

Y mamá pestañea.

—¿Ahora?  Pregunta, sorprendida.

Me pongo de pie. 

—Si. —Digo firme. —Prometo, volver mamá. —Juro. —Pero, necesito ver a Cristiano...—Me inclino a ella feliz, sacando mi celular para llamar un taxi. —¿...me dirías la dirección de Cristiano?

Sus ojos se abren más, mirando a un lado para luego a mí, como dudando.

¿Y eso?

—¿Su dirección? —Repite, jugando con sus índices ingenuamente y evitando mirarme.

Y pongo mis manos en las caderas.

Porque, es sospechoso.

Sospechas que se confirman, luego de cerrar la puerta del taxi al bajar y de pie con unos grillitos de fondo como todo sonido, por la noche tardía en la calle desierta por la hora.

Con mis ojos totalmente fijos y frente a primer peldaño que lleva a la puerta de entrada en la casa de Cristiano.

Tapo mi boca sin poder creer, sobre la duda de reír a carcajadas en su defecto, llorar mirando ahora la casa de al lado. 

La mía tan bonita con su blanco y tejas españolas, iluminada por la única luz de su porche.

Para volver en la que estoy de pie y con una exhalación de aire contenida, pero totalmente decidida, golpeando su puerta.

Para luego de un momento y apoyando mi oreja en esta, intentar escuchar los sonidos que vienen dentro al sentir mi llamado.

Notando que se lleva puesto cosas, supongo por la oscuridad y que se hace la luz, por luego esta al encenderse con alguna que otra blasfemia de su parte haciendo que sonría, por ser las mismas de hoy a la tarde y con Hop escuchamos, mientras intenta abrir con las llaves la puerta.

Reprochándome de tantas coincidencias y de la mano de la mente maestra de mamá, tras ellas.

En como nunca, sospeché.

Y tirando mis hombros hacia atrás, enderezo mi postura cuando la puerta se abre y me recibe.

Sonrío entre lágrimas lanzándome contra él y notar de lo que parece envuelto en una vieja frazada y con señales en sus ojos de haber estado llorando también, sin darle tiempo a nada y terminando los dos en el piso cayendo bruscamente y colisionando mi boca contra él por el beso que le doy.

Un beso y ganas con el alma, que retuve por casi tres años.

A mi vecino, el idiota...




Capítulo 18






La mirada de Matt me taladraba en el bar WaySky  con mi aparición repentina, sacando del perímetro de Tate al chico.

Seguido, a intensificarse tornando a un plomizo el azul de ella, por no estar de acuerdo y fuera la mierda que sea sus planes, llevarme a todos conmigo.

A mi borracho amigo, con su morena amiga y lo que le interesaba.

Las hermanas Mon.

Esa noche, su meta.

Hope.

Y como le había cagado sus planes y solo con una fugaz mirada hacia él, mientras me llevaba a todos. 

Un leve choque hubo de nuestros ojos nivelándose, sobre su lugar.

Inmóvil y empuñando con su ira esa ya, caliente botella de cerveza entre sus dedos por no beberla y sin dejar de mirarnos.

Siendo suficiente, para darme cuenta.


Que la guerra, estaba declarada entre él y yo.

Y aunque, una de mis manos se hizo puño al darme cuenta para contener mi furia, mientras lo dejábamos y en el proceso y de un hombro, cargaba a la amiga de Caleb animando a las chicas a que sigan en dirección a la salida entre el gentío.

Ya no me importó.

Por más que a partir de mañana, se desatara la tercera guerra mundial con las mierdas de Matt y una termonuclear a la par por tío Hero, enterándose de todo.

Ya que, absolutamente nadie.

NADIE.

Me iba a separar de Tatúm y Lulú.

A la mierda todos.

Minutos después ya en ruta y con solo una llamada telefónica de mí móvil, fue suficiente para que en la casona y con ayuda de tío Herónimo mi cargamento de ebrios con su ayuda, fueran todos acostados para descansar.

A excepción de Tate que como la noche de nuestra cita, de pie sobre los escalones de entrada y aún, abrazando los papeles que le di en el bar.

Otorgando.

Ofreciéndole.

Sip.

Porque le estoy entregando sin dudar, mi vida completa a Tate y que la maneje a su antojo.

Solo me miraba profundo, callada y algo tambaleante por su estado.

Creo.

Acusando algo, pero no tengo idea qué.

¿O esperando?

Y una mueca triste mordiendo mi labio se mezcla con un leve suspiro de conclusiones, mientras recorro con la vista el gran jardín de la casona a media oscuridad por la noche.

Por los días que se aproximan a partir de mañana.

La movilización del clan familiar Mon, Grands y Nápole como Montero a la campiña a días del casamiento de Caldeo y Juno.

Y lo que, lleva todo ello.

Mis ojos vuelven al par de hojas entre sus manos y luego a ella.

Días suficientes para que medite ellos y reaccione a lo que va a suceder después, cuando se entere lo que ocurrió en la noche del campamento cuando hablemos. 

Porque y aunque muero por hacerlo ahora, su semblante pálido por la anoche agitada que pasamos me dice, que no es momento todavía.

Tal vez mañana cuando ya todos hospedados en la campiña a vísperas de la boda, le robe un momento o después de ella me consuelo, mientras me excuso que debo volver y me encamino en dirección a mi camioneta.

Dejándola sola, que sin moverse al escuchar mi despedida y de pie junto a las escaleras, solo me mira en silencio como me subo y encendiendo el motor, me pierdo entre las jodidas calles en dirección a mi casa.

Y lo que retenían mis labios apretados, contención de tanto acumulado.

Un continente de emociones, por años.

Por ser.

Aparentar y fingir ser el fuerte, frente a todos y lo que se viene.

Con la primer grieta apareciendo ante la primer detención de semáforo, chocando mi frente contra mis manos entrelazadas al volante.

Lloro.

Sip.

Para luego, dar pie a un llanto.

Un llanto en voz alta que me sorprende, preguntándome intentando secar mis lágrimas con mi puño, cuando fue la última vez que hice algo semejante.

Y sobre la bocina de un coche detrás mío, avisando la luz verde dándome paso.

Me doy cuenta, que es el mismo llanto al día después del campamento y de mi encuentro con Matt.

Su amenaza.

Para luego de hablar con Tate y rechazarla sin explicación alguna, correr al bosque. 

Y detrás de un árbol, derrumbarme y simplemente, llorar contra este.

Mucho.

Como ahora lo hago.

Misma nota musical cada lágrima, pero diferente sintonía.

Porque ahora, no es por lo que no fue.

Sino.

Por lo que va ser.

Jodidas lágrimas que no paran estacionando, como entrando a casa y sin molestarme en encender las luces mientras me desvisto, lanzando sabe Dios donde toda mi ropa como mis zapatos en el mar de oscuridad de la sala y quedando en camiseta.

Me envuelvo en una vieja frazada y me tiro sobre el sofá rogando que mi agotamiento mental, supere a mi insomnio de mierda.

Y sobre mi conciliado sueño ligero, el sonido de unos suaves golpes de la puerta de entrada y a pocos metros de mí, me despiertan.

Un gruñido es mi toda respuesta, girando contra el sofá ignorándolo y cubriendo hasta mi rostro con la frazada.

Repitiendo, lo que dije antes.

A la mierda todos.

Pero la insistencia de ellos llamando, provoca mi ira incorporándome con bronca por haber milagrosamente conseguido algo de sueño y maldiciendo mi ética como mi conducta moral, por pensar que puede ser alguno de los vecinos en problemas.

Seguido de maldiciones, por llevarme puesta la baja mesa de la sala por la oscuridad frotando mi pie por el dolor, mientras tanteo con la otra mano la pared por el condenado interruptor de la luz e intento introducir la llave en la cerradura para abrir.

Y mi boca que era un mar de juramentos, antes de abrir la puerta.

Aún sigue abierta, pero en un silencio absoluto ahora.

Por encontrarme a Tatúm, frente a mí.

Y quiero sacudir mi cabeza, para saber si es un sueño o no.

Como también si el caso es el segundo, buscar esa baja mesa mencionada e interponerla entre nosotros tipo escudo, por la seria posibilidad de recibir un golpe de su puño en mi entrepierna al enterarse que soy su vecino y lo oculté.

Pero, mi cuerpo como mente no responde.

Porque, no tengo tiempo.

En realidad Tate, no me da tiempo.

Abalanzándose sobre mí, con furia.

Pero, la furia más bruta y linda del mundo, causando que tanto ella encima mío, como yo.

Caigamos de bruces, con fuerza y todo mi peso, contra el suelo al interior de mi casa y con sus labios, estrellándose con los míos por un beso.

Uno que no lo entiendo, sobre su risita contra mi boca al vernos que rodamos como aterrizamos contra el piso.

Pero lo siento y saboreo.

Porque si la dulce crema de maní, que viene en frasco y que se vende en las tiendas, pudiera escucharse.

Sonrío ahora yo, sobre sus labios.

Sonaría y se sentiría. 

Como la risa y los labios de Tate, besándome...




TATÚM

Aunque sus labios sonríen sobre mi beso, no me impide seguir haciéndolo.

Y motivo suficiente sobre otra risa mía, para que su lengua demandando encuentre la mía y se entrelacen más.

Provocando que las pocas terminaciones nerviosas coherentes y decentes si albergaba en algún rincón sin uso de mi cerebro colapsen y se desintegren con cada sensación y tacto de los labios de Cristiano con los míos.

Suaves, pero reclamando.

Fuertes, pero tibios y cálidos.

Sintiendo dolor.

Pero, el del lindo.

El de querer más.

Mucho más.

Como su lengua dentro de mi boca, entre otros sitios.

Donde el aroma del perfume masculino de su piel me colma y hace estragos mis sentidos, con cada beso que nos damos al acunar su rostro y tenerlo tan cerca.

Y por estar, bajo mío.

Con esa vieja frazada interponiéndose entre nosotros, pero abriéndose para recibirme la firmeza de su pecho que toda mi vida adore bajo esa simple camiseta que egoístamente, no me quiere mostrar nada y resguarda ese paquete de seis que tallan su vientre.

Como la dureza creciente de su pene reteniendo su bóxers, por frotarse contra mí.

Y el piso, bajo nosotros.

Uno, lo suficientemente blando por la alfombra y firme, para que todo sea perfecto.

Sea, para caminar tranquilo como también y por qué no, coger de miedo.

Dios querido...

Solo pienso en sexo.

Y otra risa se me escapa, por mi mente sucia.

CRISTIANO

Si el cielo, existe.

Lo más parecido, debe ser esto.

De Tate, arriba mío.

Las caricias que nos damos recorriendo nuestros cuerpos, con cada beso que nunca acaba y la tortura más placentera del mundo, la de mi pene luchando por salir de mi bóxers pidiendo a gritos y atención buscándola.

Una, por la única persona en mi vida.

Mi primera y única persona.

Tatúm.

Pero la sombra de algo, oscurece un lado de mi felicidad y de querer solo ponerme al día, por estos años y enterrarme en ella hasta que olvide su nombre.

Una y otra vez.

Una que provoca que el poco grado de consciencia que habita en mi mente, recapacite dentro de mis ganas locas de solo querer cogerla.

He incorporándome jadeante, pero con Tate aún sobre mi rodeando mi cintura, sin dejar de abrazarla y con su mirada sin entender mi acción.

Y con la seria posibilidad de que mis pelotas exploten en el proceso, suelto lo que me atormenta sobre una fuerte respiración pidiéndome autocontrol y pensando en la peli Buscando a
Nemo  o Marley y yo, para que el memo le llegue a mi verga mezquina que solo piensa en Tate.

—Tatúm, debemos hablar...—Murmuro, pasando mis manos por mi rostro y focalizar en sus ojos y no en que ella está sobre mí, negando a los míos que resbalen por su cintura y cadera notando esa jodida falda corta roja que arremolinándose en ella por la posición y deja poco a mi imaginación con la vista de sus braguitas negras.




TATÚM

En un momento como este y lo que suelta Cristiano.

No sé, si llenar de besos su rostro por su acertada reacción o tomarlo a bofetadas, por ser tan coherente en un momento tan caliente como este y yo, con una libido de enamorada, pero con alma de mujerzuela.

Y tomo una gran bocanada de aire, por eso.

—Lo sé. —Solo digo a sus palabras.

Lo siento.

Otra cosa no se me ocurre, cuando mi mente no coopera y menos mi cuerpo en un momento así.

Y me lo reclama, por un temblor por lo que no esta pasando y demanda, cada rincón de mi ser de frustración contenida, que recorre mi cuerpo.

Y Cristiano, lo advierte.

Y sobre mi rubor enrojeciendo mis mejillas algo avergonzadas por notarlo y acomodando mejor mis lentes sobre mi nariz, sonrío sobre la media sonrisa de él, cuando abriendo la frazada para que nos cubra a ambos, me envuelve y me lleva contra su cuerpo para darme calor.

Y un profundo suspiro, sale de él.

Es desgarrador.

Triste.

Pero también, sé.

Puedo sentirlo.

Que como culpa y acusación.

También, hay desahogo y verdad.

Y respuesta a lo que tanto pedí la tarde después y restantes noches siguientes, contra mi almohada llena de lágrimas.

A la noche de campamento.

—Tate...—Su voz algo apagada, suena a la par de su mano abriéndose en mi espalda para atraerme más contra él.

¿Miedo a que me vaya?

¿Protección?

—...la noche del campamento, cuando nos entregamos por primera vez...—Prosigue. —...todo lo que te dije e hice...fue verdad...—Me abraza más, contra él. —...mi promesa de amarte, como protegerte y estar juntos para siempre...

Mis ojos se nublan, ante el recuerdo.

Uno siempre vigente, que duele como la mierda y que me llena de lágrimas por no entender aún el motivo del por qué, no lo cumplió pese a que jodidamente le creo ahora.

—Pero, no lo hiciste...—Acuso triste y negándome a mirarlo, pero sintiendo la suya.

Una que también es triste, como la sonrisa que dibuja.

—Si la cumplí, nena...cada jodido día, después de ello...—Sus dedos en mi barbilla, me obligan a que lo mire. —...porque, esa noche Tate no estábamos solos... 

Arrugo mi nariz.

¿Qué?

Y sobre mi mirada de espanto y todo mi cuerpo como mente atento a Cristiano. 

Me relata, sobre el escalofrío recorriendo cada vertebra de mi columna en como fuimos espiados por Matt y su siempre amenaza por años a Cristiano, alejándolo de mí.

Y por un afecto, que jamás vi.

Un sudor helado, me colma.

Santo Dios.

El primo de Ben.

El chico que crucé ciento de veces y compartí cosas desde niños, por mi afinidad con uno de mis mejores amigos viviendo en su momento con sus tíos, como ahora prácticamente conviviendo en el departamento de Ben, por su aburrida y solitaria vida millonaria en la casa de la playa, regalo de su padre.

Pero…

Ira, me colma.

Y aunque comprendo perfecto el motivo como fin, de la decisión de Cristiano.

Impotencia, me consume.

No tengo ganas, de entenderlo racionalmente.

Y como lo mío no es y pese a que tuve una excelente educación de mis padres, ser señorita de salón y buenos modales.

Mi primer puñetazo con fuerza y llena de odio, pero como amor aclaro.

Da en el blanco, mientras me pongo de pie con furia de golpe.

Su mandíbula.

—¡Imbécil! —Chillo, sacudiendo mi mano en el aire, por el dolor ante el impacto. —¡Dejaste que nos separen, cuando podríamos haberlo enfrentado juntos! —Grito.

Sus ojos de ese bonito tono verde bosque me miran sin pestañear, mientras se frota con mucho dolor la barbilla.

Inclino mi cabeza, dudosa.

Porque no sé, si es por la sorpresa de mi golpe de puño o mis palabras y mi mirada odiosa.

—¡Eras una niña, Tate! —Se incorpora también y tan cerquita mío, que su elevada altura como colosal cuerpo, me cubre tipo montaña calientemente amenazante como intimidante.

Hermoso, el idiota.

Y arrugo otra vez mi nariz con un dedo acusador frente a él, pero retrocediendo unos pasos.

Fuera de mi perímetro.

Uno que solo piensa frente a toda esta mierda que saca a la luz ahora, en comerlo a besos por pendejo.

Un pendejo egoísta, contra todo esto solo.

Pero...

Pese a mi enojo.

Sé, que solo lo hizo para protegerme.

Y porque, nunca dejó de amarme.

Dejo caer mis hombros desinflada y de pie frente a él, sin dejar de mirarnos.

—Lo sigo siendo, Cristiano...—Murmuro. —...por más que sea una adulta ahora...—Digo mencionándolo por nuestros cumpleaños con mis hermanas número dieciocho, solo festejado días pasado, en la habitación de Caldeo por su situación y con solo nuestros seres cercanos y queridos.

Dejo caer cansada, mis brazos.

—...tendremos cuarenta, pero para los ojos de papá siempre seremos sus bebitas...—Aclaro la angustia de su silencio, todo este tiempo. —...solo retrasaste un par de años, lo inevitable idiota. —Gruño y otra vez veo nublado, por más jodidas lágrimas. —Sin preguntarme...—Titubeo con un sollozo. —¡...consultarme...porque no era tu problema, si no nuestro! —Chillo. —¡...nuestro! —Repito. —¡Para pelearlo, juntos! —Otro golpe de mi puño, va directo a su hombro tipo reproche.

CRISTIANO

—¡Quieres, parar! —Exclamo, sobándome el hombro y cubriéndome más con la vieja frazada. —¡Esa mierda, duele!

Mentira.

Ni me dolía.

Pero la risa que retengo y nace de mi estómago, con la amenaza de una carcajada debo ocultarla con un regaño.

Porque bajo a la conversación seria que estamos teniendo y yo, obligué a ello contando mi verdad a Tatúm.

De una puta y jodida vez.

Donde cada día sufrí y lo padecí en silencio, cargando con esa amenaza como culpa solo.

Ahora.

Teniendo frente a Tatúm.

Mi Tate, que vino iluminada por quien sea a la madrugada para resolver nuestra situación.

Me demuestra, que nunca lo estuve y si lo sentí así, fue por motus propio y por cabrón.

Donde su mirada estrecha por su enojo, pero tan intensa y llena de reproche hace que quiera huir, pero también abrazarla y reír.

Mucho.

Por su reacción.

Una que me llena de alegría de saber que por todo esto, no me deja.

Nunca pensó, en alejarse y…

Ahogo mi risa, mirándola frente a mí.

Chiquita a comparación mía y por donde la mires, hasta el punto de darte ternura y pensar que si la abrazas con ganas, cuidar de no romperla.

Aunque, en realidad Tate.

Siendo una pequeña cosita castaña llenas de hebillitas multicolor con forma de animales y con su postura amenazante de manos en las caderas, por su enojo aún.

Podía ser intimidante y gracioso, como la mierda.




TATÚM

—¿Dolor? —Respondo, mientras veo como pasa su mano varias veces por su hombro, por mi segundo golpe. —¿Dolor? —Repito.

Pero, ya no hay furia.

Sino, mucha tristeza.

Golpeo mi pecho y me mira profundo por ello, borrando lo que parece una mirada divertida. 

—¿Qué sabes, de dolor? —Grito. —Dolor es preguntarte después de esa noche y cada jodido día siguiente, que mierda hiciste mal para que la persona que amaste toda la vida, te dejara el día después sin explicación alguna...—Sorbo mi nariz como mis lágrimas, con el dorso de mi mano. 

—Tate...—Gime.

—...ver que te ignora sin entender, por más que fue para ti un acto heroico para cuidarme...—Lo interrumpo. 

No me importa. 

 —...como cada salida nocturna de WaySky, verte salir siempre llevando del brazo, cada zorra de turno diferente...—No me aguanto. —...eso, es dolor Cristiano...cuando me decías que me amabas, solo a mí...

Sus ojos, se cierran con fuerza por un momento al escucharme y como si con ellos, bloqueara el grito de frustración de su cabeza y las posibles palabrotas, creo.

Solo, pocos segundos.

Que al abrirlos y pensar que va a descargar todas sus mierdas mentales, por reprocharle ser un mujeriego.

Un depredador.

Nada nuevo en realidad.

Como en su momento, lo fueron Caldeo y Caleb.

En cambio, me sorprende viniendo hacia mí, en dos zancada para abrazarme contra él y se intensifica cuando intento rechazarlo.

—Nunca, estuve con nadie Tate...—Murmura y pese a que no puedo ver su rostro, por envolver mi nuca con una de sus manos y contra su pecho, puedo sentir la sonrisa en su voz. —...mi primera y única vez, fue contigo en la noche del campamento...—Confiesa.

¡Qué!

¿El lindo y sexi Cristiano sin sexo, todo este tiempo?

—...lo que veías, era solo llevar chicas ebrias a su casa de forma segura a la salida del bar...—Sus labios, reposan sobre mi cabeza. —...por mi promesa de siempre esa noche a la única mujer que amé y amo...—Finaliza, con un suave beso en mi pelo.

Pestañeo.

—Tú, nunca después...—Me cuesta creer.

Ríe.

—Nunca, Tate. —Me responde, sin dudar ni vergüenza por ello.

Guau.

Y me apoyé en su pecho más, para reír también reforzando ambos nuestro abrazo comprendiendo y de felicidad.

Donde mis manos, arrugaron los lados de la frazada por la fuerza.

Una de amor, sellándonos a ambos.

En especial, a mí.

Sabiendo en ese momento y entendiendo todo, que pase lo que pase. 

Él era el hombre de mi vida como siempre, aunque renegué de ello.

Y que, nunca nadie. 

Absolutamente nadie.

Podía cambiar ese hecho por más mierdas duras que vinieran a partir de mañana.

—¿No me dejarás, verdad? ¿Aunque sea, una patada en los riñones? —Suelta bajito al separarnos algo, para mirarnos.

Me reí y él esbozo una sonrisa.

Y mi corazón dio un vuelco, porque era una que me hizo bien y me llenó el alma, ya que por fin podía ver después de mucho tiempo.

Después de años.

Una que no había preocupación como incertidumbre en ella, por más que fingiera.

—Lo prometo. —Juré sin dudar y mordió su labio con otra sonrisa al escucharme.

Una más amplía y llena de felicidad.

Dios, es hermoso.

Para luego en el siguiente intento, sacando con cuidado mis lentes y dejarlos sobre una baja mesita.

Nos buscamos, con otro beso.

Uno suave y que podíamos sentir nuestra alegría, acabando y siguiendo nuestros instintos.

Uno.

Que nos robaron y fue retenido sin pedirnos permiso, por tanto tiempo...

 —Ahora serás mi mujer. Mía ¿Entendido? —Cristiano suelta con el beso, observándome de pie y con lentitud, cada centímetro de mi cuerpo y deshaciéndose de la frazada para caer al piso.

En su voz, ya no hay duda ni temor.

Como el único paso que nos separa y hace hacia mí, con determinación pero lleno de suavidad.

Para acariciar muy lentamente sobre mis labios algo nerviosos por lo a pasar con su índice y que tanto anhelábamos.

Y por fin, llegó.

La locura de finalmente amarnos y donde apenas podíamos, contenernos como controlar.

Cristiano, por poseerme y yo, por sentirlo.

Porque, le costaba creer.

Mejor dicho, nos costaba creer que iba a suceder.

—Mía enteramente, Tate...—Continúa sobre un grito de sorpresa que se me escapa, seguido de una carcajada, al notar que tomándome con sus brazos que no me lleva en dirección a las escaleras y su habitación.

Nop.

Me recuesta, sobre el piso.

El mismo anteriormente, testigo de nuestra reconciliación.

—A la mierda, la cama. —Exclama divertido, sobre mi risa y cubriéndome con su cuerpo. 

Y quiero decir algo, pero sus dedos presionando mis labios impidiéndolos como el gemido robado, por frotarse contra mí, llenándome de palpitaciones me lo impide.

—...de ahora en adelante...—Me besa sobre sus dedos. —...mía ahora y siempre...—Otro beso. —...nada de tu cuerpo, que no tenga encima mío o dentro tuyo.  —Amenaza con una sonrisa, despojándome de mi blusa observando mi sujetador.

Su mano dibujan mis pechos sobre ellos mientras los mira, para luego esos dedos por el contorno de mi espada desabrocharlos y ayudarme a sacarlos, quedando con mi torso como pechos desnudos.

Lame uno de mis pezones, para seguir con el otro succionándolo profundamente, provocando que grite y me arqué contra él. 

Me mira a través de sus pestañas, sin soltarlo.

—..dónde, no va haber camas separadas ni existencia de cláusulas...porque juro que si me sales con alguna de tus pendejadas...—Me amonesta mordiendo mi pezón como castigo y yo grito su nombre, por el escozor y placer.

Un pequeño pop soltándolo subsana mi dolor, mientras se hace camino abajo.

Siendo mi jodido cielo sentir como ver, sus labios besando mi piel hasta mi bajo vientre y con sus manos elevar más mi falda roja sobre mi cintura y detenerse en mis bragas para luego presionar su rostro contra mis muslos e inhalar.

Y un gemido, sale de su garganta de placer. 

—Hueles, tan bien...—Gruñe profundo. 

Para luego no decir más, haciendo a un lado una parte de mis braguitas y deslizar un dedo seguido de otro en mi interior.

Pero mirándome.

Sus ojos verdes, fijos en los míos.

Saliendo y entrando de mí, colmándolo con mi humedad.

Empapándolos.

Gimiendo ambos e incorporándome algo sobre mis codos y abriendo más mis piernas a él rehusándonos o permitiéndonos mirar hacia otro lado y escapar de esta corriente enloquecedora de sentimientos que estábamos creando por la excitación.

Y cuando no pude soportar más el calor tirando de mi interior, por la llegada de mi orgasmo por sus dedos penetrándome. 

De un movimiento, me despojó de mis bragas para cerrarse sus labios a mí alrededor.

Gemí y le agarré su cabello enredando con fuerza mis dedos sobre ellos, al tacto de su boca reemplazando sus dedos y sobre su lengua jugando como entrando y saliendo, estando cerca de partirme en dos.

Porque, había demanda y posesión.

Succionando mi clítoris.

Tirando y lamiendo, mis labios íntimos.

Porque cada uno de nuestros gemidos llenando la habitación había, desahogo de amor.

Mi corazón, ya no me pertenecía.

Ni mi cuerpo.

A mí, nunca más.

Le pertenecía al hombre, que le estaba entregando mi orgasmo colmándome.

A Cristiano.

—Te amo, Tate...—Gimió sin dejar de saborear, mientras me corría en su boca y sosteniendo con cuidado con sus manos mis piernas, para que no colapsaran por el temblor de mi clímax y siguiendo el ritmo de mis palpitaciones devorándome sobre la calidez de su lengua.

Reí agitada intentando recuperarme y sin dejar de acariciar su cabello como mirarlo, mientras besa mi vientre y apoya su mejilla en él.

Para luego mordiendo su labio relamiendo mi esencia divertido, decir como si nada.

—Casémonos, hoy...  —  Con un suspiro.

¿Eh?

Y quiero incorporarme, pero su mano abriéndose en mi estómago, me lo impide.

—Cristia...—Intento decir, pero me lo niega la risa que se le escapa en mi segundo intento de levantarme.

Porque el muy jodido ya a horcajadas sobre mí, me lo impide presionándome con sus fuertes piernas mientras se deshace de su camiseta tomando del cuello esta y de un movimiento, para lanzarla contra un rincón.

Me mira tranquilo. 

—¿Qué, Tate? —Me susurra bajito, regalándome la mejor vista del mundo y mi segundo lugar favorito.

Sus anchos hombros desnudos, con el paisaje de toda su mole de pecho tonificado y vientre trabajado.

Para luego mi línea de visión que mencioné anteriormente, al descender mis ojos y a mi primer lugar favorito y que tantas veces me descubrió para mi vergüenza, el idiota observando.

Su endurecido.

Insolente y gran erección de su pene cubierto, pero luchando por salir de su bóxers al abrir sus jeans.

Y me arqueó una ceja por ello ante mi atrevido tiempo de disfrutar mi vista, para luego mirarlo a los ojos.

Jesús.

Imposible, no hacerlo.

Porque, Cristiano es hermoso.

Pero, sacudo mi cabeza volviendo a la realidad.

—¿Estás loco? —Chillo. —No podemos...—Intento ser coherente sobre sus caricias recorriendo mi cuerpo desnudo y dibujando sobre ella figuras, ignorándome. 

Pero, que cabrón. 

—...en horas nos movilizaremos todos a la campiña, por el casamiento de Jun y Caldeo... —Jadeo y se encoge de hombros inclinándose hacia mí, separando y acomodándose entre mis piernas, para recostarse más encima mío.

—Casémonos hoy, Tate...—Repite frotando su pene que ya su punta erecta y con líquido seminal propia de la excitación, asoma sobre su bóxers contra mi centro y besándome para ahogar mi gemido. —...siguiendo el plan, por nuestra Lulú...—Muerde y besa mi cuello como barbilla. —...y por nosotros...—Ruega con ternura. —...dime, que si...—Sus labios, pincelan los míos.

Toma mis caderas dejándome inmóvil y elevando algo mi cuerpo con una de sus manos acunando mi trasero, mientras la otra baja su ropa interior.

—Di que sí, Tatúm... —Susurra, llenándome poco a poco.

Besándome suavemente y echándose algo atrás, para comenzar a moverse dentro, empujando su pene en mi interior y fuera de mí, haciendo que me moje más.

—No podemos...—Jadeo más con nuestros brazos uno del otro, besándonos más. —...no es momento Cristiano, solo esperar un poco más...—Murmuro como puedo, embriagada de su lento ritmo penetrándome.

Toma mi cara entre sus manos con suavidad y con cada centímetro de cada uno, para perdernos uno del otro.

—No quiero esperar, Tate...—Suplica. —...ya esperé, mucho tiempo... —  Culmina con beso y sin decir nada más tirando contra él, empuja contra mi humedad fuerte, robándonos un fuerte grito a ambos.

Su mandíbula esta apretada y sus ojos fijos en mí, mientras me embiste más y más duro, saliendo y entrando de mi interior.

Aumentando su velocidad y la de nuestras respiraciones.

Duro.

Sin descanso y dar tregua, sobre nuestras respiraciones agitadas y donde el esfuerzo nos regía ante el placer.

Cristiano mientras me poseía y a la espera por mi respuesta.

Y yo, entregándome y moviéndome a su ritmo, siendo suya.

Y sonreí entre jadeos empezando a sentir mi segundo orgasmo colmándome y llenándolo por el líquido de mi excitación empezando a escurrirse, por la unión de ambos con la llegada de mi orgasmo.

Para asentir tan sudorosa como él, sobre nuestro abrazo al sentirnos y darnos más intensidad, con la llegada del suyo también acercándose.

Fuerte.

—¿Si? —Gime entrecortado, sonriendo.

—Si...—Digo feliz cerrando mis ojos y aceptando su propuesta, en el momento que exploto en un equilibrio perfecto y cientos de pedazos por mi segundo clímax.

Seguido del suyo, bajo un gruñido de alegría al escucharme y empujando, mi cuerpo contra el suyo enterrándose más.

Una y otra vez.

Jadeando fuerte mientras se venía y se montaba mas duro, profundo y corriéndose en mi interior con mi nombre en sus labios, tomando los míos y sintiendo cada latido de mi interior envolviéndolo, como llenándome de él con cada tibia y dulce gota de su corrida, con sus últimos empujes saliendo y entrando de mi interior.

Los dos, sin alientos.

Muy sudados.

Jadeantes y con nuestros pechos agitados, por varios segundos pasando hasta que logramos recuperar aire, por la adrenalina de nuestra unión.

Abro mis ojos y Cristiano me mira con ternura y todavía agarrando mi cadera y con su pene aún dentro mío, sin ánimo de mover su colosal cuerpo sobre mí.

Flexionando su codo contra el piso apoya su barbilla en un puño, mientras su otra mano separa mechones de mi pelo revuelto y transpirado de mi rostro, por semejante cogida.

Se sonríe.

—Hola, esposa...—Murmura bajito y como un niño feliz.

Dios, quiero reír a carcajadas.

Porque es una criatura, donde su rostro siendo un adulto es una juguetería.

Y me tomo mi momento, para disfrutar esta locura.

Una, que me hacía amarlo más todavía y por ser nuestra segunda vez, como nuestro día de casamiento.

—Hola, esposo...—Susurro al fin, acariciando su mejilla y besándolo suave.

CRISTIANO

Mi corazón latía desbocado en mi pecho y tuve que utilizar de todo mi control.

Cuando después de quedarnos dormidos aún en el piso y solo cubriéndola con mi cuerpo desnudo y la vieja manta, despertar así y con la mejor vista de mi vida.

Ver durmiendo a mi lado a Tatúm, luego de amarnos sin tregua.

Había sido algo rudo. 

Pero, lindo.

Porque, las ganas no podían.

Jodida, buena y puta mañana.

Donde mi primera y única persona que amaba.

Mi Tate.

Al fin era mía.

Solo mía, como la noche del campamento y en breve mi mujer, porque me dio el sí.

El que valía para mí, por más que yo anteriormente le había dado el mío a su grito de ayuda por la adopción de Luz ese día en el hospital.

Y no puedo evitar sentir felicidad venga lo que se venga, porque la amaba como el infierno.

Como reír a carcajada, cuando con un grito de alarma al despertarla y bebiendo un vaso de agua que le ofrecí, exclamaba en desacuerdo mirando por la ventana poniéndose los lentes en como pronto llegaría el alba y necesitaba volver a la casona antes que tío Hero, notara su ausencia.

Pero bajo la promesa y más besos de ambos mientras se vestía y sobre uno último tropezándonos y reteniendo la risa, como mis ganas locas de cogerla nuevamente.

Más duro y contra la pared, de la puerta de entrada.

Que en breve, nos veríamos en el centro civil para casarnos.




TATÚM 

El día de su boda para toda novia, está lleno de expectativas.

De alegría en cada detalle, forjándose con meses de anticipación y una organización detallada, dónde tus sueños de niña se compensan cuando llega después años de infancia y adolescencia mediante juegos añorándolo.

Poniéndote prendas como los tacones altos de tu madre con alguna amiga en una corta edad, fingiendo ese momento y jugando en el ático de tu casa.

Recortes de revistas, observando cada novia con su blanco vestido y tipo princesa. 

Mirando tu película favorita de romance, con el apuesto actor que te robaba suspiros o simplemente con la imaginación y dibujando corazones como flores rodeando y adornando el nombre del chico que te gustaba, sobre un cuaderno en una clase aburrida del colegio y mirando a través de la ventana con la mirada romántica perdida.

Una fecha llena de sueños, cumpliéndose con la ayuda de tus padres y los políticos como hermanos.

Y con esas amigas queridas de toda la vida, compartiendo tu gran momento.

Porque, es tu gran día y el de tu futuro esposo.

Pero, en especial tu momento.

El de nosotras.

El único y para siempre, día especial.

Porque esa fecha exclusiva y única, es tuya para consolidar tu alma con la del hombre de tu vida eternamente y que elegiste.

Por amarse más allá de todo y todos.

Por el sello de amor.

Siendo dos personas, para convertirse al fin en una.

El día perfecto, para tu fecha perfecta.

Y que es solo, para tu disfrute y placer esa víspera.

Y no puedo evitar viviendo la mía ahora, soltar una risita mientras chequeo mi reloj y acelero algo por ser casi la hora, mientras conduzco en dirección al registro civil.

Loca y agitada fecha de mi día especial y que sin saberlo, comenzó con la mejor revolcada de mi vida por el hombre que amo.

Para luego, con una dulce amenaza.

Porque, estas existen.

Y matándome a polvo, obligarme o imponerme, pero lleno de amor a que le de el si hoy.

Hoy siendo mi fecha del para siempre, recibiéndome la madrugada tardía y como despedida, pero bajo nuestro juramento de encontrarnos más tarde por nuestro matrimonio.

De un Cristiano.

Mi adorable e idiota vecino.

Con su imagen trayendo un vaso de agua para que beba antes que me vaya, rascando con flojera su mejilla con una barba de un par de días y con la otra mano bostezando, mientras camina hacia mí, con su pelo de ese arena y casi rubio, todo revuelto como disparado por todos lados.

Y llevando, solo unos pantalones de gimnasia que encontró en la lavadora y descalzo.

Inevitable no suspirar por lo lindo, mientras me visto.

Jodido Dios.

Sin palabras...

Palabras como emoción y sorpresas que al llegar, me reciben en la casa de mis padres y no me arrepiento, que colmen en mi día especial  por más que nadie tenga que saberlo por ahora, por nuestra Lulú.

No solamente por el viaje a la campiña y casamiento de mi hermana Jun con Caldeo en breve.

Sino.

Por algo también mágico ocurriendo y llenando a la familia Mon y Montero.

El embarazo de mi hermana Hope.

Sip.

Gracias al desayuno por las infalibles galletas dulces y caseras de diferentes formas como colores, hechas por las manos de nana Marcello, según cuenta la leyenda de su familia Puertorriqueña relatada por mamá.

Una receta única, no solamente por su sabor exquisito donde su azúcar se desgrana de sabor al morderlo y degustando, obligando a comerla despacito por los ricas y sabrosas que son.

Sino, también.

La dulzura de saber profundizar las emociones de la mujer, aflorando sus sentimientos y sensibilidad en especial por los tiernos muñequitos de jengibre, indicando la llegada de un hermoso y pequeño miembro a la familia por la dulce espera.

Y sobre mi última risita estacionando mi coche, cerrando la puerta y activando la alarma, mirando la altura como tamaño del gran edificio público que se compone el juzgado civil.

Me encamino, en dirección a la puerta principal.

Una.

Donde tras ella y frente a la jueza de turno.

Cristiano y yo, daremos el sí.

CRISTIANO

La sonrisa tranquilizadora de la mujer de mediana edad junto a su ayudante del otro lado de la mesa, intenta calmar mis nervios mientras acomoda los papeles del escritorio nupcial que nos piden para acceder al matrimonio civil.

Unos en auge y que me carcome como crece que con cada segundo que pasa y no ver a Tate abrir la puerta, aunque el retraso no es mucho a la hora acordada que quedamos por mensajes, una vez que conseguí el turno.

Una fila de cuatro que hay formada por una media docena de asientos en su tapiz rojo, están ocupadas por algunas parejas con respectivos familiares supongo y paralelas a mí, donde tomé asiento y formando entre ellas como la que estoy sentado, un espacioso pasillo de caminata e ingreso a la sala en el medio.

Y que a la espera como yo.

Por su turno, para ser casados.

Novios sonrientes y de manos entrelazadas.

Ellos casuales con su trajes o prendas informales y ellas, con vestidos simples pero lindos y a juego de un peinado prolijo alto, como otras llevándolo suelto pero con delicadeza.

—¡Lo siento! —La voz de Tatúm justificándose, interrumpe abriendo la puerta y apareciendo de golpe. —El tráfico...—Se excusa.

Y mi mandíbula cae, mientras me pongo de pie.

No, por sus escasos minutos de retraso.

Sino.

Elevo mi mano, para ocultar mi boca.

Porque no tengo idea si quiero morirme de la risa y desparramarme por el piso de la carcajada o estar a dos segundos de caer rendidos a sus pies y llenarla de besos, importándome una mierda la mirada, tanto de la jueza como demás personas que me miren.

Por su ingenuidad de pie y mirándome con sus manos entrelazadas, luego de acomodar sus lentes mejor y de forma tímida sobre el puente de su nariz y solo llevar puesto unos simples jeans desgastados con parches, viéndolos puestos en otro momento a Hope con ellos.

Zapatillitas blancas como sus cordones y a juego con una camiseta del mismo tono, pero con muchas estampas de corazones de su color favorito.

El rojo.

Y sus inconfundibles docenas de hebillitas multicolor, sosteniendo su siempre pelo recogido.

Hoy.

Todos ellos, también corazones.

¿Amarla, más?

Imposible.

Y extiendo mi mano hacia a mi futura mujer con su peculiar vestimenta de novia elegido, para entrelazarla con la mía.

Sonriente, como ella.

Y ante el llamado de la jueza invitándonos a dar comienzo, nos encaminamos a tomar asiento frente a ella.

Pero nuestros pasos se detienen, por la interrupción de la puerta abriéndose de golpe otra vez.

Para aparecer sobre esta, una jadeante Tini con ambas manos en ella sosteniéndolas abiertas de par en par, intentando recuperar su aliento.

Seguido de…

¿Dante?

¿Se conocen?

¿Pero qué, mierda?




TATÚM

 —¡Un momento! —La voz de mi amiga, interrumpe bajo la mirada asombro de nosotros como la de todos, seguida por Dante haciendo rodar su silla mientras camina decidida hacia nosotros y cruza más sobre ella, lo que parece una casaca de dormir como todo su pelo esponjoso y a medio peinar rojizo. 

Acusándola, de recién haberse levantado.

—¡La boda no puede comenzar, sin la presencia de los mejores amigos de los novios! —Suelta Dante, recorriendo el pasillo formado por ambos lados de las sillas con los presentes y parejas también por casarse.

Se detienen frente a nosotros, mientras mi amiga saca algo de la enorme cartera que cuelga de ella.

—¿Crees que por ser mi día libre y acostarme tarde por una salida nocturna bebiendo hasta escupir mi hígado en la madrugada, iba a impedir ser parte del casamiento de mi mejor amiga que solo se limitó a avisarme por un mensaje de texto de mierda hora antes? —Me reclama sin dejar de hurgar del interior de su bolso, buscando algo.

—Malos amigos...—Acota dándole la razón Dante, cruzando sus brazos sobre su pecho.

—Tini, yo...—Titubeo, sin saber que decir a ciencia cierta y ante su enojo, cruzando mirada con Cristiano.

Uno que desaparece por ser fingida en ella, por una sonrisa que cubre su rostro de felicidad mientras me abraza a mi como Cristiano de repente y saca lo que tanto buscaba de su enorme cartera.

Un pequeño ramillete de flores silvestres de colores.

 —Sabía...—Me escanea de arriba abajo, divertida. —...que no te tomarías la molestia por llevar algo de una novia...—Eleva un dedo a modo explicativo. —...pero a tal, nunca debe faltarle su ramo...—Murmura, entregándomelas y robando solo una.

Una flor blanca y de muchos pétalos, para colocarla con cariño a un lado de mi pelo recogido y sobre mi oreja como adorno nupcial.

—...las robé del jardín del vecino, en mi carrera hacia acá...—Prosigue girando y haciendo una reverencia a la jueza por clemencia, ante su delito confesándolo causando que sonría tal conmovida por mis amigos. 

Vuelve a mí.  

—...si hubiera sabido un día antes de esto, te hubiera armado y regalado el ramo de novia más lindo del mundo, amiga...—Lagrimea, tan emocionada como yo.

Río sobre mis lágrimas, mirando el ramillete.

—Es el ramo de novia más lindo del mundo y que pude haber deseado, Tini...—Digo sincera.

Porque, lo es para mí.

Se carcajea, limpiando sus ojos de lágrimas.

—Vamos cabrones, que la jueza...—Interrumpe Dante empujándonos para que prosigamos y señalando como a todos los restantes sentados, testigos silenciosos pero risueños, de nuestro singular pero querido casamiento. —...como los demás, esperan por ello también...—Finaliza.

Pero, dando comienzo al nuestro con Cristiano.

Como marido y mujer.

En matrimonio.

Que con las cálidas palabras de la jueza por la unión de nuestros votos y la importancia de ellos.

Todos escuchando para luego firmar, seguido Cristiano tan conmovido como yo y frente a los aplausos de nuestros amigos y restantes novios a la espera.

Un silencio profundo, se hace.

Cuando la jueza, invita con las alianza por nuestro matrimonio.

Anillos de compromiso consolidando lo nuestro, que al mirarnos con Cristiano.

Mierda.

Nunca lo pensamos, sobre la risita divertida de Dante desde su lugar junto a Tini sentada.

Cristiano vaga su mirada por todos nosotros para luego en mí, pidiendo disculpas por ello y sonrío, acariciando su brazo como consuelo.

Porque en realidad, no me molesta como preocupa eso.

Ya que, nuestra decisión de casarnos fue algo premeditado y decidido pocas horas antes.

He incongruente llevar a cabo como conseguir alianzas de matrimonios a temprana hora y con tan poco margen de horario disponible.

Y sobre la justificación de la jueza al notar su desesperación, que no es necesario y puede verse como solucionar después.

La mano en alto de mi marido, la silencia.

Sip.

Leyeron bien.

Mi marido.

Y sonrío al escucharme decir eso en mi interior, mientras hurga entre los bolsillos de los jeans que lleva puesto.

Y su sonrisa se alza, cuando encuentra lo buscado y lo saca para sostenerlo entre sus dedos y colgando de ellos frente a mí.

Un hilo rojo.

De menor largo que el que mi hermana Hop descubrió, del árbol que une mi casa y la de él.

Pero, sorprendentemente.

Misma textura y suavidad, que me dio esa vez y como parte de pago por arreglar su autito y al igual, viniendo a mi mente el día de la tienda de víveres y su accidente con el carro de compras contra la pila de latas en conserva, seguido a recoger con disimulo, pero percatándome que el causante de ello fue ese hilo que recogió de una de sus ruedas trabándolas y guardó llamando mi atención.

Siempre, el mismo hilo rojo.

Y tomando mi mano y besándola con suavidad, empieza a enroscar sobre mi anular el hilo.

—No es un diamante...—Me dice dando un par de vueltas con el alrededor de mi dedo, pero mirándome a través de sus pestañas por no levantar su vista del hilo rojo. —...tampoco oro, Tate...—Suspira, mientras hace un pequeño moño con sus lados, para asegurar su agarre. —...pero representa con su color y envolviéndote...—Lo besa sobre mi dedo y me sonríe feliz.  —...mi amor por ti y sobre todas las cosas, que estoy destinado a siempre amarte...

Y yo lo hago, también.

Imitándolo y ver que sobre mi risita asombrado y en una de mis muñecas al descubrir el puño de mi camiseta, que yo llevo también como pulsera con el mismo hilo rojo.

Me mira curioso al notarlo y yo me encojo de hombro, como toda respuesta mientras me lo saco sin explicar que fue el que encontré con Hop del árbol que une nuestras casas.

Y tomando su mano también, imito sus movimientos enroscando con varías vueltas su dedo anular con él.

—No es una bonita piedra, ni tampoco oro Cristiano...—Murmuro emocionada, obligándome a no llorar. —...pero, representa con su color...—Lo miro. —...mi favorito...—Agrego y se sonríe. —...y envolviéndote...—Hago también un pequeño moño, para asegurarlo. —...mi amor por ti y sobre todas las cosas, que estoy destinada a siempre amarte... —Concluyo mi juramento de amor.

Ambos levantamos nuestras manos atadas por el mismo hilo, pero que en diferentes circunstancias apareciendo en nuestras vidas para mirarlos, mientras nuestros amigos se acercan para felicitarnos.

Un hilo rojo.

Uno.

Que siendo efímero por su textura delicada y poca credibilidad por ello a no durar mucho su ciclo y con una duración concreta, tampoco a perdurar en el tiempo. 

Pero que, paradójicamente e irracionalmente, oponiéndose contra el sentido común y al mundo con sus creencias o misma ciencia.

Loco, pero real.

Fue los que nos unió de niños hasta ahora a Cristiano y a mí, luego de tantas tristezas.

Engaños.

Mentiras.

Amenaza.

Y tantas, lágrimas derramadas.

Para siempre...




Capítulo 19






—¿Lista? —Cristiano a mi lado y de la mano, me dice sonriente y deteniendo nuestra caminata al estacionamiento por su camioneta, una vez fuera del juzgado.

Ya casados.

Miro a Dante y Tini, para luego a él sin entender.

—¿Lista, para qué? —Digo curiosa.

Se sonríe más por mi cara elevando la mano libre de nuestro agarre, para mirar la hora que señala su reloj como calculando algo. 

—Tenemos exactamente 2 horas con 46 minutos de luna de miel, hasta que volvamos a la campiña y alguien empiece a notar la ausencia de ambos...

Suelto una risa, sobre la divertida de nuestros amigos y la muy seria de Cristiano largando eso.

—¿Luna de miel? 

¿Qué?

Asiente, volviendo a mirar la hora.

—Si y ahora 2 horas 43 minutos de luna miel Tate...—Descuenta y el turno de su otra mano, de alzarla. 

La que tenemos entrelazadas, mostrando orgulloso y feliz sobre nosotros, nuestros dedos unidos y como sortija matrimonial, el hilo rojo rodeándolos.

—...por casarnos...—Continúa. —...no podemos darnos el lujo de una luna de miel, por la situación. —Explica. —Pero, quiero darte este tiempo para tal...

—Luna de miel exprés. —Acota Tini alentando, sobre la aprobación de Dante también.

Cosa que me hace mirarlos a ambos, por recordar algo y olvidando por un momento nuestra conversación extraña.

Señalo a los dos.

—¿Ustedes, se conocían? —Pregunto acomodando mejor mis lentes, sobre la mirada de Cristiano también intrigado.

Ambos se miran y niegan.

—Para nada. —Dice una.

—No tenía idea, su existencia. —Prosigue el otro y mirándola de arriba abajo.

—¿Pero cómo...—Cristiano dice, sin entender?.  —¿...ustedes juntos?

Dante hecha su cabeza hacía atrás, para reír con ganas.

Para luego señalar a Tini que, como de forma familiar y detrás suyo sostiene su silla y fueran amigos de toda la vida.

—Cuando recibí tu mensaje de texto diciéndome que te casabas cabrón, volé del centro de rehabilitación que estaba al registro...

—Que resulta ser, el de mi vecindad...—Interrumpe Tini, confirmando.

—...y en la espera de un taxi a la salida...—Sigue Dante. —...una desequilibrada por no sé qué...—Mira a Tini, que asintiendo le da la razón completamente por ello sin ofenderse. —...vestida a medias, con ropa de cama y pelo revuelto...—Señala su atuendo de pijama con casaca de dormir. —...venía en mi dirección, con las mismas intenciones de tomar uno...

—¿Por nuestro casamiento? —Digo a los dos y estos, mecánicamente me dicen sí.

—...y ante la llegada de un solo taxi en la desolada calle y detenerse por nuestro llamando a su servicio al mismo tiempo...

—...se desató una guerra campal por ambos, al abrir la puerta para subir y tomarlo primero...—Prosigue Tini, interrumpiéndolo.

Por nuestras caras de no poder creer, ellos ríen.

—...yo me excusé, diciendo que tenía prioridad en nuestra lucha por acaparar el taxi, por mi discapacidad...—La señala Dante. 

—...pero le dije que no me importaba y lo mande a la mierda ya que necesitaba llegar urgente al juzgado, porque mi loca mejor amiga se estaba casando sin avisar a nadie...—Tini, explica natural.

—...y fue cuando yo le dije sin dejar de abrazar la puerta abierta del taxi, pero intentando ambos subir, que también mi loco amigo estaba en la misma situación...—Miramos a Dante.

—...siendo suficiente para darnos cuenta, que los locos amigos de ambos...—Ahora miramos a Tini.

—Éramos nosotros...—Entiende Cristiano, interrumpiendo sobre la verborragia explicativa de ellos, rascando su mandíbula.

—Exacto. —Dicen al mismo tiempo, sincronizados.

 —...para tomar ambos el jodido taxi, en nuestro apuro por llegar a tiempo...—Continúa Dante.

—...y hacernos amigos, en el trayecto...—Finaliza Tini orgullosa y contra el golpe de puño de ambos, sonrientes.

Guau.

Porque otra cosa no me sale, sobre solo una ceja arqueada como toda reacción de Cristiano.

Es un idiota, el hermoso.

—Interesante anécdota...—Habla al fin jalándome más a él, al retomar la caminata y para que lo siga. —...pero, los veo luego amigos...—Alza una mano en alto como todo saludo, sin dejar caminar conmigo detrás. —...tengo poco más de 2 horas de luna de miel con mi mujer y los pienso aprovechar. —Finaliza sin dejar de hacerse paso y llevarme, dándome escasos segundos en el proceso de poder de sacar las llaves de mi coche del interior de mi cartera y lanzarlas, para que las tome Tini al aire.

—¡Regresen en mi coche! —Les grito. —¡Lo busco en tu casa, luego! —Los despido saludando con una mano, como ellos a mis sonrientes.

Casi veinte minutos después Cristiano sin soltar mi mano, luego de estacionar su camioneta junto a otros coches, en un pequeño parking a pocos metros donde estamos parados.

Y sobre mi gran algodón de azúcar en su rosa fuerte, que mastico con ganas, exclama satisfecho.

—Sabía que estaría abierto al público, por acercarse el fin de semana. —Suelta jubiloso.

Suspira.

—Siempre paso por acá en mis rondas, Tate. —Me dice sin dejar de mirar todo como yo, desde la entrada muy sonriente. —Y todas las veces, imaginando traer a Lulú...—Su sonrisa crece y contagia la mía, provocando que entrelace más mi mano de la suya por eso. Me mira. —...donde me prometí el primer día libre de nuestros trabajos y con ella ya en nuestro hogar...disfrutarlo...—Besa mi frente y se inclina, para nivelar nuestras miradas y mirarme a los ojos. —...pero sé, que nuestra hija no se molestará...—Su mano libre se abre en mi cabeza al apoyarla, para luego con mis hebillitas y todo revolver mi cabello de forma alegre y despeinándome. —...si sus papis juegan primero, por su luna de miel. —Finaliza, riendo.

Y yo lo hago también, mientras ingresamos.

Imposible, no.

¿Por qué?

Porque, siendo un día común en un lugar común, para convertirse en nuestro día especial.

Mi día especial, como lo es para toda novia y frente a esta locura que hicimos.

En un principio.

Todo por Lulú.

Donde Cristiano la convirtió.

Me hizo ver.

Como volver a sentir.

Que en realidad es.

Siempre, fue.

Todo por nosotros.

Y con su lindo disparate, de esta mini luna de miel de solo par de horas.

Mis ojos van a mi anular y al de él, con el hilo rojo.

Como símbolo de nuestras alianzas.

Yo, sonrío.

Porque, no la cambiaría por nada del mundo.

—¿Lista? —Vuelve a decirme robando algo de mi algodón de azúcar, volviendo a mirar el gran panorama con su música y luces de colores, que algunas pese a ser de día, adornan y alegran con su ir y venir encendiendo como apagándose decorando todo.

Suelto una risita.

—¡Lista! —Exclamo feliz, con mi dulce al aire.

Para disfrutar juntos, de nuestra luna de miel exprés etiquetado por Tini.

Ingresando al gran parque de diversiones.

Casi 2 horas, corriendo en nuestros juegos favoritos y como, cuando éramos todos niños de un extremo a otro del gran parque.

Elevándonos en la gran rueda medio mundo y en su altura máxima, poder ver como demás parejas, todo la vista que te regala de la ciudad.

Participar en los tiros al blanco de una tienda derrumbando muñequitos, donde la puntería magistral de Cristiano con el arma en mano no perdonó uno, sobre la ovación y aplausos de la gente que se arremolinó llamando su atención y ganó para mí, el enorme elefante de peluche que se había robado mi corazón cuando lo vi en el estante de premios.

Comer hotdog y palomitas hasta reventar, en pequeñas y rústicas banquetas en madera junto a los juegos, sabiendo a gloria y como si fuera el mejor restaurant del mundo.

Y lo que reí hasta sentir que escupía mis pulmones, con la seria probabilidad de tirar mi helado de crema entre mis manos que saboreaba por la carcajada.

Al llegar a lo pequeños botes hidráulicos de color arco iris, con formitas de animales.

Y sobre una mueca que me hizo reír más, como al par de parejas remando ya sobre el pequeño estanque.

Cuando Cristiano mirándome ya montada y a su espera, me elevó una ceja no muy convencido.

Al lindo pero diminuto cisne, para luego sobre mi mirada de ruego desde el bote, mordiendo mi risa.

Suspirar negando y resignado al mirarme, desde el diminuto muelle y sobre mi alegría, ver meter su enorme cuerpo en el pequeño asiento frente a mí.

Insultando y removiéndose por una posición cómoda, en el reducido espacio pese a su tamaño, pero feliz como yo, luego remando lentamente hasta el centro del estanque disfrutando los últimos minutos de nuestra mini luna de miel en la ya, cerrada tarde y compartiendo la crema helada de la compañía de mi elefante peluche.

CRISTIANO

Llegando a la campiña tras ver fugazmente a Lulú, que aunque siendo pequeñita y sobre nuestros brazos, contarle nuestro secreto y prometerle que muy pronto, los tres estaremos juntos.

Nos despedimos con Tatúm, con rumbos diferentes una vez en la estancia, para no levantar sospechas de nuestra llegada juntos a toda la familia.

Y porque, un mensaje de texto de Hop a mi mujer pidiéndola ver, bien llegáramos a ella.

 —Debemos actuar, como siempre...—Su vocecita me decía, mientras desataba mi alianza de mi anular, para enlazarla en mi muñeca sobre un lado de unas tupidas plantas.

—Ignorándonos...—Afirmo, siendo mi turno de hacerlo y ajustar bien la suya.

Asiente.

Y sobre su afirmación mirando para todos lados, ante alguna mirada familiar por el gran jardín de la casa de campo transitando, me sorprende con fuerte abrazo.

Robándome un jadeo.

Uno lindo.

Y por ello, la aferro más contra mí.

—¿Estás feliz? —Me dice sin separarse y más contra mi pecho.

Y yo me descompongo de amor.

¿Qué, si soy feliz?

Dios...

Si estoy usando todo de mi paciencia y control para no tomarla de la mano frente a todos importándome una mierda y gritar a nuestras familias como el mundo entero, cuanto la amo y que este es el mejor día de mi vida, porque fue nuestro casamiento.

Como también.

Ante el dulce calor de su cuerpo contra el mío por este abrazo que nos damos, empujarla contra la pared del rincón y sobre las plantas altas que tenemos al lado.

Desabotonar esos viejos pantalones con parches que lleva puesto.

Rasgar sus bragas y embestir dentro de ella y hacerla otra vez mía.

Pero sospecho que el par de empleados de la campiña que nos cruzamos y son testigo de nuestro abrazo.

No lo apreciarían tanto, como yo.

—Si, Tate...—Respondo llevando más, su cabeza contra mi pecho para estrecharla más. 

—¿No tienes miedo? —Suelta bajito.

Sonrío sobre su pelo.

—Miedo, es no tenerte...—Respondo.




TATÚM

Entrecerré mis ojos ante el resplandor de los últimos rayos de sol, dándome de lleno y por las palabras de Cristiano.

Calorcito por ambas cosas.

Y solo sonreí, agarrando más fuerte los lados de su camiseta con mis dedos rodeando su cintura, como toda respuesta.

Para impregnarme de su sensación y perfume.

Para luego, sobre un beso de despedida al separarnos y ambos acariciando nuestras alianzas.

Ese hilo rojo, que nos unió.

Rodeando nuestras muñecas, para no levantar conjeturas ni suposiciones.

Corrí al encuentro de Hop con una última mirada sobre él, dirigiéndose al otro extremo de ingreso.

Casi llegando a la entrada frontal, no puedo dejar de admirar el lugar que eligieron mis padres, porque es muy lindo con cada paso que doy recorriendo mi mirada a todo lo que me rodea.

Un paraíso de cabañas en madera natural lustradas en todo este vergel, con un inmenso lago rodeándolo un lado y tipo espejo por su claridad.

Media docena de camiones de tamaño mediano estacionados con el logo L'Rou pertenecientes a tío Hollywood en su tono plata y lleno de glamour, se aprecia sobre sus compuertas traseras abiertas en par, el ascenso como descenso de sus empleados llevando cosas.

Denotando toda la meticulosa como fina organización de nuestro tío, pese a un viaje relámpago que hizo a París, pero ejecutando sus órdenes a la distancia.

Y felicidad me inunda por mi hermana Jun entrelazando mis manos a mi pecho, ingresando al interior y notar sobre un gran ventanal lateral de la campiña y afuera, toda la flota de coches de toda nuestras familias.

Sonrío.

Porque, ya todos estamos para su casamiento con Caldeo.

Fin de semana, histórico para nosotras.

Para mis hermanas y para mí.

Y lagrimeo por ello emocionada, mientras subo unas escaleras luego de agradecer a la conserje por mi habitación.

Por el gran día en breve.

El casamiento de mi hermana Jun.

Como la noticia de la dulce espera, de un hijo de Hop y Caleb.

Y sellando yo, estos días.

Mi matrimonio con Cristiano.

Y no puedo reprimir mi risa, abriendo la puerta de la habitación y ver a mi hermana Hop, nana Marcello y a mamá con ella, que corriendo viene a mi encuentro al verme, cuando nuestro querido padre.

Se entere, de estos dos últimos...

Y sip.

Minutos después y sobre la confirmación, de tres test de embarazos.

Abrazo llena de lágrimas como mamá y nana a Hop, encerrados en el baño de la habitación.

Y sobre la mirada de mi hermana aún costándole entender, cerrando la tapa del inodoro para poder tomar asiento y procesar la noticia.

Mirarnos a todos.

Lágrimas de felicidad, ahora inundan sus lindos ojos iguales a lo míos herencia de papá.

Sonriéndose.

Y esta, aumentando hasta convertirse en una carcajada entre nerviosa y divertida, provocando que con mamá y nana Marcello, la miremos raro.

Y me contagio al entenderla.

Oh por Dios.

¿Caleb padre?

Nuestro amado primo.

El infantil y alegre Caleb.

Repito.

¿Padre?

Y sobre su negación divertida, la abrazo con cariño sin poder dejar de reír de felicidad como ella.

Por que, si algo sabemos ambas.

Es la linda familia que van a formar por ese amor, que los une y se tienen.

Y nunca va a faltar.

Por un divertido, ocurrente, entretenido marido y papá de su bebé.

Un Caleb que morirá de amor por la noticia, por cumplirse su sueño de niño realidad.

Una familia con Hope.

Incondicional a ese amor, pese a que ahora estén algo distanciados.

CRISTIANO

Al fin el día, como momento esperado llegó.

Que durante su previa, todas nuestras familias nos disfrutamos como hacía mucho tiempo, no lo hacíamos.

Y sobre almuerzos al aire libre de todos.

Caminatas.

Acompañando a Caldeo largas charlas en las reposeras y escuchando a mi amigo cuando sus fuerzas volvían, cantar algo como el sonido de su guitarra sonando sobre sus dedos soberbios para la música o una velada en el salón de juegos, luego de una cena campestre.

Entre ellas.

Escapadas con Tate.

Mi esposa, aunque nadie lo supiera.

Siendo prueba de ello, la luna con su inmensidad llena en algún rincón del lago o a la lejanía de cualquier alma humana, sobre caminatas por el extenso campo.

Para correr a nuestro encuentro, pese a vernos siempre y disimular frente a toda apatía.

Porque nos extrañábamos.

Nos amábamos.

Y como tal.

Toda la inmensidad de esta naturaleza como vergel, fue testigo de nuestro amor entregándonos, dónde hubo risas por picar las hiervas y solo estar a medio desvestir.

Como también abrazo después de ello recostados contra el suelo, mirando el cielo y planeando nuestra anhelada vida ya juntos con Lulú.

Una palmada al hombro de Caleb me saca de esos recuerdos, por su sufrida guerra contra la pajarilla de su Smoking negro que lleva puesto como el mío, lo tranquiliza de querer aflojarla sobre mi calma absoluta que siempre me rige.

Pese a estar a la vista de todos frente y a un lado del altar, dando comienzo a la ceremonia.

Porque la gran ocasión llegó.

Y no puedo evitar sonreír, compartiendo la felicidad de uno de mis mejores amigos.

Caldeo.

Que de pie y a metro de mí, junto al pequeño altar en madera y flores hecho por las tías Lorna con Vangelis y detrás de este, un párroco de mirada tierna y paternal.

Dónde, todos estamos a la espera del ingreso de su gran amor.

Su cachorra, como toda la vida la llamó y amó desde que se la presentaron, siendo una bebé recién nacida.

Amor como los pocos, pero que por fin hoy.

Se hace realidad.

Todo es organización y buen gusto, de la mano maestra de tío Hollywood.

La ceremonia.

El jardín y su decoración, estilo campestre.

Como el salón de fiesta armado su interior para la ocasión, que a horas llegado de su viaje al exterior y al lado nuestro, vistiendo Smoking  igual a nosotros.

Pero el suyo predominando, el color de la decoración.

El lila.

Y sonrío mucho.

Porque es el gran diseñador Hollywood L'Rou  y le queda genial, por ser su marca registrada.

Pero la música iniciando la boda, me hace girar como a los chicos y todos los invitados.

Cuando las puertas laterales de la campiña se abren de par en par y sobre la alfombra roja, en el espacio formada por ambas filas de sillas con todos los presentes.

Dan paso a las chicas y mi corazón se atraganta de la emoción, cuando pisan esta.

Ellas.

Amely.

Mi hermosa mujer.

Y Hope.

Con pequeñas canastitas de mimbre entre sus manos y vestidas tan bonitas como sonrientes, lanzando pétalos de rosas en esta y con cada paso que dan sobre la alfombra, haciendo camino a la entrada a la dulce Jun en su vestido de novia y llevada del brazo por un tío Herónimo muy emocionado.

Conmovidas como todos y por eso, no puedo dejar de mirar a Tate.

Donde días antes, pero sin un vestido nupcial y solo vestida con unos viejos jeans, zapatillitas y camiseta con grandes corazones rojos y sosteniendo en sus manos, el ramillete de flores silvestres hecho por Tini.

También, fue una novia.

La más bonita y jodida del mundo.

Y mi mundo.

Y sobre nuestras miradas chocándose al pasar por mi lado, para acomodarse como todas del lado de la novia.

Una sonrisita pícara y sucia, reemplaza la angelical por el momento viviendo, provocando que me trague la risa y disimulando con una tos discreta, cuando el párroco desde su lugar da comienzo al inicio y habla con ternura, tanto a novios como todos presentes de este sagrado sacramento.

Regido por el amor.

Y como este sentimiento en su idioma universal, sin ser material, con razón social o nacionalidad.

Su poder absoluto entrelaza, sana y vence, como todo lo perdona.

Y lo más importante.

Une.

Dos personas, con dos corazones.

Para convertirlas, en una sola.

Para luego sobre las dulces palabras del sacerdote y los votos de los novios entrelazando la alianza de cada uno al otro y sobre el murmullo de todos los invitados como nuestras familias con sus aplausos, bajo los chillidos de felicidad como saltitos de alegría de Jun, besando con pasión a su ahora marido declarado por el párroco.

Todos felices, nos acercamos a felicitar como abrazar los novios.

Pero, algo me alerta sacando mi mirada de los chicos.

Para mirar sobre los invitados como familia, acercándose a nosotros en el altar.

Algo, no anda bien.

Movimiento extraño como semblante en su rostro por más que quiere disimular, al localizar a mi padre mientras camina al final de las sillas de invitados y en dirección contraria a todos, pidiendo paso.

Y sobre el centro de estas y la alfombra roja.

Tío Hero aumentando los suyos, hacia la misma dirección que papá, esquivando las personas que se agolpan por saludar a los novios.

Jadeos.

Para luego al abuelo Collins imitándolo, sobre un revuelo demasiado nervioso flotando como creciendo en el ambiente para mi gusto, causando que arrugue mi ceño y mis ojos vayan a Tate, sobre un grito de alguien y con desesperación, llamando a Juno y Caldeo.

Por Constantine su hermano, corriendo a ellos.

Seguido, de un disparo surcando el aire.

Y el caos.

Se desata...




Capítulo 20






Algo me golpea y me lleva fuerte contra el césped de forma dura, desgarrando parte de mi vestido.

No lo entiendo.

Ese silbido, seguido de otro...

¿Fueron disparos?

Confusión.

Algo de dolor un lado de mi hombro y pierna por mi caída.

Con mi mano sobre mi frente, intento recuperarme incorporándome del piso, pero el peso del brazo de Cristiano casi sobre mí, por su posición no me lo permite.

Y aunque todo él está cubriéndome, su mirada está en todos y quiero decir algo.

Pero el aturdimiento que tengo por el alboroto y que comienza sin llegar a entender, no me lo permite.

Como su mirada otra vez en mí, muy profunda como lleno de alarma.

Para luego, ambos y pestañeo con fuerza al darme cuenta que un vidrio de mi lente se quebró y me los saco de un movimiento, ante el pánico que empieza a desatarse entre el tumulto de gente.

La mano de Cristiano, acuna mi mejilla.

—No te muevas, Tate. —Me pide incorporándose y sin darme tiempo siquiera a decir algo o balbucear, por todo lo que está ocurriendo.

Tiro mi pelo hacia atrás, porque no lo puedo creer.

Veo como corre tras su padre, dónde está papá y el abuelito Collins con ellos.

Todo es caos.

Los gritos de horror de los invitados, por lo que acaba de suceder.

Hombres de seguridad que desconozco, como los de mi padre llenan el lugar.

Y el pánico inundando el jardín sobre los gemidos de terror de las personas, que en su mayoría están contra el piso y se intensifica sobre el mío, que tapo mi boca con una mano para ahogarlo.

Cuando, noto el muchacho.

Ese estudiante y huésped fuera de nosotros en la campiña.

Que yace tirado e inerte sobre el piso y sobre un charco de sangre bajo él, tiñendo todo a su alrededor.

Por el disparo certero del arma de Grands, que inclinado sobre él y dando órdenes por ambulancias, verifica su estado mientras guarda su arma tras su saco de vestir y en la cintura de su pantalón.

Pero el llanto de Jun en brazos de tío Hollywood, también contra el piso, a Hop en los de Caleb, conteniéndola e intentando arrastrarse a nuestra hermana, me hace mirar a ellos.

Y mis lágrimas contenidas sumergen, cuando vemos a Caldeo lejos de su fortaleza  y salud, estragos de su enfermedad.

Tambaleante y a duras penas, pudiendo con él mismo.

Intenta, retener entre sus brazos.

A su hermano Constantine.

Cayendo al suelo con él, mientras acuna contra su pecho su cabeza bañada de sangre por la hemorragia, producto de recibir un disparo.

Uno, que era para él.

Y Caldeo, grita su nombre aferrándose más a él.

Le habla.

Lo abraza más.

Le ordena con mando.

Le ruega que despierte.

Y llora.

Y con mis hermanas, lo hacemos también.

Mucho.

Llantos que se confunden con el sonido de las ambulancias y patrullas cayendo al lugar.

Donde las luces de estas yendo y viniendo desde sus techos y uniformados como paramédicos bajando de estas, dibujan e inundan el jardín ya pisando la noche.

Todo, parece una película de terror.

Una cruel y muy triste.

Y en esta tanto mis hermanas como yo, bajo la orden rugiente de papá nos obligan por no se quién, a ser llevadas como mamá y familiares a resguardarnos dentro como a cada invitado, sobre mi última mirada viendo a Cristiano ayudar sin perder tiempo y la visión de Constantine inerte y muy mal herido, siendo sacado de los brazos de Caldeo que forcejea contra ello a un par de enfermeros, para acomodarlo sobre una camilla mientras le piden colaboración.

Y mi hermanita Jun, procurando llegar a él para abrazarlo.

Mucho.

Con su alma.

Por ese amor incondicional que se tienen.

Para luego ambos, entrelazados y desmoronándose contra el piso.

Llorar.

Pero, conteniéndose y buscándose con cada abrazo, por ese gran amor que se tienen.




MATT




Silencio.

Solo eso, hay en la habitación con poco mobiliario.

Su cama.

Armario.

Y una pequeña mesa sobre un rincón y en donde la única silla, estoy sentado frente a él.

Uno, de cada lado.

Su silla de rueda, rechina sobre un movimiento brusco que hace por su poca capacidad motriz, pero que logró conseguir sobre muchos años de perseverancia, en la única mano que sostiene el periódico que le llevé e intenta acomodarlo, para una mejor lectura y con la noticia del momento aún y pese a casi dos semanas que sucedió.

Y dónde, todo el país habló.

Hasta noticiosos y portales extranjeros en su momento.

El atentado en el casamiento, contra una de las hijas del empresario Herónimo Mon en una campiña, donde se iba a efectuar la ceremonia frente a todos los familiares y amigos.

Y el sonido de esa mano, sosteniendo el periódico arrugándola contra sus dedos, es su respuesta de descontento y ante el fallido desenlace de ese ataque.

—Parece que Herónimo, tiene más de un enemigo...—Murmura, sin ya la gaceta en su mano, dejándola arrugada sobre la mesa y con su mirada ahora en mí, fijamente.

Mirada que una vez de pequeño estaba orgulloso de heredar, pero se fue convirtiendo en mi maldición, pese a asemejarme mucho a mi madre.

—Solo deja pasar un tiempo, pero no desaproveches el ambiente vulnerable en que están...—Prosigue, intentado hacer rodar su silla de rueda con esa única mano.

Pero falla en su movimiento, por el tamaño de su cuerpo.

Porque es una gran mole, sobre una silla de rueda y donde el 75% de este, sufre de parálisis, por un incidente pasado.

Uno, mucho antes de mi nacimiento, pero que lo marcó de por vida.

A él y a mi madre.

Ni me molesto en ayudarlo, ya que una sola vez quise hacerlo.

Intentar.

Pero me gané su mirada de odio, porque detesta que sientan lástima por él.

Una que me prometí, sobre el dolor de sentirla.

Nunca más.

Recibirla de mi padre.

—Tengo el certamen de baile en días...—Logro decirle, sobre la puerta de su habitación siendo abierta y con una señal del que la abre, que ya debo irme.

—¡Tú y esa jodida mierda de maricas, que haces! —Me grita, burlándose con odio de lo que me gusta y hace olvidar mi vida.

Bailar.

Su mano sana me acusa, pero sin mirarme de lleno por la rigidez de su cuello.

—¡Enfócate, en lo nuestro! —Me grita, para luego bajar su tono ante la persona que de espalda y sobre la puerta abierta, aguarda mi salida en una charla con otro. —...me despojaron de todo...—Gruñe entredientes. —...te despojaron de todo...—Señala por la vida, que me toco. —...sé inteligente...lo que no fue tu madre y planea bien las cosas...—Acota. —...y aprovechando esa vulnerabilidad emocional de los Mon, por lo sucedido y que están viviendo...dales donde más le duele a la cabeza de ese clan...—Habla, por el señor Herónimo Mon. —...un daño colateral...—Finaliza, sonriente y como saboreando ese momento futuro, mientras me marcho.

Y sobre sus últimas palabras, que una y otra vez, suenan en mi mente mientras me alejo.

Por ese odio, que heredé y que se hizo carne en mí.

Y se mezcla con el otro.

Ese sentimiento que ahora no se termina de definir y que siempre sentí por Tatúm, pese a jugar con sus hermanas, con esa jodida noche del campamento, bajo mi inocente edad como sentimientos, donde me iba a declarar a Tatúm después del fogón.

Pero como siempre, Cristiano con su maldita intromisión, fui testigo directo al seguirlos.

Y mi mano se hace puño, con cada paso que doy por el corredor.

De lo que jamás quise ver, pero absorto.

Llenándome de odio.

Bronca.

Y celos reprimidos, por no ser yo.

Observé entre la oscuridad de los arbustos, donde me escondí y a cierta distancia.

A ellos entregándose.

La primera vez de ambos y dónde, sus gemidos como promesas de amor.

Llegaban a mí, y se clavaban en mi pecho como puñal.

Y mi puño golpea con violencia la pared lateral, ante el recuerdo que me duele como la mierda.

Sorprendiendo a un muchacho rubio que en una silla de ruedas como mi padre, cruzo en el pasillo, pero dirección contraria y acompañado de una linda muchacha pelirroja unos años mayor que él, empujando de esta.

Cual ambos se me quedan mirando por mi reacción y solo respondo, con un gruñido a sus caras.

Como si me importara.

Que se vayan a la mierda, me digo acelerando mis pasos mirando mi reloj.

Por saber, pese a lo que me dijo mi padre con ironía y burlándose, que voy a llegar con retraso a uno de mis últimos ensayos de baile, ante del certamen de la interestatal.

Carajo.







TATÚM

Cuelgo la llamada de mamá ante el semáforo ya en verde, sobre la avenida que estoy a pocas cuadras de mi casa, sobre un gritito de alegría y bailecito que hago, provocando ciertos bocinazos de los coches traseros por mi demora de avanzar, al escuchar las buenas nuevas que me dan de los avances positivos de la guarda de Lulú ya en estos días.

Y por ende.

En cualquier momento, la aparición repentina por nuestro hogar de la asistente Yaritza.

Haciéndose presente si todo marcha como hasta ahora, dando el okey para traer a Luz con nosotros otorgándonos la guarda y luego del correspondiente tiempo que exige el trámite para su adopción definitiva.

Poco más de una semana de lo sucedido, en el casamiento de mi hermana y Caldeo.

Donde dentro de muchas tristezas, una luz de alegría iluminó todo.

Ya que, sobre las lágrimas por el fallecimiento de Constantine, el hermano de Caldeo.

Hubo también, de alegría.

Porque, esa muerte se convirtió en vida.

Y en esperanza.

Una para Caldeo, gracias al trasplante de hígado donado por su hermano fallecido y tras esa cirugía y post pronósticos alentadores de ese cuerpo médico viniendo desde la misma África y que se hizo cargo, minuciosamente de ambos hermanos bajo el mando de Cabul.

Siendo una especie de mano derecha como padre, para Constantine Kosamé y ahora, para Caldeo.

Nuestro amigo y marido de mi hermanita.

Teniendo una posibilidad de vivir.

Sobre el festejo de todos nosotros, ante una nueva quimio dentro de un tiempo estipulado y lleno de positivismo.

Y que se mezcló con muchas más y hermosas noticias al clan Mon.

El de mi hermana Hop que sobre su dulce espera, no es un hermoso bebé el que espera.

Si no, tres.

Tres sobrinitos.

Donde su llamada momento antes, me confirma la alegría ya sabida por ello de Caleb con su paternidad triple, como la reconciliación de ambos por ese gran amor que se tienen y el descubrimiento de su verdadera pasión, lejos de los números y el control, que es bailar.

La de Caldeo, que en pocos días será dado de alta si todo marcha bien, para seguir bajos inminentes cuidados en la habitación de su casa bajo la mirada de mi hermana y tía Lorna como una enfermera, pero con un tratamiento ambulatorio.

Y la no menos importante, con el fin más hermoso, que es tener a nuestra hija con Cristiano.

Y sobre la mirada de ambos días atrás, sentados frente a mamá en el café de la tienda de compras cerca de nuestra futura casa.

Una tarde la citamos, para contarle de nuestro matrimonio secreto.

Y donde nos hizo.

Esa mirada.

La que papá siempre habla y ama, pero teme como el mismo infierno y se escuda detrás de algo cuando la ve.

Porque no se sabe sobre su nariz arrugada, si va a reír a carcajadas o mandarte al demonio con ella, luego de haber dicho esa determinada pendejada.

Pero sobre sus brazos cruzados y a ese batido de fresas de dudoso color fucsia que se pidió y casi lo tomó por completo y con muchas ganas masticando unas frituras, mientras nos escuchaba mirándonos en silencio y profundo sin perder detalle.

Y sobre un último sorbo vaciando el contenido, acusando el sonido de su pajilla envolviéndonos cuando dimos fin a nuestra historia.

Un suspiro salió de ella, acomodándose mejor sobre su silla sin dejar de mirarnos a Cristiano y a mí.

—Casamiento. —Repite.

—Si. —Decimos ambos uno sentado al lado del otro y estrechando más, nuestras manos entrelazadas.

Cosa que no le pasa desapercibido a mamá al mirarlas, sobre la mesa en que estamos.

—Por la pequeña Lulú...—Murmura, pero Cristiano niega.

—No tía...—Me mira con cariño sincero, para luego a ella. —...por nosotros...—Sonríe. —...siempre fue por nosotros.

Y eso, la hace sonreír.

—Lo presentí...—Larga de golpe y como si nada.

Abro mis ojos.

—¿Qué? —Digo acomodando mejor mis lentes nuevos, sobre la de Cristiano interrogantes.

Y mi madre ríe, sacando una libretita de su cartera haciendo pasar varias de sus pequeñas hojas, donde se puede ver que están llenos de anotaciones de ella.

—Me ganaron de mano chicos...—No dice como releyendo sus escritos. —...su amor, superó mis expectativas y ciertos planes para juntarlos, ya que de mis seis pequeños eran los dos más duro para juntar...

—¡Mamá! —Chillo sin saber si reír o llorar, por esa locura que siempre tuvo de ser nuestra celestina.

 —¿Qué? —Dice soltando una risita. —¿Crees, que no conozco a mis hijas? —Me dice feliz y extendiendo su mano sobre la mesa para posarla, sobre la mía y de Cristiano entrelazadas. —Sabía que hubo una reconciliación inminente entre ustedes, luego que fuiste a hablar con él esa noche del bar que estaban casi todos ebrios y llegaste pasada la madrugada...—Guau. —Como también, que algo se traían entre manos ustedes dos...—Nos señala. —...por más que quisiste disimularlo a la mañana siguiente...—Eleva sus dedos al aire, tipo comillas. —...con ese cierto "recado" antes de nuestro viaje a la campiña...

Con Cristiano, nos miramos.

—...cariño, si hay algo que heredaste de tu padre y te delata como a él...—Suspira divertida. —...es ese tic mentiroso, que tienen. —Ríe. —Y es acomodar sus lentes mordiendo el labio superior, seguido de dar la espalda fingiendo hacer algo. —Dice muy confiada y con mirada de inteligencia, cruzando sus brazos con autosuficiencia.

Y miro dudosa a Cristiano.

¿Lo tengo?

—Es cierto. —Me dice natural y totalmente, dando la razón a mamá.

Otra vez, guau.

Pero, bajo mi mirada.

—Yo lamento mucho, que fuera así...—Me disculpo. —...hubiera sido lindo, que todos estén...

—Lo estuve...—Murmura como si nada, mirando sus uñas. —...estuvimos...—Se corrige con una tos.

¿Qué?

—Pedí a Grands, que me acompañara para seguirte. —Nos habla, mientras vuelve a guardar su libretita y busca otra cosa del interior.

—¿Mi padre? —Cristiano no se la cree.

Mamá asiente.

—Tenía mis sospechas como les dije...—Saca ahora un sobre de papel madera algo arrugado, que me dice que estuvo muchos días dentro de su cartera protegiéndolo. —...no pudo estar presente, toda la familia en ese momento tan emotivo...—Se sonríe conmovida, deslizándolo por la mesa a nosotros para que lo abramos. —...pero, pudimos con mi gran amigo y ahora pariente Grands, inmortalizar ese momento con un par de fotos robadas de mi celular...—Murmura y palmotea feliz. —...aunque, casi fuimos sorprendidos detrás de la puerta por ese par de locos...—Finaliza.

—¿Par de locos? —Repite Cristiano, sacando el contenido del sobre por mí.

—Si. —Asiente mamá. —El guapo muchachito en silla de rueda y la loquita con ropa de cama y pelo rojo esponjoso entrando delante nuestro, que en un principio creyendo por sus gritos que iban a interrumpir su boda, casi les lanzo a Grands para que los secuestre y se los lleve lejos en la cajuela del auto...—Ríe.

Y yo también.

Pero, una emoción me la interrumpe al ver el par de fotos con el único contenido del sobre y que notándose a la legua que fueron tomadas a escondidas, por la posición y distancia.

Fotos, que no teníamos y ni siquiera pensamos en sacar.

Y con Cristiano nos miramos y sonreímos al verlas.

Porque, son hermosas y sellan como consolidan.

Ese momento.

Nuestro día.

Mi día especial.

Donde una, con nuestras caras perplejas escuchando a nuestros desequilibrados, raros pero queridos amigos sobre la mirada de asombro de todos los presentes, nos reprochan con cariño nuestra boda exprés, mientras Tini me entrega su ramo de flores hecho por ella para mí.

Y la otra todos ya sentados, pero muy conmovidos por el momento con Cristiano.

Sonrientes y con nuestras miradas, en la mano del otro, estamos atándonos que como dice el verbo, nos unió.

El hilo rojo.

—...luego nos fuimos...—Prosigue mamá, sobre nuestras miradas en las fotos, que no nos cansamos de mirar. —...no queríamos interrumpir ese momento y donde tuve que conducir yo a la vuelta como hacerle una buena taza de té de hierbas a tu padre y ponerla en un termo para que se lo beba sin parar en nuestro viaje a la campiña...—Le dice a Cristiano. —...al procesar lo ocurrido y quedar tipo zombie de saber que su único hijo, va ser fusilado por mi marido cuando se entere...—Suelta otra risita.

La imagen de papá enterándose, golpea mi mente.

Y gimo sobre mis manos, ocultando mi rostro.

—¡Oh Santo Dios! Papá va a matarnos a los dos... —Jadeo triste.

Y mamá nos mira risueña desde su lugar al escucharme, para luego con ternura sabia.

—Si tiene un poder tu padre nena...—Nos dice. —...es de sorprender...—Sus ojos café brillan por recuerdos y de mucho amor por él. —...no hay duda, que Hero asusta cuando se estresa por no tener el control de algo, llegando a sus oídos y eso da terror...—Ríe. —...porque parece que va ganar una guerra por si solo y sin necesidad de armas, por ese temperamento asqueroso y tan querido que tiene...—Continúa. —...pero tal, está tan lleno de solo amor por su familia...que créanme, su reacción solo va ser con el tiempo una anécdota divertida donde sobre ese enojo de crío de cinco años que tenga, es incapaz de lastimar...—Finalizó poniéndose de pie al acercarse la hora, por un almuerzo en el Holding con tía Mel y tío Rodo esperándola.

Y tras ese recuerdo y llegar a un acuerdo con mamá sobre su beso a ambos de despedida lleno de cariño, de esperar algunos días para contarle a papá de nuestro matrimonio y sobre su promesa, de que todo va salir bien.

A un par de cuadras dos hora después de nuestra futura casa casi acomodada, en la cual con Cristiano trabajamos afanosamente en cada minuto libre que tuvimos estos días.

Mi viejo coche hace que arrugue mi nariz, ante un sospechoso ruido y poca fuerza que comienza a tener, provocando que estacione y apagando su motor descienda de este.

Mirándolo raro sobre un lado, sin mucho que saber hacer.

Pero, abro su capó.

Porque, eso hacen en todas las películas.

Y no noto, nada extraño.

Al contrario.

Lo veo re bonito y normal.

—¿Problemas? —Una voz me sacude por la sorpresa, de mirar el motor elevando mi vista y encontrarme a Matt, sobre la vereda en que me encuentro estacionada.

Con ropa de deporte, sudado y algo jadeante, denotando que estuvo haciendo actividad física.

Y las palabras contando lo sucedido por Cristiano la noche del campamento, vienen a mi mente con Matt como un depravado voyeurista viendo todo.

—Ese sonido aunque se lo puede confundir con la correa, puede ser la bomba de agua...—Dice acercándose y lo eludo como ignoro, yendo a la puerta trasera de mi coche.

Asco.

Y bronca con ganas de tirarle por la cabeza la caja que saco del interior y sostengo entre mis manos, con los últimos bártulos míos de la casa de mis padres, para luego con un pie cerrar la puerta y hacer la corta distancia que queda a la casa a pie, me carcome.

Pero me lo prohíbo, por estar cerca ya de que nos den a Luz y que algo manche nuestro registro o que este imbécil, haga algo despertando esa venganza prometida antes de ello.

Cada paso que doy, es una oración bajita pidiendo tiempo y que, como mi familia y amigos, él tampoco se entere por ahora de nuestro matrimonio secreto con Cristiano.

—Tate, solo quiero hablar contigo...—Trota hasta mí. —...deja que te ayude...—Intenta tomar la caja que llevo entre mis manos, pero lo rechazo sin dejar de caminar.

Odiándolo, por esto  odiándome también.

Porque, siempre fue linda persona conmigo como es su voz ahora, intentando ayudarme.

Siendo una gran farsa.

Una que me engañó toda la vida y creí, pese a mostrar ser algo caprichoso por esos padres de mierda que tuvo y me contó a grandes rasgos Ben.

Un buen chico, donde de niños como adultos compartí con él y mi mejor amigo, muchos momentos como estudio.

—No gracias. Puedo sola...—Me excuso, acelerando mi caminata.

Pero se interpone en mi camino de la estrecha vereda, provocando que frene mis pasos.

Y su mirada azul, me mira. 

—Solo quería ayudarte con eso...—Señala la caja y mira el lugar. —¿...por acá vives, ahora?

Quiero preguntarle como supo de mi mudanza, pero normal que Ben siendo su primo y fuera de toda la mierda sin estar enterado de lo que es Matt y su amenaza, se lo haya comentado.

—No es de tu incumbencia. —Respondo intentando retomar mi camino, pero vuelve a impedírmelo con su cuerpo.

Mierda.

Y el azul de su mirada, se vuelve plomiza.

Casi oscura.

—¿Lo sabes verdad? —Dice al fin.

—Lo siento. No entiendo. —Eludo, pero retiene mi brazo con una mano.

Y arrugo mi nariz por eso.

—Tate siempre y desde niño, me sentí atraído por ti y tu hermana Hop...—Suelta, de forma algo nerviosa.

Una que me pone en alerta e intento zafar de su mano que me retiene, pero es imposible por la fuerza de su agarre.

—...pero con cada día pasando...creciendo...—Sigue. —...me di cuenta que esa atracción por las dos, ganó ese sentimiento...—Su mano libre va a su cabeza, para enredarla a su pelo disparado y muy rubio. —...y que no termino de entender por ti, pero es muy fuerte...—Se confiesa.

—Matt, por favor...—Ruego, procurando deshacerme de la prisión de su mano.

Pero, fracaso nuevamente.

—Yo...si lo intentamos...prometo hablar con mi padre por si se opone y no...—Habla a tientas, que no llego a entender a donde quiere llegar y no me da tiempo de procesar, porque es interrumpido por sonido estridente, de una frenada tras nuestro por otro coche.

Uno policial.

Y bajando de este.

Carajo.

Cristiano.

Y quiero detenerlo, decir algo.

Pero ese gramo de calma que nunca tiene como tampoco le sobra, va directo al mentón de Matt por su puñetazo certero.

Duro.

Fuerte y sin piedad.

Que hace ante el impacto, trastabille y me suelte.

Y caiga de bruces contra el piso, pasos más adelante de mí.

—¡Cristiano no! —Grito, ante su marcha enceguecido por la furia y en una zancada estar con Matt, para levantarlo del cuello de la camiseta deportiva que lleva y volverlo a golpear.

Cual al recibir otro golpe, tambaleante se pone de pie sobre una carcajada teñida de sangre sus dientes y con el dorso de la mano, intentando limpiarse nos mira a ambos jadeante logrando incorporarse.

—¡Te dije que no te acerques a ella, maldito hijo de perra! —Vocifera Cristiano empuñándole su dedo amenazador, sobre mi caja tirada por interponerme contra él y procurando evitar esta masacre y notar, miradas de curiosos vecinos asomándose.

Y la risa de Matt aumenta, escupiendo la sangre y terminando de limpiarse con su camiseta.

Donde, lejos de esa mirada dulce de momentos antes, ahora lleno de veneno muestra la verdadera mientras empujo como puedo y dejando olvidada esa caja sobre la acera intento subir.

Obligo a Cristiano a que se monte a la camioneta y encienda el motor sobre mi apuro rodeando el coche, para hacer lo mismo del lado del acompañante.

—¿Le contaste todo verdad?  —Le grita, pero con su mirada en mí.  —Y ahora, ella me odia...—Gruñe. —¡No te saldrás con la tuya imbécil! —Prosigue, amenazando e intentando acercarse con las manos a un lado de su vientre, por el segundo golpe.

Pero la acelerada y haciéndonos camino por la calle, lo deja bajo sus juramentos como su mirada en nosotros y que veo, por el espejo retrovisor.

El portazo detrás mío y por Cristiano, inunda la sala de nuestra futura casa al llegar.

Y no me permito sobresaltarme, yendo a la cocina por algo de agua mientras veo como se vacía los bolsillos de su uniforme desde el lugar donde quedó lanzándolo contra el sofá y me mira sobre su furia contenida e inspeccionándome por unos segundos.

Ira que sé, que no es por mí.

Si no, por Matt.

Y que cada poro de su mole de cuerpo, derrocha indignación como ese pánico furioso por lo que pueda pasar, dándole a sus facciones lindas como a su mirada verde fija en mí, con ese uniforme policial.

Un aspecto un poco feroz, como caliente y mi estómago se hundió por ello, al ahogar un gemido.

Porque es insoportable como hermoso, el cretino.

—No debiste hacerlo. —Le reprocho sobre mi botella de agua sacada del refri, bebiendo y apoyada sobre él. —estas con tu uniforme...—Condenado y sexi uniforme. —...y los vecinos vieron como golpeaste a Matt, por tu jodido mal genio...—Acuso.

Uno frente al otro y sobre, esa cierta distancia nos miramos.

Y una exclamación como dándole gracia divertida mis palabras, sale de él.

Y lo miro raro.

¿Qué tiene?

¿Diez años?

Para luego sobre sus pasos en el mismo lugar alza las manos al cielo, seguido a su cabeza y despeinar su pelo de forma nerviosa por la frustración ante mis dichos, riendo sin gracia y con cierto sarcasmo, para finalizar con una patada al piso y clavarme una mirada tras una fuerte exhalación muy teatral de aire por cordura.

Le ruedo los ojos, sobre otro trago a mi agua.

Pero que pendejo, por Dios.

 —¿Que no debí, hacerlo? —Repite entredientes, enojado.

—Sip. —Digo tranquila y disimulando lo caliente, fuerte y tierno que se ve y que es como un imán para mí, por la forma en que me afecta verlo con esa dulzura enfurecida.

Lindas emociones antónimas, cuando se mezclan.

Siendo suficiente, para que toda esa montaña que es él.

Erupcione y venga a mí, en dos pasos.

Para ahuecar mi cara con sus manos y sosteniendo mis ojos con los suyos, empujar con su cuerpo con rudeza el mío y contra el refrigerador.

Sintiéndonos.

Y buscándonos.

—Te va a dar un ataque, si no controlas tu furia Grands...—Gimo burlona sobre su camino de besos rabiosos, en mi cuello como hombro.

—Me ha dado un jodido ataque cada día, desde que te conozco y cuando sales con estas pendejadas por no tener cuidado Mon...—Me devuelve, sobre el beso cual devuelvo y su expresión de enojo con amor.

Y no puedo ocultar mi risita, porque nuestra discusión es ridícula y a Cristiano, aunque quiera ocultarla sobre su furia, no le queda otra que sonreír y por ello, va tomando un lindo tinte sus mejillas de mi color favorito.

El rojo.

Porque, eso lo enoja más.

Y cuando creí, que iba a reventar por su mal genio.

En realidad y tomando de mis codos, me levanta y me pone contra la mesada de la cocina, para besarme hasta dejarnos sin aliento.

—No he estado dentro de ti en horas, por mis jodidas guardias de patrulla...—Exclama, tras soltar nuestro beso.

La mierda, con sus palabras directas.

Y un jadeo me roba, al deshacerse de mis zapatillas como los jeans que llevo e intenta romper una de las tiritas de mis bragas blancas.

Fuerte.

Y lo logra, provocando que donde estaba ella por la fuerza de sus dedos al hacerlo y sobre mi cadera, mi piel quede con cierto efecto colorado y algo de escozor por el tirón.

Y eso me excita y me hace sonreír, porque mi marido, había sido muy desconsiderado.

Rudo.

Pero, me gustó.

Y otro gemido con su nombre sale sin mi permiso, cuando se baja el cierre de su pantalón como sus bóxers para dejar libre su pene y abriendo mis piernas haciendo a un lado mi braguita, se empuja dentro de mí.

—¿Tienes idea lo jodidamente loco, que me vuelves? —Susurra, jadeante y tomando parte de mi pelo con mis hebillitas y todo, embistiendo más contra mi interior y sosteniendo mi baja espalda, para profundizar más con su otra mano y que no caiga de arriba de la mesada.

—Cristiano...—Logro decir sobre nuestros ojos fijos en el otro, mientras se empuja dentro y fuera de mí, más y más duro.

Rápido.

—¡Pudo haberte lastimado! —Bufa, lleno de amor e inclinado a mi oído. —¡No quiero verte cerca de él, Tate! —Me reprende, besándome y pegando su frente a la mía, sin dejar de penetrarme.

—¡Solo estaba hablando obligada, porque no me daba paso! —Le grito, devolviendo ese beso con furia y moviéndome al ritmo de sus embestidas.

Excitándonos más.

Mojándome más y Cristiano lo siente, gruñendo de placer sin perder su ritmo y empapándose de mí.

—¡Pero, te tocó! —Exclama, mencionando su agarre con el mismo tono y atrayéndome contra él, cuando mi orgasmo está por llegar. —¡Prométemelo! —Me ordena con un ruego.

Y yo pido más, sobre mi sincero. 

—¡Si! Lo prometo...

Y una sonrisa aparece sobre su rostro sudado, como el mío.

—Esa es mi mujer...—Susurra saliendo de mí, feliz.

¿Qué?

Y con ese orgasmo que estuvo a punto, pero no llegó por escapar de mi interior y descarga en mi clímax no dado, su frustración contra mí, causando que todo mi cuerpo tiemble y con la seria posibilidad que desvanezca de dolor.

Un dolor que pide a gritos que Cristiano, lo atienda.

Que se haga cargo.

Pero él me retiene contra su pecho y rodeándome más con sus brazos, para que no caiga y sonriendo, pese a mí demanda negada.

Por no haberme dado, ni la mitad que necesito y que solo fue una muestra de su castigo si lo hago enojar, de lo que me estoy perdiendo.

Dejándome con ganas de más.

Mucho más.

Y ríe, cuando me mira con dulzura y al fin recuperando mi cabales, me baja y finalmente apoyando mis pies descalzos ya puedo sostenerme contra la mesada.

Pero, con muchas ganas de llorar como una nena caprichosa y que el dulce que tanto quiere, no se lo dieron.

Y su risa aumenta, protegiéndose con sus brazos tipo escudo, al notar que mi humor esta peor que antes y golpeo su hombro con bronca.

—Necesito una ducha fría...—Suelta al ver que me tranquilizo y jadeante, besando mi mejilla, se marcha con toda su caliente y dura erección guardándola y que lucha contra su pantalón.

Y me lo quedo mirando a este hombre.

Molesto.

Pero, hermoso.

Que tan cómodo y como si nada hubiera pasado, se va.

Frustrante, como asombroso.

Y río ahora yo, divertida buscando mis jeans del suelo por su ocurrencia de como darme un correctivo disciplinario.

Y mis ojos se estrechan, sobre el sonido de la ducha llegando hasta donde estoy, al ser abierta por Cristiano desde el baño.

Porque, me voy a vengar...

Pero la llamada entrante de mi celular por Hop, me saca de mis pensamientos vengativos.

Y mi boca cae sobre su risa nerviosa, contándome como pidiendo que vaya a la casona con mi maletín médico, ante el desmayo de papá en pleno estacionamiento del Holding.

Por correr a Caleb, desde su oficina como ascensores de por medio, bajando y armando revuelo entre empleados y clientes.

Para luego, en el interior del edificio cruzando ambos en su carrera, el enorme hall de entrada principal llevándose más gente puesta y en dirección afuera.

Seguidos por mamá, tía Mel y un tío Rodo partidos de la risa.

Y por último mi jadeante hermanita detrás, intentando que no maten a su novio y padres de sus bebés.

Y se me escapa una carcajada, al escuchar el motivo.

Al enterarse por nuestro propio primo, que se presentó valientemente y solo a su piso 30.

Para decirle.

Que es un flamante abuelo de tres niños, por estar embarazados con Hope...
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Corto la llamada a mi hermana sin dejar de reír y con la promesa, que estoy en camino.

Y corro al pasillo que va al baño, para avisar a Cristiano que debemos ir a la casona, pero el sonido de aún el agua de la ducha cayendo, me recuerda lo que el cretino me hizo momentos antes y guardo silencio, apoyada contra la pared pensativa y mordisqueando mi celular.

En realidad deliberando, si debo o no debo.

Pero la maldad me puede, cuando llego a la puerta del baño cerrada y veo parte de la ropa que traía tirada en el suelo. 

Con cuidado y atenta a los sonidos que delaten que terminó con su ducha, recojo su camisa como pantalón y del interior de estos, las llaves de su camioneta y de la casa vecina.

Y apurando mis pasos, pero de puntitas para que no me escuche voy al cuarto de lavado y ya teniendo una idea vaga del uso de la máquina infernal, pongo todo en el programa más largo para luego volver y arrastrando una silla.

Trabarla al picaporte y que le impida salir, cuando quiera abrirla.

Y una risa silenciosa pero muy diabólica, se me escapa tomando mi cartera del desayunador de la cocina y lanzo a su interior jugando entre mis dedos con la llave de su camioneta, los de su casa como billetera.

Perfecto.

Pero dejando unos billetes sobre esta, con su celular y alcance de su vista.

Para que se tome un taxi a la casona.

Si se atreve.

Y si lo hace, en bóxers o con algo de ropa mía, ya que imposible buscar algo suyo en la de él.

Siendo mí arte final.

Apagar el termotanque de agua caliente, cerrando con fuerzas mis ojos volviendo al pasillo a la espera de su grito, ya con mi maletín de primeros auxilios.

Que, no se hace esperar mucho.

Y sobre su gutural grito al caerle sin piedad el agua fría, mi respuesta es con una carcajada y sobre su forcejeo de intentar abrir la puerta del baño y fracasar.

—¡A una mujer, no se le hace eso! —Seguido. —¡Me voy a lo de mis padres! ¡Jódete, Grands! —Lanzándole un beso entre risa al aire y correr a la puerta de entrada como a su camioneta, mezclándose mi risa con sus blasfemias y despotricando contra la pobre puerta del baño que en vano quiere abrir.

Para luego, minutos después y tras un chequeo por el médico de cabecera de la familia que ayudo, con mamá y nana Marcello que vino también, mientras arropa más al ahora dormido papá.  

Y con mi primo Caleb desde una pared, observando todo entre preocupado y divertido mordiendo una uña y que gime, acomodando su pelo que cae de su frente.

—¿No lo maté, verdad? —Murmura preocupado y yo río, sobre la de mamá y nana.

Inclusive le roba una sonrisa al médico anotando a los pies de la cama, un par de analgésicos sobre la prescripción médica a seguir.

Palmeo su hombro de forma tranquilizadora, mientras camino a la puerta y la abro.

—Solo está dormido y descansando, Caleb...—Susurro. —...y créeme...—Prosigo. —...pronto esto, será solo una anécdota feliz por lo que se viene...—Auguro, yéndome y dejando con cara extraña a mi primo, sobre mi presagio.

Sip.

Porque, en breve y ya con Lulú con nosotros.

Sonrío, por eso.

Con Cristiano, debemos darle la noticia a la familia de nuestro matrimonio.

Dejo de sonreír.

Y a papá...

Y sobre mi vaso de agua bebiendo en la cocina y apoyada contra la mesada, la puerta de entrada siendo abierta de golpe, provoca que me incline sobre mi lugar para ver quien es.

Y caiga mi mandíbula, mirando esta.

Pero, recompongo mi postura como si nada y me obligo a beber más agua, para atorar y reprimir las ganas locas de reír que tengo.

—¡Tú! —Me dice, lleno de ira y desde su distancia e inmóvil, puedo sentir su respiración acelerada.

Mi mejor cara de nada.

—¿Yo, qué? —Doy el último sorbo y maldiciendo, que sea tan pequeño el vaso.

No te rías, Tate.

—¡Lo hiciste, apropósito! —Me señala acusador la puerta.

Ok.

Ella no.

Cristiano que quedó como idiota, congelado ahí.

Rasco mi oreja.

—No tengo idea, de lo que me hablas Cristiano...—Ni yo me la creo, pero finjo mi mentira acomodando mejor mis lentes y volteando a la pileta, para enjuagar el vaso.

Su mirada, me taladra.

—¡Mentirosa! —Replica.

Muerdo mi sonrisa y me giro sobre mi lugar, cruzando mis brazos ya seria.

—Lo merecías por cabrón...—Bajo dos tonos, para que solo él me escuche. —...y hacerme...eso...—Respondo bajito mirando para todos lados y saber que estamos solos.

Su turno de sonreír. 

—No entiendo...—También él, mira para todos lados con sus manos siempre por detrás y apenas inclinado hacia mí. —...Qué te hice, Tate? —Me susurra inocente.

Puto.

Y quiero estrecharle los ojos con odio, pero me acuerdo de algo viéndolo de cuerpo entero y vestido con ropa suya y limpia.

Lo señalo. 

—¿...cómo saliste del baño? —Pregunto.

Y su respuesta, no se hace esperar.

Una de sus manos de su espalda, me muestra el picaporte del baño.

Pestañeo, sin poder creer.

¿Acaso?

—¿Lo arrancaste? —Exclamo.

Pero qué, pendejo.

Se encoge de hombros, como si nada.

Pero otra duda me carcome, escaneándolo.

—Llevas ropa limpia tuya y tu abrigo policial...—¿De dónde la sacó? No entiendo, si yo me traje las llaves de su casa. —...cómo pud...

Pero mi pregunta la interrumpe, con su otra mano oculta en su espalda.

Y mi boca, se abre más.

Por llevar el picaporte de lo que supongo, la puerta trasera de su casa.

—¡¿La rompiste, también?! —Chillo.

Deja ambos objetos sobre el desayunador y se acerca a mí.

Y nivela mi mirada, inclinándose más y colmándome el aroma a jabón con su perfume.

Carajo.

—En tu armario tienes puros vestidos y faldas de verano...—Y su sonrisa malditamente sexi, encontró mi mirada. —...no me va lo floreado, Tatúm...—Finaliza besando mi frente y dejándome sola.

Pero sintiendo, su risita de mierda sarcástica yendo a la sala y saludando a Hope al encontrarla.

Y otra, se me escapa mirando las dos perillas de las puertas arrancadas y olvidadas sobre el desayunador por mi fuerte, poco paciente y hermoso marido, sobre su certera respuesta marchándose.

Y eso.

Me enoja más.

Dios...

Niego sin poder creer frotando mi frente, mientras camino para unirme a ellos.

Porque soy lo que tanto reniega Hope y creo que yo también.

Río.

Una jodida bipolar, como papá.

Y ya en la sala, no puedo parar de reír abrazada a una almohada que me lanza Hop, al rogarle por décima vez que me cuente la persecución de papá a Caleb por todo el estacionamiento del Holding entre auto y auto, con ella chillando detrás y mamá con los tíos intentando detenerlo.

Dónde, sobre su enojo por eso.

Inevitable.

No reír ella también como Cristiano sentado frente nuestro, mientras la consuelo con un abrazo cariñoso con Caleb llegando, de que papá será un flamante y sexi abuelo de trillizos que romperán ese corazón que finge de toda la vida ser frío, en tiernos pedacitos.

—¿Ya, te vas? —Me dice con un morrito triste al ver que junto mi abrigo y chequeo la hora del gran reloj de pared sobre la chimenea. —Aún es temprano...—Me suplica, sobre Cristiano imitándome.

Y la entiendo y me da como ternurita, porque supuestamente hoy, es mi primer día oficial ya en dormir como vivir en mi propia como linda casa y sin Juno ya entre nosotras por vivir con su marido y sumando, las hormonas del embarazo revolucionando más a una revolucionada por naturaleza Hope.

Pero, haciendo de su energía más rosas y más mimosa.

Imposible, no sonreírle besando su mejilla aún sobre ese puchero como despedida y con un golpe de puño a Caleb sentado a su lado y abrazando a mí hermana.

—Sip y por eso, quiero dormir mucho. —Palmoteo feliz. —¡Quiero estar descansada, ya que mañana muy temprano, puede ser el gran día! —Chillo de felicidad.

—¿Ya te dan a Lulú? —Me pregunta Caleb, tan entusiasmado como yo.

—No estoy segura ¡Pero tengo la certeza que la trabajadora social Yaritza vendrá y me dará el ok, para la guarda de Lulú! —Afirmo con mucha fe, con otro chillido de alegría y haciendo un bailecito de alegría sobre mi lugar, mientras me dejo abrazar por Hope y mi primo festejando también.

Y sobre sus abrazos y por sobre sus hombros, notar desde su lugar a Cristiano también lleno de ello, pero reteniendo su emoción y disimularlo, para que nadie sospeche.

Y me llena de calorcito de amor por eso, mi corazoncito.

Pero vuelve a mi mente, lo que me hizo como castigo disciplinario.

Lo siento.

Pero, me cuesta perdonarlo.

Y como una fría tempestad con nieve y todo, cubre con manto helado esa tibieza negando su ofrecimiento de llevarme sobre mi tajante. 

— No, gracias.  —Deletreándolo y olvidando mi buen humor, mientras cuelgo mi cartera sobre un hombro.

Pero, no se inmuta.

—Tienes, tu coche roto...—Me recuerda.

Cierto.

Pero no me importa.

Y camino en dirección a la puerta de entrada y abro esta, pero me detengo para mirarlo sobre un hombro acomodando mejor mis lentes.

—Sobran coches en la casa de mis padres, les pediré uno prestado hasta que arregle el mío...

Y me regala, una mirada verde de reproche.

Es hermoso.

—Tate, no seas testaruda. Somos...—Y mi corazón se cae.

¿Qué mierda, va decir?

Pero resopla pensativo como buscando las palabras correctas, ante mi mirada de terror por lo que diga.

—¡...vecinos! —Dice al fin, ganándose una mirada curiosa por no saber de Caleb.

Suspiro.

Estuvo cerca.

—¡Eso, no te da derecho! —Respondo cruzando mi brazo enfrentándolo, cuando llega a mí.

— Tengo.Mucho.Derecho... —Remata entredientes y expresando su mando, sin ánimo a negociar, sobre sus mejillas tornándose de mi color favorito y su respiración, volviendo a acelerarse.

Y me hacen querer reír otra vez por su mirada con su mejor cara de asco, pero llena de amor hacia mí, que dice que no va a dar su brazo a torcer.

Y para dar como finalizado nuestra caliente discusión, como aceptando su ofrecimiento.

Pero como siempre, muerta antes que sepa que le doy la razón.

Con un pisotón frustrado contra el piso y abriendo más la puerta, salgo en dirección a su camioneta seguida por él metros más atrás muy tranquilo y con una sonrisita engreída, pero con satisfacción ganadora y saludando a los chicos mientras sube más el cierre de su abrigo.

Cabrón.





CRISTIANO



Dejó la puerta abierta y entré lo más natural y como si no pasara nada.

Me siguió con la mirada hasta el centro de la sala, mientras ambos nos deshacíamos de nuestros abrigos y yo, con un gran bostezo y flojera estirando mis brazos, voy en dirección a la cocina.

Porque, tengo hambre.

Y rascando mi cabeza mientras abro el refri por algo de comida, saco algo de jamón y unas rebanadas de pan.

—¿Te quedarás? —Dice desde donde se quedó mirándome, mientras también tomo un frasco de aderezo como botella de agua.

La miro, por sobre la puerta del refri abierta.

—¿Somos esposos, no? —Respondo, dejando todo sobre la mesa y comenzando a preparar.

Y su linda carita con ese tic arrugando su nariz herencia de tía Vangelis a sus hijas no se hace esperar, delatando lo que por un momento olvidó por su enojo a mi castigo disciplinario.

Mira los sándwich que preparo, para luego a mi confusa.

—¿Y tu casa?

Me encojo de hombros, saboreando entre mis dedos el aderezo. 

—Lo resolveremos con el tiempo...—Y señalo con el cuchillo mi casa vecina, que se aprecia desde la ventana y por las cortinas corridas. —...solo, traeré mi ropa con los días...

Asiente mirando todo y empezando a entender, que sobre este momento.

Ya somos familia.

Muerde su labio, sin poder creer.

—O sea...que ya...—Nos señala a ambos.

—Bueno...como yo lo veo, dos opciones...—La interrumpo, ofreciéndole uno de los sándwich que preparé y sonrío feliz cuando se acerca y lo toma, dando un mordisco como yo a mi lado. —...seguir enojada conmigo mandándome a dormir a la habitación de Luz y tu sola a la nuestra, poniéndome triste...—Suelta una risita sin dejar de comer, al ver mi mueca triste. —...o admitir, que esta es nuestra gran noche por mañana a la espera de nuestra hija...—Mastico con ganas el mío, casi terminando. 

La tomo por la cintura y no se rehúsa. 

—...y pedirte perdón por ese castigo arrepentido y admitir, que quieres que te folle toda la noche hasta que me supliques misericordia...—Le digo pegándome a mi mujer, para que vea lo duro que ya me estoy poniendo por ella al apoyarla.

Y que sepa.

Lo mucho que quiero estar dentro suyo y terminar, lo que comencé horas antes.

Y nuestro amor, nos puede al igual, que nuestras ganas.

Como todo lo que comienza a partir de ahora, en nuestra primera noche como esposos juntos.

Y los sándwich dejados casi a medio terminar, dejados sobre la mesada y junto al frasco de aderezo como botella de agua dando fe.

Cuando Tate se cuelga de mi cuello, me abraza con sus piernas y comiéndonos a besos la llevo al sofá, mientras nos desvestimos en el camino.

Para hacerle el amor con vehemencia...

Y porque, era mi mujer.

Mi Tate.

TATÚM

Pestañeo ante la claridad del día ya colmando toda la sala y sobre el sofá, donde desnudos y solo cubiertos a medias por un cobertor que envuelve este, tras quedamos dormidos luego de matarnos a polvo anoche.

Levanto mi cabeza, resoplando mi pelo revuelto y desparejo con mis hebillitas, sobre la totalidad de mi cuerpo encima de Cristiano, con mi cabeza en los pies de él y la suya entre mis muslos.

Río aún entre dormida y costándome abrir mis ojos.

¿Qué cómo, llegamos a esa posición?

Se los dejo a su imaginación.

Con un sobre esfuerzo humano, levanto mi cabeza entre el enredo de la cobija sobre nuestros cuerpos, porque no tengo idea que hora es pero rogando que sea temprano.

Y me hace sonreír con un bostezo, cuando al girarme entre la maraña de mis cabellos capto la de Cristiano que por mi movimientos también despierta y aún con sus ojos cerrados, me recibe su adorable rostro y sonrisa de pecador entredormido.

Pero de nuestra burbuja somnolienta, el sonido de algo llama mi atención.

Más bien, un parloteo.

Varios.

¿Eh?

Como, si fuera....

—¡Cotorras! —Chillo al elevar mi rostro y por detrás del sofá, ver y cubriéndome más con la cobija a mi como Cristiano desnudos, que apenas reacciona ante mi grito de espanto.

Pero con sorpresa.

Cuando ambos notamos y miramos, de pie y forma natural.

Muy natural.

A una niñita.

Que pisando sus 10 años y abrazando contra si una jaula con seis cotorras multicolor, solo nos mira muy calma.

—Papá Hollywood y papá Marcello, me dijeron que mis primos viven en frente. —Suelta natural como su semblante, sobre el cotorreo de sus loritas que si parecen estar asombradas de encontrarnos así.

Lo juro.

Porque sin dejar de parlotear entre sí, los pajaritos nos miran a Cristiano y a mí.

Increíble.

—Soy Serena. —Se presenta, extendiendo una mano. —Tu nueva prima...

Guau.

Sorprendente.

Yo muero de vergüenza por ser encontrada así, por mi prima en nuestra primera presentación y ella con su poca edad, como si nada.

Pero pese a nuestro avergonzado encuentro, felicidad me embarga al ver que a tío Hollywood como nana Marcello, se le cumplió su trámite de adopción con Serena y sus cotorritas.

Aclaro mi garganta, intentando cubrirme más como también, incorporarme sobre Cristiano.

—Lo siento...—Acomodo mis lentes. Señalo a Cristiano y a mí. —...dejamos la puerta sin llave...—Toso. —...no fue nuestra intención, que nos encuentres así...—Justifico con más vergüenza. —...en realidad nadie...

Niega tranquila y abrazando más sus cotorras, que no paran de parlotear.

—Soy vegana y activista de la naturaleza, prima...—Se explica, rodeando el sofá con pasos calmos como seguros, para ponerse frente nuestro. —...eso incluye plantas y la animal. Y dentro de ella a la racional humana. —Nos mira. —...dónde, el vínculo entre parejas y la unión, es muy importante para afianzar, sea para reproducirse, como el sentimiento que los une. —Explica certera.

Y yo, miro a Cristiano.

Porque, no sé si llora y aún sin superar la embarazosa situación o besar los pies de mi pequeña, pero inteligente prima. 

Quedando con Cristiano estupefactos e impresionados, mirándolas.

Repito.

Que como si nada y cómoda, nos observa con su jaulita de cotorras y con su lindo vestidito de diseño exclusivo L'Rou y zapatitos como listón en su pelo negro a tono prolijamente recogido.

Pero a mi marido, no le tomó mucho tiempo procesar la respuesta inteligente y lo que se estaba refiriendo mi primita, ya que puso parte del cobertor en su rostro, para amortiguar la risa en auge que se adueñaba de él y con cero vergüenza de ser encontrados por ella mirándonos.

—Es tan genial...—Logra decir luego de mucho reír, limpiando sus lágrimas por la risa y estrechando su mano también. —...voy amar a tu prima, Tate...—Exclama. —...soy Cristiano y tu nuevo primo político. —Se presenta, sobre la sonrisa de Serena.

—¿Te gustaría, desayunar con nosotros? —Me contagio de las sonrisas de ellos, mientras se voltea para que busque mi ropa y vestirme como Cristiano con la cobija cubriéndolo, se encamina con la suya a la habitación.

Niega, abrazando más su jaula.

—Ya lo hice y toca, dar de comer a mis cotorras. —Señala la puerta de entrada, de espalda. —Solo vine a avisar, porque papá Marcello salió y papá Hollywood duchándose, que una señorita de traje golpeó nuestra puerta y preguntó por ustedes, ya que nadie la atendía pero sabiendo que estaban, por ver su coche estacionado en la calle...

—¿Señorita de Traje? —La interrumpe, alertado Cristiano ya al final de las escaleras y yo a medio vestir.

Serena asiente, bajo su calma eterna que empezamos a conocer.

Y con Cristiano nos miramos, ante nuestras sospechas de quien está del otro lado de la puerta de entrada.

—¡La trabajadora social! —Gritamos ambos al darnos cuenta.

Él, desde arriba y yo, desde abajo.

Mierda.

Porque, dormimos más de lo debido y es tarde.

Y gimo horrorizada, porque la sala es un desastre como nosotros y que nos encuentre así.

Que perra suerte la nuestra...




Capítulo 22






Y sobre nuestro acierto de saber la llegada de la asistente Yaritza.

Todo.

Créanme.

Vuela por el aire en segundos, porque  lo que fueron y creo, escasos seis minutos de tiempo para dejar la sala en orden.

Con Cristiano, nos parecieron eternos.

Perpetuos y perennes minutos, en vez de sentirlos a favor.

Eran desgarradores.

Golpeando nuestros pechos por la demora y culpabilidad, de sentir hacerla esperar a la trabajadora social, reteniéndola del otro lado de la puerta con ayuda de Serena con sus cotorritas, mientras con Cristiano como sacudidos por un tornado.

O convirtiéndonos en uno.

Él, bajando de las escaleras y en el trayecto, calzándose sus pantalones como su camiseta y no caer por los escalones.

Y yo otro tanto, abotonando mi sujetador por abajo de mi blusa como procurando subirme mi jeans a la vez, haciendo malabarismo para no caer mientras busco localizar mis zapatos en algún lado, de toda la jodida sala entre la cobija tirada como almohadones esparcidos.

Convirtiéndose y mezclándose en ese escaso tiempo que teníamos para acomodar.

En nuestro Katrina emocional.

Que era todo por Lulú.

Y por nosotros.

Impulsados cuando llegó hasta mí y de frente uno al otro sobre la sala algo revuelta y desordenada como nuestras respiraciones y pelos por tanta emoción.

Pero, sin decir ninguna palabra.

Porque no hacía falta con nuestras miradas niveladas, porque nos entendíamos y con un asentimiento de ambos firmes, pero llenos de adrenalina.

Ponernos a acondicionar todo, en los pocos segundos que quedaban.

Acomodando dichos almohadones.

La pequeña alfombra, ubicarla como estaba antes y alisarla con los pies en el movimiento.

Abrir la gran ventana frontal como sus cortinas corazón que dan a la calle y dejar que el hermoso día soleado con su cálida brisa, haga su trabajo colmando esta.

Lanzar hecho un bollo y sin molestarnos a doblar por el tiempo, la cobija dentro de un armario asegurando su puerta.

Vasos de agua como jarra llevados a la cocina, con un par de servilletas de papel y envoltorios de caramelos esparcidos por el suelo por comer, luego de noche como madrugada de sexo descontrolado antes de quedarnos dormidos.

Y finalizando con nuestros corazones desbocados en nuestros pechos y a punto de salirse, mientras uno al lado del otro empujábamos el bendito sillón uva a su lugar de origen.

Yo con todas las fuerzas de mis ser, impulsando el mueble con mi espalda y ayuda de mis pies sobre el piso y Cristiano con sus fuertes brazos.

Porque, había sido rudo y duro con el sexo.

Y jodidamente, lo habíamos movido al sillón mitad roble y tapiz, unos buenos 60cm.

Y un diminuto destello se reflejó en su mirada al chocar con la mía, mientras corríamos a su posición entre los dos el diván color uva, volviendo sus ojos a un verde más suave, al mirarme.

Donde sus labios.

Sus lindos labios marcados, rosas y llenos, dibujaron una sonrisa con dentadura perfecta que nunca abandonó su rostro al igual que a mí, siendo imposible no contagiarme con cada empuje que le damos al sillón, hasta ubicarlo al lugar correcto.

Por recordar como yo ello.

La noche que vivimos.

En realidad, sentimos.

Y aunque tanto en la mía había diversión como la de él por eso, mis dientes mordiendo esta.

Delataban ese miedo latente por el cual ambos, por sobre nuestros sentimientos de amor que nos teníamos, nos preocupaba.

Perder a Luz.

Y contra unos escasos segundos sentados en el piso y apoyados ambos de espaldas al sofá, para recuperar fuerzas como controlar y recuperar, el oxígeno perdido.

Se inclinó a mi rostro para besar mi mejilla, sin abandonar esa sonrisa tan él cretina.

Divertida, pese a la situación, pero dándome confianza.

Y eso, me hace bien.

Logrando que pueda sentir un ambiente más relajado a nuestro alrededor frente a semejante presión y no, tan intimidada a que algo salga mal.

Y con todo acomodado como listo sobre mi mirada rápida, mientras nos ponemos de pies ambos y alisamos mejor nuestras ropas con manos.

Caminamos en dirección a la puerta de entrada para recibir a la asistente, arreglando mejor mi recogido lleno de mis adoradas hebillitas.

Donde 26 minutos y 24 segundos después de recibirla y mostrándole nuestra casa ya siendo un hogar apto para Lulú.

Sip.

Porque mi mente, imposible no hacerlo de contabilizarlos.

Como también en el paseo, nuestros papeleríos del juzgado que demanda ya completos por ambos, al igual que nuestro registro de casamiento.

Para luego, después.

Mis dedos algo entrelazados entre sí, no parar de repicar de forma nerviosa sobre mis rodillas sentada ya, en el mencionado sofá uva y con Cristiano al lado y frente a la trabajadora social Yaritza, en una silla que amablemente mi prima Serena alcanzó antes de dejarnos a solas.

Dando un pequeño sorbo a su vaso de limonada que le ofrecimos, sobre sus ojos mirando todo lo que la rodea desde su posición, para luego dejarlo en la pequeña mesita que nos separa.

Con una pierna cruzada sobre la otra de forma elegante y sirviéndole de base para el cuaderno de notas que lleva entre sus manos, escribir lo que sea de informe en él.

Y yo.

Me quiero matar.

Porque, esa tranquilidad y relajación de minuto antes, amenaza con colapsar y sé, que Cristiano la advierte pese a que no lo miro, pero sintiendo que me toca con ella y el rabillo de sus ojos.

Dios...

Quiero tapar mi rostro con la almohada que reposa en el sofá y a mi lado con ella, ya que siento que todo es un desastre, porque en su coloquio por más que todo está correcto como ordenado, es cosa mal hecha.

Como si fuera de mala calidad o que produce mala impresión.

Y la mueca que hago me lo dice, con mis ojos en la ventana que momentos antes abrí, dejándome llevar por el movimiento de las cortinas en su suave meneo por la brisa, como en mis pensamientos descontentos y llenos de dudas.

Pero esta, se borra al voltear y sorprenderme la mirada totalmente en mí, de la asistente Yaritza.

¿Pero esta mujer, no estaba escribiendo concentrada el dichoso informe?

Carajo.

Y mi rubor trepa mi cuello, rogando al cielo que no haya notado mi pánico y disimulo, acomodando mejor mis lentes.

—¿Primera noche, juntos? —Suelta, volviendo a su libreta a escribir algo.

¿Eh?

Miro a Cristiano y me mira.

¿Qué, fue eso?

¿Qué, quiso decir?

Me bloqueo.

¿Insinuación?

Recorro la sala, pero todo está en orden y quedo muda, pero sobre mi obstrucción mental y titubeo.

Algo, me envuelve cálido y con fuerza.

Y es el brazo de Cristiano sobre mis hombros, para abrazarme y atraerme a él de forma cariñosa, seguido de una risa despreocupada y linda para la ocasión.

Y toda para la asistente Yaritza que ahora sobre sus lentes puestos, está focalizada en él como en nuestro abrazo.

Es para salvar la situación.

Jodido embaucador, besaría tus pies.

—Una semana. —Responde con confianza, el muy mentiroso. —Refaccionando detalles finales de la casa, pero ya conviviendo...—Me estrecha más a él, con esa sonrisa pintada en su rostro. —¿...no es cierto, cariño? —Me mira al igual que la trabajadora.

Esperando ambos mi respuesta.

Y sobre un alivio al entender la dirección de la pregunta de ella y no, lo que yo pensaba.

Mi confianza, vuelve.

Lo abrazo más.

—Por supuesto. —Digo firme.

Y asiente conforme.

Creo.

Mientras se acomoda mejor sobre su silla.

—El matrimonio es la unión de dos personas, aparte de una formalidad que es reconocida por la ley como familia y un sacramento, que une indisolublemente a un hombre y una mujer que se comprometen a vivir, de acuerdo a las prescripciones sea cristiana como legal...—Nos mira fijo. Carajo. —...donde en este caso, siendo ustedes un joven matrimonio consumado...—Relee nuestra copia de acta matrimonial, como demanda de adopción completa de Luz. —...de recién casados y sin tiempo de espera a lo que se llama en nuestra jerga, los primeros años de luna de miel matrimonial previa para la búsqueda de un bebé.  —Sus ojos, vuelven a nosotros. —El primer hijo.  —Subraya. —La llegada de este niño, para consolidar...—Nos señala. —...lo que ya son. —Creo que quiere sonreír. —...una familia. —Concluye, volviendo a anotar algo sobre esa libreta.

Y con Cristiano, nos miramos y asentimos sonrientes, porque sentimos que todo marcha bien.

—Pero...—Lo que parecía el final de sus palabras.

No lo es.

Por esa jodida y diabólica preposición saliendo de sus labios, desmoronando ese poquito construido de esperanza que creímos conseguir.

Lo juro.

Como un edificio desmoliéndose y logrando que una simple palabra.

Una, de cuatro letras.

¿Pueda decir tanto?

Como trabar o inmovilizar, lo que es un paso a nuestra plena felicidad como obstaculizar esta.

—Pero...—Repite Cristiano, sin un atisbo a abatirse.

 —Mi prioridad como empleada del estado y en una nación regida por sus leyes como constitución señor y señora Grands...—Y algo me sacude, al escucharme por primera vez que me llaman así. Guau. —... aparte de los derechos humanos de niñas, niños y adolescentes como titulares de estos y que se cumplan sin objeción. Complementándose entre sí o no ellos para su protección, siendo una obligación de todos para que se comprenda y sea posible lograr que todos obtengan lo necesario para crecer sanos, desarrollar sus aptitudes y ser libres...—Mira a su alrededor. —...sobre un hogar...—Para luego a nosotros. —...como familia. —De una carpeta, saca solo una hoja. No tenemos idea que es, pero la llena mientras nos habla. —...es también, sobre la frivolidad y burocracia, que haya...—Sigue completando el jodido papel siempre hablándonos, pero con su mirada como concentración en él. —...el concepto universal y afinidad entre los seres, que involucra de manera hermosa a las personas por ese sentimiento...—Prosigue. —...lo que yo puntualmente hago mucho hincapié y por ello la jueza Beluchy ferviente como yo a ello, me los delega.

¿Eh?

Y sobre nuestras miradas curiosas, poniéndose de pie con nosotros imitándola y firmando al final de la dichosa hoja con precisión, para luego extenderlo frente a nosotros invitando a que lo tomemos, lo cual hacemos y ya con su mirada en ambos, continúa al notar que no entendemos del todo.

Y eleva una ceja sobre nuestros rostros de interrogación, por falta de comprensión a donde quiere llegar.

Pero sobre su mirada sin escrutinio, hay un dejo de diversión.

¿Qué?

Como algo ocurrente y secreto que quiere ocultar, sobre su mirada en nosotros.

¿Y eso?

Extraño.

—El amor, señor y señora Grands...—No dejamos de mirarla. —...amor a todo lo que conlleva ese sentimiento. —Guarda su libreta como bolígrafo al igual que nuestro papelerío, en su maletín. —Que gobierna, rige y guía un hogar con esa hija que tanto aman y desean... —Creo, que quiere sonreír. —...para ser una familia, pero...—Y otra vez, esa condenada palabra señalada anteriormente. —...también la conyugal, donde en mis próximas visitas haré y ténganlo en cuenta, habrá mucho interés como observación en ustedes y sobre esta familia consolidándose previa a la adopción.

—¿Familia consolidándose? —Repetimos, al unísono con Cristiano.

¿Será, que?

Y al fin, sonríe señalando la hoja que pese a tenerla entre mis manos, nunca leímos por estar atentos a sus palabras, pero empezamos a hacerlo.

—Si, familia Grands. —Acentúa colgando y tomando su maletín por sobre nuestra lectura a la hoja.

Una que no logro leer bien por nublarse mis ojos de las lágrimas con solo leer el título de esta, que sobre las primeras oraciones impresas y de la emoción, no logro comprender del todo las observaciones de la asistente social Yaritza escribió en él.

Pero sí, con su firma final.

Que nos otorga y consciente.

De la guarda temporal de Luz, dando paso con este.

A su adopción.

Y mis lágrimas se convierten en llanto de felicidad al abrazarnos con Cristiano, que me levanta y nos gira sobre su lugar tan emocionado como yo.

—Cuándo...—Le pregunta dejándome sobre mi lugar. —¿...cuándo, podemos ir por ella? —Murmura, tragando sus propias lágrimas.

—Hoy mismo. —Responde sonriente, mientras la acompañamos a la puerta de entrada. Amo a esta mujer ahora. —Luego de ir al juzgado y completar un último papel de registro, con su número social entre otras cosas legales para la integración de la familia...—Nos mira sobre esta abierta y colgando mejor su maletín. —...e inscribirla como Luz Grands hija...—Finaliza, estrechando nuestras manos a modo despedida y retomando su camino a su coche, dejándonos sobre esta mirándola, mientras sube a este y se marcha sin más.

—Luz Grands...—la voz de Cristiano, suena a mi lado y me mira. —Luz Grands, Tate...—Me repite y asiento. —Soy papá. —Dice sin poder creer, dejándose apoyar sobre la puerta la totalidad de todo su cuerpo, seguido a dejarse deslizar sobre sus rodillas flexionadas hacia abajo muy conmovido.

Uno, que es una mole y que con su fisonomía como personalidad al mismo diablo daría respeto, pero ahora, solo se descompone e irradia mirándolo desde arriba.

Pura ternura.

Me pongo de cuclillas como él, limpiando mis lágrimas con mi puño y abrazando más contra mí la hoja.

Porque, es nuestro pasaje a la felicidad.

—Somos padres...—Logro decir, sobre su brusco abrazo que me sorprende.

Uno, nada educado y tampoco, midiendo su colosal fuerza que todo Cristiano siempre fue y es.

Hasta el punto de sentir los huesitos de mi columna acomodándose, por atraerme más y más contra él, provocando que casi caigamos contra el piso por perder ambos el equilibrio de su energía desmedida.

Un abrazo muy bruto.

Sonrío, sobre su pecho abrazada.

Pero, que no lo cambiaría por nada del mundo...
 



CRISTIANO



—No lo sé...—Dice algo dudosa y poco convencida Hop sobre la risita de Caleb al lado nuestro, luego de bajar de la camioneta al estacionarla en el parking del Holding.

Y mirando sobre nuestro lugar tanto Tatúm, mi amigo y como yo.

Todo lo que es TINERCA en su altura de edificio arquitectónico, como grandeza en metalúrgica y siendo la reina madre de las T8P.

Sip.

Porque, había algo que debíamos hacer antes.

Más bien.

Hacerme cargo yo.

Luego de ir sin pérdida de tiempo a completar el último papel en el juzgado con mí esposa y aunque, con Tate nos moríamos de ganas de buscar a Lulú.

Y tras esperar en un pequeño bar a la vuelta del salón de baile tomando un café con ella por Hop como Caleb, de uno de sus últimos ensayos por estar a días el certamen de baile y sobre sus exclamaciones de asombro y sorpresa, contarle de nuestro matrimonio aparte de tía Vangelis como a mi padre y dónde, en breve lo haremos a toda la familia como también a Caldeo como Jun, siendo hoy imposible por no preocupar a mi amigo, que pese a llevar su tratamiento ambulatorio como quimio con excelentes resultados.

Con Tate, decidimos no llenarlos de preocupación por lo que se avecina ahora.

—¿Estás seguro, que quieres hacerlo solo? —Se vuelve hacia mí, para luego mirar a Tatúm. —¿No sería bueno, llamar a mamá que interceda? Va a ser un deja vú muy fuerte para papá nena...—Le murmura entre preocupada y divertida por el recuerdo, acariciando su barriguita de escasas semanas de embarazo.

—Es lo que me corresponde...—Interrumpo decidido.

—Ese, es mi amigo. —Aprueba Caleb rodeando los hombros de su mujercita y con un puño en alto dándome fuerza, para luego sobre un beso en la sien de Hope con amor, ponerse frente a mí, mientras hace a un lado su revuelto pelo con un mano que cubre siempre parte de sus ojos por su extraño corte.

Eleva su índice sobre mí.

—Pero, recuerda hermano...—Me dice, apoyando una mano en mi hombro. —...las sabías palabras que mi mujer me dijo, momentos antes de enfrentar a tío Hero. —Lo miro raro por su expresión fija en mí pareciendo adulto, entre sus siempre disparatadas conjeturas y quiero reír. —...si observas una vez dicho lo del matrimonio que toma su pecho, es su angina...—Sonríe, ante esa probabilidad. —...buena señal, porque es de emoción. —Murmura y yo, asiento entendiendo.

He intento caminar en dirección a las escaleras que llevan a la gran puerta principal, pero su mano aún en mi hombro, me detiene.

Lo miro raro.

—...pero, si ves que se le infla la vena derecha de su cuello, desabrocha los primeros botones de su camisa y comienza a arremangar este, como empezar a sacar su saco de vestir...—Prosigue sobre la risa de Tate como Hope, abrazadas entre sí. —...es su aneurisma...—Hace un ademán con su mano libre frente a mí, tajante en el aire. —...corre amigo. —Explica como un ferviente conocedor del tema. —...solo, corre hermano...—Roba las llaves de mi camioneta entre mis dedos y las eleva. —...que yo, te espero en el estacionamiento con el motor encendido y te llevo a la embajada más próxima por exilio político...—Culmina, sobre las risas de las chicas y mordiendo la suya, pero decidido y con su frente en alto orgulloso de sus palabras, caminado en dirección tras palmear mi hombro totalmente apoyando mi decisión, hacia el lado del conductor de mi camioneta y tras desactivar la alarma como cierre centralizado, montarse en este a mi espera.

Jesucristo.

No se si golpearlo o abrazarlo, por semejante ocurrencia.

¿Y consejo?

Pero la mirada de Tatúm totalmente puesta en mí, aún abrazada de Hop me llena de confianza, pese a sacarnos una sonrisa como risa, Caleb con su carisma.

Y bajo todo su rostro con un ligero rubor, un bonito tono rosa sobre sus mejillas irradiando felicidad por este día, al igual que el brillo de su mirada y sobre los brazos de su hermana, elevar ambos pulgares, dándome fuerza por eso.

Me hace reír en voz baja y sin un atisbo de miedo para enfrentar a tío Herónimo, la miro por última vez, dándole toda la confianza que necesita sobre mis pasos retomando en dirección al Holding.

Si fuera posible, quererla más.

Mi pie pisa, el primer escalón y subo estas sin dudar al igual que el ascensor, una vez dentro hasta el piso 30 y pido a su secretaria de toda la vida Marcia, que me anuncie a mi tío que sin dudar me recibe abriendo él mismo la puerta de su oficina.

Que de pie, con todo lo imponente que es con su presencia, altura y tamaño me aguarda, acomodando mejor sus lentes en el puente de su nariz.

Sonrío pensando en las dos mujeres de mi vida y me pregunto de poder quererlas más.

Imposible.

Y suspiro entrando a la oficina, seguido por tío Hero.

Ya que, la amaba a ella como a nuestra Lulú a más no poder...
 




Capítulo 23






El intercomunicador de mi escritorio, suena interrumpiéndome de la concentración de mis papeles.

Levanto la vista y miro a Grands, que sentado en uno de mis sillones blancos con más carpetas en mano, solo se limita a encogerse de hombros ante esa interrupción.

¿Pero qué, mierda?

¿No le dije a Marcia, que jodidamente no me molesten hasta que termine de leer el informe trimestral de mi T8P Alemania con su proceso de minerales que contenga en su extractiva, para que de una vez se empiece con los compactados aleatorios en esta semana?

Pero anunciándose Cristiano en mi piso, hace que totalmente haga a un lado y cierre la carpeta azul, como todo el papelerío y poniéndome de pie yo mismo, camine en dirección a la puerta para recibirlo.

Porque, puede ser algo importante.

Lo cual me lo confirma al notar a Grands que también lo hace, cuando le digo que su pequeño está acá, dejando su informe también a un lado.

Mnmm...

Interesante.

Estrecho mis ojos acomodando mejor mis lentes del puente de mi nariz, seguido del cuello de mi camisa de vestir Italiana.

—Muchacho...—Solo digo a modo saludo y sosteniendo, la puerta abierta mientras pasa. —¡Marcia, que nadie me interrumpa hasta nuevo aviso! —Gruño a mi secretaria, sobre mi mirada recorriendo mi piso y que todo este en orden.

¿Clientes, siendo atendidos como se debe?

Bien.

¿Activos trabajando?

Perfecto.

Volteo a mi oficina cerrando esta y mirando a padre e hijo.

¿Qué ambos, crucen miradas sospechosas desde sus lugares?

Mal.

Y aflojando el cuello como corbata a tono del traje que llevo puesto y que momentos antes acomodé de mi camisa, camino otra vez a mi escritorio tomando asiento en mi lugar.

Aclaro mi garganta. 

—Por favor. —Solo digo, tomando mi pluma oro y señalando a Cristiano de pie y metro mío, para que tome asiento frente a mí.

Y arrugo mi ceño dudoso y frotando mis labios pensativo desde mi postura relajada en mi sillón, mientras veo que lo hace observando esta escena.

¿Por qué, tengo la sensación que ya viví esto?

Como un jodido, deja vú.

Pero, nada viene a mi memoria.

Sonrío.

Creo.

Cristiano asiente tras una mirada ligera a su padre, ubicándose del otro lado de mi escritorio.

Notando y por eso me acomodo mejor contra el mío y entrelazando mis dedos entre sí, al apoyar ambos codos en mi mesa atento elevando una ceja.

Que el pequeño Cristiano y pese a denotar que todo él, está movilizado por alguna cierta emoción que lo colma.

También hay, una calma absoluta por lo que me va decir.

Mientras.

Repito, mientras.

Por el rabillo del ojo, sin moverme de mi postura.

Grands, mi mano derecha y de la familia, porque lo es.

Como ese gran amigo que se convirtió para mí, como para rayo de sol en todo este tiempo.

Aunque, lo quiere disimular.

Un profundo y silencioso suspiro sale de él, al retomar asiento en su lugar frotando su frente y negando.

Lo que, no sé.

Frotar frente negando divertido o frotar frente negando, la que se viene.

Y por eso, ya me empieza a picar el cuello maldita sea.

Seguido de…

Carajo.

Aflojar mi corbata.





CRISTIANO



Tío Hero, empieza rascarse el cuello y su mano libre, hace un ademán en el aire. 

—Suelta muchacho, lo que tienes que decir...—Larga aflojando más su corbata, continuo a estirar un lado de esta, para deshacerse de ella y de un movimiento, lanzarla sobre el escritorio arriba de una carpeta azul. —...derecho y sin anestesia...—Me pide, desabrochando los primeros tres botones de su camisa mirándome expectante y tirando todo su cuerpo hacía atrás como a la espera de mis primeras palabras.

Serio.

Muy serio.

Lo mío no es andar con vuelta, pese a la situación.

Y aunque todo tío Herónimo impone respeto y para muchos, miedo.

Para mí, no.

Pero sí, dentro de la adrenalina de lo que voy a decir un pavor.

Grima, de sentir que le fallamos.

En realidad, que yo le fallé.

Pero, saber la causa y que todo esto tuvo y tiene un par de por qué, que amo con locura.

Una, que me espera pisos más abajo junto a Hop y otra, en el hospital con apenas meses.

Me dan la fuerza suficiente para mirar a mi tío, hasta casi olvidando la presencia de mi padre y sin titubear decirle.

—Tío Hero, con Tatúm te ocultamos algo en este tiempo.

Mira a mi padre que permanece en silencio, para luego a mí.

—¿Que se reconciliaron definitivamente? —Pregunta.

Sonrío.

—Aparte. —Se lo confirmo.

—Mmnm...—Solo sale de él a modo bien.

Respiro fuerte, sobre mi lugar.

—Y de esa reparada situación de años entre ambos solucionando nuestras diferencias, dónde y jamás pese a las circunstancias con Tate, dejamos de querernos...—Lo miro, exhalando ese aire contenido muy sincero. —...nos unió más, nuestro amor por Lulú...—Digo.

—Mi nieta, que mi bebita quiere adoptar...—Dice, sin perder contacto visual como postura frente mío.

Asiento.

—Rayo, me mantiene al tanto. —Prosigue.

Vuelvo a asentir, pero elevo un dedo.

—Queremos adoptar. —Corrijo. 

Ya que y aunque era un tema rondando por toda la familia, no revalidado por ambos.

Me eleva más una ceja.

La que le atraviesa una cicatriz.

Y su turno de sus manos entrelazadas de levantar su índice, pero sin jamás romper su actitud.

—¿Quieren? —Me señala con él.

Afirmo.

—¿Ambos? —Sigue y por demás pluralizando, provocando una risita a mi padre desde lo sillones blancos.

Sacudo mi cabeza afirmativamente, sobre ahora su mirada en mi padre al escucharlo reír, para otra vez en mi persona y con su ceño, ahora medio arrugado acusando que no entiende.

¿O si?

—Porque, amo Luz como a Tatúm. —Digo.

—¿Y ella, lo unió más? —Me confirma, sospechoso y mirándome de lado.

—Mucho. —Recalco.

—¿Mucho? —Repite.

Muerdo mi labio, para no sonreír.

Porque pese a que sé, lo que se viene viendo que se pone de pie sin quitarme los ojos de encima, para luego caminar a su gran e inmenso ventanal que le regala la vista de la ciudad, como todo lo que es la colosal TINERCA.

Deteniéndose en un punto y abriendo su saco de vestir, para poder las manos en la cintura.

Mirar sobre este, donde se puede sentir ya su respiración acelerada, seguido a donde estoy sobre un hombro, cavilando.

No me importa.

Porque, me enfrentaría al mismo diablo por mis chicas.

—¿Unir? —Murmura, como masticando ese verbo.

—Si, tío.

—¿Cómo, aliarse ambos? —Busca otro peso a esa palabra.

Algo más agradable a sus oídos.

Y otra risita sale de mi padre, sobre unas hojas que no deja de leer desde su lugar.

Niego.

—Más, tío. —Confirmo, lo que parecen sus sospechas.

Y me mira raro.

—¿Más? —Reitera con un hilo de voz acercándose y deshaciéndose de su saco de vestir de un movimiento, para lanzarlo contra el respaldo de su sillón y apoyar una mano en este y la otra, hiperventilarse la camisa.

Necesita aire.

Me enderezo, sobre mi lugar.

—Mucho más, que eso tío Hero.  —No titubeo.

—¿Mucho más, que aliarse? —Repite desahuciado y pensativo.

Pero, se yergue de golpe y camina sobre sus pasos, mirándome desde su altura que sentado desde mi lugar, no me muevo.

Y olvidando su angina en progreso, cruza sus poderosos brazos sobre su pecho.

—¿O sea, que tocaste a mi bebita? —Suelta, gruñendo esta pregunta.

—Si, tío.

Y de su potente como fulminante mirada amenazadora, hace una mueca de descontento ante mi sinceridad.

Tipo puchero.

Y mira acusador a mi padre, señalándome.

—¿No le enseñaste a decir las cosas con más tacto a tu hijo? —Gime, masajeando su pecho.

—Siempre, la sinceridad ante todo Herónimo...—Mi padre acota sonriente y poniéndose de pie. —...a lo que va mi muchacho es que...

—…tío Hero...—Mi turno de ponerme de pie e interrumpiendo a mi padre y haciendo a un lado mi silla.

Lo miro sincero y sin vacilar. 

—...con Tate, contrajimos matrimonio...

Y el silencio se hizo en la oficina, sobre mis últimas palabras dichas.

Tanto.

Que se podía sentir y hasta juro intensificarse o potenciarse.

No solo, el bullicio de la recepción de su piso. 

Sino también, el movimiento desde el exterior del predio pese a las paredes como ventanales anti ruidos.

Y donde, los tres en la oficina.

Mi padre y sobre sus pasos viniendo hacia nosotros, quedó estático.

Yo, natural sobre el mío, pero expectante mirando sin sacar mi vista de un tío que tipo en coma vertical farmacológico frente a mí y separándonos solo su escritorio, que ante mi confesión donde me pidió momentos antes y sin anestesia, quedó con su mirada clavada en mi persona.

Delatándome, que no le dio un ataque respiratorio por sus imponentes hombros como pecho que bajando y subiendo, intentan controlar su respiración.

Inclino mi cabeza.

¿Y ganas, de asesinarme?

Porque, sigue vivo.

Hasta que...

Su turno de inclinar su cabeza.

Mierda.

—¿Matrimonio? —Me murmura, como si estuviera engullendo un ladrillo y su rostro contracturado, como si también lo estuviera tragando. —¿Se casaron, con mi bebé? —No se la cree.

Y se lo confirmo, asintiendo nuevamente y sobre mi padre acercándose.

¿Para protegerme?

—Lo que fue siendo una ayuda a Tatúm, en su desesperación sin que nadie lo sepa para impedir obstáculos y conseguir la tenencia seguida de la adopción de Luz, pese a que siempre nos quisimos...—Digo. —...se convirtió en un tiempo que no se podía perder este y contra reloj, en unirnos como fortalecer ese sentimiento que nunca nos abandonó por más...—Me detengo, porque todavía no era el momento de hablar de la amenaza de Matt cuando esto aún, no lo podía procesar tío Hero. —...a todo lo que creíamos que nos separaba a estar juntos...—Continúo. —...y dónde, empezó todo por Lulú...—Suspiro sonriendo al recordar, por todo lo que pasamos con Tate.

Nuestras indiferencias, ignorándonos después de lo sucedido en la noche del campamento.

Tate, con su tristeza por eso y yo, cargando esa culpabilidad silenciosa por años.

Compartir una misma estancia de trabajo, porque para mi siendo imposible no hacerlo, conformarme solo con verla de a ratos y aunque, solo sea para cruzarnos por los pasillos como corredores del hospital que coincidíamos, con miradas asesinas acompañados muchas de esas veces, por unos ocasionales gestos obscenos de su manito.

Para luego, un poquito de felicidad dentro de tantas tristezas.

La llegada de Lulú.

Un loco acuerdo por amor a ella, que en realidad nunca lo fue, seguido de nuestra extraña cita a mi lugar favorito presentándole a Dante como los chicos.

Mi casa y su casa, resultando ser vecinos.

Y sonrío para mis adentros, viniendo a mi mente su lavadora y el baño de espuma que nos dimos.

Y sonrío, más.

Elevando mi mano izquierda que sobre el puño de mi camiseta algo deslizado por mi movimiento, me deja ver el hilo rojo.

Un hilo, que siempre flotó entre Tatúm y yo.

Loco, pero real.

Y terminó convirtiéndose en nuestra alianza de matrimonio, rodeando mi muñeca y atada a esta.

Fuerte, como mis sentimientos.

—...pero, que en realidad nunca dejó de ser...—Lo miro. —...todo por nosotros...

Resoplo triste, pero no arrepentido.

—Perdón tío, por haber sido todo así... —Porque, no pienso correr como Caleb, ya que esto está fuera de otro contexto y cierro mis ojos.

A la espera.

Porque, si necesito recibir un golpe o la zurra de mi vida por merecerlo, no voy a huir.

Pero, por sobre mis ojos cerrados a la espera de lo que sea, algo nos interrumpe.

Ruido y alboroto, del otro lado de la puerta de la oficina de tío Hero.

Abro mis ojos.

Porque, parece la voz de tía Vangelis, seguido creo la de Marcia intentando detenerla.

¿Para que no pase?

Y confirmándolo una mandada a la mierda por eso de mi tía, recordándole algo de sus extensiones del pasado por eso.

Creo.

Más alboroto entre ellas, para luego dicha puerta abrirse de golpe por mi tía.

—¡Herónimo Tate me llamó, no te atrevas a correr al muchacho por todo el predio! —Amenaza sobre esta, abierta entrando y sosteniendo un batido rosa que no deja de tomar como un paquetito de nachos a medio comer en la otra.

¿Eh?

Y seguida por una Marcia que con agenda en manos y sobre su pecho, pide disculpas a tío Herónimo por su intromisión inesperada.

—Yo...lo siento, señor Mon...—Excusa. —...usted, me pidió que nadie...—La mira fulminante a mi tía. —...pero, no pude detenerla...—Se justifica sobre la de satisfacción de tía Vangelis por fracasar, masticando con ganas sus nachos.

Y mi tío suspira por un momento olvidando todo, sobre la risita de mi padre y mi tía.

—...bienvenida a mi mundo, mujer...—Larga con un ademán de una mano, que se retire y nos deje a los cuatro en la oficina.

Para observarnos, una vez solos.

Pero, sobre su mirada en nosotros, cavilando más todo lo sucedido.

Tío Hero de pie y a un lado de su escritorio a nosotros tres que jodidamente no sé, en que momento nos juntamos y nos pusimos uno al lado del otro frente a él.

Su mirada acusadora, se suaviza al posar en mi tía, mirando su nachos y batido entre sus manos, para luego a ella.

Se apoya sobre su escritorio, cruzando sus brazos otra vez sobre él y acomoda sus lentes, aclarando su garganta señalándolos.

—¿Día por lo que veo, muy arduo rayo en el piso 17? —Intenta ocultar, su media sonrisa.

Y mi tía no se hace esperar, arrugando su nariz y descansando un pie ante su sarcasmo.

Eleva ambos sobre ella, rodando sus ojos.

—Horario de merienda Herónimo y tengo mucha hambre...—Aclara, dando otro sorbo a su batido, mientras camina hasta donde está y deteniéndose frente a él.

Deja sobre su escritorio, la bebida rosa como sus frituras, para mirar a su esposo con cariño.

—Hero, los muchachos nunca quisieron ocultártelo...—Murmura, volviendo al tema anterior y donde mi tía, tal vez interrumpió la paliza de mi vida.

Y ante el silencio de tío Hero, prosigue tomando sus hombros y lo mira. 

—...dónde, no fue premeditado y los pequeños...—Su mirada ahora, reposa en mí. —  ...Cristiano no dudó como vaciló, en ayudar a nuestra nena...únicamente y solo, por amor sin importarle que el mundo se le viniera encima...—Vuelve a mirarlo y sonríe divertida. —...o el mismo, imponente y terrorífico Herónimo Mon...—Finaliza.

Tío Hero nos mira silencioso, calculo que procesando sus palabras.

Para luego, tomando las manos de mi tía entre las suyas, besarlas con amor antes de dejarlas y rodeando su escritorio, tomar asiento en su silla y observarnos desde ahí.

Serio.

Y pensativo con su barbilla reposando en su mano y apoyada desde su apoyabrazos.

—Tío, yo...—Doy un paso adelante, pero su otra mano en alto, me detiene dentro de su silencio.

Bufa.

—Nunca pensé, en correrlo rayo de sol como a mí ahijado...—Suelta y se gana la mirada rara como curiosa mía, de mi padre y la tía.

Nos mira con suspiro, pero dentro de una mirada inteligente.

—...porque, lo sabía todo...—Murmura, apoyándose más contra su respaldo, relajado y cruzando sus manos sobre sí.

—¿Qué? —Sale de los tres y asiente, sacando sus lentes para masajear sus ojos.

—Hace unos días, recibí la visita inesperada de una trabajadora social a mi piso...

—¿La asistente Yaritza? —No lo puedo evitar y de mi asombro, interrumpo.

—Dios, se me escapó ese pormenor...—Hace una mueca ante ello tía Vangelis, tomando asiento en la silla que estaba yo. 

Lo mira suplicante. 

—¡Santo Dios! Dime, que no te mandaste una de tus burradas...—Gime.

Tío Hero sin ponerse aún sus lentes, la mira con cariño y con esa intensidad de color de ojos de siempre y que solo heredaron dos de sus hijas.

Eleva otra vez su ceja, pero dibujando una sonrisa.

—Aunque me puso al día del por qué, de su presencia sobre su presentación y me confirmó la boda de los chicos...—Nos mira. —...disimulé como un puto genio sobre mis trece aneurisma, diez anginas y cuatro colapsos nerviosos que estaba teniendo, mientras me lo contaba...

Y con tía Vangelis nos miramos, sobre una disyuntiva si reír o llorar al escucharlo.

—¿Por qué, no me lo dijiste? —Recrimina mi tía, escogiendo esa opción.

—¿Por qué, no me lo contaste? —Arremete mi tío, ante su reclamo.

Y tía Vangelis, desinfla sus hombros. 

— Touché, Herónimo...—Dice derrotada y dándole la razón, sobre la risita de él.

—Aunque, me sentí excluido...—Prosigue. —...y traicionado...—Gruñe este, estrechando los ojos a mi padre, cual con reverencia pide sus disculpas.

Nos mira a ambos, acomodando otra vez sobre su nariz sus lentes. 

—...sabía que todo tenía un motivo a ello, respetando la decisión de los chicos...—Mira sus dedos. —...aunque, me sentí solito y que no me invitaron...—Finaliza, murmurando con tristeza y tipo crío de cinco años, ganándose un gemido de amor como risita de tía Vangelis, que deslizando su silla va hacia a él para abrazarlo.

Quien no se hace esperar y moviendo la suya, hace un espacio para que se siente en su regazo mientras la abraza.

—Hero...—Murmura entre risas y mimo a mi tío. —...todo, fue tan rápido...—Lo consuela. —...y por la hermosa Luz. —Acuna su rostro y le sonríe, para luego mirar a mi padre. —Si yo no hubiera sospechado, tampoco con Grands hubiéramos sido testigos clandestinos de su boda en el registro cuando los seguimos...  —Dice, tecleando con ligereza su celular y sacándolo de un bolsillo.

—Ella lo sabía...—Digo, solo pensando en las palabras de tío Hero que con su visita la asistente ya estaba al tanto, cuando con Tate le informamos hoy de nuestro matrimonio. —Guau...

—Por eso no reaccioné y me mantuve al margen...—Me interrumpe tío Hero. —...esa mujer claramente hace bien las cosas y aunque no la veamos, siempre está un paso adelante...—Me señala. —...de ustedes...—Finaliza.

Y sobre sus acertadas palabras.

Para luego una tía Vangelis con cierto peso liberado de sus hombros, por ocultar todo este tiempo esto como las fotos nuestras contrayendo matrimonio en el juzgado y que al fin le da la libertad de sacarlas sin temor, de su cartera para mostrarlas a tío Hero, mientras guarda su celular al terminar de enviar lo que pareció un extenso mensaje.

Y los ojos empañados de la emoción por tío Hero a esas únicas tres fotos robadas por ella, mirándola una y otra vez, pese a la distorsionada distancia como postura en las que fueron sacadas.

No deja de decir, que son hermosas y que va hacer un mural con ellas orgulloso.

Seguido de un abrazo fuerte hacia mí, a modo bendición como a mi padre pese a la supuesta traición.

Y siendo el broche de esta rara, pero que no la cambio por nada a esta singular tarde de confesiones.

Un lindo broche.

Y no puedo evitar que mis ojos se llenen de lágrimas, cuando al abrirse la puerta de la oficina y con mis tíos como padre nos giramos por eso.

Al ver.

Aparecer mi Tate, acompañados de Caleb y Hope.

Y las jodidas lágrimas brotan.

Por llevar mi chica entre sus brazos a Luz.

Si.

A Lulú.

—Sabía como iba ser el final de esto...—Exclama palmoteando feliz tía Vangelis, ante nuestra sorpresa mientras camina hacia ellas. —...y escribí a las niñas, para que fueran antes...—Roba de los brazos de Tatúm a Luz besándola con amor regresando sobre sus pasos a donde estoy con tío Hero. —...por su hija...—Me sonríe y mira a tío Herónimo. —...y nuestra primer nieta...

Y todos reímos.

Primera nieta.

Miramos a Hope, abrazada por Caleb.

De tres más, que vienen en camino y todos estamos expectantes.

Ante esa, dulce espera...

Y por segunda vez en todo este jodido, pero placentero tiempo donde sin dudar lo repetiría por ellas.

Envuelvo con mi brazo a Tate sentada a mi lado, mirando a todos que con cierto brillo de emoción entre risas sumándose ante un último llamado de tía Vangelis a Caldeo con Juno y los tíos Rodo y Mel con Pulgarcito y tía Lorna en la cantina del Holding.

Que bajo más gritos de asombro por la buena nueva de nuestro matrimonio, siendo felicitados por ellos y hasta empleados, dónde sobre la presentación lleno de orgullo de tío Hero a todos sus activos colmando este, de su nieta Lulú entre sus brazos bajo aplausos y más risas.

Y un. 

 —¡TINERCA invita! —Como festejo, copando docenas de pizzas y gaseosas colmando las mesas.

Puedo decir, que vuelvo a sonreír tranquilo y decirme para mi mismo, pese a la sombra de Matt oscureciendo un rincón de tanta luz de felicidad.

Beso en los labios a Tate recibiendo de tío Hero a nuestra hija entre mis brazos y la llevo contra mí con cariño.

Que todo si Dios quiere, va a salir bien...




MATT





Mi pie que momento antes flexionado y contra la pared, apoyado contra esta.

Ahora, se desliza suavemente hasta tocar el piso como el otro, porque necesito equilibrio y donde el frío de esta, parece más helado al sentirla por estar contra ella como mis manos que entrelazadas espalda a mí, tienen su contacto.

Y sobre mi mirada al frente y algo perdida.

Taciturna.

Que no mira sobre la doble puerta de la cantina de este Holding y que, quedaron a medio abrir y estoy arrimado.

Pero, sí.

Me dejaron escuchar.

Todo.

Y donde la tarjeta de invitación vip, para el certamen de baile con una mesa especial.

La mejor y por eso, pagué unos buenos dólares que valió anticipadamente, porque yo quería que sea mi jodida y única invitada Tatúm.

Ahora, suena entre mi mano haciéndose puño por la ira y arrugarse entre mis dedos, sobre un sabor metálico, tibio y líquido por la sangre, al morder mi labio inferior de la impotencia y lastimarme.

Hoy era su día libre me dijo una enfermera en la recepción de ese condenado hospital, cuando pregunté por ella.

Que tal vez, podría encontrarla aquí si no estaba en su casa.

Una, que localicé hoy y la rondé, al notar que nadie estaba.

Quería, pedirle perdón.

Invitarla un café y tal vez, salir en la noche donde ella quisiera.

Para luego, confesarle mi amor y con ello, dejar atrás todo.

Hasta mi padre.

Pero, nunca pensé que esto me depararía.

¿Tatúm y ese imbécil casados?

¿Matrimonio?

¿Adoptando esa bebé?

Más risas, brindis y felicitaciones, viniendo del interior de la cantina a la feliz pareja, me lo ratifican.

Y cuando, apenas al fin decido a asomarme, ver a mi Tate en una mesa de la atestada cantina en sus brazos.

Sonriente.

Tan bonita, con su siempre docenas de hebillitas recogiendo su pelo.

Porque, ella irradia felicidad mientras se deja besar por él, para luego ambos mimar como sonreírle a esa bebé entre sus brazos.

Y náuseas, arremeten mi estómago por ello y me lo confirman.

Dejando lo que fue esa invitación al certamen en su satinado papel y labrado en plata, con su nombre y que anoche recostado sobre mi cama, besé imaginando que me lo aceptaba sonriente, para luego ser felices lejos de todo y sobre todo de mi padre.

Ahora, hecho añicos por mi mano y cayendo al piso.

Y sobre mi sonrisa nerviosa, imaginando como Tate al igual que su hermana me rechazaron y riéndose de mí.

Mi zapato, pisa este vengativamente.

Mientras me marcho...






Capítulo 24






¿Qué, como fueron las semanas siguientes de convivencia ya como matrimonio y con nuestra hija en nuestro hogar?

Río feliz.

Agotadoras y caóticamente...

Río más.

Hermosas.

Con menos horas de sueños sumándose a las ya por sí, no descansar por las guardias auxiliares.

Sean las mías del hospital y las de Cristiano en las departamental con sus rondas.

Renunciando él a las diurnas de la semana del hospi y solo, quedándose con las del finde por medio por decisión propia.

Ya que, si nuestros trabajos coincidían en su prolongado horario laboral, no quería dejar a Luz al cuidado de una niñera.

Y por ende, solo con ayuda ocasional de nana Marcello o tío Hollywood y hasta la misma Serena con sus cotorras o mamá visitando, dejábamos a Lulú a sus cuidados a la espera de la llegada del otro.

Día tras día y momento sobre momentos de estos.

Aprendiendo a ser padres.

Sobre nuestras caras dormidas y cansadas por poco sueño cada mañana muy temprano al despertar, por nuestra demandante princesa y frente al espejo de baño ver nuestros rostros como pelos revueltos, mientras nos cepillamos los dientes y reírnos por eso.

Obviamente, con ella en lo brazos de uno.

Lista y hermosa como es nuestra bebé, para la gran aventura de otro día.

De biberones desbordados.

Perdidas de chupetes en plan de emergencia, buscándolos por toda la casa.

Cristiano.

Dios, no debo reírme.

Aprendiendo a cambiar un pañal y no desmayarse en el proceso, para superar su trauma de salir despavorido corriendo por ello.

Juguetes por toda la casa como nuestras cosas también, por el corto tiempo libre para ordenar.

Algunas de nuestras cenas cocinadas por mí, algo quemada porque siempre fui muy mala en ello y sobre su ceja elevada y su rostro de "qué es esto," sentado en la mesa con Lulú en sus brazos tomando su biberón al ponerle el plato por mi fallida comida de sospechoso tono oscuro y verduras algo chamuscadas.

Para luego, un. 

—Suertuda. —Salir de él mirando a nuestra hija, por solo tomar su rica leche que sonríe sobre ella como si entendiera y la mía, intentando ocultarla con el primer bocado.

Pero, negando divertido y sobre el tenedor hincando en el pedazo de carne mal cocinado.

Comerlo, pese a ser fatal en ello sin queja y agradecido por la cena.

Y yo.

Feliz.

Prometiéndome a mi misma y con muchas ganas, superar esto e intentar ser una gran cocinera para él a futuro.

Si Dios me ayuda, de la mano de un curso rápido culinario.

Y con ello...

La estación de la Primavera ya transitando se fue y llevándose los días cálidos como su árboles en flor.

Para dar la bienvenida al estío, el lindo verano con sus días más largos y agradables, para disfrutar de las tardes libres con Cristiano y Lulú del jardín trasero de nuestra casa y donde este, se convirtió también de visitas.

Sea de nana como tío Hollywood con mi prima Serena cruzando la calle al ser vecinos, por  prolongadas meriendas bajo la sombra de nuestro lindo y gran Jacaranda. 

Como de mis padres.

De los abuelitos Collins y Marleane, para disfrutar de su bisnieta.

Grands y la madre de Cristiano, malcriándola felices.

Como también y una de ellas enterarnos por los propios Caldeo y Jun, de la decisión de ambos en compañía de Cabul, de irse a vivir en breve a África, ya que con el desafortunado fallecimiento de Constantine.

Caldeo por ese amor encontrado por sus raíces, su pueblo y ese hermano que amó y ama de forma latente, bajo su quimio fue un éxito.

Estando saludable y solo con esporádicos controles regulares de siempre, por ese regimiento de doctores de su país expectante a su salud y con ayuda del incondicional Cabul como de la mano de mi hermana, tomar el mando como reinado de este.

Algo tristes por su pronta partida, pero felices de que juntos como de niños y ese gran amor que se tienen, encontraron su lugar.

Al igual, que mi otra hermana Hope.

Que con su embarazo avanzado y luego de salir en el segundo lugar, en el certamen de baile ganándoles el primero, el silencioso y desaparecido Matt con su bailarina tras ello.

Lo cual, yo como Cristiano felices y respirando aliviados por ello.

Disfrutamos de la compañía de ambos, sobre frescas jarras de limonadas.

Una Hop, lejos ya de tacones super altos.

Mucho maquillaje.

Tensos peinados prolijos y prendas ejecutivas.

Para solo.

Suspiro feliz, observándola.

Alguno que otro vestidito holgado por su barriguita ya crecida, como cómodos pero lindos zapatos por su estado y solo, llevando su largo pelo igual al mío, suelto con mi hebillita corazón sosteniendo un lado y que jamás me devolvió.

Acompañada siempre por nuestro primo.

El lindo y alegre Caleb.

Haciéndonos reír por alguna ocurrencia o sus acertadas pero irracionales, frases filosóficas de la vida.

En muchas, haciendo enojar a mi hermana por su poca paciencia, pero tanto amor entre ellos, que les sería imposible a ambos vivir uno sin el otro.

Y por eso, volteo para mirar a Cristiano de mi charla con mi hermana y Caleb, sentados en nuestro jueguito de jardín.

Otro suspiro sale de mí, acomodando mejor mis lentes...

Que, con nuestra Luz en sus casi ocho meses de edad.

Movediza, imparable como buena Grands y Mon que es, en su vestidito rosa que lleva puesto y un sombrerito a juego por el sol.

Descalza y mostrando sus regordetes piecitos que tantas veces besamos, camina sobre el césped sostenida sus manitos por las de Cristiano, llevando el mando sobre sus frágiles pero perseverantes pasos de querer aprender a caminar.

Ya que, la verdad.

Yo tampoco, podría vivir sin él...
 



CRISTIANO



—¿Segura, que podrás sola? —Repito creo por tercera vez no muy convencido, acomodando a Luz en su asientito en la parte trasera del coche de Tate. —...puedo acompañarte, ya que no demoraré mucho si me esperas...—Prometo, abrochando sobre nuestra hija sus cinturones de seguridad, mientras lucho con sus movedizos piecitos.

Le sonrío besando uno, mientras le alcanzo su peluche jirafa que lo toma sobre sus balbuceos feliz.

Uno que compré hace meses y es su favorito. 

Me giro a mi mujer.

Sin sonrisita de amor, para ella.

Por caprichosa y no querer obedecerme.

Me apoyo con un brazo sobre la puerta aún abierta con postura seria, mientras busca la llave de su coche del interior de su bolso y camina hacia la del conductor.

Me mira.

Yo igual y con mi mejor cara de pocos amigos.

Tal vez eso la intimide y le de miedito.

Y me de la razón, corriendo a mis brazos y espere a que yo llegue.

Pero su carcajada como si nada suena en toda la calle, haciendo girar en un dedito las llaves luego de abrir la puerta.

Mierda.

No surtió efecto.

Para luego, de puntas de pies por mi altura sus labios se peguen a mi cuello por un beso, creando un nada de superficie como espacio entre nosotros, al rodearme con sus brazos.

—Solo vamos a la tienda por compras Cristiano...—No la veo por su abrazo, pero sí, siento su risita como voz sobre mi camisa, que intentan calmarme y mi estómago se hunde. 

No importa cuan enojado estaba, no tenía miedo.

Pánico a mi miedo en realidad.

Y aunque, ya muchos meses pasaron.

Latente sigue en mí, la promesa.

Mejor dicho, la amenaza de Matt.

Y por más que no se sabe de él, más que por boca de Ben, su primo y compañero de trabajo de Tatúm, que va y viene haciendo su vida.

Y por ello, apenas visita como ve a este.

Donde tal silencio y aletargada vida sin saber poco y nada de él.

Eso maldita sea, me tiene más alerta y preocupado, que si hiciera de las suyas y de una vez por toda cumpliendo sus mierdas.

Y por eso, el consuelo de Tate ante mi fracaso de disimular mi preocupación.

—...prometiste acompañar a Dante, porque Tini le toca guardia...—Me recuerda, de llevarlo a ver a su hermano en su día de visita. Se aparta un poco, para poder mirarme a los ojos. —...nos vemos luego ¿sí? Juro llamarte, si sucede algo...

Y su rostro que me dice que es cierto, puede contra mi frustración y para nada estar de acuerdo aún.

Agitando mi corazón.

Carajo.

¿Románticamente enojado, existe?

Bufo, asintiendo.

Y mi mano, se apoya sobre su cabeza por bajita y por seguir caprichosa.

Pero, muestra de que estoy de acuerdo.

De mala gana.

Pero de acuerdo.

Elevo un dedo. 

—Nos vemos luego...—Beso su frente, mientras veo sobre su sonrisa como monta su coche y al ponerse su cinturón enciende el motor de forma perfecta, luego de días en un taller mecánico tras esa tarde.

—Saluda a papá, nena...—Su voz suena, sobre el gorjeo alegre de Lulú desde su asientito trasero, mientras veo como se van por la calle.

—No me gusta, ni mierda...—Sale de mí, aún sin moverme y frotando mi nuca nervioso.

Y sobre una exhalación de aire resignado y desactivando la alarma de mi camioneta, camino hasta ella chequeando la hora para recoger a Dante que ya debe estar a mi espera.
 

TATÚM



Sobre mi rostro inclinado y mirada dudosa frente a la góndola de productos congelados de la tienda, observo un paquete de mix de verduras entre mis manos donde la fotografía como receta de un lado, aseguran una exquisita como fácil cocción acompañado por alguna carne.

Hago una mueca positiva a Lulú sobre su asientito puesto en este, que no deja de jugar y mirarme con su adorada jirafa, mientras lanzo el paquete al carrito de compras con demás cosas.

—Espero que lo sea, para mí...—Murmuro empujando este, con mi bebé y ante esa promesa que asegura la comida.

Algo de fruta, galletas como bandejas de carne, voy llenando el carro, pero me detengo sobre el pasillo de cereales al notar una mujer inspeccionando sobre un par de cajas de estos entre sus dedos, sin poder decidir para luego volver su vista a las restantes cajas con variedad.

—Es muy buena, esa...—Le digo, señalando una de las dos entre sus manos mientras tomo un par, cual señalé en mi carro. —Es la más completa...—Prosigo tímida, ante su mirada ahora en mí.

Una mirada de asombro, porque le hablo.

Creo.

A lo mejor no está acostumbrada a ello.

A que le hablen o ayuden.

Algo de la expresión de su rostro me lo dice, ya que parece dentro sus facciones de ser una mujer, supongo de la edad de mi padre o un par de años más.

Muy hermosa con su pelo rubio a medio recoger.

Ojos muy claros.

Como finos atuendos, ya que sus rasgos dan señal de tristeza o agobio muy marcado en su rostro como mirada clara, por más que disimule su prolijo como exquisito maquillaje que lleva puesto.

—Lo siento, a lo mejor no habla mi idioma...—Me excuso ante su silencio prolongado cubriéndose más con su delgado, pero elegante abrigo pese a ser verano sobre si y ante mis palabras de forma avergonzada. —...no quise asustarla...

Tal vez es nórdica y está por vacaciones.

Niega entre retraída y tímida, acomodando un mechón de su pelo rubio detrás de su oreja.

Intenta sonreír, algo avergonzada por mi presencia.

—No...soy de acá...—Asiente, con otra sonrisa fallida. —...regresé de un viaje prolongado...—Señala tímida la caja de cereales que aconsejé, dejándola sobre su carro de compras entre algunos productos. —...y quiero sorprender a mi hijo con mi llegada...como llevarle cosas para llenar su alacena...mi hermana dice, que no se ha alimentado sano...—Al fin, me mira. —...gracias...—Señala los cereales.

Sonrío, acomodando mejor el peluche entre las manitos de Luz.

—¿Es de la zona? —Pregunto. —Para eso estamos, si vamos a ser vecinos. —Sonrío más, mirando a mi hijita. —¿No nena? —Pregunto, acariciándola sobre su balbuceo y pataletas feliz.

—¿Tu hija? —Se anima a preguntar mirándola, para luego a mí.

Asiento.

—Lulú...—Digo. —...y yo Tatúm...—Me presento contenta.

—Tatúm...—Repite pensativa, mirándonos a ambas y aún titubeando, como costándole comunicarse o entablar una conversación.

Raro.

Y cuando creí que se iba a presentar, solo se limita otra vez a agradecer mi ayuda y lo que parece una reverencia a modo despido, con su siempre aire avergonzado de hablar en público y empuja su carro de compras para seguir algo apurada.

La observo marcharse.

Porque y no tengo idea, el por qué.

Algo de ella me llama la atención, sin saber si es pena o tristeza o parecido.

Pero el sonido de mi celular vibrando en el bolsillo trasero de mi jeans, me despierta de mis posibles conclusiones y de pensar en esa mujer, luego de mis compras como acomodar otra vez en su asientito trasero en el auto a Luz mientras retomo la vuelta a casa.

Es mamá.

Y lágrimas, brotan de mis ojos al escuchar lo que me dice.

He intentando disimular mi llanto por Lulú y sin pérdida tiempo me dirijo a la casona.
 



CRISTIANO



—Gracias amigo. —Me dice Dante, mientras empujo su silla por el estacionamiento del penal, tras los prolongados kilómetros de distancia de traerlo para que vea a su hermano en prisión.

Golpeo su cabeza con cariño, sobre su risita por ello. 

—¿Cómo, está él? —Pregunto sin hacer caso a su agradecimiento, llegando a mi camioneta y abriendo la puerta del acompañante y tomarlo entre mis brazos, para acomodarlo en el asiento.

—Como siempre...—Dice abrochando su cinturón de seguridad. 

Me mira. 

—...arrepentido por la vida que llevaba y culpándose aún, por mi estado...

Y suspiro sobre su puerta abierta al escucharlo, porque con sus casi veinte años, solo un adolescente y padeciendo este infortunio, su mirada como personalidad nunca decae.

Perseverante a todo como su rehabilitación y ni hablar, del amor por su hermano pese a todo que con su mala vida llevando.

Por ello, jamás existió el arrepentimiento de ocupar su lugar para protegerlo esa noche.

Aunque el final de eso, fue nefasto y sobre su persona.

Palmeo su hombro. 

—Saldrás de esta, Dante...—Porque tengo fe, que volverá a caminar con el tiempo. Voluntad, es lo que le sobra a mi amigo.

Ríe, mientras cierro esta y rodeo mi camioneta.

Su turno de palmear sus piernas, con optimismo cuando subo.

—Pronto estas chicas, correrán faldas amigos. —Me promete. —Las rehabilitaciones con ayuda de Tini, hacen efecto...

Le elevo una ceja cómplice.

—¿Tini, eh?

Y vuelve a reír sobre su asiento.

—Está media chiflada. —Me mira de reojo. —Pero linda, la veterana...

Y mi mano revolviendo su ondulado pelo tipo querubín no se hace esperar, provocando que rizos cubran su frente.

—¿Veterana? —Formulo riendo. —¿Solo te lleva...qué? ¿Tres años?

Acomoda su pelo. 

—Dos y medio, porque cumplo en unos meses...—Me corrige y un rubor cubre sus mejillas. —…y cuando me convierta en hombre...—Me mira. —...me le declaro, hermano...—Está decidido.

—Estoy seguro, que ella lo espera tanto como tu...—Auguro confiado, mientras me abrocho mi cinturón de seguridad y hundo la llave en el contacto.

Ya que Tina en sus visitas a casa, fui testigo pese a esa pequeña diferencia de edad.

Y siendo también por ello, de escuchar sus charlas con mi mujer.

Que solo habla de mi amigo adolescente Dante y donde más de una vez percibí.

Sonrío.

Sus constantes y pendientes chequeos a su celular, ante un llamado o mensaje de él.

Pero mi sonrisa se cae de mi mirada al frente y encendiendo el motor, ante la música buscada por Dante del radio, para retomar nuestro regreso.

Al ver a la distancia y entre coche y coche estacionado, esquivando mientras se dirige al suyo.

A Matt.

¿Pero qué, diablo?

—¿Pasa algo? —Pregunta mi amigo al ver que no hago ningún movimiento de irnos, pese al motor rugiendo y notar mis manos entrelazando el volante que por demás fuerza, mis nudillos se tornan blanco.

Y ante mi silencio, sigue mi mirada fija y ve el motivo.

—¿Lo conoces?  —Pregunta, bajando algo el volumen de la música.

—Demasiado...—Gruño, mientras vemos que seguido de desactivar su deportivo sube a este.

Dante cruza sus brazos pensativo. 

—Lo veo seguido por acá... —Murmura y sobre mi cara curiosa, prosigue. —...con Tini lo sabemos cruzar, por los corredores de visita del penal...—Se encoje de hombros. —...supongo, que tendrá un conocido o pariente aquí. —Concluye.

—¿Pariente? —Repito pensativo.

Asiente.

—Alguien muy cercano, para venir casi siempre amigo y ser constante...

Y lo miro, porque tiene razón.

Ya que, solo por alguien muy allegado se hace en situaciones como estas.

Como Dante, con su hermano.

Y por ello, la palabra familiar golpea mi mente una y otra vez, maldita sea.

Pero el sonido de mi celular por una llamada entrante, suena desde mi postura cavilando mientras miro todo el predio penal, como buscando la respuesta a mis dudas de las constantes visitas y a quién de Matt.

Cual las hago a un lado, pero con la promesa de cavar sobre ella al escuchar a Caleb del otro lado de mi móvil y el motivo para ir urgente a la casona de los tíos Hero y Van.
 

TATÚM

Beso la cabecita de Luz, mientras la dejo en el corralito que siempre está armado sobre la sala de la casona a su espera con innumerables juguetes para ella, que al verlos gatea hasta ellos chillando de felicidad, mientras la dejo bajo la mirada de nana Marcello.

Que sentado en uno de los sillones y en compañía de tío Hollywood a su lado, que con mirada triste como Serena y sobre su regazo, acariciando la jaula con sus cotorritas. 

Estas, como si sintieran la situación. 

Las seis están calladitas y expectantes, mirándonos a todos.

Al igual que Caldeo silencioso y sentado en frente con sus manos tatuadas y entrelazadas sobre sus rodillas, junto a Caleb a su lado que finalizando su llamada, me dice que ya Cristiano viene en camino.

Limpio mis lágrimas que no paran de rodar sobre mis mejillas con ambos puños de mi camiseta, asintiendo y haciendo a un lado mis lentes empañados.

 —¿Dón...de están? —Pregunto por mis padres y hermanas entre hipos de llanto, volviendo a acomodar mis lentes en su lugar.

 —En el jardín trasero, Darling...  —Responde tío Hollywood, limpiando también una lágrima con su pañuelo de color rosa con bordados, dejándose abrazar por nana.

Y no pierdo tiempo.

Me encamino hacia ellos, empujando con fuerzas que no tengo en este momento la gran puerta corrediza de vidrio de un hala de la casa, para bajar luego unos pequeños peldaños en piedra natural que me llevan por un senderito, dónde sobre mi mano como visera en mi rostro por el sol mirando todo, logro divisar mi familia a la distancia casi llegando al bosque.

Sobre uno de los grandes Abetos, que forman este y a metros del estanque.

Algunas hojas crujen sobre mi caminata que y pese a querer correr hacia ellos, la tristeza que me embarga me lo impide y por ello, solo me limito con cada paso que doy.

Rogar por un milagro con mis labios temblorosos, sobre el sabor salino de mis lágrimas acumuladas.

Suplicando.

Por este y que dure más de dieciocho años.

Un dulce y compañero milagro que nos acompañó a mis hermanas y a mí, en nuestro crecimiento tanto como a él, porque también era cachorrito.

Y que ahora.

Al llegar.

Lo veo reposando sobre las piernas y brazos de papá recostado, que sentado bajo el árbol acusando que vino sin pérdida tiempo del Holding por llevar puesto unos de sus costosos trajes sin quitarse siquiera el saco, como ensuciarlo de tierra y hojas, lo abraza rodeado por mamá como mis hermanas.

A Rata.

Un Rata ya muy viejito.

Longevo.

Y perdurable, desafiando hasta el mismo tiempo por ello, bajo las lágrimas de mis hermanas sentadas sobre sus rodillas como mamá, que no dejan de acariciarlo.

Con papá, lejos de seriedad glacial y hombres de negocios, que lo cataloga como el empresario, hombre oscuro y de hierro que es, cual no deja de llevarlo más contra él entre llantos y pidiéndole que no se marche.

A su amigo querido.

Uno, que mamá siempre nos contó como se conocieron.

Y sonrío entre lágrimas, también sentándome sobre mis talones con ellos.

Cuando lo trajo al Pen, dónde en un principio vivían y papá lo rechazaba.

Más bien.

Y sonrío más, acariciando su enorme cabeza que al notarme, lame mi mano con dificultad y me hace llorar más.

Peleaba como crío de cinco años por celos y posesivo, llamándolo "la cosa" por lo feito y escuálido que era.

Pero, que en el fondo y pese a que papá lo negara.

Ya le había robado su corazón.

Convirtiéndose ambos, en amigos inseparables por ese amor incondicional de Rata a papá.

Tanto de cachorro como de grande.

Día tras día y año tras año esperarlo ansioso y mirando la puerta, percibiendo su horario de llegada con su siempre colita yendo y viniendo expectante.

Dormir entre sus piernas, al ver que tomaba asiento sea en el comedor o sala. 

Como acompañarlo a su oficina de la casona haya o no haya reunión, con importantes como potenciales clientes de los Emiratos u otros países.

Muchos años, de amor.

De incondicional amor a su familia.

A nosotros.

Brindándonos, su siempre amistad ilimitada.

Nos protegió cuando había que hacerlo, sin dudar a perder su vida en ello.

Como velar a los pies de la cama por mi o alguna de mis hermanas y hasta mis padres, si sentía alguno enfermo o recibir su lamida de cariño como tomar asiento a un lado de nosotras, si percibía nuestra tristeza por algo hasta que pasara.

Porque, eso son.

Inseparables, con su amor para brindar.

Sin importarles tu razón social, etnia, a que religión o situación económicas pertenezcas, por su corazón para ofrecer y haciéndote sentir siempre.

Por siempre, sentir que eres único y especial para él.

Pero, que llegó el momento de despedir a nuestro amigo querido, de casi toda una vida.

Ya que, ya nada por su edad se puede hacer.

Solo aletargar con algún tratamiento, me comenta mamá entre lágrimas en su consulta al veterinario por su repentina enfermedad sin garantía de éxito.

Lo que es inminente...

Y por eso todas nos acomodamos más, junto a él y papá.

Para que se vaya, recordándonos a todos juntos y lo mucho que significó para nosotros y cuanto lo amamos.

Y papá sonríe, enjugando sus lágrimas por eso con su mano, para luego limpiar su nariz y mirarlo.

A un Rata casi inmóvil y lejos ya de su fuerza y energía de siempre, por estar de a poco abandonándolas estas.

Pero, mirándolo a papá, con su amor de siempre.

—¿Recuerdas cuando te dije que te iba a llevar a un set de filmación de terror, por le feo que eras? —Le pregunta, intentando juntar su voz y hace una pausa para negar después sin poder evitar que esta, se mezcle con su llanto. —Era mentira amigo...me tuviste del primer día que te vi aparecer escaleras abajo corriendo de las habitaciones, sin darle tiempo a rayo...de presentarte...—Le confiesa, sin dejar de acariciarlo y recibir como respuesta de él, mover de forma costosa y lenta su colita por contarle eso. 

Lo abraza más a Rata, contra él. 

—...se te amó y va amar siempre, amigo...—Se despide. —...siempre...gracias por tanto Rata...—La voz de papá como su rostro, se pierde por hundirse sobre su pelaje llorando y nuestro llanto.

Ante la última mirada de amor de nuestro amigo a papá, como todas nosotras.

Con su último suspiro, cerrando sus ojitos y adiós...
 




Capítulo 25






Días pasaron.

Días, llenos de emoción.

Donde papá y sin dudar, sobre la despedida de nuestro amado Rata y como un integrante más de la familia.

Porque, lo fue.

En compañía de mis hermanas y mamá, en un cálido ocaso de esta estación y en la cima de la colina del cementerio parque.

Y bajo ya, de un enorme árbol de manzano que por el tiempo muy crecido y protegiendo con su sombra y velando estos.

Decidió poner a nuestro amigo, junto a nuestros seres queridos.

A ese hermano mayor que no fue del primer matrimonio de papá junto a su madre, pero siempre en nuestras memorias y junto a su mejor amiguita.

Juli.

Su flechita rosa y estrellita como la llaman ellos, por su deseo de serlo y lo cual lo creemos y siempre vive en nosotros con su recuerdo en el hospital Infantil llevando su nombre.

Y ahora, Ratita con ellos.

Tres bonitas lápidas, una junta a la otra en su granito y diseños, bajo el mando y control de papá.

Una, perfectamente cuidada como pulida con el recuerdo de nuestro hermano y bajo su base, descansan y acompañan en su esmerilado como terso acero hecho, perfectas piezas de ajedrez puestas cada año por papá en conmemoración a él, con amor y su siempre recuerdo latente.

Seguida por la de Juli.

Tan bonita con sus tallados y dibujos de estrellas sobre su superficie y un angelito entre ellas.

Y ahora, el del querido Ratita mientras observamos como empleados del lugar con precisión y detalle lo ponen, bajo la mirada clínica de papá abrazado por mamá.

Linda con su simplicidad y que hace sonreír entre lágrimas a mis hermanas y a mí, por el dibujo de un lindo huesito labrado en ella con su nombre y sobre nuestras leyendas de amor incondicional a ese amigo de casi toda una vida.

Y sobre esta triste, pero linda emoción.

Otra, se hizo presente también.

Una mañana muy temprano en la salida a la pista del aeropuerto de la sala vip del lugar y junto a un imponente avión privado en su negro y dorados filetes, llevando el nombre del país con los colores de su bandera.

Perfilando este monstruo del aire, una cadena de hombres de trajes oscuros como sus lentes sobre Kafhiyyé del mismo color sobre sus cabezas.

Expectantes.

Rígidos.

Pero siempre vigilando todo, junto a un Cabul frente a ellos y a su orden.

Y a la guarda.

Mientras todos.

Absolutamente, todos presentes.

Este clan, formado por mamá y papá a lo largo de los años con su gente.

Se hizo familia.

Los Mon, los Nápole, como los Grands y Montero.

Para despedir en su final felices, pero comienzo a su linda vida juntos a mi hermana Juno y Caldeo a su país natal para dar origen a su reinado.

En África.

A su pueblo.

Uno que lo espera maravillado ante su aparición, sobre la tristeza del fallecimiento de su Shayj.

Como a su joven reina proclamada y al Sayyid de su pueblo.

Un Caldeo, ahora por su linaje milenario de historia familiar.

Un Kosamé.

Que sobre abrazos y sonrisas, llenas de lágrimas a ellos y por cada uno, con una Amely también presente, costándole separarse de su amiga de toda la vida y sobre ese amor profundo como siempre vigente por un fallecido Constantine.

Despedimos, pero con la promesa de una pronta navidad todos juntos en ese país.

Y así... 

Otras emociones fueron llegando.

Pero la siguiente, en nuestra propia casa donde quedando inmóvil.

Yo sin puedo moverme y sobre mis ojos muy abiertos.

Muy pero muy, abiertos.

Sin poder lograr siquiera, pestañear y sin dejar de mirar a Lulú.

Que con su azul mirada y sosteniendo de una mano, su adorada y algo maltrecha jirafa de peluche y en la otra, el coche de la Barbie Malibú.

No deja de mirarme, sobre la alfombrita rosa y lila de su habitación.

Solo el sonido de mi canasta llevando ropa doblada, se siente por caer al piso por mi brazo ante la sorpresa, como mano temblorosa que sin llevar ella, la elevo para señalarla desde la poca distancia que nos separa a que no haga nada.

Y mis labios también tiemblan, cuando quiero decir algo.

Maldita sea.

Pero, solo me sale un balbuceo cuando le digo que no se mueva e intento retroceder unos pasos hacia la puerta abierta.

 —Quédate, donde...estas cariño...—Logro tartamudear, con cada paso lento que doy para atrás y me giro algo a las escaleras, pasando esta para mirar a nuestra habitación.
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Un grito de horror entre ahogado y balbuceado, sale de Tate sobre una camiseta poniéndome y mi uniforme guardando en un bolso arriba de nuestra cama y habitación para irme a la departamental.

Y un escalofrío recorre mi espina dorsal al escucharlo, provocando que en el apuro por salir y aún descalzo en mi carrera, me lleve puesto ciertos juguetes de Luz olvidados sobre el corredor y chille uno al pisarlo y casi resbale.

Para luego, en mi vertiginosa corrida por pánico por si algo les sucedió, el cuerpo de Tatúm me frene con ademán de su mano, seguido de un abrazo a que guarde silencio y me calme.

Y la miro raro, frunciendo ceño por eso.

¿Pero qué, mierda?

Pero su sonrisa silenciosa con su índice pegado a mis labios, por mi pronto juramento de no entender silenciándolo, hace que obedezca pese a estar perplejo, continuo muy despacio señalarme que voltee con ella, tipo cámara lenta.

Y sonrío al verde que trata.

Porque, me hace entender todo.

Santo Dios...

Se me saltan las lágrimas.

Cuando ambos vemos y muy lentamente para no asustar a Lulú, mientras nos flexionamos sobre nuestras rodillas al piso.

Al ver a nuestra hija.

De pie sobre sus piecitos descalzos.

Que por primera vez, camina sola.

Mierda, con la emoción...
 



TATÚM



Tuve que usar de toda mi fuerza, para detener esa mole de cuerpo al advertir que por mi chillido llamándolo, Cristiano tomándolo con pánico en vez de sorpresa, corre hasta nosotras con su ayuda.

Pero sobre mi abrazo envolviéndolo y mi dedo sellando la blasfemia de sus labios, sobre mi sonrisa para darle calma.

La suya aparece al entender el por qué, de mi grito con su nombre y ver como yo con sus ojos verdes bosque, ahora enjugados como los míos por pura emoción.

A Lulú de pie por si solita y con sus juguetes en sus manitos.

Balbuceando sonriente y mostrando esos dos únicos dientitos, que asoman bajo su sonrisita.

Que sobre el ademán y las palabras cariñosas, como brazos extendidos de Cristiano incentivándola, nuestra bebé hace sus primeros pasos por ella misma y hacia nosotros.

Y nuestro festejo no se hace esperar entre risas y lágrimas, sumándose Luz también lo aplaudiéndose sin soltar sus juguetes.

Y nuestros ojos se abren más, porque chilla feliz algo, mientras camina con pasitos lentos y costosos, pero decidida a nuestra dirección.

Provocando que con Cristiano, nos miremos de golpe.

—¿Dijo, mamá? —Digo yo.

—¿Dijo, papá? —Dice él.

Y sobre esa felicidad llena de amor, por nuestra hijita en sus primeros pasitos como siguientes palabras.

Un ego competitivo y cariñoso se hace presente en ambos, cuando festejando su logro sobre su carcajadita feliz casi llegando a nosotros, con Cristiano le preguntamos y alentamos a que hable otra vez.

Ya que, por las palabras leche y galletas, habíamos sido superados ampliamente sin llamarnos todavía papá y mamá.

Graciosamente, triste.

Pero real.

—Dilo de vuelta, nena...—La estimula Cristiano que ambos sentados en el suelo tipo indio, seguimos festejando los primeros pasos de Luz felices. —¿...papá? —Murmura deletreando la palabra despacio, para motivarla y yo, estrecho mis ojos.  —¿...dijiste, papá? —Vuelve a repetir.

—¿Mamá? —Me interpongo. —¿No que fue mamá, cielo? —Digo feliz sobre la mirada de pocos amigos de Cristiano, por interferir y entrometerme.

Río, sobre su cara.

Que me importa.

Pero sobre nuestra insistencia y batalla proclamada, por lo dijo nuestra hija primero y antes que el otro.

Su carcajadita, se hace presente otra vez, ya encima y sobre nosotros.

Y como dando fin a este litigio de amor sobre ambos, donde claramente nuestra pequeña Lulú lo volverá a decir, cuando ella piense que sea el momento justo.

Y suspiramos ambos, al mismo tiempo.

Dulce decepción...





CRISTIANO



—Recuerda a la salida de la guardia, volver por la casona. —Me menciona Tate desde el umbral de nuestra puerta, mientras beso a ella como a Lulú en sus brazos ante de irme y cumplir mi guardia de rondas.

Una que será de 36h y cuando salga, estarán a mi espera para festejar el aniversario de casados en la casona de tío Hollywood y nana Marcello.

—Listo. —Solo digo con un guiño de ojo, mientras me giro a ambas poniéndome mis lentes de sol en dirección a mi camioneta de la jefatura.

Pero a mitad de ella, me detengo para voltear y mirar a ambas colgando más mi bolso sobre mi hombro.

Y mis labios se entreabren para decirle algo cotidiano, pero los de Tatúm sobre una risita y rodando sus ojos me interrumpen, acomodando mejor sus lentes con su mano libre.

—No te preocupes...te llamaré si algo sucede...—Me gana de mano a lo que iba a decir.

Por mi jodido martirio y lo único, que empaña mi felicidad.

El silencioso Matt.

Y donde para mí, es importante garantizar la seguridad de ellas por eso, como estar escoltadas si me lo preguntan las 24/7 de la semana si por mi fuera.

Pero Tate, no lo apreciaría como yo y sobre una mirada, diciéndome de todo menos bonito si lo llegara a mencionar.

Frustrante.

Ya que según ella, excedo de preocupación por ese tema y que debo relajarme.

¿Pero, cómo pretender normalidad sobre esa sombra de mierda para mi vigente?

Niego preocupado y tragando mi bufido, mientras me monto a la camioneta y encendiendo esta.

Y suspiro poco conforme por eso, pero aceptándolo a regañadientes ya conduciendo por la calle y sobre el espejo retrovisor, miro menos conforme de lo normal y no me pregunten el por qué.

Por última vez.

A mis chicas saludándome...

Pero sobre ese agobio mirando el tiempo extra en mi reloj y que tengo, antes de entrar a mis rondas programadas sin decir nada a Tatúm, mientras sobre mí siempre circuito de ida a la departamental mientras manejo.

En la intersección siguiente y detención de un cruce de un ferrocarril, que con su baliza baja por pasar este, y donde su ruido como el sonido férreo de sus vagones pasando frente a mí, con sus campanadas dando aviso colman.

Elevo mi vista y ante la circulación nuevamente, modifico mi ruta en dirección oeste.

A la carretera y muchos kilómetros más, donde tenía previsto de antemano visitar y por aún, rondar en mi mente las palabras de Dante.

De ver seguido a Matt.

En el penal.

No hace falta, justificar mi presencia una vez llegando.

Con solo mostrar mi placa y firmando mi ingreso de visita y estos, con una llamada a mí departamento verificando mi autenticidad, aparte de ser un día dentro de su horario señalado el de visitas a internos, hace que sea suficiente.

Y con un asentimiento de mis dedos a modo gracias sobre la visera de la gorra que llevo puesta y a su vez, mientras reanudo mis pasos luego de abrirse por guardias y bajo un sirena de aprobación la doble puerta blindada de seguridad para ingresar dentro, hundo más esta sobre mi cabeza, para no ser reconocido por alguien a medida que me hago camino por el corredor de visitas como uno más.

Paso tras paso que hago y cruzándome civiles como más guardias en mi trayecto.

Para luego, bajar unas escaleras que dan a un extenso patio interior, rodeado y guardando este, por un alto y fuerte alambrado, cual docenas de mesas como banquetas de concreto, son ocupados su mayoría por presos con sus familias.

Niego ante un uniformado, indicando si entro mientras solo me limito a caminar rodeando este sin perder detalle, pero con sigilo para pasar inadvertido a todos en el interior de él con mi presencia.

Mucho naranja presidiario con su número inscripto sobre sus pecheras y espaldas colman.

Algunos prolijamente llevándolos.

Otros, arremangados contra el calor y mostrando a todo su esplendor, sus tatuajes tapizando sus brazos como piernas y bebiendo, alguna bebida refrescante traída por ese familiar o degustando de alguna comida casera también, sobre charlas y risas.

Tristes en su mayoría por el lugar, pero risas en fin.

Logro localizar al hermano mayor de Dante.

Solo y contra un rincón, ejercitándose sobre viejas mancuernas, acusando que hoy Dante no vino.

Y sobre mi mirada recorriendo sin saber bien que buscar.

Mejor dicho.

A quién carajo estoy buscando, ya que necesitaría de una orden judicial, para acceder a dicha información confidencial.

Y maldiciendo sobre mi resguardo, que tampoco hoy se hizo presente Matt con su visita para que sea más pronta mi localización.

Algo, llama mi atención de todo ese patio recreativo carcelario.

A lo lejos y distancia de las mesas.

Y sobre la sombra que la misma edificación que el penal da, por carecer de vegetación o techo sobre este patio de cemento.

Estrecho mis ojos, para focalizar mejor sobre mi gorra baja.

Atención que se diferencia, de las demás visitas a los condenados.

Por la elegancia de una mujer, calculo con la edad de mis padres, donde todo ella calza y viste con sus prendas, denotando estilo y distinción.

Rubia y mismo color de pelo que Matt y ojos, que parecen claros y grandes  como prolijamente maquillados.

Que de pie y pese a una actitud algo sumisa por sus gestos, porque no alcanzo a oír lo que dice desde mi distancia, habla sin ceder a lo que sea, percibiendo que le cuesta por temor tal vez.

Focalizo más interesado.

A un hombre en sillas de ruedas, que no logro distinguir por estar espalda a mí.

Pero este, revela por su contextura física bajo el uniforme naranja de preso y pese a cubrir sus piernas con una fina manta como su abundante pelo claro entrecano.

Que es, un hombre no muy viejo.

En el apogeo de sus cincuenta y que sobre su condición actual.

Llevar muy bien sus años y delatando tener, un cuerpo mas mole que el mío.

Inclusive, que tío Herónimo.

Por lo que parece, años de ardua disciplina por ejercitación muscular.

Y lejos de parecer una visita como una amena charla por ambos al verse, sobre una explicación que parece pedir la mujer con sus ademanes cansados frente a él.

Este.

Solo le responde con asco, prepotencia y desafiándola, causando que retroceda la mujer sobre su lugar, ante las respuestas que le da.

¿Amenaza?

Pero el sonido de otra corta sirena del penal comienza a sonar, haciendo que esa pareja deje de hablarse como al resto.

Marcando el tiempo final de visita.

Y que me gire, pese a la distancia para ocultar mi rostro como persona, cuando ella sobre un saludo frío de despedida que el hombre en la silla de ruedas ignora por completo bajo una costosa seña de una de sus manos en alto a un compañero presidiario, para que empuje su silla fuera de este patio y al interior nuevamente.

Esta y sin voltear jamás.

Se encamine para salir, también colgando mejor su costosa cartera como arreglando el pañuelo elegante que cubre su cuello y sobre su exquisita gabardina fina, pese al calor.

Y tampoco, yo pierdo tiempo.

Intentando mezclarme entre los familiares donde los guardias piden salir, para no perderla de vista y seguirla escaleras arriba.

A pocos metros y entre las personas.

Y logrando con disimulo al llegar a la mesa y cuando le alcanzan el libro de registro de visitas, ahora con la salida.

Ponerme detrás de ella, a la espera de mi turno y sin que ella dude, agradeciendo ese cierto aire perdido, que todo ella emana como embargada en sus propios pensamientos.

Y por ello, fingiendo acomodar mejor mi gorra con aire despreocupado, mientras se va apurando sus pasos ante una llamada a su celular atendiendo y siendo mi turno.

Puedo leer su registro como firma, por estar después.

Y mierda.

Porque, no me suena y es familiar para nada lo que puso.

Y froto mi mandíbula indeciso si fue en vano o no, esto una vez fuera del penal.

—Amanda Adams...—Solo susurro bajito, lo que decía el papel mientras me detengo dudoso y sobre la pequeña escalinata, buscándola con la mirada, pero sin encontrarla entre el gentío y el tráfico, pese a que no veo conexión alguna.

Pero algo, me hace ruido.

Y mi mano, sube para masajear mi pecho por cierta puntada.

Ya que, jodidamente no me cierra...
 




Capítulo 26






Yo controlo.

Esa, es la famosa frase.

La frase que tantas y tantas veces hemos dicho.

Y dice, cualquier persona a una cierta adicción.

Como yo.

Que no se va adueñar de mí, decía. 

Porque sé como va esto, hasta donde puedo llegar y controlarlo, me repetía con cada sonido de mis pasos por mis elegantes tacones altos, en esos escondidos Bulevares de zonas de mala muerte que tenía que ir para llegar a ellas.

Una y otra vez.

Dónde, la miseria y el bajo mundo reina, siendo testigo en esas calles de los que las venden y te dan acceso.

Como a los que la consumen.

Los adictos.

Donde vi, que no existe razón social para la drogas, ya que puede ser clase baja.

Otros, marginales de la sociedad.

Estudiantes en escapadas nocturnas o a plena luz para su compra.

Gente de poder o como yo.

Donde en un principio, mi consumo fue social.

Tal vez en el baño, de alguna fiesta de gala.

Otras, por el ofrecimiento de alguien "amigo" en un momento de vulnerabilidad, cuando solo necesité un abrazo con amistad, pero ese abrazo era un pequeño papelito que envolvía ello a modo consuelo y no, un oído para escucharme con un gesto de cariño.

Algo esporádico y de poca cantidad en un comienzo.

Y donde, al fin.

Esta caían sus gramos, como la nieve a las montañas o a una ciudad en un día de invierno.

Puñados.

Grandes.

Y yo, dejándome llevar por ella y las circunstancias que me embargaban, creyendo no sé si la solución a ellos, pero sí, encantándome más y más.

Con cada inhalación, pastilla o alguna cápsula de Vicodin.

Por la sensación que me colma tras consumirla luego.

Y como lo feo según yo de mi vida, se alejaba de mí, gracias a ello.

Por un instante o por el tiempo de efecto de esas drogas, pero que valía la pena, porque mi agonía ya no estaba.

Ninguna pena.

Ningún dolor y la amargura que uno cree en su momento, que no tiene consuelo o que si la hay, reemplazando ese abrazo que necesitabas antes.

Ese gesto de cariño que urgías como un grito en silencio, pidiendo comprensión en tus distintas formas de llamar la atención sean correctas o no y dentro de tu irracionalidad de comportarte, era un pedido de ayuda o cariño sincero al fin.

Per que se fue adueñando y solo, legado a lo que te mata en vida.

A
las drogas.

Empezando mi calvario.

Uno que poco a poco y día tras día, sobre ese yo controlo.

Perdí mi familia.

Amigos.

Mi piso.

Y hasta mi trabajo.

Uno, que me apasionaba y era muy buena en ello.

La mejor.

Porque era la reina y así, me hacían sentir.

Donde, las mujeres me envidiaban y los hombres me adoraban.

Y de uno de ellos, en una fiesta de beneficencia.

Me enamoré...

De la perfección hecha hombre.

Y también, un rey.

El del acero.

El gran empresario.

Herónimo Vincent Mon.

Pero sobre esa posibilidad que tuve de ser parte de su reinado, bajo sus condiciones.

Tales, que comencé a corromper sobre mi esperanza por amarlo y derrocar con el tiempo.

Pero, dependiendo de mis secretas adicciones a las substancias siempre.

Perdí.

Y con mucho daño colateral en esa derrota con consecuencias imperdonables.

Y que aún.

Yo, sigo pagando...

Cumpliendo mi condena y en ella, ingresando a una rehabilitación para arrancar con una nueva vida.

Vida que con vida, pagué mi castigo merecido y como otra, que vino después.

Una luz en tanta oscuridad, ocho meses después.

El nacimiento y fruto de una relación enfermiza con Gaspar Mendoza.

La de nuestro hijo Matt, que se gestó y nació entre sombras con barrotes y aunque, no fue algo programado y deseado.

No fue, ese hijo de Herónimo como tantas veces anhelé junto a mi almohada.

Sino.

El de su mayor enemigo y donde, mi embarazo lo viví sobre mi condena.

Tratamiento.

Periodos violentos por la abstinencia.

Ansiedad con mis pánicos.

Y por tal, fue criado bajo la tutela de un familiar mío, mientras cumplía mi sentencia.

Y tras ella también, viéndolo esporádicamente y justificando mis viajes continuos, por Europa a ese decadente pasado.

Porque, siempre fue huir.

Siempre.

Siendo, mala madre como lo es su padre.

No afrontar y solo, devolver amor a ese hijo que nació de esa nefasta unión con Gaspar con caprichos y deseos materiales.

Riquezas y una gran vida económica que le dio este, al enterarse en su perpetua de mi embarazo como a mí, en mi libertad luego de cumplirla.

Pero aún, sufro de un castigo moral luego de esta y en mi último viaje si cabe un beneficio de redención por mi delito.

Quiero recuperar a mi hijo.

Salvarlo.

Sobre un momento de lucidez dentro de mi pánico y de sentirme humillada por lo que hice y fui, al ser verdaderas mis tristes sospechas en mi visita al penal después de mucho tiempo a Gaspar.

Que este, lo que hizo no fue por amor paternal.

Mantener ese contacto por amor a ese hijo.

No.

Solo, dejó crecer.

A un instrumento.

Un continuando la tercera generación que nació de su padre y concluya lo que él falló.

Y mis manos tiemblan, al sentir una llamada entrante y ver el nombre de mi hijo, en la pantalla mientras salgo del penal.

Porque, no es arriba de un ring.

Mi hijo, es esa continúa y como la condena de Gaspar.

Una perpetúa venganza, heredada a Matt...





TATÚM



Cierro la puerta de entrada con un pie, luego de despedir a Cristiano mientras acomodo mejor a Lulú entre mis brazos y camino en dirección a las escaleras.

Hora de un baño.

—Solo, será un momento nena...—Le prometo, al dejarla en el corralito de seguridad de su habitación, sobre sus balbuceos de felicidad al notar parte de sus juguetes en un rincón, provocando que suelte una risita mientras chequeo la seguridad de este, notando que se pone de pie y con menos esfuerzo se dirige a ellos.

Su bañera bajo la ducha comienza a llenarse como cubrirse de una fina capa de espuma con aroma a manzana por su loción de ducha, que inhalo sonriente mientras compruebo la temperatura del agua.

Arrugo mi nariz.

—Mierda...—Murmuro acomodando mejor mis lentes, al notar que no está muy cálida y secando mi brazo con una toalla.

Bufo.

Tendré que verificar el termotanque.

—Vuelvo enseguida, cariño...—Le susurro al volver a la habitación y besando su frente.

Un gorjeo alegre de mi Lulú aplastando un peluche por abrazarlo, me vuelve hacer sonreír caminando escaleras abajo y al cuarto de lavado.

—¿Apagado? —Frunzo mi ceño al llegar y frente a este, sobre su encendido nuevamente.

Extraño...


MATT

La aspereza de la corteza del árbol en que me encuentro detrás y apoyado, jode parte de mi espalda con su contacto.

Puto y viejo árbol, que se encuentra entre las dos propiedades.

Una, que parece vacía y a la venta por el cartel, estacado en su frente.

Y la otra.

De ellos.

Que observo en detalle la superficie como dimensiones.

Y no puedo evitar una mueca, ya que no es gran cosa.

Una mediana casa estilo chalets de dos plantas en su blanco y tejas coloniales.

La recorro con la mirada, desde mi escondite.

Algo vulgar y nada ostentosa.

Le falta algo de mantenimiento por sus años, pero el sonido de la puerta de entrada saliendo ellas, para despedir a ese imbécil.

Responde uno de mis por qué, de esta casa algo antaña.

Y mis manos, se hacen puños de la impotencia ante un llamado en mute de mi celular a mi madre.

Porque, no sé como va a terminar.

Pero sí, como empezar mi venganza. 

Y sobre su desespero al rogarme que me detenga, porque siempre sospechó mis intensiones.

Y que, no lo haga.

Pero sobre mi algo nerviosa voz, le digo.

—Ya...—Luego de unos segundos y tras una dura respiración. —...lo hice mamá...—Finalizo dejando caer, la mano que sostiene mi celular.

Donde contra sus gritos, logro escuchar sobre mi móvil, haciéndome por un pequeño momento dudar de toda esta mierda.

Pero vuelvo en mí, por lo que putamente emana sobre los detalles por arreglar, lo que podría haber sido mío.

Este hogar.

Y aprieto mis ojos con fuerza, para reprimir mi angustia como dolor y mucha ira.

Ira, envuelta con ese sentimiento que poco a poco se estuvo adueñando de mí, con el paso de los años sobre los dichos que siempre me contó mi padre de los Mon.

Venganza.

Y con ello, apago mi celular.

¿Por qué, Tate?

¿Por qué, él y yo no?

Lentamente y sobre mis pensamientos colmándome lleno de interrogantes, retrocedo con cautela mientras los veo felices desde portal del frente como conversan y se saludan felices.

Y mis dientes, rechinan por ello.

Como una familia.

Y hago otro tranquilo, pero sigiloso paso hacia atrás y en dirección al jardín trasero.

¿Por qué, Tatúm?

Y recorro con mis ojos las paredes externas como ventanas de la casa, ya fuera de su perímetro visual.

Yo, te hubiera comprado una mansión nena y no esta pocilga.

Miro su viejo coche estacionado a un lado y que utilizo detrás de este, como refugio también, ante alguna mirada vecina curiosa.

—Hasta el coche de tus sueños, cariño...—Susurro bajito, sacando del bolsillo de mi chaqueta un par de guantes de látex y me los pongo lentamente y con prolijidad.

Y una sonrisa leve, tiñe mis labios al notar al tantearla en el primer intento.

La puerta trasera, sin seguridad.

Sonrío más.

Como hasta, invitándome a ello.

A entrar...





CRISTIANO



¿El tránsito?

Tranquilo.

¿Peatones y comercios?

Como se debe.

—10—4. —Respondo al radio y sobre mi ronda, casi finalizando a mi zona designada, porque todo marcha bien.

Demasiado bien.

Un demasiado que me jode y martillea mi cabeza, sin saber el por qué.

Pero sí, por quién.

La mujer rubia y elegante que visitó, al hombre en la silla de ruedas en el penal.

Mis dedos juegan nervioso sobre el volante, mientras freno y doy paso en la avenida que me encuentro a un grupo de niñitos de edad pre escolar, que de la mano uno con otros tipo fila india y sobre la vigilancia de su maestra, cruzan de forma pausada y tranquila, la senda peatonal como se debe.

Provocando que sonría al verlos e imaginando a mi hija, cuando llegue a esa edad.

Pero sobre esos segundos de linda imaginación, esta cae al reanudar mi marcha y jodidamente, volviendo a ese pensamiento extraño y que taladra mi cabeza.

Y suspiro de mala gana y sin llegar a nada con mis conjeturas, mientras otra cosa me interrumpe de ellos.

El sonido de mi celular, con una llamada entrante.

—Grands...—Murmuro agrio y siguiendo ya camino a la departamental, chequeando la hora por terminar mi primer ronda.

Un tiempo, para comer algo y retomar mi segunda y consecutiva guardia.

Una de 24h.

Pero la voz de la asistente Yaritza del otro lado, hace que cambie mi postura sobre mi asiento a una mejor al oírla como el tono de mi voz.

Pidiendo mí presencia al juzgado de menores, por unos nuevos papeles a completar.

Y vuelvo a sonreír mientras pido giro, aprovechando mi tiempo de almuerzo para hacer eso.

Ya que, es buena señal para los últimos trámites de adopción de Luz.

Todos estos meses fueron positivos sus informes, sobre su siempre mirada inquisidora en nosotros ante ello.

Pero, algo llama mi atención en las últimas palabras de la trabajadora social.

Que le fue imposible contactarse con Tate y por eso a mí.

Y acelero, mientras busco en la pantalla su contacto, pero sobre otro suspiro trato de calmarme y lo cancelo, lanzando mi móvil al asiento del acompañante.

Tate me dijo sobre la marcha de irme, que daría un baño a Lulú y eso lleva su tiempo y totalmente ignora a su móvil, cuando lo hace.

Sacudo mi cabeza.

Deja de sospechar y preocuparte por todo Cristiano.

Me reprocho...


AMANDA




Mis manos tiemblan más de lo normal, al escuchar la voz de mi hijo del otro lado del teléfono.

Y tuve que buscar apoyo en un coche vecino, por sentir flaquear mis piernas.

—Matt, hijo...—Logro balbucear, sobre la mirada de alarma de mi chófer que al verme casi desfallecer y no logro dar siquiera otro paso para llegar al nuestro, corre a mí, para socorrerme.

—Madam Adams...—Logra decir, tomándome de un brazo. 

Pero lo detengo, sobre la marcha a que siga hablando con una seña, aunque dejo que me auxilie a caminar mientras abre la puerta para mí, y me ayuda a tomar asiento en la parte trasera.

—Matt, no lo hagas...—Ruego, sin soltar mi teléfono.

Le imploro.

Y ahogando ciertas lágrimas entre mis palabras, rezando que no haya hecho nada y apretando más contra mí, las solapas de la fina y elegante gabardina mora que llevo puesto, desafiando el calor que rige gobernando por el verano.

Porque, no quiero que nadie pese al tiempo me vea.

Me reconozca.

—...ya...—Logra decir nervioso, luego de unos segundos y tras una profunda respiración. Dios, no.  —...lo hice mamá...—Finaliza.

Vuelvo a negar. 

—Hijo no...no...—Exclamo, obligando al chófer que a la espera de mi orden, apure la marcha. —¿...hijo...dónde estás? 

No me responde, pero sí, logro escuchar un sonido ronco.

Jesús, por favor...

—¿...Matt...dónde estás? —Repito, apurando más a mi chofer sobre ya las calles conduciendo.

Y ya, no me contesta.

Pero apretando más contra mi oído me celular, noto que no colgó la llamada y puedo sentir su respiración agitada.

Una inyectada.

La de odio y fuera de sí.

Tan parecida a la de su padre.

—¡Matt! —Grito.

No me obedece.

Solo escucha.

Otro sonido.

¿De qué, Santo Dios?

He intento adivinar, sobre mi angustia.

Parece que abre algo, uno en seco y arrastrado, para luego.

Cortar la llamada...

—Madam...—La mirada interrogante de mi chofer sobre el espejo retrovisor, me saca de mis enloquecedores pensamientos que hacer.

Y por ello.

Mis labios tiemblan a juego con mis manos.

Por lo que voy a decir.

Algo, que jamás pensé.

Pero...

La única solución y aprieto más, mi gabardina contra mí, y dando un final ya definitivo a todo.

Mi paz.

Más lágrimas.

Y crucificación a mi hijo.

Pero, ya no más.

Sufrimiento psicológico y moral intenso para ambos...

Y exhalo una profunda respiración, para poder dar la orden a mi chófer de donde ir.

 —Al predio, TINERCA... —Cierro mis ojos. 

Dios...

Después de tanto tiempo. 

 —...urgente...—Ordeno.
 



CRISTIANO



Agradezco con un ademán de mi barbilla a la secretaria que abriendo la puerta del despacho de la jueza Beluchy por mí, me da paso a su interior.

Recibiéndome ella misma y que al verme, se pone de pie para darme la bienvenida con una sonrisa e indicándome que tome asiento en la silla libre del otro lado de su escritorio, junto a la asistente Yaritza de pie junto a ella.

—Lamentamos ser inoportunas señor Grands, sobre su horario laboral...—Pide disculpas al verme con mi uniforme y sobre mi ademán que no hay problema, mientras tomo asiento.

—Hora de almuerzo. —Justifico, algo nervioso.

Porque, siempre estoy nervioso y sudo, por más que todo marche bien sobre la adopción de nuestra Lulú.

Jodido y hermoso calvario.

La jueza vuelve a tomar asiento en frente y sonríe más, al escucharme apoyando una carpeta y abriendo esta, que la asistente le alcanza mientras nos saludamos.

—Después de un tiempo estipulado, señor Grands...y bajo la mirada como observación clínica de la asistente Yaritza, sobre su tutela con su esposa con la menor...—La señala. —...siendo para ustedes este periodo algo conflictivo, prolongado y lleno de desafíos...—Prosigue con un ademán de su mano sosteniendo su pluma, para luego ver que firma al final de una de las hojas sin dejar de echar una última mirada en esta. —...por la burocracia algo tediosa, en que nos regimos...—Me mira y me sonríe. —...que estoy apta para decir... — 

¿Qué? 

¿Qué por Dios? 

—...que apruebo con mi firma. —Señala la hoja, volviendo a guardarla en la carpeta y entregando nuevamente a una por demás sonriente Yaritza. Dios la bendiga. —Para que pase a Nación y se les otorgue en breve y definitivamente a Luz su adopción. —Finaliza feliz y con su brazo derecho extendido frente a mí.

Miro la carpeta sobre el pecho de la trabajadora, para luego el brazo que sigue esperando que estreche la mano de la jueza.

—¿O sea, que ya está? —Pregunto.

Ambas asienten.

—¿Lulú, es nuestra? —No me la creo.

Y vuelven a afirmar al unísono.

—¿Nadie, no las va a quitar ya? —Suelto, sin reaccionar por la emoción que empieza a colmarme.

—Nadie, familia Grands. —Me responde la jueza, sobre la negación silenciosa pero sonriente de Yaritza.

Y algo cálido envuelve mi mano y por ello, bajo mi mirada a ese contacto que nunca me di cuenta.

Mi mano, estrechando la suya.

Y con la libre, enjugo unas lágrimas que juegan en mis ojos.

—Gracias...muchas gracias...—No sé, que decir.

Porque, solo me salen esas palabras sinceras y niegas con una seña a la asistente a que lleve la carpeta y empiece con el trámite final.

—No nos agradezca, señor Grands. Si a alguien se agradece...—Apunta hacia arriba. —...es al altísimo...—Acomoda su chaqueta. —...nosotros, somos solo una...—Busca pensativa, las palabras correctas. —...herramientas o instrumentos de él, digamos en la parte legal...—Me hace sonreír. —...para que otorguemos, lo que tanto predica. 

Y quiero agradecer nuevamente.

En realidad.

Un millón de veces agradecerle.

Hasta si pudiera, le construiría un monolito en su nombre a esta mujer, que aún con su avanzada edad y años de profesión, sigue intacta e intachable ejerciéndolo.

Pero la intromisión de alguien abriendo la puerta, mientras se va la asistente me calla.

—Lo siento, jueza Beluchy... —Se disculpa una voz de hombre y una que reconozco. —...pensé que se encontraba sola...

En realidad nos reconocemos, cuando me pongo de pie y nivelamos las miradas.

—Tranquilo, cariño...—Dice esta. 

Me mira.

—...se conocen verdad, con el fiscal Harris?

Y asiento, estrechando su mano a modo saludo.

Asesora en muchas cosas legalmente a tío Hero, aparte de ser mano derecha en la administración de un gimnasio con su mujer que el mismo tío compró y donó hace años a su viejo entrenador el Polaco.

—Si. —Respondo, palmeando luego su hombro. —Pero, ya me voy. Debo regresar a mis guardias, los dejo solos...—Murmuro, saludando nuevamente a ambos.

Pero.

Algo me detiene y hace mirar sobre un hombro a ellos a mitad de mi andar y hacia la puerta, que quedó a medio abrir.

Un. 

—...el informe en detalle que me pidió de la libertad condicional semestral, del caso Adams/Coppola, Jueza...—Que dice Harris, entregándole otra carpeta.

Un momento.

¿Tía Vangelis, no es Coppola?

¿Caso, contra un Adams?

Y algo empieza a colmar, cada célula que integra mi sistema nervioso como una electricidad, reactivando estas y su función.

Un motor.

Uno, estimulando el bombeo de mi sangre a mi cerebro y este, al llegar.

Flash.

Imágenes.

Llegando hasta mí.

Tío Hero en algún momento hablando de ello algo y fuera de nuestro alcance siendo niños. 

Pero no de mí, justo entrando a la casona por un vaso de limonada fresca de tanto jugar con los chicos en el jardín.

Como escuchar sin saber mucho por Tatúm como sus hermanas, que tía Vangelis en su juventud fue atacada por una loca, en el estacionamiento del Holding hiriéndola de peligro creo que un hombro y su bajo vientre.

Y meses atrás, papá comentar algo en la oficina de una disputa.

Una contienda pasando a mayores, por leer un litigio a mi alcance de un tal Mendoza.

Y mi mente retrocede a antes, mientras me vuelvo en dirección a Harris y la jueza decidido.

A tiempo, más pasado y mucho más.

Con pisadas fuertes, provocando que ambos me miren perplejos, cuando sin previo aviso como tampoco permiso, tomo ese informe bajo sus miradas sin entender y leo la primera página.

Y doy vuelta la segunda sin perder tiempo y absorbiendo, cada jodido renglón escrito y mi cerebro, también lo hace.

Y con ello.

Esa neblina de dudas, se va disipando como aclarándose todo y removiendo, más imágenes que me colman.

De nuestra infancia.

Como la vez que jugando en la calle y a metros de la casona con Tate y sus hermanas.

Un silencioso Caldeo en skate, dejando que un pequeño Caleb se monte en ella y aprenda.

Para luego después, un par de bicicletas llegando montado en ellas por niños de nuestra edad.

Un alegre Ben presentándose como nuevo en la vecindad, mientras señala hablando con nosotros su casa a cercanas cuadras.

Y detrás de este.

Gruño.

Un taciturno primo, viviendo con él.

Matt.

Y cierro mis ojos, sobre la carpeta entre mis manos que arrugo por la fuerza de mi ira.

Matt Adams.

Un niño.

Y ahora, un hombre.

Pero uno en su momento que Tate con su vocecita infantil, mientras cocía el brazo de una muñeca de trapo de sus hermanas y verificaba su corazón.

Comentó con cierta lástima a todos nosotros en una merienda y tras un tiempo, hacerse muy amiga de Ben contra mis celos.

Y estas hojas entre mis dedos, me lo confirman.

Su primo llevaba, por no se qué.

Y lo sigue haciendo.

El apellido materno...

—Tate...—Solo logro decir elevando mi vista de la carpeta, olvidándome donde estoy o con quienes, mientras corro en dirección a la puerta y a la salida lanzando esa carpeta como hojas.

Importándome nada.

Sin saber si me llevo alguien puesto en el trayecto afuera y hacia el estacionamiento, donde dejé mi camioneta.

Porque, no veo y no escucho tampoco.

Solo, el sonido del motor rugiendo que me dice que ya estoy en ella como mi salida a toda marcha sobre chirriante acelerada, mientras en el proceso y con mi celular, intento comunicarme con Tate, pero me manda directo al buzón de mensaje.

—¡Maldita sea! —Grito y acelerando como puedo, sobre un congestionado tráfico y zigzagueando entre coche y coche encendiendo la sirena.

En dirección a nuestra casa...
 



TATÚM



—Perfecto. —Sale de mí, nivelando la temperatura del termotanque una vez listo, mientras apago mi celular y lo dejo a un lado, para que nada interrumpa el baño de mi princesa.

Y sobre una canción de moda que tarareo bajito, saliendo del cuarto de lavado, un escalofrío me recorre, causando que sobre mis brazos desnudos por llevar una camiseta de mangas cortas, las cruce sobre mí dándome algo de calor con mis manos a mi piel erizada y que me detenga a mitad del pasillo, arrugando mi nariz.

Y baje mi mirada al piso de este, por notar una pequeña franja de luz sobre esta dibujándose.

Acusando estar.

¿La puerta trasera, abierta?

Y hago una mueca, porque estoy segura que la dejé cerrada temprano.

Y aún, abrazada a mi misma me volteo sobre el pasillo para mirar al final de este, dónde distingo la puerta a medio abrir y golpeándose algo esta, por la brisa mañanera por su juego abriendo y cerrándose por la corriente de aire, que va y viene la poca luz diurna que ilumina el pasillo con cada paso que doy a ella.

Nerviosa, sin saber por qué.

Lento.

Y con una cautela que me llena también, casi llegando a ella mientras extiendo una de mis manos, para tomar su picaporte sobre su vai ven por la brisa.

Pero, cerrándose de golpe en el momento justo de agarrarlo, por la misma correntada de aire, haciendo que brinque sobre mi lugar y ahogue un grito.

Grito...

Que se transforma en una risita, mientras acaricio y palmeo mi pecho por el susto y doy un giro a su cerrojo, para que la brisa no me juegue otra mala pasada.

—Mierda con ustedes y hacerme ver pelis de terror de chicas...—Murmuro, riendo y volteando como maldiciendo a mi hermana Juno y a Amely siendo fans de ello y por incitarme a ellas muchas noches de pijamadas a mirarlas con potes de helados y palomitas.

Risa que se apaga, mientras frotando mi frente por el susto que pasé y sobre el piso de este, casi llegando a la sala para retomar las escaleras.

La luz iluminando en su comienzo, me muestra la pisada de alguien, por pequeños dejos de lo que parece tierra y ciertas ramita de césped.

Bajando automáticamente mis ojos a mis pies, porque yo llevo solo medias.

Y un nuevo escalofrío.

Recorre mi columna y cada parte de mi ser, al elevar mi vista en dirección a las escaleras que con su altura y cada escalón, notar que la puerta de la habitación de Luz que dejé cerrada.

Está abierta...


HERÓNIMO




Si Marcia me hubiera notificado por el intercomunicador, que bajó de los mismos cielos el Todopoderoso para charlar conmigo.

No me hubiera sorprendido tanto.

Tampoco, el que gobierna las tinieblas.

Si ese mismo, que piensan.

El mismísimo Diablo en persona.

Que con su rojo color, cuernos, cola larga y ese gran estridente entre sus manos.

No me causaría para nada temor, por más mierdas que venga a decirme, que me lleva al infierno porque fui pecador, me porté muy mal y bla bla bla.

O sea, viejo.

Cambia el repertorio, porque aburrís.

¿Se entiende?

Bien.

Pero, aquí estoy.

Sip.

Asombrado y sentado como cada mañana en mi oficina de mi piso 30.

¿Dije, asombrado?

Atónito puede que también, con algo de…

¿Cómo, les explico?

Dentro de ese asombro, algo confundido.

Confusión.

Si, esa es la palabra.

¿Por qué, dicen?

Simple.

Porque, putamente algo me dice que para nada bueno.

Y cuando, algo no es bueno.

Yo, pienso en mi familia.

Y eso, es lo único que me puede hacer temblar.

Por miedo.

Sip.

Miedo a que les pase algo.

Y eso siento al ver a la única persona, que jamás creí volver a ver después de tanto tiempo.

Mierda.

¿Cuántos años, ya de la última vez?

Si.

Ella misma.

La que sospechan, si estuvieron leyendo anteriores escenas escritas por Cristo.

Amanda Adams.

Frente y del otro lado de mi escritorio, sentada.

Silenciosa ante la presencia de Marcia que aunque esta, quiere disimular como yo la conmoción de verla después de mucho tiempo con todo lo que sucedió y ante mí silencio también. 

De forma rápida pero con precisión, deja donde señalo con mi pluma dorada de siempre una taza de café a Amanda, para luego otra a mí, marchándose y cerrando la puerta tras ella.

Para dejarnos solos.

Seguido con una de su mano, que no logra pasarme desapercibido.

Cierto y leve temblor crónico, cuando empuja el pocillo con su café y lo hace a un lado negando.

—No bebo café...—Al fin habla. —...evito, todo tipo de consumo adictivo.

Sin mirarme.

Como evitando, una confrontación directa de nuestras miradas.

¿Temor?

Y elevo una ceja.

Por estar lejos esa vieja Amanda arrasadora y que se desayunaba por su carácter, quién se le cruzaba o como fémina de turno mías, llevándose el mundo por delante con su soberbia y belleza.

Aunque esta última, pese a los años y lo que padeció, sigue en el registro en sus lindas facciones, pese a señales y signos de haber vivido tristezas como el propio estrago de sus adicciones, pasándole factura a lo largo de este tiempo.

Pero vigente, su siempre cuerpo estilizado y de piernas kilométricas.

Vestida elegantemente y con su pelo algo más corto, pero con su rubio de toda la vida muy bien cuidado, al igual que su mirada clara y maquillada.

Algo más apagada, tal vez.

Pero, la profundidad verde de ellas.

—...estoy limpia, poco más de 18 años...—Murmura, aunque tímida y con cierto orgullo, aún evitando contacto visual conmigo.

—Me parece bien.

Mierda. 

No sé que decir, porque me supera esta situación.

Y exhalo una dura respiración que no estaba consciente de haber retenido en mi pecho, aflojando mis manos como postura sobre mi sillón.

—Amanda, seré claro. —Me pongo de pie tirando mi silla hacia atrás y elevándome frente a ella, provocando que se encoja sobre su lugar. 

Aflojo mi corbata. 

—Esta situación de tenerte acá, me sobrepasa. —Acomodo mejor mis lentes. —Donde un cóctel peligroso de emociones juega en mi interior, entre tomarte de un brazo con ira por todo lo que hiciste y echarte de mi piso por mi gente de seguridad, por más que hayas cumplido tu puta condena...—Gruño. —...o pedirte sobre ese enojo creciente porque no puedo perdonar, pero quedándome un gramo de caballerosidad en algún escondido y sin uso rincón de mí, ya que domina mi curiosidad...—Señalo la puerta de mi oficina cerrada. —...y que por eso, consideré que pases...

—Tuve un hijo con Gaspar...—Me interrumpe, de golpe.

¿Eh?

Y algo de mí, se viene abajo.

Dejándome estático sobre mi lugar, pero haciendo puños mis manos a mis lados por sentir nombrar a Gaspar, después de mucho tiempo.

¿Y un hijo?

Y aunque dentro de ese irracional momento que vivimos con rayo, lleno de mierdas como amenazas y las cuales, terminaron en ese nefasto final.

Uno, que yo creí cerrado ese ciclo con mucho sacrificio.

Dolor.

Y sufrimiento, dónde la mayor víctima fue mi rayo de sol y mis hijas.

Pero, un final feliz en fin.

Ese cierto temor dentro de mi curiosidad por su abrupta presencia después de tanto y me lo confirma, con esa confesión ajena a mí.

—¿Hijo? —Sacudo mi cabeza, intentando acomodar mis ideas.

Asiente.

Seguido.

Dios.

De deslizar su silla para atrás y acto seguido, ponerse en cuclillas en el piso y sobre sus talones.

Frente a mí.

¿Pero qué, mierda?

Y ahora sí, elevando su rostro desde su posición.

¿Está, pidiendo perdón?

Mirarme fijo, profundo y con lágrimas en ellos arrodillada.

Para luego un.

—Salva a mi hijo, Herónimo...—Me ruega, juntando sus manos. —...salva a tu hija...

¿Qué?

¡QUÉ!

Y ya, no me contengo.

Inclinado y sacudiendo sus hombros, gruño fuera de mí.

—¡¿De qué, me hablas mujer?! —Con enojo pero rogando yo ahora, la vuelvo a sacudir. —¿Quién, es tu hijo Amada? ¿Quién, es hijo de Gaspar? —Grito, sobre sus lágrimas y sin dejar de pedirme perdón.

—Yo, cambié Herónimo...—No me responde, lo que pregunto. —...pago en vida, mi arrepentimiento y por ser mala madre...—Niega nerviosa y temblando, sobre mis manos apretando sus hombros, pidiendo respuesta. —...pero, Gaspar hizo...—Colapsa. —...crío a semejanza de él a Matt… —Y su cuerpo, cae con brusquedad contra el piso al soltarla.

Y yo con ella y desde mi lugar, en el momento que la puerta es abierta por Grands y Marcia, al sentir mi grito.

Mi pecho le cuesta respirar por la impotencia.

Y miedo.

Uno terrorífico que había enterrado metros bajo tierra y vuelve a renacer.

El mismo miedo y pavor, que tuve y solo una persona me lo puede originar.

Gaspar Mendoza.

Azotando mi mente como una bofetada, ante ese recuerdo de sus palabras años atrás.

La vigente venganza sobre mí, pero de forma colateral a lo que amo.

Mi familia.

En su momento, rayo de sol pagando esa consecuencia.

Y ahora, una de mis hijas.

Señor, no lo permitas...

Miro a ambos.

—Localiza a Rodo que vaya por Caleb...y a tu hijo, que corra por Tatúm...—Grands asiente, mientras me levanto deshaciéndome de mi saco de vestir en el trayecto a la puerta, mientras aflojo más los botones de mi camisa. —...yo, voy por Hope al estudio de baile…

Ya que, putamente no sé por cual me habla por su estado de nervio que se adueñó de Amanda que sigue tirada en el piso.

Miro a Marcia.

 —Llama a una ambulancia, por asistencia médica...—Señalo a Amanda totalmente colapsada en el piso y sobre sí, por su estado nervioso. —...habla con Mel y dile lo que ocurre, pero que no diga nada a rayo...—Elevo un dedo amenazante. —...que jodidamente la llene de trabajo y la mantenga horas extras trabajando en su box, porque no la quiero metida a mi mujer y a su culo inquieto en esto.

—Pero señor, su esposa tiene un turno con el...—Intenta, decirme algo.

—¡Es una orden! —Grito, sin hacer caso y ya encaminándome por el pasillo de mi piso y en dirección a los ascensores seguido de Grands, ya con el celular llamando y hablando al mismo tiempo por el radio dando órdenes.

TATÚM

La pesadez de mis pies de momentos antes, con cada paso que daba por el pasillo y hacia la puerta trasera abierta momentos antes.

Ahora, es una vertiginosa carrera por correr escaleras arriba, sobre mi corazón golpeando fuertemente mi pecho, por una adrenalina de alarma y terror.

Un desosiego, me detiene al llegar a la habitación de Lulú y sobre su puerta abierta al ver.

Dios, no...

El corralito y sin Luz dentro.

Pero, girando leve mi rostro, petrificada sobre mi lugar.

Sentado tranquilo en una silla y en un rincón, junto a un perchero rosa de pie al lado y bajo los gorjeos festejando feliz Lulú por estar sobre su regazo y por hacerle caballito.

Un sonriente, Matt.

Uno que no me mira, porque está absorto mirando a mi bebé y su risita entre sus brazos, por ese galope fingiendo la pierna que la carga, como un caballo moviéndose.

Pero, notando mi presencia.

—Viniste al fin...—Dice tras una pausa y ahora sí, lentamente. —...Tate...—Mirándome. 

Una, de un azul plomizo, bajo sus cejas enarcadas y sobre una media sonrisa lúgubre y llena de promesas pérfidas.

Intento caminar, extendiendo mis manos a él.

—Solo, dame mi bebé Matt...—Trago saliva, sobre otro lento paso. —...deja que la acueste y hago lo que me pidas...por favor...—Ruego.

No sé, que hacer y miro de reojo por todos lados buscando algo, porque tampoco quiero que lo note.

Y una de sus manos, abandona de sostener mi hija y Lulú que se balancea por ello y esa falta de estabilidad sobre el regazo de Matt, me hace acercar, pero me detiene con un ademán de ella en alto.

—No lo hagas, Tate...—Me dice suave y sin dejar de mirarme a través de sus pestañas, por besar su cabecita. —...provocaras, que se me caiga la niña...—Me advierte amenazante, pero sin abandonar su tono dulce.

Inhala fuerte, su perfume y cierra sus ojos.

—¿Por qué, lo bebés tienen ese olorcito tan lindo y propio de ellos?

Asco.

Y algo, revuelve mi estómago al verlo hacer eso.

—...por qué, Tate? —Me pregunta ante mi silencio, sacando una pequeña navaja de su bolsillo trasero de su jeans y fingiendo curiosidad, rascando su revuelto pelo arena y denotando que ni siquiera se peinó.

Como sus ojos inyectados, bajo esa calma amenazante que tampoco durmió.

—Porque, todos...—Señalo a Lulú y tartamudeo. —...todos los bebés, son hermosos Matt...criaturas inocentes y lindas...—Junto mis manos. —...por favor, Matt...—Vuelvo a rogar, pero esta vez cayendo de rodillas tranquila y sin abandonar mis ojos de esa daga que lleva su mano con guantes ¿Dios, para qué? —...deja que ponga a la nena en su corral...—Trago saliva. —...y así estás libre, para mí...

Y me mira curioso por eso.

Saco lentamente mis lentes, procurando que mi mano en el proceso no tiemble como todo mi ser lo hace en mi interior.

Lo dejo sobre un lado de mí, sobre el piso en que estoy sentada sobre mis rodillas, con lentitud y logrando que se olvide por un momento de mi bebé y que al captar su atención, esa filosa hoja se aleje algo de ella.

Para luego, de a una por vez.

Ahora elevando ambas manos sobre mi cabeza y sin dejar de mirarlo, ahogando mi sollozo.

Y con mis dedos, comienzo también a deshacerme de cada una de mis docena de hebillitas con forma de animales del zoo en el piso.

Que sin ellas, mi pelo empieza por mechones de mi siempre recogido a caer con su largo y cubrir mis hombros como pecho.

Primero uno, luego otro y así, sucesivamente.

Intento sonreír, mordiendo mi labio inferior.

—¿Déjala, si? —Miro su corralito mientras a gachas y con ayuda de mi manos, gateo lento a él.

Y lo que me importa.

Hacia mi hijita.

Me detengo a metro de él, manteniendo mi posición sumisa.

—Lo que quise, ya lo tengo Matt...—Miro a Luz. —...la adopción de la bebé, aprovechando la ayuda del idiota...—Murmuro rezando, para parecer segura y disimulando mi pánico y lo que voy hacer, tomando el ruedo de mi camiseta con mis manos y subirlo, seguido con ayuda de ellos de sacarme de forma lenta esta y por mi cabeza para quedar en sujetador. 

Otra sonrisa. 

—...me contó sobre tu amenaza, luego de esa noche del campamento...—Una mano intentando no dudar y reprimiendo mis náuseas, obligo con mis dedos a tocar su rodilla sobre su mirada desconfiada. 

Pero, continúo al ver que no se opone en acariciarla. 

—...eres voyeur, Matt...—Lo miro profundo, mientras me levanto lentamente con ayuda de un pie seguido del otro despacio. —¿...te gustó lo que viste? —Muerdo mi labio, otra vez. 

Hasta el punto de casi sangrar.

Porque lo que tengo como fin engatusar, rogando que así sea por escasos segundos y en realidad también para que ese dolor en mí, active mi sistema nervioso.

Y de un movimiento rápido y con un.

—¡...por qué, a mi no depravado! —Grito, con todas mis fuerzas e ira y logrando tomar como puedo, un paragua que cuelga del pechero, para golpear con violencia su rostro y rogando que Lulú no sea lastimada por él.

Y sobre el apabullamiento y confusión de Matt, que esquivo su ataque de la navaja bajo sus blasfemias y abrazando contra mí y de forma protectora a Luz contra mi pecho logrando sacarla de su regazo, mientras su otra mano intenta despejar la vista como dolor, por recibir mi golpe.

Yo, no dudo ni pierdo ese agradecido y precario tiempo, corro.

Llorando, porque ya no me contengo escalones abajo y apretando más contra mi pecho a mi hija, sobre sus gritos llamándome y sentir sus pasos inestables, que por el aturdimiento de su golpeada visión, escucho su andar tambaleante y viniendo hacia nosotras, pero con fuertes pisadas amenazantes mientras intento abrir la puerta de entrada.

Pero, no puedo.

Está con cerrojo y por lo que parece, una rama como encontré en el piso sobre la huella marcada introducido en su cerradura y quebrada para no ser sacada.

Y una maldición con mi sollozo, se mezcla al ver que tampoco cuelgan mis llaves con la de acceso a la cochera.

Donde el sonido de ellas por sonar entre sus dedos sobre una risita lunática sale de él, desde arriba intentando bajar y trastabillando en los escalones, provocando que su risa aumente.

Porque, todo esto.

Le parece, perversamente divertido.

—Cerré a mí placer, Tate...—Exclama, al sentir que pruebo una ventana en abrir, fregando sus ojos con la mano que sostiene el cuchillo y con cada pausado como tambaleante escalón que baja. —...y tú, en tu ignorancia cerraste con seguridad la que faltaba...—Otra risa. —...no tengo nada, nena...—Otro y otro escalón, mientras busco en mi desesperación que hacer. —...lo que añoré, porque jamás nadie me dio...—Pestañea y me mira ya fijando su vista en mí, apoyándose sobre el barandal. —...una familia. —Subraya. —...tu padre me lo robó...

¿Qué? 

Y de un movimiento se aleja de su apoyo, para dar otro paso más escalón abajo.

Uno que casi llega a la sala y yo retrocedo ante ello, abrazando más a Lulú contra mí.

—...y cuando creí, que podía alcanzar una...—Sonríe ante ese recuerdo. —...al conocernos de niños. Añorando y envidiando tu familia. —Eleva sus manos. —Al gran clan Mon, respetado y querido por todos...—Baja estas, para hacer un ademán. —...donde y por un momento...—Achica ese ademán de sus dedos. —...tan solo un momento, creí que podía conseguirlo sobre la esperanza que mis tíos y hasta el estúpido de mi primo me inculcaban, para que olvide mi pasado...una condena...—Palmea uno, de sus fuertes hombros. —...una mochila que nunca pedí y la heredé por nacer...—Baja el último escalón. —...llega otro hombre...aparece y me roba esa ilusión. —Me señala con el cuchillo, sobre su brazo extendido. —Tú...—gruñe. —...ese jodido y maldito, polic...

Algo, lo interrumpe.

El forcejeo de la puerta, que minuto antes intenté abrir.

—¡Tate! —Escucho con cada sacudida furiosa, que la puerta es sometida por la fuerza abismal detrás de ella, intentando entrar.

Y el dique que contenía se quiebra al escuchar a Cristiano del otro lado, tensando mi pecho que protege a Luz de emoción.

Porque, él ya está aquí por nosotras.

Como siempre lo estuvo.

Vociferando en su lucha y con rabia llena de amor, con cada golpe por abrirla con nuestros nombres en sus labios.

Beso a mi bebé retrocediendo escasos pasos a la cocina, aprovechando la situación sobre el aturdimiento de Matt al sentirlo, porque Cristiano fuera de su calma de siempre por el orden y la autoridad en que se rige, puede asustar no solo con esa mole de cuerpo que Dios le dio.

Sino, también.

Extra acojonar como estremecer a cualquiera, cuando ese pequeño eje de equilibrio se desacomodaba llevándolo de esa paz armoniosa a desatar su temperamento asqueroso, bajo un estrés de amenaza por un ser querido.

A provocar una tercera guerra mundial o vencer, por si solo una y sin necesidad siquiera, de arma alguna o batallón.

Su enemigo, solo contra sus puños.

—Parece, que tendremos espectador...—La voz amenazante y caminando a mí, de Matt responde a los gritos de Cristiano. 

Que al escucharlo sobre mi grito de intentar huir, cuando viene a mi dirección, sus empujes y forcejeos aumentan.

Pero, es vano que escape por el tamaño de la casa.

Solo me limito antes de ser atrapada, en dejar a Lulú bajo la pequeña mesa de la cocina y como puedo y en el último intento antes de sentir las manos de Matt tomándome por la cintura, encerrarla como puedo con el par de sillas para no permitir que gatee hacia mí.

Que al verme que pierdo el equilibrio sobre una fuerte bofetada que recibo de él, para detener mi lucha por ser apresada, su llanto se hace presente y la escucho, cuando casi perdiendo el conocimiento por el golpe, veo venir el piso a mi dirección y con el impacto sobre todo un lado de mi cuerpo, como mi mejilla arden ante mi caída.

Y algo tibio y de sabor metálico, brota de mi labio partido ante un segundo golpe de Matt directo a mi mandíbula, mientras siento que me arrastra de los pies por el piso sobre mi desmayado cuerpo, por el dolor y en dirección a la sala.

Y como puedo, elevo una mano a Lulú para calmarla, que con su inocencia y bajo la mesa sobre las sillas echadas por mirarme llorando, observa mi mano que como puedo y contra el dolor, imito una canción infantil.

Y detiene algo su llanto, sin dejar de mirar mi mano moverse.

La mano, que tiene rodeando mi muñeca mi alianza de matrimonio.

El hilo rojo.

Y una lágrima, brota de mi ojo.

Intento sonreírle.

No llores, mi bebita hermosa.

Pero, otro dolor me embarga.

La mano de Matt, obligando al tomar con brusquedad mi barbilla golpeada con sangre y que por su fuerza, el sonido de mi mandíbula se desencaja para obligarme a que lo mire, mientras sube amenazante la otra que sostiene la navaja, poniéndose a horcajadas sobre mí.

Sus ojos son frenéticos y se estrechan, como su respiración irregular hasta el punto de escupir saliva por ser acelerada, cuando me habla con fiereza.

—Tu marido, no podrá hacer nada nena...—Gargajea entredientes, inclinándose y provocando, una oleada de náuseas al sentir su aliento tan cerca.

Casi pegado a mis labios lastimados, mientras intento huir de ese contacto repulsivo.

Pero es inútil, ya que su fuerza es mayor.

—Yo, no tengo nada Tate...te lo dije...—Me recuerda. —...mi venganza, será por dos matándote...—Ríe, lamiendo el hilo de sangre que escapa de mis labios. 

Intento nuevamente salir, pero es en vano el esfuerzo y sus piernas, se aprietan más sobre mi cuerpo. 

—...el sufrimiento de tu padre por la pérdida de un ser querido, en honor a mi padre...—Señala la puerta con su barbilla, pero sin perder contacto visual conmigo. —...y el dolor de un chico policía. Un tipo normal enamorado...y pronto viudo...porque, jodidamente no cumplió su promesa y me las va a pagar...—Exclama, sobre los gritos de Cristiano que no paran.

Empujes.

Y mas gritos de otras personas, mezclándose en la lejanía lo que parece el sonido de patrullas acercándose.

Ya, nada importa y si me preguntan.

Todo esto, no sé cuanto duró.

Porque a veces en situaciones como estas, los segundos son minutos y hasta a veces, convirtiéndose en desgarradoras horas.

Pero, con la poca fuerza que tengo y sobre sus palabras, sin dejar de mirarlo encima mío y a su amenazante empuñadura de la navaja.

Lo escupo y digo.

—Un hombre normal...—Alusión a sus palabras. —...hace cualquier cosa, por salvar a su gente o familia Matt...—Lo miro. —...pero, olvidaste algo...—Su turno, de mirarme ante mis dichos. 

Uno que no dudo y elevo una ceja, porque la sangre Mon me puede. 

—...que mi esposo, no es un hombre normal...—Advierto y finalizo.

Y sobre grito de ira, ante mis palabras llena de orgullo y soberbia como amor a mi familia.

Una, que él odia por herencia e intentando apuñalarme.

Un estallido nos sorprende.

Como una explosión.

Un gran estallido, causado por el vidrio que con sus marcos en madera y todo en que se compone la ventana del frente, explote en millones de fragmentos por ser atravesada por alguien.

Desencadenando confusión y que las cientos de partículas de cristal, bañe la sala y llegue hasta nosotros.

Y con ellos.

Sonrío, entre lágrimas.

Ese anormal marido mío, que aunque lleva su uniforme policial y que resguarda su cuerpo.

Sin importarle por haber hecho eso y sobre guijarros de pequeños vidrios incrustados en sus manos y rostro, hiriéndolo y brotando sangre de ellos.

Sin pérdida de tiempo, se abalanza sobre Matt para desatarse una guerra entre ambos encarnizada y que ante un nuevo intento de apuñalarme tomándolo del cuello, provoca que su agarre sobre mi seda y pueda bajo mis gritos de ayuda, arrastrándome como puedo en busca de nuestra hija y escapar sobre el enfrentamiento y batalla entre ambos por la sala.

Guerra, que ya con Luz entre mis brazos y contra el mueble de la cocina y piso, me arrincono para protegernos y con un grito que escapa de mí, al ver como la hoja de esa afilada navaja sostenida por Matt, hiere sobre la tela de su uniforme a Cristiano.

Y que, sin inmutarse ante ello, obliga a rodar a ambos para ser detenido por un mueble, logrando de un puñetazo que suelte esta, con su sangre sobre su filo y se deslice lejos de ellos sobre el piso.

Para luego, recibiendo otro golpe de Matt en el rostro y con intenciones de ahorcarlo, bajo otro gemido mío. 

La destrucción de la puerta de entrada se siente, por más oficiales llegando a la par de Grands entrando, seguido por papá.

Y Cristiano con otro ataque y ya cansado de todo, logrando acorralar a Matt contra el piso, le da un golpe tras otro encima de él hasta dejarlo inconsciente, mientras es obligado por su padre a que deje de castigarlo.  

Tomando Grands el control de todo, como cargo de hacer girar el desmayado cuerpo maltrecho de Matt inconsciente, para esposarlo y sobre unas señas a sus hombres como policías en el lugar que lo carguen hacía las afueras, donde aguarda una ambulancia.

Con hipo nervioso propio de mi llanto, me arrastro a Cristiano.

Todo es caos.

Los mobiliarios.

Agentes.

Mi padre gritando y dando órdenes, mientras corre hacia mí.

Y yo, me derrumbo en sus brazos sobre la aparición de nana y tío Hollywood, tomando a Lulú por mí, y consolándome sobre sus palabras dulces, que todo va estar bien mientras alejan a nuestra hija de todo este desastre para cuidar de ella.
 



CRISTIANO



Intento controlar mi respiración.

Está acelerada como mi pulso.

Lo puedo sentir y sé, porque es.

Pero, sobre una segunda ambulancia llegando y bajando paramédicos como enfermeros de ella, rechazo su asistencia como presencia sobre mí, donde estoy tirado y apoyado contra un mueble presionando con fuerza un lado de mi pecho con disimulo.

Mi corazón golpetea con cada esfuerzo de latido que hace, porque lo puedo sentir. 

Ya que, estos zumban en mis oídos de forma ensordecedora como cada cosa que miro y siento, que me rodea.

Objetos como personas.

Mucho dolor.

Hasta un mareo, viene a mí, con pesadez a mis parpados.

Pero me obligo a mantenerlos abiertos, sobre el enojo de mi padre como del tío Hero, negándome otra vez a ser asistido.

Porque, lo único que quiero que me rodee y que me de su calor.

Mi cosa favorita.

Mi más.

Es mi futura doctora y que llega hasta a mí, con su abrazo.

No puedo hablar por el fuerte y punzante dolor, pero logro sonreírle sobre su llanto desconsolado acunando mi rostro mientras me llena de besos, pese a mi herido rostro por los golpes y cortes de vidrios, mezclándose sus besos y sus lágrimas al contacto conmigo, de rojo por mis heridas y las suyas.

Y ya, no pido más nada y no me arrepiento.

La miro con amor, mientras nana la ayuda a ponerse una camiseta y me vuelve a abrazar.

Porque si en la vida que sigue u otras, para estar con mis chicas, tendría que volver a pasar por esto sea cual sea mi final.

Cien veces.

Lo haría, sin dudar.

Porque, ellas están bien y sobre mi lento como feliz desvanecimiento que se adueña de mí, porque ya no puedo mantenerme con lucidez por mi herida.

Tate al separarse algo, por ese segundo abrazo.

Un llanto sale de ella, al notar la humedad de toda su camiseta empapada por mi sangre.

Mucha hemorragia que empieza a brotar de mi pecho cubriendo mi mano, sobre la herida profunda de la navaja, por más que hago presión en ella.

Y sobre mi mano libre apoyando con cariño sobre su cabeza como siempre lo hice, para luego dejarla caer de forma lenta, sobre una caricia en su mejilla algo manchada con mi sangre.

Me dejo llevar, porque ya no puedo sobre sus gritos que no lo haga y sintiendo, que me cargan.

Mientras me desvanezco...

TATÚM

—Ya era hora, que despertaras come mierda...—Es lo primero que escucha Cristiano de Caleb, abriendo sus ojos por primera vez.  —...Esperé cada puto día que te la pasaste dormido como nenita, para decirte lo cabreado que estoy contigo, pendejo...—Prosigue sobre la risa de mi hermana Hope y la mía, por un adulto primo al verlo despertar, luego de esa funesta tarde que internado e inducido con fármacos a un coma tras una cirugía de urgencia, por ser herido con un arma blanca su lado izquierdo del pecho.

Milagrosamente a pocos centímetros de su corazón, pero provocando daños de tejidos y músculos de gravedad.

Y respiro aliviada, desde los pies de la cama en la que se encuentra internado.

Porque, ya se puede decir que todo fue un éxito.

Desde su intervención quirúrgica hasta la aprensión y ya una pronta sentencia aguardando entre las rejas, un jodido Matt acusado por intento de asesinato, destrozos de propiedad, privación ilegítima a la libertad entre otros cargos.

Como su padre sobre una ya perpetúa cumpliendo, por intento del mismo y en segundo grado por ser premeditado.

Donde y sobre estas, una madre en redención por sus males hechos en el pasado.

Y ya, no huyendo de este y sobre el rechazo de ese hijo, por su traición ante su apresamiento.

Que ya, no lo abandona.

Y fuera de todos los lujos como el confort y de esos periodos prolongados de viajes por el mundo, como escape de sus obligaciones y vergüenza social.

Mamá me contó porque fue a verla y la perdonó, que compró un pequeño departamento a pocos minutos del penal donde se encuentra Matt, para ayudarlo y demostrarle ese amor incondicional de madre, superando sus pánicos y temores.

Y abriendo un pequeño local de flores, para mantenerse alejada de todo contacto económico como verbal con el padre de Matt y dónde, esa magia según papá que tenía en planeamiento, como decoración y sofisticación.

Se encuentra y lo vuelca en cada diseño de ramo de flores y plantas que vende al público.

Y tras una tarde acá y en el bar del este hospital, papá en compañía de mamá visitando a Cristiano a Hope y a mí sobre tazas de café nos relatarn quienes fueron los padres de Matt.

Un Gaspar Mendoza y una señora Amanda Adams en el pasado de ambos.

Y por ende.

Esta realidad años después nefasta para ellos, pero intentando por su madre sobre este triste fin a la par de Ben como padres, algo de felicidad para esa familia que nunca tuvo y tanto añoró Matt, pero ser instrumento de una venganza de generaciones contra la mía por su propio padre.

—¿Estoy...internado? —Solo logra decir Cristiano entre balbuceos, por la sequedad de su boca mirando sin poder entender mucho los aparatos que lo rodean, como la intravenosa que de una de sus manos siguiéndola con la vista, hasta llegar a su pie y el suero que cuelga de él.

Para luego, pestañear de golpe por recordar.

Intenta incorporarse y arrancar el suero. 

—¡Tate! —Me llama.

Porque no me ve, logrando focalizar sobre la radiante luz que llena la pulcra y limpia habitación por el ventanal grande, con sus cortinas corridas de par en par.

—¡Tate! —Vuelve a llamarme, sobre su mirada en Caleb que lucha para que se quede quieto. —¿Dónde están? 

Y me abalanzo sobre él e impidiendo que saque la intra.

Que al verme y con un gemido de dolor por su herida vendada al abrazarme, pero sin soltarme, me mira de arriba abajo.

Escaneando si estoy bien.

Acaricia mi pelo preocupado como mejilla.

—¿Estás bien?  —Mirando, solo lo que me quedó de los golpes que recibí. 

Una pequeña marquita curándose a un lado de mi labio, que toca con suavidad con su pulgar. 

Para luego a todos lados, notando la presencia de Hop, pero no lo que busca. 

—¿Lulú? ¿Nuestra hija, está bien Tate?

Me acomodo algo en la cama riendo, mientras vierto algo de agua en un vaso plástico y abro de su empaque un sorbete.

Obligo a que tome pausado.

—Nuestra bebé, está muy bien. —Mi mirada va al ventanal, que conduce a un gran jardín.  —Está paseando, mientras esperaba que su papá despierte con mamá...—Sonrío más. —...y tal vez siendo algo malcriada por ella, comiendo algún cono helado.

Y una fuerte pero doliente exhalación, obligando a palmear su pecho vendado a causa de la herida, sale de él al empezar a entender que todo definitivamente y como en verdad terminó, recostándose nuevamente, pero llevándome contra él en un abrazo mientras dejo el vaso en su mesita.

Besa mi frente y me mira, para luego a Caleb como mi hermana.

—¿Hace cuanto, que estoy internado?  —Pregunta.

—Como, casi dos semanas...—Responde Hope frotando su ya avanzado embarazo, dejándose caer sobre una silla y elevando sus pies para apoyarlos sobre la cama continua vacía, donde Caleb sentado masajea con cariño. —Jodidos trillizos que me hicieron adicta a las gaseosas de cola y los dulces...—Se queja por la hinchazón de sus piernas, provocando que riamos sobre la suya, mientras abre un envoltorio de chocolate y gime de placer ante el primer mordisco.

Porque y aunque, está más quejosa que nunca y quisquillosa, sobre el peso que ganó con su embarazo.

Ama y disfruta su estado, por más que el calor del verano sea su vil enemigo.

—Maldición, ya quiero irme. —Se queja Cristiano, chequeando su vendaje como heridas casi curadas de su mano y rostro por los vidrios.

—Y lo harás pronto. —Asegura Caleb, señalándolo amenazante desde la otra cama mientras muerde un pedazo de la golosina que le ofrece mi hermana. —Y te juro…que cua...ndo estés de vuelta....—Mastica y traga. —...ya curado y sobre tus pies, patearé con gusto tu sexi trasero...—Le augura por haber luchado y estar en peligro, sin pedir ayuda a nadie.

Dios.

Tapo mi boca para no reír a carcajadas, mientras mi hermana oculta la suya con el envoltorio del chocolate.

Imposible no, cuando Caleb está en plan adulto mayor.

Y sobre una ceja elevada de Cristiano, ante la reprimenda de Caleb.

Todos, estallamos en risa.

Una que es interrumpida por abrirse la puerta por papá, Grands y su madre que sobre su saludo cariñoso a todos y besándonos, festejan al ver a Cristiano despierto.

Que ante ello, papá vuelve a la puerta por asistencia médica y sacando casi toda esa mole de cuerpo afuera.

Grita algo.

Obvio, una orden.

Y donde ante esta, responde alguien de muy mala gana a su ladrido monárquico.

Pero, mi padre no se deja abatir ante ella.

Oigan.

No sería nuestro querido Herónimo Mon, si no.

Y replica con otra contestación, gruñendo esta.

Obvio, por dos.

Otra orden.

Para luego sobre otra segunda contestación desde el pasillo hospitalario, esa persona que desafió a mi padre y por los sonidos de sus zapatitos.

Viene en camino.

Lo cual papá al notarlo entra ligero y con casi, toda su espalda sobre la puerta y mirando todo, decide con pasos más rápidos antes que entre, cubrirse detrás de Grands.

Y con Cristiano, nos miramos sin entender.

¿Acaso, por miedo?

Para aparecer luego.

Quiero reír, otra vez.

Esa enfermera.

Esa dulce viejecita de pelo muy entrecano y rojizo, que no supera su metro cincuenta de estatura como tamañito y que tan amablemente nos asistió a nosotros sobre nuestra preocupación, cuando fue internado tras el partido de básquet Caldeo en la apertura de la temporada, colapsando por su enfermedad. 

Como también, cuando conocimos a su hermano Constantine.

Nos regala una hermosa y cálida sonrisa a cada uno, pero esta cae al ver a papá detrás de Grands.

Sin sonrisita, para el señor Mon.

Quien señala con un dedo acusador como culpable por tener llamarla a su mano derecha que lo protege cubriéndolo, quien niega divertido.

Pero sobre esa guerra que no entiendo entre papá y la dulce anciana enfermera.

Verifica a Cristiano con precisión su vendaje como presión arterial, para luego el goteo de su suero, anotando todo en su tabla medica que cuelga a los pies de su cama.

Se despide contestando todas nuestras dudas y que en breve el médico en su próxima ronda, vendrá para verificar y sobre su mirada clínica, cuando Cristiano podrá ser dado de alta ya que todo marcha bien.

Pero sin antes, dejar una última mirada sobre su archi enemigo mientras la acompaño a la puerta.

Mi padre.

Quien ante ello, no se inmuta y le eleva una ceja.

Siempre, detrás de Grands.

Y tras esa mirada de pocos amigos de la tierna enfermera, por esa siempre guerra declarada, me regala una sonrisa y un guiño de ojo cómplice una vez afuera.

—Un gran hombre, tu padre...—Me susurra bajito, ya sobre la puerta y fuera del alcance de todos. —...como pocos. Pero, no se lo digas por pendejo...—Finaliza, con el mismo tono de voz lleno de dulzura, delatando su cariño a través de los años por él.

Parece, que compartieron mucho.

Siendo, solo es un juego de tire y afloje entre ellos y sonrío, porque lo entiendo besando su mejilla por su gran vocación y haber cuidado de casi toda mi familia.

A mi madre hermosa, como a nosotras en su vientre.

A mi querido padre, después de su pelea en el ring.

Un señor oscuro como lo llamaban, pero en realidad.

Mitad testosterona y con su otra mitad un gran oso de peluche por su corazón.

A Caldeo.

Y ahora a Cristiano.

Mi ex vecino el idiota.

Sonrío feliz contra la puerta, mientras la veo irse.

Y mi amor de toda la vida, marido...

∞∞∞

 

Y así, el verano con su calor fue transcurriendo.

Llevándose de a poco como las olas de las costas de nuestra querida ciudad sobre su estival concurrencia veraniega lo hace, con los pequeños caracolitos de sus costas y entre su arena.

Convirtiéndose de a poco en solo un vago recuerdo lo sucedido con Matt que ya sentenciado cumple su condena gracias a la mente y mano maestra de la jueza Day Beluchy. 

Que al enterarse de lo ocurrido llamó al fiscal Harris para que tomará el caso y recibiera no solo una pena correspondiente.

Sino, también.

Ayuda terapéutica en el proceso como la obtuvo su madre en el pasado.

Y también, una mañana visitándonos en persona en compañía de la asistente Yaritza.

Nos entregó el último papelerío en nuestras manos.

Otorgándonos al fin y para siempre.

La adopción de Luz, a Cristiano y a mí.

Nuestra adorada Lulú.

Y así.

Suspiro feliz.

Todo comenzó a acomodarse.

¿Que, qué cosa?

Sonrío mucho.

Cada pieza que se compone, el Gran clan Mon.

Donde nació, con dos fichas de puzzles hace muchos años.

Una.

Un cabezón y caprichoso empresario y con ideas locas en la cabeza según mamá, de la forma de amar.

Mi padre, Herónimo Mon.

Otra.

Algo torpe, pero con carácter. 

Tozuda y que jamás se dejó vencer y llevando como escudo para defender lo que se ama, al amor.

Mi madre, Vangelis Coppola.

Donde con el tiempo y paso a paso viviendo.

Disfrutando y queriéndose en las buenas y más juntos que nunca en las malas.

Más piezas de ese puzzle, comenzaron aparecer.

Muchas.

Los amigos e hijos, después de ellos.

Y hasta nosotras mismas.

Todos encastrando en su perfección este rompecabeza, como la hermosa familia en que nos convertimos.

Porque, eso somos aunque no compartamos o llevemos la misma sangre.

Una linda y gran.

Familia.

Familia de muchas familias naciendo en los Mon, Nápole, Montero y Grands.

Como Caldeo y mi hermana Junot ya radicados en África, como rey y reina que son gobernando su pueblo.

Uno que aman y predican ese amor por él y su linaje, que tanto lo hizo un siempre recordado y querido Constantine.

Una Amely ya recibida como fotógrafa profesional que pronto a irse y radicarse en esas tierras, por añoranza a su mejor amiga y ese amor incondicional al hermano menor Kosamé.

Mi hermanita Hope y Caleb tan distintos y a la vez, tan parecidos.

A poca semanas de ser padres de tres lindos bebés, que esperan y ansían como ese amor que de niños los unió.

También familia, mi amiga querida Tini con el valiente y siempre alegre Dante sobre su condición, enseñando que nunca hay que darse por vencido y donde sobre su ya, dado de alta Cristiano en una visita en nuestra casa.

Darnos la noticia que pese a esa diferencia de edad entre ambos y sobre sus locuras disparatadas de cada uno. 

De ser nada a amigos inseparables. 

Descubrir.

Que se aman locamente.

Mis abuelitos Collins y Marleane que en sus escapadas a lugares por viajes de deportes extremistas, provoquen que la angina de papá al ver las postales que mandan, crezca sobre la risa de mamá dándole aire.

Los tíos Rodo y Mel, leales amigos de la vida de mis padres, sin olvidar a los tíos Pulgarcito y Lorna.

El mejor ejemplo, pese a lo vivido ante la pérdida de un hijo querido, volcando ese amor en otro niño que amaron como propio.

El incondicional, Grands.

Mano derecha, rapaz, objetivo y ahora un tierno abuelo y mano derecha como amigo de papá y las locuras de mamá.

La querida, tía Siniestra.

Sobreprotectora y la mejor chef de dulces y dueña de la cafetería SugarCream con tío Roger.

El querido abuelito Nicolás y esos primos Tomas y Lucas que por estudiar en el extranjero medicina forense, muy poco vemos, pero siempre presentes.

Un recordado Ratita, que siempre extrañamos.

Ese hermano mayor, que no fue y amamos.

Y una Juli que llevamos en el corazón y en su honor con amor, también llevamos adelante el hospital Infantil y a cada Disney Princesa  y Caballeros del Zodíaco que está en él, asistiendo a ellos como familiares.

Siempre, para ellos.

Tanto el cuerpo médico, pasantes como auxiliares y cada plantel de enfermeros como Tini.

Y por último, nosotros.

Cristiano, Lulú y yo.

Que sobre las adversidades, separándonos una noche de campamento que nos unió.

Tras alejamientos.

Engaños.

Un secreto guardado.

Una venganza, que gracias a Dios no se cumplió.

Y con una última confesión que Cristiano no quiso ocultar a papá, pese a que ya estaba todo resuelto.

Y aparecer tras esa reunión con un ojo morado por haber tocado a su bebita con poca edad, pero sonriente y con la conciencia tranquila, mientras le ponía una bolsa de hielo echado en el viejo sofá uva.

Solo me contó riendo, que ya estaba todo solucionado y que le costó un poco entenderlo a papá.

Reí y besé, su hematoma.

Y con ese beso de nosotros, sobre la risita de Lulú en la alfombra al vernos.

La última pieza de ese puzzle, de este lindo rompecabezas.

Del Clan Mon.

Se encastró.

Por ahora...

Fin.



 




Epílogo






Un par de meses después y víspera de año nuevo, en algún lugar de la costa Índica Africana...




Hoy las fuertes olas de los acantilados en su ir y venir, por su naturaleza furiosa y oceánica.

Se puede sentir desde cualquier rincón del palacio como guerreras fieles y fluviales del griego Poseidón, que a la par de las estrellas con sus constelaciones en sus noches fueron y son, la brújula universal de navíos como marineros.

No se sienten mucho.

Porque, compiten con su inmensidad marítima y este fascinante mundo que como espejo líquido te incita cuando llegamos al reino de Caldeo, a quedar embriagada a su vista por horas desde algún balcón o terraza de este castillo medieval, por esa magia llena de color colmada y enriquecida de deslumbraste historias y leyendas. 

Cuna de tanto milenios de cultura y pueblo, como diría el amable y siempre servicial Cabul.

Hazâr afsâna.

Mil Leyendas.

O como es conocida por el mundo entero. 

Las Mil y una noches.

Contra.

Sonrío.

La primer navidad festiva y prospero año nuevo, de la familia y clan Mon en El medio Oriente.

Fiestas que todos nos reunimos y nadie, faltó tocando este año en el África querida.

Fiestas, que papá a la cabeza y a los pies de las escaleras del Impala II  en el aeropuerto y con ayuda de la azafata de su flota.

Se encargó de pasar lista, sobre su control de toda la vida para que nadie, sea olvidado del clan a medida que abordamos.

En especial tío Rodo.

Papá quedó traumado, cuando una noche con nosotras pequeñas vio Mi pobre Angelito y pensó que su amigo podría ser propenso a eso.

Fiestas, repito.

Que todos reunidos, nos disfrutamos.

Gozamos de unas minis vacaciones juntos en este paradisíaco lugar de palmeras, arena y oasis.

Y donde, en víspera todos reunidos entre risas, villancicos y a pocas horas de la medianoche, nos ocupamos de las decoraciones y colores propios de la navidad, con sus luces a juego, sobre comidas típicas de esta colectividad que maravillados admiramos al verlas con las nuestras. 

Como bebidas y brebajes en pintorescas vajillas árabes, sobre una extensa y gran mesa preparada para la ocasión y la espera, del gran momento.

Uno, que se acerca de a poco y dónde, nos sorprende unidos.

Abrazados sobre enmarcados y tapizados sillones en sus telas marroquí.

Y a otros, sentados sobre maravillosas por su tejido y tintes alfombras.

Pero todos, absolutamente todos.

Bajo un imponente árbol de navidad en familia...


HERÓNIMO




Todos miramos extasiados el lindo, decorado por todos y luminoso árbol de navidad.

Donde, sobre charlas divertidas.

Abrazos.

Brindis.

Me tomo un momento desde mi rincón y con una copa en mano de un excelente vino de oriente.

Para mirar a cada integrante que se compone mi gran familia.

Una, que deseé tanto.

Que anhelé siempre y con todas mis fuerzas, pero cuando creí tenerla nunca lo fue.

Miro a mi rayo, que al lado de Mel y Lorna, acepta y agradece con una reverencia, un potaje de acá y que una sirvienta le alcanza.

Y esta, sonríe al ver que mi mujer no solo lo degusta. 

Sino también, que lo come con apetito y feliz.

Sonrío negado divertido y dando un sorbo a mi bebida.

Y por eso, en mi silencio y para mí, emocionado.

Brindo por vos, nena.

Mí siempre, rayo de sol.

Brindo, porque siendo hasta ese día una jodida fecha negra para mí, como cada año lo sentí.

La convertiste luego.

Vuelvo a sonreír, al recordar.

Con tu risa poco femenina, que oí en la lejanía por primera vez y con cinco perro jugando sobre la arena del lugar, en su mejor época con una pelota de tenis que les lanzabas.

Y llevando el peor vestido con estampa de mi abuelita del mundo, de lo feo que era.

Ese día negro cambiarlo cuando te conocí, en mucha luz y felicidad.

Felicidad, que con tu paciencia y amor.

Miro a todos, ahora.

Me diste, rayo.

A mi gran familia.

Una, donde este año y siempre juntos, le tocó sobre los brazos de Cristiano a nuestra Lulú feliz y sonriente, poner la estrella de navidad en la punta del árbol. 

Que al hacerlo, fue festejada por la familia.

—El año que viene será el turno, de los trillizos Montero. —Acota mamá sobre los aplausos de todos, mientras besa con ternura uno de sus bisnietos entre sus brazos.

Mis adorados nietos y de solo dos meses, de mi hija Hop y Caleb.

—Y el que viene después, yo lo reservo. —Salta rayo, dando una gran cucharada final a ese potaje de maíz y pasas, sobre el asentimiento de Mel y Lorna a su lado.

Y yo, estrecho mis ojos.

Porque, es sospechoso.

Y de golpe, todos miran.

Me incluyo.

A mi bebita Tate.

¿Acaso?

Que sobre uno de los sofá y abrazada de Cristiano con Lulú entre sus brazos y al ver que curiosos la miramos, suelta una carcajada y niega divertido con su marido.

—Aunque morimos de ganas, de darle un hermanito a Lulú...—Mira con amor a Cristiano. —...decidimos esperar a que ya tenga mi doctorado para ello.

Frunzo mi ceño.

Mierda.

¿Entonces, quién?

Y todos ahora, miramos a mi bebita Juno.

Pero esta niega divertida en los brazos de Caldeo señalando y dando un sorbo a su copa de vino, que toma alcohol y por ende, no es.

Froto mi mejilla.

Carajo.

Repito.

¿Entonces, quién?

Y sobre un silencio, que todos miran con disimulo a mi rayo de sol.

Yo, no entiendo nada y sigo pensando.

Un momento.

Retrocede, Mon.

¿Dijiste, que miran con disimulo a rayo de sol?

¿Será?

Intento caminar hacia ella dejando mi copa a un lado, porque me cuesta creer.

Maravillosamente me cuesta creer y a faltar el aire por felicidad al ver los ojitos de mi nena llenándose de lágrimas, ante la pregunta que los míos le hacen.

Que mordiendo su labio feliz y chupando dejos de esa cuchara con potaje, me lo confirman.

—¿Rayo, estas embarazada? —Pregunto, acercándome sobre el silencio de todos, pero sonrientes y cuando llego, me inclino para acariciar su rostro que se acuna en mi mano.

Y ríe.

Ríe feliz, entre sollozos afirmando.

Y sobre ello, su mirada pícara aparece arrullando su vientre con una mano y la otra, elevándola frente a mí y mostrándome tres dedos.

¿Eh?

—¿Estás de tres meses? —Pregunto.

Niega riendo.

—¿Su fecha de nacimiento, es en Marzo? —Insisto, contando los meses del año.

Vuelve a reír, contagiando a todos.

Los miro.

¿Pero qué mierda, le parece gracioso?

Entonces.

La mano que mostraba sus tres deditos toma mi barbilla, para que la mire a ella.

Solo a ella.

—Herónimo...—Me susurra y mira con amor. 

Maldita sea, como la quiero. 

—...vas a ser padre, de tres hermosos varones...

Y yo.

Carajo y bajo una exclamación de Mel, triunfante de se desmayó.

Veo negro... ;)








Fin.
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